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PREFACIO A LA TRADUCCIÓN 


En la actualidad reconocemos ampliamente que muchas cues¬ 
tiones sociales incluyen la naturaleza de la masculinidad. y Jas 
identidades y prácticas de los hombres. Por ejemplo, muchas 
cuestiones relacionadas con la salud (desde las lesiones en la in¬ 
dustria hasta la prevención del sida) incluyen el comportamien¬ 
to que tienen los hombres derivado del género. En el mismo caso 
se encuentran cuestiones de población y fertilidad. Ciertas ver¬ 
siones de la masculinidad se relacionan profundamente con la 
violencia (tanto la organizada, en el caso de los ejércitos, como 
la personal). Los hombres son piezas clave para conseguirla paz. 
También hay cuestiones difíciles e importantes sobre la educa¬ 
ción de Eos niños. 

En los últimos veinte años la investigación sobre la masculi¬ 
nidad y la conducta dependiente del género de los hombres fia 
tenido un gran auge. El presente libio describe el crecimiento 
de este tipo de conocimientos. Entre las conclusiones principales 
podemos mencionar que existen múltiples formas de masculi¬ 
nidad, En muchas situaciones un modelo de masculinidad do¬ 
mina, es el hegemónico sobre otros. Sin embargo, esto no hace 
que los demás se desvanezcan. Las masculinidades son colecti¬ 
vas, además de individuales. A menudo están divididas y son 
contradictorias: además, cambian con el transcurso de! tiempo. 

La investigación a este respecto es ahora un fenómeno mun¬ 
dial. En Latinoamérica y en España se han hecho importantes 
contribuciones al respecto. 

Este libro proporciona una historia de las ideas que, en el Oc¬ 
cidente moderno, se han desarrollado respecto al género de los 
hombres y las masculinidades; construye un marco conceptual 
para comprender la investigación y las cuestiones prácticas ai 
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respecto. Este marco teórico se aplica a estudios de caso, desa¬ 
rrollados en mi propia investigación, que se ocupan de hombres 
involucrados en los cambios que se dan en las relaciones depen¬ 
dientes del género —incluyen a hombres de las ciases popula¬ 
res, de movimientos sociales, gays y de clase media—* El libro 
discute la historia de las masculinidades en d contexto de la his¬ 
toria mundial. Finaliza con un análisis de la política dependien¬ 
te de la masculinidad y de los debates sobre los métodos para el 
cambio. 

Soy australiano y mi experiencia se relaciona sobre todo con 
el mundo de habla inglesa, Sin embargo, estoy convencido de 
que esta experiencia tiene mucho que ver con el mundo de habla 
hispana, por ejemplo, con la historia del colonialismo, el desti¬ 
no de las sociedades indígenas, las luchas por la independencia 
cultural, el poder de la globalización y el impacto de los movi¬ 
mientos de tas mujeres y de los gays. 

Cada vez más, en un mundo que se vincula por el imperialis¬ 
mo y la globalización, compartimos el destino de los demás. En 
un mundo como éste es fundamental intercambiar ideas y expe¬ 
riencias entre las fronteras del lenguaje y la cultura. Me encan¬ 
ta la idea de que esta traducción de Masculinities ayude a dicho 
intercambio* Además, estoy feliz de que e) libro aparezca gra¬ 
cias a los auspicios de la unam, en donde existe un vigoroso e in¬ 
novador programa de investigación de género. He aprendido 
mucho de colegas y activistas de México, Chile y otras partes del 
mundo de habla hispana. Espero que el presente libro contribu¬ 
ya aún más al intercambio de ideas v que ayude a conseguir la 
solución democrática de los problemas dependientes del géne¬ 
ro —en los cuales los hombres de todas las comunidades y to¬ 
dos los países deben participar activamente. 


R, W, Connell 
Sydney , enero de 2002 
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Durante los últimos cinco años, la masculinidad se volvió un le¬ 
ma muy popular en el mundo capitalista desarrollado, especial¬ 
mente en Estados Unidos, Quienes desde liada mucho tiempo 
trabajábamos ya en el tema presenciamos, con cietld sorpresa, 
cómo los libros sobre masculinidad alcanzaban los primeros lu¬ 
gares de las listas de hesísellers, cómo los programas de la televi¬ 
sión se ocupaban del lema y cómo se multiplicaban conferencias, 
"reuniones" de hombres, artículos en revistas y periódicos. 

Las demandas que han capturado la atención de los medios 
también han causado consternación. En su mayoría, los libros 
más populares sobre los hombres se encuentran Henos de cier¬ 
tas ideas que ignoran o distorsionan los resultados de la investi¬ 
gación que, cada vez más, se realiza sobre el tema. La explosión 
de publicidad volvió a dar importancia a ideas obsoletas sobre 
la diferencia natural y la verdadera masculinidad. También se 
ocupó de una campaña neoconservadora que pretendía echar 
para atrás los limitados avances que durante las últimas dos dé¬ 
cadas se habían tenido en la lucha comía la discriminación hacia 
las mujeres y los hombres gays. 

En los últimos diez años, la investigación de las ciencias socia¬ 
les sobre la masculinidad ha tenido un crecimiento impresio¬ 
nante; sus conclusiones son muy distintas a las de la psicología 
popular, tan bien vendida. Aunque hago investigación, me niego 
a escribir otro libro "sobre hombres” —género que en sí mismo 
supone que existe una unidad en las vidas de los hombres—. Sin 
embargo, el conflicto que vivimos ahora exige una valoración 
nueva de la investigación y la teoría sobre la masculinidad; ade¬ 
más , también exige nuevos intentos por conectar al conocimien¬ 
to con las estrategias para el cambio. 
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Este libro tiene tres partes. En la primera se examinan algunas 
formas de entender la masculinidad, Se presentan tos principa- 
les intentos que se hicieron en este siglo para crear una ciencia 
de la masculinidad, a través de la investigación psicoanalíiicay 
social. Se considera el conocimiento de la masculinidad que 
surgió de los movimientos políticos y si la masculinidad es o no 
un objeto de conocimiento coherente. Se examina el gran obs¬ 
táculo que tiene la ciencia social vinculada al género, el lugar del 
cuerpo en la vida humana* Finalmente, está primera pane con¬ 
forma un breve, pero sistemático, marco teórico para el análisis 
de las masculinidad es. el cual requiere de una anatomía del orden 
estructurado con base en el género en las sociedades occidenta¬ 
les contemporáneas. 

Mis ideas respecto a la masculinidad se desarrollaron a partir 
del estudio de campo que se presenta en la segunda paite de este 
libro. Se trata de entrevistas, de historias de vida con cuatro gru¬ 
pos de hombres, quienes en diferentes circunstancias se han en¬ 
frentado a cambios en sus relaciones estructuradas con base en 
el género. El proyecto intenta relacionar la vida personal con la 
estructura social de manera sistemática p y creo que muestra tan¬ 
to la complejidad del cambio en la masculinidad como las múl¬ 
tiples posibilidades de dicho cambio. 

En la tercera parte se trabaja a una escala mayor* Se examinan 
la historia global de la masculinidad durante los últimos siglos 
y, después, las formas específicas de la política de la mascutini- 
dad en el '"Occidente"" contemporáneo. Entre otras cosas, reve¬ 
la el contexto práctico al "movimiento de los hombres" actual y 
el interés de los medios en la masculinidad. Finalmente, se con¬ 
sideran las implicaciones políticas del conocimiento actual so¬ 
bre la masculinidad, desde el punto de vista de la justicia social 
en tas relaciones de género. 

Me fue bastante difícil escribir el libro. Los temas son explo¬ 
sivos y las posibilidades de obtener respuestas erróneas son 
muchas. Alguna vez escribí que trabajar con estos temas era co¬ 
mo cortarse el pelo con una podadera mal ajustada. Me faltó 
mencionar que tal podadora también necesitaba aceite. 

Sin embargo, se trata de cuestiones muy importantes. Para re¬ 
ferirme a ellas tuve ¡a ayuda de gente de ambos lados del mundo. 
Los consejos y el amor de Pam Benton y Kylie Benton-Connell 
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fueron vitales. Norm Radican y Pip Martín trabajaron haciendo 
las entrevistas del estudio que presento en la segunda parte. Les 
agradezco mucho su ayuda, así como a lodos los hombres que 
participaron en el proyecto* Tím Carrigan y John Lee fueron mis 
asistentes de investigación en un proyecto teórico sobre el género 
que constituyó la base del capítulo 1; Mark Davis me ayudó en un 
proyecto de entrevistas posterior que influenció mi análisis de 
clase y sexualidad. Mane O'Brien, Yvonne Robciis y Alice Mdlian 
me ayudaron con la mecanografía. La mayor parte del financia- 
miento de este proyecto vino del Comité de Fínanciamiento a la 
Investigación de Australia, y el financia miento suplementario 
de Macquarie University, Harvard University y University of Ca¬ 
lifornia al Santa Cruz. El trabajo intelectual es siempre un pro¬ 
ceso social y mucha gente contribuyó directa o indirectamente 
en el que presento aquí. En las notas indico fuentes específicas, 
pero quiero reconocer las ideas y la ayuda más generales de Mí he 
Donaldson, Gary Dowsett, Jim Messerschmidt, Mike Messner, 
Rosemary Pi ingle, Lynne Segal, Barrie Thome y Lin Walker. Son 
parle de quienes conforman una nueva era en la investigación 
sobre género. Espero que tanto su trabajo como el mío ayuden a 
conseguir una nueva época en la práctica derivada del género. 

Algunas partes de este libro aparecieron en los siguientes lu¬ 
gares; la sección sobre el conocimiento clínico, de) capítulo l, en 
"Psychoanalysís on masculinity" (“El psicoanálisis en la mascu- 
linidad"), en Michael Kaufman y Harry Brod (eds.), Theorizing 
Masculinity (Teorizarla masculinidad), Sage Publications, 1994; 
parte del material de las entrevistas del capítulo 2 de "1 threw iL 
like a girt; some difficulties with male bodies” ("Xa echo como 
niña: algunas dificultades con los cuerpos masculinos"), en Che- 
ryl L. Colé, John J. Loy Jr y Michael A, Messner (eds.), Exercizing 
Power: The. Making and Remaking of the Body {Ejercer el poder: la 
formación y conformación del cuerpo), State University of New 
York Press, 1994; el capítulo 4 apareció como "Live fast and die 
young: the constroction of masculinity among young working- 
class men on the margin of the labour market" (“Vive rápido 
y muere joven: la construcción de la masculinidad entre los jó¬ 
venes de la clase obrera que se encuentran en los límites del 
mercado laboral"), en Austraiian and New Zmtand Journal ofSo- 
ciology, 1991, vol. 27, núm. 2; el capitulo 5 como “A whole new 










12 


PREFACIO 


world: remakíng masculinity in the context of the environmental 
movement" ("Un mundo completamente nuevo: reconformar la 
masculinidad en el contexto del movimiento ambientalista"), 
en Gender and Society , 1990, vol. 4, núm, 4; el capítulo 6 como "A 
very straight gay; masculinity, homosexual experíence and the 
dynamics of gcndev" ('"Un gay muy normal: masculinidad, ex¬ 
periencia homosexual y la dinámica de género"), en American 
Sociohgical Review, 1992 , vol. 57, núm, 6; partes del capítulo 8 en 
"‘The hig picture: masculinitíes in recent world hístory" ("El pa¬ 
norama completo: las masculínidades en la historia mundial re¬ 
ciente"), en Theory and Society, 1993 , vol, 22, núm. 5. Agradezco 
a estas editoriales y revistas el permiso que me dieron para re¬ 
producir el material . 


Bob Conniíll 
Santa Cruz, jimio de 1994 


PRIMERA PARTE 
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CAPÍTULO l 

LA CIENCIA DE LA MASCULINIDAD 


Conocí mí entos rjvales 

En un melancólico pie de página, Freud observó que los con¬ 
ceptos de "femenino” y "masculino" "son de los más confusos 
que pueden encontrarse en la ciencia* . 1 En muchas situaciones 
prácticas, los términos "masculino" y "femenino" no dejan nin¬ 
guna duda y, de hecho, gran paite de nuestro discurso y de nues¬ 
tras acciones se basan en el contraste entre ellos. Sin embargo, si 
los examinamos de forma lógica, la diferencia no es tan clara y 
nos enfrentamos a conceptos escurridizos y difíciles de definir 
¿A qué se debe lo anterior? En este libio sugiero que se debe 
al carácter del concepto de género en sí, y a que éste es un con¬ 
cepto que depende del momento histórico y se carga de sentido 
políticamente. La vida diaria es un ámbito de Ja política de gé¬ 
nero, no una forma de evadirlo. 

Los términos de género se cuestionan porque discursos y sis¬ 
temas de conocimiento en conflicto claman como suyo el derecho 
a explicarlos. Esto puede verse tanto en situaciones cotidianas 
como en el campo de la teoría más profunda. 

Frente a mí, en el escritorio, tengo el recorte de un artículo de 
un periódico del interior de Sydney, The Glebe, titulado "¿Porqué 
las mujeres preguntan el camino T t que dice así; 

Es más probable que las mujeres, y no los hombres, detengan a al¬ 
guien en la calle para preguntarle cómo llegar a algún lado —esto se 
debe simplemente a que los sexos piensan de manera diferente. 


Freud, 1953 [1905], 219-220. 
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El articulo, firmado por Amanda Park, cita a una psicóloga y 
consejera, Marv Beth Longmore, quien explica que los sexos, al 
hablar tienen diferentes propósitos: 

Las mujeres tampoco entienden que, para los hombres, el tener in¬ 
formación es una forma de jerarquía —las personas con más infor¬ 
mación tienen mayor jerarquía—... Según Longmore, ésta es tarazón 
por la cual los hombres preguntan con menor frecuencia a alguien 
desconocido cómo llegar a algún lugar Hacerlo sería admitir que 
son, de alguna forma* inferiores. 

El artículo, entonces, invita a aquellas personas interesadas 
en comprenderlos diferentes lenguajes que hablan los hombres 
y las mujeres a asistir a un taller dirigido por Longmore el vier¬ 
nes siguiente. 2 

Aunque los periódicos locales siempre necesitan noticias fres¬ 
cas, el ejemplar me interesó por lo útil que era, por lo menos, 
para aclarar los tipos de conocimiento respecto al género. En 
primer lugar se refiere a conocimientos relacionados con el sern 
tido común; los hombres y las mujeres actúan de forma distin¬ 
ta ("Es más probable que las mujeres detengan a alguien en la 
calle"), y lo hacen porque son distintos ('los sexos piensan de 
manera diferente"). Si no se aludiera a lo común que es admitir 
dicha polaridad, la historia no vendría al caso* 

Sin embargo, el artículo también critica el sentido común. 
"Los hombres y las mujeres normalmente no entienden por qué 
y para qué hablan los miembros del otro sexo*** Las mujeres 
tampoco comprenden.**" La crítica se hace desde la perspectiva 
de una ciencia. A Longmore se le identifica como psicóloga, a 
sus conocimientos se les llama "descubrimientos** y al final del 
artículo se presenta una advertencia característica de la ciencia 
("sus descubrimientos eran verdaderos para la mayoría, y no 
para el total, de los hombres y mujeres")* Por lo tanto* la ciencia 
rerisa el conocimiento sobre la diferencia de género debido al 
sentido común. Esta revisión garantiza una nueva práctica que 
será explorada en un tallen Nunca se especifica la naturaleza de 


2 The GUbe and ttfejrem Weekfy (Sydney* 7 de julio de 1993). 
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La ciencia, pero parece que los supuestos de Longmore se basan 
en su experiencia como consejera. 

En este pequeño ejemplo hemos visto dos formas del conoci¬ 
miento sobre la masculínidad y la feminidad —el sentido co¬ 
mún y la ciencia de la psicología— que, en parte, se refuerzan 
una a otra y* en parte* se encuentran totalmente separadas. Tam¬ 
bién podemos atisbar dos prácticas que producen y aplican d 
conocimiento psicológico—la asesoría individual y ios talleras 
grupales. 

De forma más indirecta» la historia nos conduce hacia otras 
formas de conocimiento sobre la masculínidad y la feminidad* 
Los y las terapeutas utilizan ampliamente Sos talleres en el medio 
en donde se originó el "movimiento de los hombres" contempo¬ 
ráneo (que se explorará en el capítulo 9). Dicho movimiento su¬ 
pone que posee un conocimiento que va más allá de la ciencia 
y el sentido común, un conocimiento intuitivo de lo que es lo 
"masculino profundo' 1 . 5 

Ahora bien, si se tes presiona preguntándoles sobre las dife¬ 
rencias entre los sexos, quienes practican la psicología y d pe- 
nudismo seguramente se referirán a características biológicas. 
Seguramente recordarán investigaciones sobre las diferencias 
que existen entre los sexos si se consideran los cuerpos y el com¬ 
portamiento, el sexo cerebral, las diferencias hormonales y el 
código genético. También los medios de comunicación han pres¬ 
tado atención a estos factores. 

Si The Glebe intentara hacer un periodismo más profundo y 
la escritora cruzara Parramatta Road para llegara la Universi¬ 
dad de Sydney, se daría cuenta de que estos puntos de vista res¬ 
pecto a la masculínidad y la feminidad, perfectamente claros 
desde el punto de vista de las ciencias biológicas, han sido muy 
cuestionados desde las humanidades y las ciencias sociales. En 
esas áreas de la universidad se habla de "roles o papeles sexuales" 
y "relaciones de género” y se piensa que la masculinidad y la femi¬ 
nidad se "construyen socialmente" y if se forman en el discurso". 

Después de salir de la Universidad de Sydney y de doblar a la 
izquierda en Parramalia Road, quienes se dedican a la biología 


1 tina útil recopilación de estas suposiciones puede verse en K. Thompson, 
1991, 
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y a las ciencias sociales pasarán frente a una iglesia cubierta de 
hollín, El vicario de St Samabas anuncia ante el mundo, en su 
periódico mural, que el orden de género se debe a Dios y que, 
como sucede con cualquier otro orden moral, es muy arriesga¬ 
do modificarlo. El periódico mural divino recibe, a su ve/, res¬ 
puesta de parte de quien se encarga del hotel que se encuentra 
frente a La iglesia. En este otro espacio se comentan, normalmen¬ 
te, los mensajes evangélicos desde el punto de vista del hedonis¬ 
mo terrenal y la clase obrera. 4 5 

Podría dar más ejemplos, pero creo que los anteriores bastan 
para probar que nuestros conocimientos cotidianos respecto al 
género se encuentran siempre en el centro de fuertes polémicas 
entre quienes reclaman conocerlo, explicarlo y juzgarlo. 

Estas formas de conocimiento, como el artículo en The Gtebe 
lo muestra, se relacionan con prácticas sociales específicas. En 
general podríamos decir que esto es cierto para cualquier lipo 
de conocimiento, aunque normalmente los debates intelectua¬ 
les se desarrollen como si las ideas cayeran del cielo. Desde hace 
dos generaciones, la sociología del conocimiento mostró cómo 
los punios de vista globales más dominantes se basan en los in¬ 
tereses y las experiencias de los grupos sociales preponderantes*' 
La investigación de la sociología de la ciencia, gracias a fascinan¬ 
tes acercamientos a la vida en el laboratorio y a las jerarquías de 
prestigio que se establecen entre quienes se dedican a la ciencia, 
muestra las relaciones sociales que apuntalan el conocimiento 
en las ciencias naturales. Las famosas investigaciones de Míchel 
Foucaiili sobre el conocimiento y el poder", sobre el estrecho Le- 
jído que existe entre las ciencias nuevas (como la medicina, cri¬ 
minología y sexología) y las nuevas instituciones y formas de 
control social (clínicas, prisiones, fábricas, psicoterapias) refuer¬ 
zan esta ídea.^ 

Las conflictivas formas del conocimiento sobre el género trai¬ 
cionan ía presencia de diferentes practicas relacionadas con el 

4 Quien está a cargo de i hotel ha publicado una versión penosamente miti¬ 
ficada de estos iniercanibios, famosos en la localidad’ Elliot, 1992. 

5 El clásico estudio de la sociología del conocimiento se debe a Marmheim, 
1985 [1929], Pam un ejemplo de estudio de campo en cíen tíñeos, véase Charles- 
wortli, cí a 1989. E] libro de Foucault (1977) es un soberbio estudio histórico 
sobre el contexto práctico del conocimiento. 



19 


\ 

LA CIENCIA DE LA MASCL L1MDAD 

géner o. Para comprender tanto las explicaciones cotidianas co¬ 
mo las científicas de la masculinidad no podemos man tenemos 
en d nivel de las meras ideas, sino que debemos prestar aten¬ 
ción a sus bases prácticas. 

Por ejemplo, el cuerpo de conocimientos con respecto al gé¬ 
nero derivado del sentido común no es, en ningún sentido, lijo. 
Más bien es la explicación racional de las prácticas cambiantes 
a través de las cuales el género se 'hace h o se "conforma” en la 
vida diaria—las prácticas que muestra la elegante investigación 
derivada de la etngmetodología —S Los conocimientos desple¬ 
gados por Sigmtmd Freud y Mary Betli Longmore con respecto 
al género se conectan estrechamente con la práctica profesio¬ 
nal; esto es, con la práctica cíe la psicoterapia. Id conocimiento 
ofrecido por el construccionismo en las ciencias sociales tiene 
una doble genealogía, ya que sLirge, por un lado, de la política 
opositora del feminismo y la liberación gay y, por otro, de las 
técnicas de la investigación social académica, 

Hs por es Lo que, cuando discuta los principales intentos de 
construir el cuerpo de conocimientos sobre la masculinidadj 
me preguntaré sobre las prácticas que permi ten que este tipo de 
conocimientos emerjan. También me preguntaré cómo Jas prác¬ 
ticas constituyen y limitan las formas que el conocimiento ad¬ 
quiere. 

Las diferentes formas de conocimiento no se encuentran en 
un mismo nivel. En la mayoría de los contextos, las afirmacio¬ 
nes científicas poseen una tuerza innegable. En al artículo del 
Gleba , un pequeño asomo de cieno carácter científico fue sufi¬ 
ciente para establecer el derecho a cuestionar los conocí avien¬ 
tos generados por el sentido común; por el contralio, el sentido 
común no cuestionó a la ciencia. En nuestro sistema educativo 
yen nuestras medios la ciencia tiene una hegemonía definitiva. 

Durante el siglo xx, el desarrollo de las ideas sobre la mascu- 
línidad se constituye según estas últimas consideraciones. Todos 
tos discursos dominantes hacen alguna afirmación respecto a 
su propia cientificidad o a que utilizan '‘descubrimientos” cien¬ 
tíficos, aunque la afirmación suene grotesca. Hasta Robert Blv, 
en Irán John, utiliza el lenguaje científico para expresar su idea 

6 Kesslery McKenna, 1978: West y Zimntcrman, J987, 
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respecto a que una tercera parte de nuestro cerebro es el de un 
"guerrero*' y que en el dna llevamos definidos también los ins¬ 
tintos de combate. 

Sin embargo, nuestra orientación hacia la ciencia nos hace 
dar vueltas en círculos. Se ha probado, con lujo de detalles his¬ 
tóricos, que las mismas ciencias naturales tienen características 
que dependen del concepto de género. La ciencia y la tecnología 
occidentales se encuentran cuIturalmente masculinizadas. Y 
no estamos hablando sólo de que quienes hacen ciencia sean 
hombres —aunque es un hecho que la gran mayoría de los que 
se dedican a la ciencia y la tecnología lo son—* Las metáforas 
que guían la investigación científica, lo impersonal de su dis¬ 
curso, ías estructuras de poder y comunicación de la ciencia, la 
reproducción de su cultura interna, todas ellas, surgen de la po¬ 
sición social de hombres dominantes en un mundo estructura¬ 
do lomando como base el género. El dominio de las ciencias en 
las discusiones sobre masculínidad refleja entonces la posición 
de la propia masculínidad (o de rnascuünidades específicas) en 
las relaciones sociales de género. 7 

Entonces, si consideramos que se trata de una forma de cono¬ 
cimiento creada por el mismo poder, que es su objeta de estudio, 
¿qué podemos esperar de una ciencia de la masculínidad? Cual¬ 
quier conocimiento de este tipo tendrá los mismos compromisos 
éticos que tendría una ciencia que estudiara h raza y que hubie¬ 
ra sido creada por imperialistas, o una ciencia del capitalismo 
producida por capitalistas. De hecho, existen formas de discur¬ 
so científico sobre la masculínidad que capitularon ante los in¬ 
tereses dominantes, de la misma manera en que lo han hecho el 
racismo científico y la economía neoconservadora. 

No obstante, la ciencia también tiene otros potenciales. Las 
ciencias naturales tomaron fuerza a partir de la etílica; por ejem¬ 
plo, del rechazo de Copémico a la idea de que el sol giraba alre¬ 
dedor de la Tierra; del rechazo de Darwin a la idea de que la divina 
providencia creaba individualmente a las especies. Cada gran 
revolución científica puso enjuego una fucile mezcla de crítica, 

T Para información sobre el dna guerrero, véase Bly, 1990, p. 150, Paia infor¬ 
mación sobre la ahora extensa bibliografía sobre género y ciencia, véase Kdler. 
1985* y Hardlng, 199L para información específica sobre mascuíinidad, véase 
Easlea, 1933. 
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información empírica e imaginación. Además, en la investiga¬ 
ción científica cotidiana, la prueba de hipótesis y la necesidad de 
generalizar constantemente conducen más allá de lo estableci¬ 
do y hacen que la ciencia sea algo más que el mero reflejo de lo 
que existe/ 

¿Podemos dar un paso más y conectar este elemento critico 
con la crítica social involucrada en el análisis de la masculint- 
dad? ¿Podemos relacionar el impulso hacia la generalización 
científica con la idea de intereses general ¡rabies en la vida so¬ 
cial y, porto tanto, con el concepto de justicia? Estas propues¬ 
tas se ven sujetas a iodo el peso del escepticismo posmoderno 
respecto a los "grandes relatos'" y del escepticismo económico 
y racionalista hacia la justicia/ En la paite final del libro volve¬ 
ré a ocuparme de la critica de la maseuliniciad* Por lo pronto, 
sólo quisiera apuntar las ambigüedades políticas del conoci¬ 
miento científico* Las ciencias de la masculinidad pueden ser 
liberadoras o dominadoras, e incluso pueden llegar a ser am¬ 
bas cosas a la vez. 

A lo largo del siglo xx han existido tres proyectos importan¬ 
tes para una ciencia de la masculinidatL El primero se basó en 
el conocimiento clínico adquirido por terapeutas y sus concep¬ 
tos conductores se derivaron de la teoría de Freud. El segundo 
se basó en la psicología social y se centró en la enormemente 
popular idea del "rol o papel sexual'’. El tercero incluye las nue¬ 
vas tendencias de la antropología, la historia y la sociología. En 
este capítulo examinaré el carácter del conocimiento sobre la 
masculinidad producido porcada uno de estos proyectos: des¬ 
pués me ocuparé del conocimiento producido por los movi¬ 
mientos de resistencia de la política sexual y de genero. Las 
diferencias entre estos proyectos nos hacen preguntarnos de 
qué se ocupa precisamente el conocimiento de la masculini- 
dad. En la sección final del capítulo intentaré contestar estas 
preguntas. 

* La conexión entre La ciencia evolutiva y la crítica social queda clara en la 
biografía de Darwfn escrita por Desmentí y Moone, 1992; una proporción clási¬ 
ca deí carácter constantemente reconstructivo de la ciencia se encuentra en La 
k&tes, 1970. 

11 En relación cotí los grandes relatos, véase Lyolard, 1984; para el raciona¬ 
lismo económico, Pusey 1991. 
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* ’ LOS CONOCIMIENTOS CLÍNICOS 

El complejo ele Edipo 

El primer intento sostenido por construir una explicación cien¬ 
tífica de la masculinidad se dio en la psicología profunda y re¬ 
volucionaria fundada a principios del siglo xx por Freud. El 
psicoanálisis se desarrolló por caminos tan diversos v tuvo un 
impacto tan grande en la cultura moderna que es fácil olvidar 
que sus orígenes están en la práctica médica. Su mismo funda¬ 
dor estaba convencido de que el conocimiento psicoanalítico se 
basaba en la observación clínica y se probaba con una práctica 
curativa. 

A lo largo de su historia, esta relación con la medicina conec¬ 
tó el psicoanálisis con intentos de normalización y control so¬ 
cial. Sin embargo, desde sus primeros años, el psicoanálisis 
también tuvo un potencial radical. 10 El trabajo inicial de Freud 
coincidió con el fermento de la intelectualidad europea que 
produjo la literatura, la pintura y la música de vanguardia, las 
ideas sociales radicales, Jos impetuosos movimientos Feminista 
y socialista, y el primer movimiento a favor de los derechos ho¬ 
mosexuales. Freud asumió una posición lo suficientemente 
abierta frente a dicho fermento como para cuestionar —gracias 
a que su práctica clínica le permitió mantenerse apartado de la 
ortodoxia profesional— casi todo lo que la cultura europea ha¬ 
bía dado por sentado respecto al concepto de género, 

Por eso su trabajo fue el punto de partida dd pensamiento 
moderno sobre la masculinidad, a pesar de que la mayoría de 
quienes investigaron el tema más adelante supieron muy poco, 
o no les importó saber, sobre los detalles de sus ideas. Freud fue 
quien puso el tema sobre la mesa, fracturó el concepto de mas¬ 
culinidad, que hasta entonces parecía ser un objeto natural, y 
cuestionó su composición, mostrando que dicho cuestiona- 
mienlo era posible e incluso necesario. 

A pesar de que Freud nunca escribió una discusión sistemá¬ 
tica sobre la masculinidad, el tema sí fue uno de los que apare¬ 
cieron continuamente en sus escritos durante treinta años. Las 

Como argumentaron Marcase, 1955, y Mitchell, Í975. 
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ideas de Freud se desarrollaron en tres etapas. La primera se en¬ 
cuentra en las proposiciones iniciales de sus principios psico- 
analíticos; la idea de la continuidad entre la vida mental normal 
y [a neurótica, los conceptos de represión y del inconsciente y el 
método que permitió leer los procesos mentales inconscientes a 
través de sueños, bromas, lapsus del lenguaje y síntomas. Freud 
comprendió que la sexualidad adulta y el género cambiaban (no 
estaban fijos por naturaleza), y que se construyen gracias a un 
proceso largo y lleno de conflictos. 

Paulatinamente observó que el "complejo de Edipo". la con¬ 
fusión emocional que se da en la niñez, y que incluye el deseo 
por alguno de los progenitores y el odio por el otro, era el mo¬ 
mento más importante del desarrollo. En el caso de los hombres» 
la crisis edípiea se debía a la rivalidad con el padre y el miedo a la 
castración. Estas ideas se documentan en dos lamosos estudios 
de caso: “El pequeño Hans" y "El hombre rata", de 1909. En ellos, 
Freud identificó un momento formaüvo en la maseuliniciad y 
representó la dinámica de una relación formal iva, 1 E 

Sin embargo, en sus escritos teóricos, Freud ya había comen¬ 
zado a complicar el panorama. Según él, la homosexualidad no 
era un simple cambio de género: "una gran parte de los hombres 
invertidos conservan la calidad mental de la masculinidad". Al 
enfrentarse a los hechos de la inversión, Freud ofreció la hipó¬ 
tesis de que todos los humanos tenían una constitución bisexual 
y que en cualquier persona coexistían comen les masculinas y 
femeninas. 

Con ello suponía que la masculinidad adulta tenía que ser una 
construcción compleja y en cierta forma precaria. La segunda 
etapa del análisis freudiano de la masculinidad incluyó el desa¬ 
rrollo de una aproximación arquitectónica al género, que apa¬ 
reció con detalle en su liistoria de caso más taiga, "El hombre 
lobo", publicada durante la primera guerra mundial. En ella, 
Freud fue mas allá del complejo edipico y encontró una mascu¬ 
linidad narcisisla y preedípica que sostenía el miedo a la castra¬ 
ción, Al investigar el pasado, Freud rastreó las relaciones entre 
esta emoción arcaica, el deseo del niño por el padre, sus relacio¬ 
nes con los criados y las criadas, su identificación con las mujeres 

15 Freud, !953 [1900], 195511 909ílJ y 1955 [1909b], 
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y los celos hacia su madre. Freud utilizó estas contradicciones 
para explicar el cambio que se dio, desde una profunda promis¬ 
cuidad heterosexual hasta la apatía neurótica, entre la adoles¬ 
cencia y la primera vida adulta del Hombre Lobo* 11 

En este caso, que es el más brillante de iodos sus estudios, 
Freud demostró el poder del método clínico para separar las di¬ 
ferentes capas de emoción y detectar las relaciones móviles que 
se dan entre ellas* Sería d ifícil encontrar algo más alejado de las 
fórmulas unidimensionales que siguen presentándose como los 
"descubrimientos" del psicoanálisis. El caso del i lumbre Lobo 
representa un reto para cualquier otro estudio que se haya hecho 
sobre la masculinklad. Ninguna aproximación quedarla com¬ 
pleta sin aprender la lección derivada del estudio de Freud so¬ 
bre las tensiones del carácter masculino y sus vicisitudes en el 
transcurso de una vida. 

En los años posteriores ala primera guerra mundial, Freud 
desarrolló su explicación sobre la estructura de la personalidad, 
particularmente del concepto del &upvryá t la agencia incons¬ 
ciente que juzga, censura y présenla ideales. Dicho concepto se¬ 
ría la base de la tercera etapa de su análisis de la inusculinidad. 
El superyó se forma después del complejo de Edipo ( a partir de 
la internali/ación de las prohibiciones del padre y la madre. 
Paulatinamente, Freud pudo observar que tenia un carácter li¬ 
gado al género y que era, sobre todo, producto de las relaciones 
i n tan ti les con el padre; también determinó que se distinguía 
más en los niños que en las niñas* En El testaren la cultura 
y otros escritos sobre la cultura comenzó a observar la dimen¬ 
sión sociológica del superyó, a la cual identificó como el medio 
por el cual la cultura consigue dominar d deseo individual, es¬ 
pecialmente la agresión* 13 

Aunque estas líneas de su pensamiento son especulativas y 
quedaron incompletas, tuvieron implicaciones muy profundas. 
En ellas se encuentra el germen de una teoría de la organización 

i 

Freud* 1955 [1905], y 1955 [1917). Quien esté interesado en el caso tam¬ 
bién puede leer un sorprendente documento: el recuento que hace el Hombre 
Lobo sobre el mismo Freud: Fankejelf, 1971. 

11 Freud, 1961 [ 1930]. La Planche y Pontalis (1973, pp. 435-438) resumen la 
teoría del sitperyú; para una aplicación a la mascu) imdad, véase Silvemian, 
1986. 
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patriarcal de la cultura, transmitida por generaciones a través 
de La construcción de la masculinidad. Desarrollar esta teoría 
significada llevar hasta los límites el análisis social que Freud y 
sus seguidores ortodoxos hicieron, límites a los que seguramen¬ 
te ninguno de ellos hubiera querido llegar El psicoanálisis radi¬ 
cal toma justamente esa dirección. 

Así que Freud abrió más puertas de las que se atrevió a cruzar. 
Sin embargo, las que abrió para el análisis de la masculinidad son 
más que suficientes porque le proporcionó un método de investi¬ 
gación; el ''psicoanálisis" mismo; un concepto guía: el inconscien¬ 
te dinámico; un primer trazo del desarrollo de ki masculinidad y 
una seña! de alerta respecto a la complejidad y los límites nece¬ 
sarios de la idea. El aspecto de la masculinidad que más remar¬ 
có fue que ésta nunca existe en estado puro: las diferentes capas 
de emoción coexisten y se contradicen una a la otra; además, 
cada personalidad es una estructura compleja, llena de matices, 
y no una unidad transparente, A pesar de que su lenguaje teóri¬ 
co cambio, Freud siempre estuvo convencido de la complejidad 
empírica del género y de las formas en las cuales la leminidad es 
siempre parte del carácter de un hombre. Este nesgo crítico y 
perturbador de su pensamiento sería desechado más adelante, 
cuando otros psicoanalistas más conservadores abandonaron la 
teoría de la bisexualidad* 

El potencial del trabajo de Freud para una ciencia de la mas- 
culinidad se hizo aparente desde el principio, Alfred Adíen cuya 
teoría de la ^protesta masculina' 1 discutiremos más adelante, lo 
retomó antes de la primera guerra mundial. Durante los años 
veinte y treinta, psicoanalistas más ortodoxos se enfrascaron 
en un fuerte debate sobre la feminidad, que más adelante deri¬ 
varía en un debate menor sobre la masculinidad y se centraría 
en los primeros años de la infancia. Las primeras investigacio¬ 
nes muestran lo sorprendente que fue descubrir evidencia clí¬ 
nica de una feminidad preedípica en los niños, resultando de la 
identificación con la madre y también caracterizada por celos 
hacia ella. 

Karen Homey, en un trabajo llamado ta jantemente “The dread 
of woman" ("El miedo a la mujer", 1932), le dio un giro feminis¬ 
ta al argumento. Para Homey, el miedo a la madre se encuentra 
más afianzado y más reprimido que el miedo al padre castrante. 
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La vagina misma es el centro simbólico del proceso. Los senti¬ 
mientos de inadecuación de los niños los llevan a retirar la energía 
emocional de su madre y centrarse en sí mismos y sus genitales 
—con lo cual preparan el terreno para el miedo a la castración—. 
Ciertas reacciones posterior entre hombres se ven alimentadas 
por estas emociones. Entre ellas, la tendencia a elegir mujeres 
que sean social mente inferiores a ellos como objetos amorosos 
V el hábito de debilitar paulatinamente el au torres peto femeni¬ 
no para mantener >1 siempre precario autorrespeto del ‘hom¬ 
bre promedio' 

El trabajo de Homev representó el pumo culminante de la 
crítica de la masculinidad en el psicoanálisis clasico. A partir de 
él cristalizaron dos puntos importantes: el grado en el cual la 
masculinidad adulta seconslruyea través de reacciones exage¬ 
radas contra la feminidad y la relación entre la formación de la 
masculinidad v la subordinación de las mujeres. Sin embargo* 
en términos del psicoanálisis tradicional, esto significó un fin y 
no un principio. 

Entre 1930 y 19óü p el psicoanálisis se desplazó hacia la dere¬ 
cha en la mayoría de sus conceptos, y la teoría de género no fue 
la excepción. Cuando, en los años cincuenta, se populariza ron 
los escritos sobre los aspectos de genero de psicoanalistas como 
Theodor Reik, ninguno de ellos enfatizó el carácter contradic¬ 
torio del género ni el choque entre el orden social y el deseo. 
Más bien, su s mensajes identificaban la salud mental con la orto¬ 
doxia de genera, especialmente la heterosexual idad convencional 
y el matrimonio. El camino hacia la heterosexual idad adulta, 
entendido por Freud como una construcción compleja y frágil, 
se presentaba como una ruta natural y nada problemática del 
desarrollo. Cualquier otra cosa se declaraba un signo de patolo¬ 
gía —especialmente la homosexualidad—* Se le cons ideraba in¬ 
herentemente patológica, el producto de “relaciones anormales 
entre los progenitores y los infames", como anunció en 1962 un 
equipo de psicoanalistas de Nueva York, dirigidos por frviitg Bie- 
ber. Con ello, la práctica del psicoanálisis se convirtió en una léc- 


'* Para el debale sobre La feminidad. véase Chodorow, 1978. v Garríson, 
1981, Los primeros trabajos sobre la masculirrídad son Klein. 1928, Bochín, 
mü, y Homev, I9J2. 
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nica norm alijadora que intentaba ajustar a sus pacientes al or¬ 
den de género. 1 * 

Como puede verse en la espléndida historia de las ideas psieo- 
analíticas sobre la homosexualidad masculina de Kenneth Lewes, 
privilegiara esta supuestamente sana ruta del desarrollo requi¬ 
rió que se alterara de manera radical el concepto del complejo de 
EdipoJ 6 Para Freud y sus primeros seguidores* el complejo edl- 
pico debía ser traumático, y sobrepasarlo suponía necesariamen¬ 
te una fractura. Estas características eran fundamentales para 
su idea de la fragilidad de la maseulmidad adulta, basada en el 
encuentro trágico entre el deseo y la cultura. El psicoanálisis de 
los cuarenta y de los anos posteriores, nonnalizadorv sin asomo 
alguno de tragedia, perdió la capacidad de críiica de la mascu- 
linidad que poseía la teoría clásica. Tendría que pasar mucho 
tiempo para que se recuperara dicha capacidad. 


Arquetipo e identidad 

La experiencia clínica es tan compleja que siempre permite 
varías interpretaciones. Las distintas lecturas tle los casos su¬ 
gieren marcos teóricos diferentes y la historia del psicoanáli¬ 
sis es rica en sistemas que ofrecen lecturas alternas de la vida 
emocional. Algunas de estas lecturas produ jeron teorías de la 
masculinidad, entre las cuales la más conocida se debe a Cari 
Jung. 

Los cuestionamientos de género fueron centrales en d sis¬ 
tema que Jung comenzó a desarrollar poco después de que se 
separara de Freud. Jung distinguió entre el yo que se constru¬ 
ye a partir de transacciones con el medio social, al que llamó 
'persona", y d yo que se forma en el inconsciente a partir de 
elementos reprimidos, al que llamó "alma". Según él, se trata 
de contrarios cuyas oposiciones dependen en gran medida dd 
género: 


15 Rdk, J967 [1957]: Bieber,efaL 1962: para luí ejemplo de la normal i z ación 
como método curativo, véase Dolto, 1974 

16 Lewes» 19BB. 
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La represión de aspectos e inclinaciones femeninas ocasiona que 
cieñas demandas contrasexuales se acumulen en el inconsciente. 17 

Al igual que Freud y KJein, Jung se inleresaba en la presencia 
de la feminidad en los hombres. Sin embargo, su explicación to¬ 
mó poco a poco otra dimensión y se centró en el equilibrio que 
resultaba de una persona masculina y un alma femenina, no 
tanto en el proceso de represión. 

Jung llegó incluso a argumentar que el interior femenino de 
un hombre masculino tomaba forma no solamente de la historia 
de vida de un hombre en particular, sino también de las imáge¬ 
nes heredadas y arquetípicas de mujeres. La idea de los arqueti¬ 
pos en el inconsciente colectivo apareció originalmente en este 
tipo de argumentos para dar cuerna de las paradojas de la vida 
emocional. Con el Liempo, el conocimiento clínico se separó de 
los arquetipos, pero éstos siguieron siendo parte muy impor¬ 
tante de la argumentación jungiana posterior sobre el género* 
En el pensamiento de Jung, conceptos como los de alma podían 
ser utilizados sutilmente. Desarrolló una teoría muy Interesante 
sobre la dinámica emocional de los matrimonios patriarcales. 
Utilizó la idea de una polaridad mase ti 1 i naV femen i na para exigir 
un equilibrio de género entre la vida mental v la social, lo cual, 
en los años veinte, fue una toma de posición realmente progre¬ 
sista* Incluso comenzó a bosquejar una terapia de masculinidad 
cuando aseveró que "cieno tipo de hombre moderno” acostum¬ 
brado a reprimir su debilidad ya no podía hacerlo. En un pasa¬ 
je sorprendente que pronosticó las técnicas terapéuticas que se 
popularizarían cincuenta años después, Jung sugirió métodos 
en los cuales la persona le hablaba a su alma, como si se tratara 
de una personalidad distinta, para educarla. ia 

Sin embargo, en otros aspectos, el análisis de Jung se volvió 
demasiado esquemático y especulativo. Al mismo tiempo que 
Freud luchaba por superar la polaridad masculino/femenino, 
Jung no sólo se centró en ella, sino que presentó la familiar opo¬ 
sición como sí surgiera de verdades eternas de la psique humana* 

1 Jung, 1953 [19281, p- 187. Los Lemas presentados aquí aparecieron sin 
muchos cambios básicos en vanos libros y ensayos; por ejemplo, Jung, 1982. 
Para información sobre ei rompimiento entre Jung y Freud, véase Wehr, 1987. 
111 Jung, 1953, pp. 199*208. 
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Cuando no existe una disciplina que estudie casos clínicos es 
muv fácil toparse con “arquetipos”. Los últimos libros de Jung los 
encontraban en las artes esotéricas o las religiones del mundo; 
sus seguidores exploraron incluso los sistemas mitológicos. El 
resultado son textos muy confusos, como el de Marshall Bethal. 
"The myLhic male” ("El hombre mítico”), en donde, a través de 
mitos griegos y romanos sacados de contexto, se hace una cace¬ 
ría errática en busca de dioses hombres que personifiquen "for¬ 
mas de conciencia masculina modernas. El libro ¡ron John es un 
trabajo j ungían o que comete los mismos errores; la diferencia es 
que Roben Bly encuentra sus arquetipos en un cuento popular 
retomado por los hermanos Giimm, en vez de buscarlo en las 
páginas de Ovidio, que es un poco más convencional. Bly Lam- 
bién ignora los orígenes culturales del cuento y mezcla sus in¬ 
terpretaciones con nociones de la “energía de Zeus y con otros 
extravagantes préstamos de tradiciones orales. 11 ' 

La forma en que Jung trata la polaridad masculino/femeni¬ 
no, como una estructura universal de la psitjtte, también conduce 
aun atolladero, ya que supone que no es posible ningún cambio 
histórico en su constitución; lo único que podría cambiar es el 
equilibrio entre ambos polos. 

La consecuencia es que, en los escritos jungianos modernos, 
se interpreta el feminismo como una reafirmación del arquetipo 
femenino y no como una resistencia de las mujeres a la opresión. 
En el pasado, no fueron los hombres los que dominaron a las mu¬ 
jeres, sino que lo masculino dominó a lo femenino. Es claro en¬ 
tonces el porqué la teoría de Jung se volvió central en el retroceso 
actual entre quienes antes eran hombres progresistas.-' 1 La expli¬ 
cación tiene que ver con el hecho de que esta forma de entender 
el problema conduce inmediatamente a la idea de que el femi¬ 
nismo moderno inclina la balanza hacia el ot ro lado y suprime lo 
masculino. La influyente crítica de Bly, que supone que los "hom¬ 
bres débiles" se han hundido en el feminismo y, por lo tanto, han 
perdido lo "masculino profundo , se basa precisamente en la 
Fórmula jungiana del equilibrio arquetípico. 

i» Beihal, 1985. Bly. 1990. y muchos más. tantos que no puedo mencionar- 
los a iodos. 

Por ejemplo, Kaiifrnan y Timoiers, 1983, y K. Thompson, 1991. 
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El fundamento de este argumento en la historia de los prime¬ 
ros años dd psicoanálisis se ha ido perdiendo debido a que los 
testos originales de Jung ya no se estudian* Es bueno recordar lo 
que se ha perdido: Jung basó su análisis de género en una opo¬ 
sición abstracta entre la mascuiinidad y la femimnidad, oposi¬ 
ción que Freud dejó atrás paulatinamente. Las formulaciones 
de Jung perdieron la mayor parLe de la complejidad que poseían 
en el mapa que Freud trazó del desarrollo psicosexuak Al buscar 
el determinante principal de género en el inconsciente racial, 
supuesto depositario de los arquetipos, Jung dio la espalda al 
camino hacia luí psicoanálisis sustentado socialmente, y al que 
después apuntarían Adkr y Horney. 

En ciertas psicologías recientes, y populares, de Ja masculini- 
dadj la principal alternativa a la idea de los arquetipos de género 
es el concepto de "identidad de género", que surge dd trabajo de 
Erik Erikson, quien es tal vez ehpsicoanalista más influyente 
de la generación posterior a la de Freud y Jung. En Chüdhood and 
Soai el y {infancia y sociedad ), Erikson sostiene que las conse¬ 
cuencias cruciales del desarrollo emocional en d siglo xx se re¬ 
lacionan con el est ablecimiento de la identidad del yo. El término 
"identidad" se convirtió en un eslogan, y el modelo que suponía 
etapas en la formación de la misma se volvió muy popular, 21 

La aplicación más importante de los conceptos de identidad 
al género se deben al psiquiatra estadounidense Roben Stoller, 
quien centró su trabajo en lo que sería un extraordinario desarro¬ 
llo de la práctica de género, la invención del concepto de "tran- 
sexualLa invención de técnicas quirúrgicas para "reasignar 
género" creó la necesidad de valorar quién debía ser operado, lo 
cual derivó en la investigación de los reclamos de pertenecer a 
un género. 

Stoller condujo estudios clínicos en hombres adultos que que¬ 
rían ser mujeres y en niños que parecían encaminarse hacia la 
feminidad —rumbo al cual llamó "transexualismo de la infan¬ 
cia masculina, un desorden bien definido y potencial mente ma¬ 
ligno de la personalidad"—. Su investigación no lo condujo hasta 
el punto de vista clásico fren diano de) género como una estruc¬ 
tura contradictoria* Por lo contrario, Stoller consideró que ha- 


- ¡ Erikson, 19sD. 
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bía descubierto una “identidad de género nuclear'' unitaria que 
se formaba en los primeras años de vida. La identidad de géne¬ 
ro se establece por la interacción emocional entre los progeni¬ 
tores y los descendientes —Stoller tenía opiniones muy duras 
sobre las madres— y llega a ser tan poderosa que supera los he¬ 
chos físicos corporales. El transexualismo en los hombres que¬ 
da entonces definido no como el deseo de ser una mujer sino 
como la creencia en que uno ya lo es. En los casos normales, cla¬ 
ro está, un niño adquiere la identidad de género mas culina y todo 
funciona bien. La teoría de la identidad de género circuló amplia¬ 
mente como una explicación del desarrollo del género e influen¬ 
ció muchos escritos ps i coanalíticos rocíenles sobro d desarrollo 
infantil y sobre la homosexualidad, además de discusiones an¬ 
tropológicas de la masculinidad. 22 

A pesar de que se basa en las sensacionales contradicciones 
de vidas Lransexuales, se trata de una teoría normalizados. Lo¬ 
caliza la identificación con las mujeres en un grupo específico 
que se desvía de lo normal y no en el inconsciente de todos los 
hombres, (No debe sorprender, entonces, que los hombros que 
quieren someterse a una cirugía que tes reasigne el sexo inten¬ 
ten ajustarse —como la socióloga Arme Bolín ha demostrado- 
a lo que los doctores o doctoras piensan que es la conducta y la 
forma de vestirse femeninas). Roben May, en lo que es una crí¬ 
tica mordaz, considera que en realidad ni siquiera se trata de una 
teoría psicoanalítica. Según May, la aproximación de Stoller es 
una psicología del yo melíorativa y que su identidad de género 
nuclear” perdió los conceptos esenciales psícoanalíticos que se 
relacionan con el conflicto, la fantasía y el inconsciente. Es di¬ 
fícil contradecir a May. Si Jung redujo las contradicciones de 
género a una dicotomía universal en la psique, la teoría de la 
identidad de genero Lie mucho más allá y eliminó por comple¬ 
to la contradicción. 23 

n Para la identidad de género nuclear, véase Sioller, 1968,1976. Para d desa¬ 
rrollo iníantll, Tyson, 1986; para homosexualidad, Friedman, 1988; para $p]Lea- 
clones antropológicas del término, véase Síollery Kerch. 1982,. Para Ja invención 
de lo Lransexual, véase Kirig, 1981, y para una extraordinario estudio en la co¬ 
munidad, Bolín, 1988. 

** May 1986. El trabajo de May sobre género (1980) enfatiza Ja fantasía, pe¬ 
ro se basa en un dicotomía que también resulta rígida. 
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En consecuencia, en los cincuenta años que siguieron al es¬ 
tudio del caso del Hombre Lobo, el psicoanálisis fireudiano y las 
dos alternativas más influyentes al mismo desarrollaron prácti¬ 
cas de género conservadoras y teorías de la masculinidad nomia- 
lizadoras —teorías que identificaron la salud psicológica con 
una estrecha ortodoxia en la sexualidad y las emociones—* Sin 
embargo, éste no era el único camino que las ideas de Freud po¬ 
dían seguir, y en los márgenes dd mundo médico se multiplicaron 
versiones disidentes y aplicaciones inesperadas del psicoanáli¬ 
sis. Varias de ellas produjeron ideas originales sobre el concep¬ 
to de género. 


El ps icoa n dlis i $ radical 

El primer analista disidente lúe Alfred Adler, un doctor socialis¬ 
ta convencido de la importancia de los factores sociales en la 
enfermedad- Adler, al separarse de Freud en 1911 p era presiden¬ 
te de la Sociedad Psicoanalítica de Viena. La ruptura se debió a 
una serie de ensayos que Adler presentó a la Sociedad, notables 
porque el tema central era una teoría sobre la masculinidad. 

El argumento de Adler partía de la polaridad común enire la 
masculinidad y la Feminidad, pero entátizaba inmediatamente 
el punto de vista feminista de que uno de los lados de dicha po¬ 
laridad se encontraba cultural mente devaluado y se asociaba 
con la debilidad, A los niños y las niñas se les considera débiles, 
al compararlos con los adultos, y se les obliga a habitar la posi¬ 
ción femenina. El resultado es que desarrollan cierto sentido de 
feminidad y dudas sobre su capacidad de obtener la masculini- 
dad. Los "juicios de valor infantiles" sobre la polaridad masculi- 
no/femenino persisten como motivo en su vida futura* 

Durante la vida del niño y de la niña, el sometimiento y la 
búsqueda de independencia aparecen ai mismo tiempo, y el re¬ 
sultado es una contradicción interna entre la masculinidad y la 
feminidad. Cuando el desarrollo es normal se alcanza cierto 
equilibrio; la personalidad adulta se forma a partíir del compro¬ 
miso y siempre está sometida a cierta presión. 

Sin embargo, en los casos en los que hay debilidad (y Adler 
opinaba que la neurosis se debía a menudo a cierta debilidad o 
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inferioridad físicas) también se presentaría cierta ansiedad que 
enfatizaría exageradamente el lado masculino de las cosas. Esta 
"protesta masculina”, utilizando la famosa frase de Adler, es un 
elemento central de la neurosis; resulta en la búsqueda de cier¬ 
ta compensación a través de la agresión y en la necesidad conti¬ 
nua de obtener triunfos. 

Para Adler, la protesta masculina es activa tanto en la vida 
mental normal como en la neurótica, con lo que no se situó muy 
lejos de cuestionar la masculirudad convencional. La protesta 
masculina resultó ser característica de la psicología de las mu¬ 
jeres y de los hombres, pero se encontró sobrede temí i n a da por 
la subordinación social de las primeras. Cuando aparecía en los 
hombres, podía ser una amenaza pública. Adler ionio un pimío 
de vista muy critico respecto a las masculinidades dominantes 
cuando comentó que la excesiva prominencia de la virilidad es 
enemiga acérrima de nuestra civilización". 

Durante la primera güeña mundial. Adler trabajó en hospita¬ 
les militares austríacos y no le quedó ninguna duda de bis cone¬ 
xiones entre la maseulmidad, el poder y la violencia publica. Su 
libro Untkrstauciing íhmuut Nttture (Hnítndimdo ht müttraleza 
humana), de 1927, argumentó a favor de una justificación psi- 
coanalitica del feminismo, lo que no tendría igual sino basta la 
década de los años sel en tac 4 

Esta explicación de los orígenes de la neurosis se encuentra 
muy lejos de la teoría freudiana de la libido, Adler consideraba 
que la teoría de la represión era demasiado mecanicista; para él, 
el complejo de Edipo constituía sólo una etapa de la dinámica ma¬ 
yor, constituida por "la protesta masculinaAmbas apreciacio¬ 
nes se anticiparon a teorías que vendrían después. Freud l echazo 
el punto de vista de Adler por considerarlo una simplificación sin 

Adiei; 193^ p. 55; ] 992 [1927]; 192B r HI roriente resurgimiento del interés 
en el psicoanálisis pocas veces considera ¡t Adler Véase Ellenberger, 1970 r par? 
un recuento de su historia. La narración más detallada de sus relaciones con 
Freud aparecen en Slepansky 1983; la información que presenté aquí *obrc .¡ii 
separación de Freud se deriva de su libro. Sin embargo, Stcpumskv considera 
que observaciones de Adler sobre el güitcro no son análisis "soü.sW ni 11 po¬ 
li Líe os' 1 y que los numeroso? escrito» de Adler-sobre temas soda Jes son meros 
''pretextos” para introducir ideas psicológica». El que Stepansky niegue eom- 
pkniiuenté ei-iniiusmo del enlomo de Adler traiciona la amplitud de su pun¬ 
ió de vista. 
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garantías de la neurosis (y tenía razón). Al considerar que ya no 
necesitaba el apoyo de Adler ni de sus seguidores, Freud los obli¬ 
gó a dejai- el movimiento psicoanalítico. 

La ruptura fue dañina para ambos lados: Adler perdió el con¬ 
tacto con la maravillosa intuición de Freud sobre los laberintos 
de la vida mental y nunca volvió a teorizar al respecto. Desde el 
punto de vista ortodoxo, el psicoanálisis se convirtió en una sis¬ 
tema cada vez más cerrado, que se resistía a tratar ¡os temas del 
poder social apuntados por Adler. Sin embargo, otros movimien¬ 
tos intelectuales sí los consideraron; por ejemplo, el psicoanálisis 
marxista, el existencialismo y d psicoanálisis feminista. 

Los numerosos intentos de relacionar el marxismo con el psi¬ 
coanálisis se dieron en Lomo al lema de la masculinidad, pero 
no lo trataron directamente. Wilhdm Reich, quien es tal vez el 
pensador más original de la izquierda freudiana del periodo en¬ 
tre las dos grandes guerras, desarrolló un método de "análisis del 
carácter” que desplazó la atención desde el síntoma individual 
hasta el estilo de la personalidad completa. Al intentar sintetizar 
el análisis económico marxiste y la ciencia sexual freudiana con¬ 
siguió un brillante análisis de la ideología, Así, subrayó que la 
"familia autoritaria" era el Jugaren donde se reproducían la so¬ 
ciedad de clases y el patriarcado. Su libio The Mass Psychology 
of Fascism {La psicología de masas del fascismo), publicado tres 
años después de El malestar en la cultura, de Freud, lo sobrepasa 
por la sofisticación de su ciencia social. El concepto de Reich de 
la condensación de mayores estructuras de autoridad en la psi- 
codinámica de la familia le proporcionó la dimensión exacta de 
realismo social que la especulación freudiana yjungiana sobre 
la masculinidad no tuvieron. 25 

No obstante, el trabajo de Reich nunca consideró al feminis¬ 
mo que iluminó a Adler. En consecuencia, no incluyó a la mascu¬ 
linidad como un problema en sí. Lo mismo podría decirse de 
quienes integraron la Escuela de Frankfurt durante las siguien¬ 
tes dos décadas —que además tomaron los conceptos de Reich 
respecto al análisis del carácter, la preocupación por el autori¬ 
tarismo y el proyecto de reconciliar a Marx con Freud—. En los 
escritos de Max Horkheimer, Eric Fromm y Theodor Adomo, el 


J! Reich. 1970 [1933], 1972. 
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' autoritarismo" emergió gradualmente como un tipo de carácter 
distintivo —es decir, y desde un punto de vista feminista, como 
un tipo de masculinidad. 

Los trabajos de psicología más famosos de la Escuela de Frank- 
íurt, El miedo a ta libertad (1942), de Frumm, y el colectivo La 
personalidad autoritaria (1950), son en realidad catálogos de 
masculinidades y de las condiciones que las producen. Fromm 
sugirió una amplia sucesión histórica de los tipos de carácter, 
que se extendía a lo largo de varios siglos. La personalidad auto¬ 
ritaria particularizó aún más su enfoque e incluyó dos estudios 
tle caso famosos, "Mack J ' y "Larry", que son los primeros estu¬ 
dios clínicos detallados que vinculan las masen Unidades con el 
contexto económico y cultural en el cual se clan. La masen! im¬ 
dad de carácter "autoritario" se relaciona especialmente con el 
mantenimiento del patriarcado, y se caracteriza parodiara los 
homosexuales y despreciar alas mujeres; además, generalmen¬ 
te se asimila a la autoridad proveniente de arriba y agrede a quie¬ 
nes tienen menos poden Se determinó que estas características 
se originaban en lamillas rígidas, donde dominaba el padre, ha¬ 
bía represión sexual y una moral conservadora. La masen I i ni¬ 
elad de carácter "democrático" no está tan bien delineada, pero 
incluye mucho mayor tolerancia, además de que se origina en 
relaciones familiares más flexibles y afectuosas , 36 

El libro presentaba evidencia empírica de ia di veleidad del 
carácter psicosexuat en un mismo, y amplio, contexto social. La 
antropología, influenciada por el psicoanálisis, especialmente 
en los estudios del gran etnógrafo Broniskiw Malinowski. ya ha¬ 
bía mostrado la diversidad dé las formas en las cuales las cultu¬ 
ras manejaban la sexualidad y formaban el carácter . 27 Así quedó 
l laro que ta teoría freudiana del complejo de Edipo no propor¬ 
cionaba un análisis general déla mascuUnidad. Se traLaba, más 
bien, del mapa de un posible patrón específico, al cual había que 
consideraren relación con Lodos los demás. Esta conclusión tuvo 
serias implicaciones para la teoría de la masculinidad, mismas 
que exploraré en los capítulos siguientes. 

u Horkheimer» 1936; Fromm, 1942; Adorno, el ai , 1950. Para información 
sobre la polémica desatada en Estados Unidos sobre La personalidad autorita¬ 
ria véase ChriBiic y Jahoda. 1954. 

17 Malinowski, 1927; para más información, Parsons, 1964 + 
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Nfi Reich ni la Escuela deFrankfi.nl compartieron las dudas de 
Adler sobre la teoría de la libido; sin embargo, no puede decirse 
lo mismo de ¿7 ser y la nada (1943), de Jean-Paul Sartre. Para éi, 
el "psicoanálisis empírico”, como denominaba a la escuela fren- 
diana, era demasiado mecánico y tomaba una forma de vida po¬ 
sible (determinada por el deseo sexual) como ia condición de 
todas las vidas. Satine esbozó una impactanle forma alternativa 
a la cual llamó ' psicoanálisisexistenc¡alista",y reemplazó el con¬ 
cepto del inconsciente con un argumento sobre las diferentes 
formas en las que el auloconocimiento se organiza. El misterio 
se resolvería al rastrear la historia de vida v establecer los com¬ 
promisos primarios gracias a los cuales se constituyó la vida de 
una persona. 

Sartre sólo utilizó su método en la biografía literaria . Símone 
de Beauvoir, en ¿7 segundo sexo (1949), fue quien aplicó el psico¬ 
análisis existencíalista directamente al género. Su argumento 
más conocido es el que expone que la mujer se constituye como 
"otro" frente al suj eto masculino. El libro también incluye una 
serie de ensayos sobre diferentes tipos tic feminidad en los cuales 
otorgaba a ios deseos femeninos un sí lio más activo. Ei psi coaná¬ 
lisis exisLeneialisla le permitió apartarse de las estáticas tipolo¬ 
gías comunes en la psicología. En su trabajo» el género surgió 
como un compromiso gradual (que se iba desarrollando) con las 
situaciones y las estructuras sociales. Las diferentes formas del 
género son formas de vida distintas, más que tipos de carácter 2S 

Hasta donde se, nadie ha aplicado explícitamente esta apro¬ 
ximación al "primer sexo" para obtener una teoría de la mascu- 
linidad. Sin embargo, el trabajo del psiquiatra escoces R. D + 
Laing podría ser un comienzo. Los estudios en esquizofrenia 
realizados por Laing produjeron descripciones vividas de las ac¬ 
tividades de los hombres en el interior emocional de las fami¬ 
lias, además de algunos estudios de caso indi viduales de hombres. 
Entre dios se incluye el análisis de las excentricidades de David, 
un estudiante cuya vida, desarrollada completamente a través de 
roles dramáticos, proporcionó datos importantes. Entre estos ít>- 
les ái ^áticos destacan los papeles de mujeres que derivaban 
su impacto emocional de urna dinámica familiar resultado de la 


- Sartre. 1 958, De Beauvior, 1972 [1949], 
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muerte de la madre* La "esquizofrenia" de David resultaba de 
su apego a las contradicciones de género que no podía mane jar* 
Para escapar de su identificación con diversas feminidades, Da¬ 
vid activó series completas de personalidades que formaron un 
sistema del vo elaborado y falso. 29 

El caso anterior no es un 'tipo" de masculinidad; en el psico¬ 
análisis existencialista, las contradicciones de género son varia¬ 
bles y su resultado no es una identidad. Se producen soeialmente 
y se vuelven contradicciones precisamente cuando se les consi¬ 
dera formas incompatibles de acción. Esta aproximación a la 
personalidad puede conectarse con las teorías de la estructura 
social, pero sólo a través del compromiso y la acción, no como 
me can ismo so ri al.™ 

Desde comienzos de los años treinta hasta finales de los años 
sesenta, el trabajo de Simóne de Beauvior fue el único que rela¬ 
cionó el feminismo con el psicoanálisis. Sin embargo, el radical 
potencial del psicoanálisis apareció gradualmente en el pensa¬ 
miento feminista de dos formas. 

La primera surgió del trabajo de Tacques Icacare Algunas femi¬ 
nistas influenciadas por Lacan, como Juliet Mitchell, en Ingla¬ 
terra, y Luce Irigaray, en Francia, se ocuparon más de teorizarla 
feminidad que la masculinidad. Sin embargo, su trabajo tiene 
consecuencias implícitas en esta última. La teoría lacaniana se 
centra en procesos simbólicos en los cuales los modelos de Freud 
sobre las relaciones emocionales de la familia se inscriben pro¬ 
fundamente. La cultura y la posibilidad de comunicación se cons- 
i i luyan gracias a la "Ley del Padre". En la teoría la cania na r la 
masculinidad no es un hecho empírico (como en el psicoanáli¬ 
sis clásico), y mucho menos un arquetipo eterno (como en Jung). 
Se trata más bien de algo que ocupa un lugar en las relaciones 
simbólicas y sociales. La represión edípica crea un sistema de or¬ 
den simbólico en el que quien posee d falo (que es un símbolo 
que se distingue del pene empírico) ocupa una posición central. 33 

- Laing, 1960, p. 73; Laing, 1961, Laing y EsEerson, 1964, 

Corno puede observarse en el dirimo trabajo de Sarire, 1963, 1976. Para 
mi importancia en cuestiones de genero, véase Connell, 1982. 

' r El anterior es un resumen drástico de varias posiciones complejas. Para 
la historia de la escuela lacaniana, véase Rüudinesco, 1990. Para Jos usos que se le 
1 1 -111 dudo en el feminismo, véase Milchdl, 1975; Irigaray. 1935 y Grosz, 1990. 
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Tratar al género como un sistema de relaciones simbólicas, y 
no como hechos fijos sobre las personas, convierte a la acepta¬ 
ción de la posición íálica en un hecho profundamente político. 
Siempre existe la posibilidad de rechazarla—aunque las conse¬ 
cuencias de este rechazo sean drásticas—. Gilíes Deleuze v Félix 
Guattari exploraron d rechazo a la estructura cdipica del deseo 
en su AtUi-Oedtpus ( Antiedipo ), un trabajo oscuro pero muy in¬ 
fluyente, Este trabajo fue la base sobre la que Cuy Hocquenghem 
desarrolló la lectura extrema de la homosexualidad masculina 
como el rechazo a la sexualidad fálica y la represión edípica. 52 

Y mientras que en Europa el feminismo lacaniano supuso una 
lectura política y simbólica de la masctiUiudad, el feminismo 
estadounidense se centró en el mundano lema de las relaciones 
familiares; el resultado fue un desplazamiento importante dd 
pensamiento respecto al desarrollo ps¡cosexual de los niños. En 
d psicoanálisis clásico, el drama se centró en la entrada cdipica 
a la mascu Unidad (tanto en el caso en el que el agente clave era 
el padre, como pensaba Freud, como en el que lo era la madre, 
como aseveraba Hornev), En ios trabajos de Naney Chodorow y 
Dorolhy Dinnerstein el drama se centra en la separación preedí- 
pica de la feminidad y el centróse localiza definitivamente en la 
madre. 

La explicación de Chodorow a esta separación tuvo una in¬ 
fluencia muy grande en la bibliografía reciente sobre los hom¬ 
bres. Chodorow cree que a los niños se les obliga a interrumpir su 
identificación primaria con la madre, en parte debido a la for¬ 
ma en la que la misma madre se instala emocionalmente en la 
diferencia de género, El resultado son estructuras de carácter 
que enfatizan lazos entre fa gente y que carecen de la necesidad 
de relacionarse característica de las mujeres. El argumento de 
Dinnerstein enfatizó con mayor profundidad el miedo preedípi- 
co a la madre y la violencia del hombre como consecuencia dd 
“monopolio femenino de los primeros cuidados infantiles”, 53 

Jí Ddeuzey Guattari, 1977; Hocqucnghem, 1978, 

,J Chodorow, 1978, 1985; Dinnereteín, 1976. Crníb* 1987. aplica la aproxi¬ 
mación de relaciones-objeto con la apreciación, que es más clara, de las bases 
institucionales del dominio masculino, pero de repente se interrumpe. Para una 
crítica de esta aproximación para teorizar La masculmidad. véase McMahon. 
1992. 
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En este trabajo el desarrollo de la personalidad se relaciona 
firmemente con la división del Imbajo social. El cuidado infantil 
se considera un imbajo; la fuerza laboral se estructura de acuer¬ 
do al género y tiene implicaciones en el desarrollo emocional. Sin 
importar cómo modifiquemos los detalles, el argumento anterior 
resulta simple y poderoso, y debe considérame para cualquier 
explicación futura de la formación de masculinidades, 

Al mirar atrás queda claro que Freud nos dio una herramien¬ 
ta esencial que, sin embargo, se encontraba radicalmente incom¬ 
pleta; y la ortodoxia psicoanalíticasc ha dedicado a defender este 
carácter de incompleto- En esencia, el valor del psicoanálisis para 
comprender la masculinidad dependerá de nuestra capacidad 
de incluir la estructuración de la personalidad y las complejida¬ 
des del deseo, al mismo tiempo que la estructu ración de las re¬ 
laciones sociales, con todas sus contradicciones y dinamismo* 
Por lo tanto, debe quedar claro el porqué nos dirigimos directa* 
mente a las ciencias sociales. 


El. rol masculino 

El primer intento importante de crear u na ciencia social de la mas» 
eulínidad se centró en el concepto del rol o papel sexual mascu¬ 
lino. Sus orígenes se remontan a los debates que se dieron en el 
siglo xtx sobre las diferencias sexuales, cuando la doctrina cien¬ 
tífica de la diferencia sexual innata sustentó la resistencia a la 
emancipación de las mujeres. La exclusión de las mujeres de las 
universidades, por ejemplo, se justificaba argumentando que la 
mente femenina poseía un equilibrio demasiado delicado como 
para manejar los rigores del mundo académico. La perturbación 
mental resultante sería dañina para la capacidad de ser buenas 
esposas y madres. La primera generación de mujeres que asistió 
a las universidades estadounidenses que hacen investigación vio¬ 
ló esta doctrina y, además, cuestionó sus presupuestos, ya que se 
dedicaron a investigar las diferencias en las capacidades menta¬ 
les de los hombres y las mujeres, diferencias que, por cierto, eran 
L>oca$. w 


« Rosentwg, 1982. 
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El escanda oso resultado desató una ola de investigación que 
continuo desde a última década del siglo xrx hasta laVdtima dé¬ 
cada del xx. Incluyó habilidades mentales, además de emocio¬ 
nes, actitudes rasgos de personalidad, intereses, es decir, todo 
o que la psicología imaginó podía medirse. El terna de la “dife- 
iencía sexual provocó una cantidad notable de investigación; se 
ti ata de un aspecto que técnicamente es fácil de seguir v siem¬ 
pre hay alguien interesado en sus resultados 

Esto último es curioso, ya que Jos resultados son siempre los 

m r" U,S d,fe ^ nClas sexuales ' incluyendo cualquier aspecto 
p. cnlogico que se haya medido, no existen o son muy pequeñas 

t>üdem ! 0S almiar que son mucho más pequeñas 
1 «c las diferencias en las situaciones sociales que normalmente 
se justifican gracias a la supuesta diferencia psicológica social 
-como sobrios desiguales, responsabilidades inequitativas en 
cuidado infantil y diferencias drásticas en el acceso al poder 
SOCta ' C ” ando se | añaden estudios de grupo por medio de téc¬ 
nicas estadísticas de metaanálisis. la conclusión suele ser que 
existen n/g/í» w ,vdtíejcncias sexuales en Jas características pslco- 
gicas; sin embargo, su tamaño es tal que, de no ser porque cul- 
tiu almente somos propensos a exagerarlas —como en el artículo 
peí ‘<idi suco que trataba las diferencias en el lenguaje de ¡os hom- 
btes y las mujeres que citamos al principio de este capítulo - 
apenas si fas registraríamos como un fenómeno impórtame No 
por nada, Cynthm Epstein tituló su libro sobr e el lema como De- 
cepftve Disttfictiotis (Diferencias ilusorias} ^ 

A mediados del siglo xx la investigación sobre la diferencia 
sexual se topo con un concepto que parecería explicar.su propio 
ema de «na forma acorde con las necesidades del momento: el 
concepto de rol o papel social". Este encuentro dio origen a) tér- 
mo roi sexual , que con el tiempo se hizo común en el habla 


15 


_ , ¡ EpS,C ! 11 ' 1988 U vasta «^opilación debida a Maccobv y Jacklin f 1975) 
^lablcao el patrón señeraI de k* descubrimientos sob« k 

nvme ír Jt " ra me£aanalílica ’ («rejemplo, Eagiy. 1987. se intenta consciente 
mente sobrepasar es .a posición. Aun cuando exagere cada uno de los punios en 

zasse:——«—*= 
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En )a actualidad, la idea de los roles sexuales es tan común 
que vale la pena enfatizar io reciente de su origen. La metáfora 
de la vida humana como una represen lacio n dramática no es 
nueva —Shakespeare la utilizó—- Pero el uso de "papel p rol" co¬ 
mo un concepto técnico de las ciencias sociales, como una forma 
seria de explicar el comportamiento social de una forma gene¬ 
ral, dala de los años treinta, y proporcionó una forma útil de re¬ 
lacionar la idea de ocupar un lugar en la estructura social con el 
concepto de normas culturales, Gracias al esfuerzo de la antro¬ 
pología, La sociología y la psicología, desde finales de los años 
cincuenta el término va era parte del repertorio de términos con¬ 
vencionales de las ciencias sociales. 36 

El concepto de "rol" puede aplicarse al género de dos formas. 
En la primcnij, los roles se co nsid ero n específicos para situacio¬ 
nes definidas. Por ejemplo. Mirra Komarovsky, en su clásico es- 
ludio sobre el matrimonio en las familias estadounidenses de la 
clase obrera. Bine Collar Maniage (1964), describió detallada¬ 
mente la manera en la cual d cortejo y el matrimonio se desa¬ 
rrollan siguiendo un guión específico. 

Sin embargo, la segunda aproximación es mucho más común 
v supone que ser un hombre o una mujer signi fica poner a funcio¬ 
nar una serie general de expectativas asignadas a cada sexo; esto 
es, poner a funcionar el "rol sexual/', Según este punto de vista, en 
cualquier contexto cultural siempre habrá dos roles sexuales, el 
11 íasculino y el femenino. Entonces, la masculinidad y la lemini- 
dadse entienden fácilmente como roles sexuales internalizados, 
productos del aprendizaje social o ^socialización". 

Este concepto se ajusta perfectamente a la idea de las diferen- 
t i as sexuales, las cuales se han podido explicar de forma clara 
: i acias a los roles sexuales; es por esto que, desde los años cua 
renta, las dos ideas suelen confundirse. Muchas revistas de in- 
rsLigación siguen publicando trabajos en los cuales se Uama 
i ■ >les" sexuales a las diferencias sexuales (que, como ya mencio¬ 
namos, normalmente son muy pocas). 

En la mayoría de los casos, se considera que los roles sexuales 
■ ni la elaboración cultural de las diferencias sexuales biológicas. 

Entre quienes utilizaron el término podemos mencionar a Floiian Zna- 
m h vki* Talco ttFarsons, Ralph Limón, Siegíríed Nadel, Bruce Biddle. Ya he con- 
i.iitu esia historia en ConnelL 1979. 
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Sin embargo, también hay otras opciones. La elaborada propo¬ 
sición de la teoría del rol sexual que desarrolló Takoit Parsons* 
a mediados de los años cincuenta, en su libro Family Sociatiz&- 
tion and híteme non Process [Familia, socialización y el proceso de 
interneción) presenta un punto de vista disLínlo. Para Parsons, la 
diferencia entre los papeles sexuales femeninos v masculinos es 
una distinción entre roles ‘'instrumentales' 7 y "expresivos'" en la 
familia, a la que se considera un grupo pequeño. Así, el género 
se deduce a partir de una ley sociológica general sobre Ea diferen¬ 
ciación de las funciones en los grupos sociales* 17 

La idea de que la mascu Unidad es la interna! ización del rol se¬ 
xual masc ulino permite el cambio social, lo cual se consideró a 
veces una ventaja de la teoría de roles frente al psicoanálisis. Co¬ 
mo las normas del rol son hechos sociales, pueden transió timar¬ 
se también a través de procesos sociales. Esto ocurrirá siempre 
que los agentes (los medios) de la socialización —la familia, la 
escuela, los medios de comunicación masiva— transmitan nue¬ 
vas expectativas. 

El tema del cambio ocupó un lugar central en las primeras dis¬ 
cusiones detalladas sobre el "rol sexual masculino", que aparecie¬ 
ron en las revistas de ciencias sociales estadounidenses durante 
los años cincuenta. Entre los trabajos publicados allí destaca el de 
Hden Hacker, llamado "The new burdens of masculinily" ("'Las 
nuevas formas de Ja masculinidad"), que sugiere que las fun¬ 
dones expresivas se añaden a las funciones instrumentales. En 
consecuencia, se espera qtic los hombres muestren habilidades 
interpersonales, además de seguir comportándose con mucha 
firmeza —esta idea se convertiría en un cliché durante los años 
setenta—, Esta teoría de roles podía incluso admitir la idea del 
conflicto en la masculinidad, que se derivaría de las contradic¬ 
ciones en las expectativas sociales o de la imposibilidad de ma¬ 
nejarlas y no de la represión.^ 

Sin embargo, gran paite de la primera generación que se dedi¬ 
có a teorizar sobre el rol sexual asumió que los roles se encontra¬ 
ban bien definidos, que la socialización ocurría armónicamente 


17 Koroarovsky, 1964; Parsons y Bales, 1956. Para un recuento más detalla¬ 
do de esta historia, véase Corrigan, et al ., 1985. 

Hacker, 1957; compárese con Hartky* 1959, 
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y que aprender el rol sexual siempre en bueno. La intemalízación 
de los roles sexuales contribuía a ia estabilidad social, la salud 
mental y la puesta en práctica de funciones sociales necesarias* 
En términos más formales, la teoría funcionalisla supuso que las 
instituciones sociales, las normas del rol sexual y las personali¬ 
dades reales concordaban. 

En los años setenta, el feminismo fracturó la aceptación po¬ 
lítica, además de cuestionar el concepto de “rol sexual" en sí mis¬ 
mo, Es más, gracias al crecimiento del feminismo académico, 
la investigación sobre el rol sexual floreció como nunca antes lo 
había hecho. Se asumió de manera general que el rol sexual fe¬ 
menino era opresivo y que su interna! ización aseguraba que las 
niñas y las mujeres se mantendrían en una posición subordinada. 
La investigación del rol se convirtió en una henumienta política 
que definía un problema y sugería estrategias para la reforma. 
Los mies sexuales podían cambiarse si se transformaban las ex¬ 
pectativas en los salones de clase t así se establecerían nuevos 
modelos. Estas estrategias de reforma del rol sexual comenzaron 
a aplicarse en Estados Unidos y, muy pronto, también en otros 
países, como lo ilustra el notable informe que d gobierno austra¬ 
liano presentó en 1975, Girls, Schools and Socieiy {Las ninas, las 
escuetas y la sociedad), y la organización de la Década Mundial 
de las Mujeres, establecida por las Naciones Unidas. Ví 

El fermento que tuvo esta estrategia entre las intelectuales 
del mundo occidental llegó gradualmente hasta los hombres. A 
mediados de los años setenta ya había un pequeño, aunque polé¬ 
mico, movimiento de liberación délos hombres en Estados Uni¬ 
dos y una pequeña red de grupos que intentaban aumentar la 
conciencia en los hombres* en otros países del mundo. Algunos 
autores, como Warren Farrell, en The Libera ud Man {El hombre 
liberado ), y Jack Nichols, en Men i Liberation {La liberación mas - 
tXilina), sostenían que e[ rol sexual masculino era opresivo y de¬ 
bía cambiarse o abandonarse. Se desarrolló un nuevo género de 
libros que tenía a los hombres como tema central y lo mismo 
ocurrió con numerosas revistas de ciencias sociales y otras que 

39 Schools Comission. 1975. línode los modelos de reforma dd rol sexuaJ 
más populares el de la ‘'androginia": véase Bem, 1974; Lcnney, 1979. 

Nota a la t raducción: gru pos de conciend a o pequeños gm pos (cohícíoh j- 
itess raising graups ). 
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ofrecen consejos. Su tendencia puede resumirse en los siguientes 
tílulos: "The inexpressíve maie: a tragedy of American sociely" 
TE! hombre inexpresivo: una tragedia de la sociedad estado* 
un idense") y "Waming: the male sex role mav be dangerous lo 
vour health" ("Peligro: el rol sexual masculino puede resultar 
dañino para la salud"). Los "estudios sobre los hombres" se lan¬ 
zaron para acompañar el proyecto feminista de "estudios sobre 
las mujeres" 

El rol sexual masculino descrito por esta bibliografía es bas- 
tan te convencional, lo cual no debe sorprendernos porque en 
ese momento se hacía poca investigación nueva. Es más, la bi¬ 
bliografía sobre el ral sexual masculino mezcló elementos co¬ 
munes, como la critica feminista de ¡os hombres, las imágenes de 
masculinidad que aparecían en los medros de comunicación, 
las pruebas de aptitudes, los descubrimientos sobre las diferen¬ 
cias sexuales, ciertas anécdotas autobiográficas referentes al de¬ 
pone y, a todo esto, lo llamó "rol". 

Casi no se inienló investigarlos efectos de las expectativas y 
las normas en la vida social. Simplemente se asumía que existían 
y que eran eficaces. Ahora bien, sí hubo ciertos intentos de tra¬ 
zar un proceso de cambio. El psicólogo estadounidense Joseph 
Pleck, uno de los escritores más pralífícos en el campo, contras¬ 
tó el rol sexual "tradicional" con uno al que llamó "moderno". La 
mayor parle de la bibliografía de los años setenta impulsó a los 
hombres hacia la versión moderna, utilizando terapia, pequeños 
grupos de conciencia* discusión política, compartiendo roles en 
el matrimonio y con autoayuda. 

Estas discusiones comenzaron con el movimiento de libera¬ 
ción de las mujeres y, durante un tiempo* fueron muy cercanas 
al feminismo. Algunos de los argumentos tenían posiciones muy 
claras respecto a la dimensión del poder en el género, como el en¬ 
sayo “Mens power with women, other men. and society: a mens 
movement analvsis” ("El poder que tienen los hombres con las 
mujeres, otros hombres y la sociedad: un análisis del movimien¬ 
to de los hombres"), de Pleck (I977) r y la brillante antología For 

A0 Pleck y Samen 1974: Farrell, 1974, y Michols, 1975. fueron los primeros 
teóricos en ocuparse de la liberación masculina. En d capítulo 9 discutiremos 
cómo Farrell se convirtió en un escritor localizado más a la derecha. Los artícu¬ 
los mencionados son los de Balsuick y Pede. í 971. y Harrison, 1978. 
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Men Against Sexism {Para hombres en contra Jet sexismo), de Jon 
Snodgrass, Estos lexios relacionaron la subordinación de las mu¬ 
jeres con las jerarquías de poder entre los hombres, especialmen- 
le la opresión hacia ios hombres negros y los hombres gavs. Sin 
embargo, en otras paites de la tipología del rol masculino exis- 
lía la ambivalencia respecto a las mujeres y se deseaba acallar el 
compromiso con el feminismo. Algunas investigaciones iguala¬ 
ron la opresión de los hombres con la opresión de las mujeres y 
negaron que existiera alguna 'jerarquía de opresiones 11 V 11 

Esta ambivalencia era inherente al marco del "rol sexual", va 
que las presuposiciones lógicas de su análisis suponen que los dos 
rales son recíprocos y que se definen por expectativas y normas; 
específicamente, los roles sexuales lo hacen por e xpec tativas re¬ 
lacionadas con el orden biológico. Como puede verse» en ningún 
momento se incluye un análisis del poden Por lo contrano, la 
tendencia básica en la teoría de los roles sexuales es entender 
[as posiciones de los hombres v las mujeres como complemen¬ 
tarias —como queda implícito en la teoría de la orientación ins¬ 
trumental (masculina) y expresiva (femenina) de Pai sons, 

Cuando la opresión aparece en un sistema de roles, lo hace 
como una presión limitante del rol sobre d yo. listo puede darse 
tanto en el rol masculino como en el femenino. El tema ocupó 
un lugar central en los libras sobre hombres que se publicaron en 
los años setenta. En ellos se ofrecían muchas anécdotas sobre el 
poder que ejercían en la juventud mundial los comentaristas 
deportivos, los padres incapaces de expresarse v los escandalo¬ 
sos grupos de amigos. 

Cuando Pleek. publicó en 1981 una extensa revisión de la bi¬ 
bliografía sobr e el rol masculino, llamada lite Myth of Masctdi- 
iií/v (Et mito Je la nuisetilhuJad), la relación entre el rol y el yo 
i ra fundamental. Se opuso al paradigma de ki "identidad del rol 
sexual masculino" (término con el cual denominó a la teoría 
luiicionalista del rol sexual), sobre iodo porque suponía la con- 
i ordancia entre la norma y la personalidad —la idea de que ade- 
l liarse a las normas del rol sexual ayuda al ajuste psicológico. 


11 Pleck, 1976, 1977; Snodgrass. 1977. Para los comienzos de la oposición al 
in iumismo, véase el argumento dd Berkdey Mcrís Cerner, publicado en 1973, 
fu Pícck y Sawyer, Í974, p, 174, y Goldberg, 197o. 
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Su crítica fue muy eficaz. Pleck demostró cómo el discurso 
funcionalista del rol sexual da por sentadas muchas cosas y que 
existen pocos sustentos empíricos para dichas ideas. Lo más in¬ 
teresante del caso es que Pleck elabora un argumento casi foucaL 
tiano al pensar que el auge de ¡a teoría normativa de los roles 
sexuales era una forma política de genero. Los cambios históri¬ 
cos en las relaciones de género necesitaban un desplazamiento 
de la forma en la cual se ejercía el control social sobre los hom¬ 
bres; el cambio debía darse de controles externos a internos. 

El concepto de Ja identidad ligada a los roles sexuales impide que 
los individuos que no siguen el patrón tradicional propio de su sexo 
cuestionen el propio rol; en consecuencia, estos individuos se sien¬ 
ten fuera de lugar c inseguros/ 3 

Por lo tanto, podemos decir que la teoría normativa de los ro¬ 
les sexuales desanima el cambio social. 

Por su parle, Pleck propuso una teoría de los roles sexuales no 
normativa, una que no relacionara el rol con el yo. Su idea era 
construir un modelo del rol sexual masculino que permitiera 
que la concordancia con el rol sexual fuera psicológicamente dís- 
áineional; que las normas del rol pudieran cambiar y, a veces, 
que fuera necesario que cambiaran; y que así como hay gente que 
viola las normas y sufre las consecuencias, también hubiera 
gente que estuviera sobreadaptada * De esta manera la teoría del 
rol masculino sería internamente más consistente y se liberaría 
de los restos de! deterninismo biológico y de la teoría de la iden¬ 
tidad que le quedaran; sin embargo, seguiría relacionada con los 
límites intelectuales de la perspectiva del rol. 

Estos límites se han hecho evidentes una y otra vez/ 3 Sin em¬ 
bargo, debido a que las teorías que se fundamentan en los roles 
casi siempre ignoran este tipo de crítica y a que el término "rol 
masculino” se utiliza ampliamente, correré el riesgo de aburrir 
y repetiré sus puntos principales. 

41 Pleck, 1981, p. 16Ü, 

Para el concepto general de roles, véanse Urry, 1970: Coulson, 1972, y 
Connell, 1979, Para la teoría de los roles sexuales, véanse Edwards, 1983; Stacey 
y Thome, 1985, Para trabajos críticos sobre su uso en la Investigación sobre 
rnascu Unidad, véanse Carrigan, el ai, 1985; KimmcL, 1987. 
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La teoría de los roles es vaga en términos lógicos. El mismo 
término se utiliza para describir un trabajo, una jerarquía políti¬ 
ca, una transacción momentánea, un pasatiempo, una etapa en la 
rida o un género. Debido a que los roles se sustentan en condicio¬ 
nes que cambian, la teoría que se ocupa de ellos conduce a incohe¬ 
rencias cuando se analiza la vida social. La teoría de los roles 
exagera el grado en el cual el comportamiento social de las per¬ 
sonas se prescribe. A! mismo tiempo, como supone que dichas 
prescripciones son recípracas, subestima ia desigualdad y el po¬ 
der sociales. Éstas son las razones por las cuales el rol ha proba¬ 
do ser totalmente ineficaz para establecer un marco de trabajo 
general para el análisis social. 

Mi intención no es concluir que la metáfora dramática del rol 
sea completamente inútil para comprender las situaciones so¬ 
ciales, Síix'e para aquellas situaciones en las cuales: a) haya guio¬ 
nes de comportamiento bien defi nidos , b)haya auditorios frente 
a los cuales se pueda representare! rol y c) no haya mucho ries¬ 
go (y, por lo tanto, es posible permitirse el lujo de representar 
ciertos papeles como si se tratara déla actividad social más im¬ 
pórtame)* Como regla general podemos decir que ninguna de 
estas condiciones se aplica a las relaciones de género. El "rol se¬ 
xual" no es una metáfora adecuada para las interacciones de ge¬ 
nero. (Claro que se puede pensar en situaciones específicas de 
interacción entre los géneros en las que los roles estén perfecta¬ 
mente bien definidos e interpretados. Por ejemplo, las competen¬ 
cias de baile de salón —como en la encantadora película Stricíty 
tkillroom ), 

En ta teoría de los roles sexuales, la acción (esto es, la inter¬ 
pretación del rol) se relaciona con una estructura definida por la 
diferencia biológica, la dicotomía masculino y femenino —y no 
■ * m una estructura definida por las relaciones sociales—. El pro- 

I Jema es que asi se reduce el género a dos categorías homogéneas, 
iimelonadas por la confusión persistente entre las diferencias 
sexuales y los roles sexuales. Estos últimos se definen como re- 

II procos; la polarización es una parte necesaria dd concepto. 
Así llegamos a la percepción errónea de la realidad social en la 
11 iat se exageran las diferencias entre los hombres y las mujeres 
\ %eoscurecen las estructuras de raza, clase y sexualidad. Resul¬ 
ta revelador que las discusiones sobre el "rol sexual masculino" 
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de los hombres gays se hayan ignorado y que cuestiones como 
raza y etnia apenas se hayan discutido. 

La distinción entre el comportamiento y las expectativas es 
básica para la metáfora de íos roles, pero la bibliografía sobre el 
rol sexual masculino no los ha di Te ranciado y supone que uno 
evidencia a las otitis. El resultado es que no se ha podido com¬ 
prender la resistencia en la política sexual. Quienes cuestionan 
el poder (por ejemplo p utilizando una identidad estigmatizada 
para conseguir solidaridad e impulsar a la resistencia, como la 
liberación gay lo hizo! no pueden ser representados en las cate¬ 
gorías de roles denominadas "norma' v "desviación' 1 . 

La teoría de los roles sexuales tiene problemas fundamenta¬ 
les cuando se refiere a cuestiones de poder Explicar las di (eren- 
cías entre la situación de los hombres y las mujeres refiriéndose 
a la diferenciación de los roles significa subestimarla violencia 
y suprimir la cuestión de la coerción al suponer que el consen¬ 
timiento es general Ni siquiera Pleck, que era sensible al poder 
y veía con escepticismo el consentimiento, pudo hacer que es¬ 
tas ideas respecto a los hombres fueran consistentes con el res¬ 
to del marco de los roles sexuales. Por lo km lo, estas cuestiones 
no aparecen en sus escritos. 

Este problema frente a! poderes pai te de una dificultad ma¬ 
yor frente a la dinámica social La bibliografía del rol sexual 
masculino, aunque consciente del cambio v normalmente en¬ 
tusiasta respecto al mismo, considera que interfiere con el rol 
desde cualquier pimío de vista (como resultado del cambio tec¬ 
nológico, por ejemplo). No tiene la posibilidad de comprender 
el cambio como una dialéctica dentro de las relaciones de gcv 
ñero. 

Por lo lanío, la perspectiva del rol sexual masculino es funda- 
men tal me ule reaccionaria. No genera una política estratégica 
de b masculimdad* Creo que ésta es una de las razones subva* 
ceníes al hecho de que los hombres que intentaron cambiar el rol 
sexual durante los años setenta no hayan podido constituir en 
los ochenta una resistencia efectiva contra quienes rechazaron 
su modernidad por considerarla "suave" e instituyeron el culto 
a un pasado imaginario. 
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La nueva ciencia social 
His lorias 

Los elementos de una nueva aproximación a la masculinidad 
pueden observarse en diversas disciplinas de (as ciencias socia¬ 
les v han sido impulsados por e! movimiento de liberación de los 
hombres y la psicología de roles sexuales; sin embaído, no fue* 
ion limitados por la leona de roles. La historia y la etnografía 
proporcionan un elemento fundamental que evidencia Ja diver¬ 
sidad y la transformación de las mas culi n idades + 

Evidentemente, la bibliografía histórica académica siempre 
se ha ocupado de los hombres —por lo menos de los ricos y fa¬ 
mosos—■„ Las feministas notaron esto y, en los años setenta, de¬ 
sarrollaron un poderoso movimiento que escribía la "historia 
de las mujeres" y compensaba el desequilibrio. Considerando la 
supuesta reciprocidad de los roles sexuales, no es de extrañar 
que se concluyera que también se necesitaba una "historia de los 
hombres”. A fines de los años setenta, se anunció dicha necesi¬ 
dad y se comenzó a llevar a la práctica. M 

Sin embargo, ya existía una historia de los hombres. El tema 
central de una nueva historia tenía entonces que ocuparse de 
aquello que no estuviera incluido en la historia ya existente, que 
no consideraba aspectos ligados al género; esto es, la idea de la 
masculinidad. A menudo, a esta h istoria se 1c llamó del mimas- 
« nlmo y la primera ola de trabajos estadounidenses de este Upo 
m- superpuso a la bibliografía sobre el rol sexual masculino dis¬ 
cu Ltda anteriormente. Se caracterizaba por tener el mismo vago 
alcance y por estar escrita con un alto grado de generalizaciones. 

A pesar de que se siguen haciendo investigaciones amplias de 
tas normas culturales de la masculinidad, un nuevo punto de \is- 
i,i. mucho más incisivo, emergió a partir del apogeo de los estu¬ 
dios locales sobre ia historia de las mujeres. Una parte de esta 
bibliografía sigue utilizando el vocabulario de los roles sexuales, 
¡imque muestra que las expectativas son más variadas y más 
i uestionadas de lo que se pensaba anteriormente. Los mejores 


! 1 SteoiTií, 1979» y Plecfey Pleck, ! 980, constituyen doctos ejemplos En rea- 
Iii Lid existieron muchos oíros peores, a los que no voy a citar por caridad- 
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ejemplos de este tipo de trabajo han llegado más allá de las nor¬ 
mas que establecían las instituciones en las cuales se desarro¬ 
llaron* 

Por ejemplo, Christíne Heward, en Kíakinga ManofHim (Con¬ 
vertirlo en un hombre ), rastrea el cambio y la diferencia en una 
escuda privada inglesa* No sólo muestra cómo las prácticas es¬ 
colares de disciplina, vestido Jerarquías académicas y juegos de 
equipo construyen masculinidades respetables, sino también de 
qué manera la institución responde a las estrategias de género y 
dase de las familias de los niños. Otro ejemplo es el estudio que 
hizo Michael Grossberg sobre la práctica dd derecho en Estados 
Unidos durante el siglo xix. Ahí se muestra cómo los márgenes 
de la profesión se utilizaban en contra de las mujeres mientras 
que su organización interna (como el "circuito'' de audiencias 
de los juzgados) sustentaba una versión particular de maseuli- 
nidad —y finalmente la transformó cuando, con el apogeo de las 
firmas legales, la dinámica de género cambió y permitió la en¬ 
trada de las mujeres/ 5 

La misma lógica puede aplicarse a instituciones mayores, co¬ 
mo los mercados laborales* La bibliografía sobre el rol masculi¬ 
no dio por sentado que una parte esencial de la masculinidad era 
proveer el sustento familiar ¿De dónde vino esta conexión? WaL 
ly Seccombe mostró que esta suposición se había creado recien¬ 
temente y que no se aceptaba de manera universal. Se produjo 
en Gran Bretaña a mediados del siglo xix cuando se realinearon 
diversas fuerzas sociales* Tanto los capitalistas como los obre¬ 
ros tenían opiniones divididas al respecto. Las uniones gremia¬ 
les adoptaron poco a poco el concepto del salario de la "cabeza 
de la familia o proveedor", a cambio de hacer divisiones entre los 
obreros y las obreras, y entre quienes sabían el oficio y quienes 
todavía no estaban entrañados/ 6 


4S Para una investigación general, véase Rotundo, 1993; para estudios loca¬ 
les, Carnes y Griffen. 1990, Roptr y Tosh, 1991 y, especial me me, Heward, 1988, 
Grossberg, 1990 

4* Seccombe, 1986. Este argumento sobre d carácter político del salario fa¬ 
miliar se sustenta por estudios regionales detallados debidos a Mete al fe, 1988, 
sobre quienes trabajaban en las minas australianas, y Rose, 1992, sobre quienes 
trabajaban en los tejidos británicos. 
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A partir de estudios como los anteriores queda claro que las 
í M míriones de masculinidad se encuentran íntimamente ligadas 
i la historia de-las instituciones y de las estructuras económicas, 

I .1 masculinidad no es sólo una idea de alguien ni una identidad 
]>crsonaL Se extiende a lo largo de todo el mundo y se mezcla con 

■ elaciones sociales. Para comprender de manera histórica la 
masculinidad es necesario estudiar los cambios en dichas rela- 
i iones sociales organizadas. Para hacerlo, como lo muestra el 
libro más reciente de Miehael Gilding, The Makingmul Rreaking 
o/ ¡fie Australia n Faniify (Cómo se hizo y se deshizo la familia aus- 
Itídiam X necesi tamo s descomponer una unidad corno la de la 

lamilla 1 * en sus diferentes relaciones—crianza infantil, empico, 
i elaciones sexuales y división del trabajo—. Estos elementos 
pudieran cambiar a ritmos variables y generar tensiones en la 
masculinidad y feminidad. 47 

El estudio histórico más notable hasta ahora sobre mascult- 
nidad se centró en las relaciones sociales a la mayor escala po¬ 
llita, la expansión global del poder europeo. Nos referimos a la 
investigación que realizó Jock Phillips sobre La colonia en Nuc~ 
v .i Zelanda, en el siglo xx. 4H 

Phillips comienza su estudio con la demografía y economía 
(le los asentamientos que ocasionaron que la población blanca de 

■ lítanos estuviera constituida poruña gran mayoría de hombres 
v que se formaran nichos en la frontera integrados únicamente 
|hu hombres. El resultado fue la formación de una subcultura 
masculina turbulenta que ocasionó problemas de orden social 
un iv serios. El Estado colonial intentó establecer su control al 
proni over asentamientos agrícolas basados en las granjas fami¬ 
liares. Con ello se intentaba limitar la masculinidad al matrimo- 
mi i v a un mayor orden. 

Con el cambio de siglo, proporciones más equilibradas entre 
U>\ sexos, una creciente urbanización y la conquista casi total 
di la población maorí, las exigencias del control social cambia- 
mui el Estado cambió su estrategia y comenzó a estimular una 
masculinidad violenta. Primero para la guerra de los Boérsydes- 
i mes para las dos guerras mundiales, los hombres neocelandeses 







« <;Udiflgj99I. 

rliíllips. 1980.1984, 1987. 
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se movilizaron para ingresar a las fuerzas armadas del imperio 
británico. Phillips muestra en fascinantes estudios de caso, to¬ 
mando como referencia los rituales públicos asociados con las 
despedidas y bienvenidas, cómo quienes se encargaban de la po¬ 
lítica y la prensa fabricaron una descripción pública de la viri¬ 
lidad neocelandesa. La descripción relacionaba el gthos de los 
colonos y granjeros con nociones racistas de solidaridad impe¬ 
rial. Los hombres maories eran, al mismo tiempo, movilizados 
en batallones que originaron un mito guerrero distinto. 

El deporte organizado, especialmente el rugby, se convirtió 
en el instrumento que se utilizó para relacionar las contradic¬ 
ciones de la violencia masculina y el control social. El primer 
ministro del país se reunió, en medio de un entusiasmo masivo 
totalmente orquestado, con el equipo nacional cuando regresó 
del viaje que hizo en 1905 a Europa. En ese entonces, el deporte 
por equipos en el mundo de habla inglesa se desarrollaba como 
un ámbito estrechamente ligado a convenciones. La ejemplar 
condición del deporte como prueba de masculinidad, que ahora 
damos por sentada, no es, en ningún sentido, natural. Se produ¬ 
jo históricamen Le, y podemos ver en este caso que es un produc¬ 
to deliberado de cierta estrategia política. 

A pesar de que los detalles de esta historia son particulares de 
Nueva Zelanda, la aproximación tiene implicaciones mucho más 
amplias. Phillips muestra cómo se produjo una masculinidad 
ejemplar como forma cultural. (Hasta cierto punto, podemos de¬ 
cir que fue una construcción que envió a los hombres a la muer¬ 
te). Se formó de la interacción entre las cambiantes relaciones 
sociales de la población de colonos, el Es Lado local, el sistema 
imperial británicoy la riv alidad mundial entre las potencias im¬ 
perialistas. 

El modelo de género no fue un resultado mecánico de dichas 
fuerzas; se alimentaba de la respuesta estratégica a una situa¬ 
ción dada. Y no fue el único modelo que podía haber surgido de 
tal situación. El trabajo o el pacifismo pudieron haberse forta¬ 
lecido; el rugby pudo haberse descartado; las relaciones entre la 
población blanca y la maorí pudieron haber sido distintas. La 
producción de un ejemplo particular de masculinidad requirió 
de cierto esfuerzo político y significó la derrota de alternativas 
históricas. 
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Por lo tanto, la investigación histórica de la masculinidad 
conduce, a través de las instituciones, al cuestionan! iento sobre 
la agencia * y la lucha social. La antropología conduce a una ló¬ 
gica muy similar. 


Im etnografía det otro 

El tema central de la antropología es el es Ludio de las sociedades, 
menores en escala, que encontraron los europeos y estadouni¬ 
denses durante su expansión colonial* A principios del siglo xx 
la etnografía se convirtió en el método de investigación caracte¬ 
rístico: la detallada descripción de una Corma de vida en fa cual 
el investigador participaba basándose en observaciones propias 
y hablando con i nlarruantes en su lengua nativa. 

Lo que la etnografía quería conocer era la forma en la cual las 
culturas colonizadas diferían de las sociedades de Europa y Es¬ 
tados Unidos, sociedades seculares, basadas en el mercado y con¬ 
troladas por el Estado. Se cenliaba en la religión y el mito» y en 
los sistemas de parentesco que, se pensaba entonces» proporcio¬ 
naban la estructura de las sociedades "primitivas' 1 . El análisis de 
dichos elementos proporciona información muy valiosa respec¬ 
to a! género. De esta manera, las investigaciones etnográficas, 
que se acumularon en las bibliotecas de las potencias imperial is¬ 
las, constituyeron una mina de información sobre las mismas 
cuestiones que debatían el feminismo, el psicoanálisis y la teo¬ 
ría de los roles sexuales. 

Así, la antropología también dio origen a dichas controversias* 
Ya mencioné antes el debate desencadenado por Malinowski y 
basado en ta etnografía de las Islas Tfobriand sobre la univer¬ 
salidad del complejo de Edipo. Sex and Tempemmenl in Three 
ñ imitive Soeteties {El sexo y el temperamento en tren sociedades 
rtimitivas). de Margare! Mead, escrito en los treinta, es una po¬ 
derosa demostración de la diversidad cultural de significados de 
l¡i inasculinidad y la feminidad —aunque Mead nunca sobrepasó 

Nota a la traducción: la palabra ¿gency> en su uso común en inglés, signí- 
i '■ i acción, capacidad de acción o intercesión. Ése es el sentido que le estamos 
I 'Milu a agencia. Pata marcar esta diferencia,, de ahora en adelante, cada vez 
in» ti ci ticemos el término lo haremos en cursivas. 
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la convicción de que bajo todas estas posibilidades existía siem¬ 
pre una heterosexual idad natural. 49 

En los setenta, el feminismo de la segunda ola produjo traba¬ 
jos muy originales sobre la antropología de género. Como en la 
historia, la mayor parte del trabajo se debió a mujeres e intentó 
documentar la vida de las mujeres. Y, al igual que en la fiisLoria, 
después se desarrollaron investigaciones sobre la masculínidad. 

Algunos de estos trabajos se centran en las imágenes cultura¬ 
les deJ concepto mas ctdmidad. Por'ejemplo, Michael Herzfeíd, en 
su elegante y entretenido libro The Poetics of Manhood {La poéti¬ 
ca de la níasci{Unidad) nan a el robo de ovejas que se hacía en las 
montañas de los pueblos cretenses para representar lo masculi¬ 
no. EJ debate etnográfico sobre el "machismo" latinoamericano 
—el ideal masculino que enfatiza el dominio sobre las mujeres* 
la competencia entr e ios hombres, el despliegue de agresividad, 
sexualidad rapaz y doble moral— también se ha centrado en la 
ideología. so 

En Guardian^ of i he Fin íes (Los guardianes de las flautas), de 
Gílben Hendí, la pieza más espectacular del trabajo etnográfico 
reciente sobre masculínidad, la ideología se implanta más pro¬ 
fundamente en la práctica. El libro es una etnografía conven 
cional. incluso conservadora, déla culLura de los altos orientales 
de Papua Nueva Guinea, conocida como "Zambia"* Se trata de 
la descripción de una economía basada en la recolección y la jar¬ 
dinería, del orden político en una aldea pequeña, de una cosmo- 
\ logia y mitología, y de un sistema ritual. La cultura se caracteriza 
por guerras crónicas, una marcada división del trabajo depen¬ 
diente del género y una masculínidad notablemente enfatizada 
' y agresiva. 

La parte central del relato de Herdt se ocupa dei culto a los 
hombres y sus rituales de iniciación, que incluyen reí a dones se¬ 
xuales intensas —que implican chupar el pene y tragar el semen— 
entre los niños iniciados y los hombres jóvenes. El semen es la 
esencia de ia masculínidad y debe transmitirse de una genera-" 

Mead, 1963 [1935]. Su leería posterior sobre el género se volvió más con¬ 
servadora: Mead. 1950. 

Hcrzfeld, 1985; para un ejemplo de la discusión sobre el imdüsmo, véa¬ 
se Boiton, 1979. 
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ción a otra entre los hombres para asegurar que la sociedad so* 
breviva. Un complejo sistema de historias y rituales (que inclu¬ 
ye el medio ambiente natural p el orden social de Zambía y las 
Flautas sagradas que producen la música característica del cul¬ 
to a los hombres) sostiene dichas creencias. 

Fue el componente sexual el que dio al trabajo etnográfico de 
Herdt un carácter escandaloso. Presentó la imagen de una mascu- 
Unidad violenta y agresiva que, aparentemente, era como la mas* 
culi ni dad común exagerada de nuestra propia cultura, pero que 
se basaba en relaciones homosexuales —que en nuestra cultu¬ 
ra, se piensa* producen afeminamiento—■* Además» esta etnogra¬ 
fía contradice la fuerte suposición cultural (a menudo expresada 
por la ciencia y la política) de que la homosexualidad sólo se 
presenta en una pequeña minoría. En Zambia* casi todos los 
hombres son homosexuales en cierta etapa de su vida. Herdt de¬ 
nominó este patrón como ^homosexualidad hecha ritual" y rea¬ 
lizó investigaciones de prácticas similares en otras sociedades 
nielanesias . 51 

¿Qué tipo de ciencia se produce luego de estas investigacio¬ 
nes? Según el modelo positivista de esencias sociales, partiendo 
de la colección de casos múltiples se intenta llegara generaliza¬ 
ciones intercultUrales y leyes que incluyan a toda la sociedad hu¬ 
mana. Éste es el proyecto de David Gilmore en Manhood in íhe 
Making {El proceso de ¡a masculhüdad), d intento más reciente 
y ambiciosos por establecer lo que la ciencia antropológica enun¬ 
cia sobre la mascu Unidad. 

Gilmore anotó correctamente que la antropología es una mina 
de información sobre los hombres y la masad in id ad. Con la ayu¬ 
da de una impresionante biblioteca, incluyó al mundo y sumó et¬ 
nografías de España, las Islas Tmk, Brasil, Kenia* Papua Nueva 
Guinea, Polinesia y Malasia, además de pequeñas porciones de 
' Asia oriental y meridional", y de todas partes. Quería encontrar 
fundamentos para hacer generalizaciones sobre la hombría* y 

53 Hcrdi p 1981, 1982, 1984. Modjeska (1990) cuestiona d alcance de la "ho¬ 
mosexualidad hecha ritual". 

' Nota a la traducción: Tradujimos manhoad como “hombría" y maniiness 
como "virilidad'* intentando respetar ías diferencias que Conneli establece en- 
ire el uso de términos en inglés. Con trwnliness. Conneli sugiere algo más rela¬ 
cionado con lo físico, mientras que cotí manhood acentúa lo moral, 
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sus logros, contestar preguntas como "¿existe una estructura 
profunda de la hombría?, ¿un arquetipo global de la virilidad?" 

La respuesta de Gílmore fue que la hombría es difícil de con¬ 
seguir y que el proceso incluye la lucha dentro de un reino dis¬ 
tintivamente masculino, que sus logros requieren marcarse por 
ritos de iniciación. La función cultural de la ideología masculi¬ 
na es motivara los hombres para que trabajen: 

Siempre que existan batallas que luchar, guerras que ganar, picos 
que escalar, trabajo duro por hacer, algunos de nosotros tendre¬ 
mos que "comportamos como hombres"*. 

Psicológicamente, la masculinidad es una defensa contra la 
regresión a la identificación preedípica con la madre. Según Gil- 
more, esto puede decirse de casi todas las culturas, aunque exis¬ 
ten algunas pocas excepciones, como en Tahítí y los semai de 
Malasia k en las cuales los patrones de masculinidad son más 
“pasivos" y relajados . 52 

Kl hecho de que la investigación etnográfica produjera resul¬ 
tados tan inesperadamente banales no deja de sorprenden ¿Acaso 
hay algo mal con las etnografías? No lo creo; el problema es el 
uso que se les dio, El marco teórico de Gílmore es el de la teoría 
de los ¡ oles sexuales y su trabajo incorpora las confusiones y es¬ 
quemas ya discutidos. En un nivel más profundo, el libro mues¬ 
tra la lutilidad de intentar producir una ciencia positivista de la 
masculinidad basada en la generalización interculmraL 

El método positivista presupone un objeto de conocimiento 
estable, constante en todos los casos. ¿Es la 'hombría" o la "mas- 
cu! ín idad dicho objeto? Otras etnografías suponen que no. El 
complejo análisis que realizó Marilyn Sirathem de lo que llamó 
logros sexuales" en los pobladores de Hagcn, localizado en las 
partes altas de Nueva Guinea, presenta al género como una me¬ 
táfora, no como un rol sexual. Cuando alguien en Hagcn dice 
(significativamente) "nuestro clan es un clan de hombres", no 
quiere decir que no hay mujeres en el grupo, ni que las mujeres 
adoptan un rol sexual masculino. A lo que se refiere es a la ca¬ 
pacidad y el poder del dan como una colectividad. La frase con- 


15 Gílmore, 1990. 
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liad ice la idea de la diferencia sexual y fragmenta la definición 
positivista de masculinidad. 53 

La etnografía de Strathem nos obliga a pensar sobre un uni- 
verso de significación del género muy distinto* Lo mismo podría 
decirse del original recuento de Herdi sobre Zambia* una etno¬ 
grafía conmovedora que otorga al punto de vista occidental algo 
que le es totalmente ajeno: una experiencia y una practica pro- 
bindamenied istmias a las nuestras. Ninguna ciencia que inteiile 
comprender esta experiencia a través de conceptos que reflejen 
las relaciones sociales distintivas de la sociedad europea/estado¬ 
unidense moderna—como los conceptos de masculinidad con¬ 
vencionales lo hacen (véase el capítulo 3)— puede llegar muy lejos. 

¿De qué forma, entonces, puede la etnografía participar de 
una ciencia social ligada al género? Solamente reconociendo 
las relaciones sociales que condicionan la producción del cono¬ 
cí m i e n to el n ográ 0 co* 

Cuando Herdi terminó su libro comparativo Rimáis ofMan- 
tiooct (ía)s rituales para llegar a ser hombre) t en 1982. incluyó el 
trabajo de Ib L. SchieffeHu sobre el lugar de retiro ceremonial 
(denominado hau a) en donde se alojaban los cazadores de los 
pueblos kalulL en la meseta de Papua* SchidTdin hacía una de¬ 
tallada etnografía del retiro periódico de la sociedad mundana 
que realizaban los hombres jóvenes y mayores. El evento supo¬ 
nía un cambio en las relaciones con el mundo espiritual, evitar 
ritualmente a las mujeres, un periodo de paz en los endémicos 
conflictos de la sociedad local y d júbilo creciente que culmina¬ 
ba con la distribución ceremonial deta carne ahumada* produc¬ 
to de la cacería. 

En realidad, Scliieffelin nunca atestiguó un bau a. En 1958. 
el gobierno colonial australiano comenzó a patiullar regular- 
mente la zona* En 1964 llegaron los misioneros, con un guipo 
de trabajadores* y comenzaron a construir una misión y una pis¬ 
ta de aterrizaje. Sin embargo, justo en ese entonces* dos comu¬ 
nidades kaluli realizaban su hau a y los jóvenes estaban cazando 
en et bosque. Había varias razones por las cuales habría sido de¬ 
sastroso, desde el punto de vista ritual, que los recién llegados 
entraran al hau a. Recordándolo que les había ocurrido con otras 


“ Strathem* 197S, 1 9S1. 
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patrullas, los kaluli temían que les robaran la carne ahumada. 
Así que terminaron el batí a intempestivamente, distribuyeron 
la carne y nunca más realizaron el ritual* 54 

La etnografía siempre ha trabajado en el punto de contacto en¬ 
tre las sociedades indígenas y la expansión de los imperios eco¬ 
nómicos y políticos occidentales. El cues ti Guarniente reciente 
sobre dicha ciencia como método enfatiza la presencia de los et¬ 
nógrafos y sus prejuicios respecto a las relaciones sociales: la mi¬ 
rada del colonizador sobre el colonizado, las relaciones de poder 
que definen quién es el que investiga y quién el investigado. 55 

La ciencia positivista trabaja suprimiendo esta dimensión his¬ 
tórica. Nos pide que ol videmos a quienes robaron la carne ahu¬ 
mada. Sin embargo, no debemos aceptarla amnesia. Me atrevería 
a decir que el conocimiento etnográfico sobre la masculinida¿ 
adquiere su valor precisamente cuando lo suportemos una parte 
de la historia mundial, una historia marcada por el despojo, la lu¬ 
cha y la transformación. Conforme los pueblos indígenas exijan 
su derecho a contar sus propias historias, nuestro conocimien¬ 
to de la mascullo ¡dad occidental cambiará profundamente. 


Ijz construcción social y la dinámica de género 

La sociología, hogar académico de algunos de los primeros tra¬ 
bajos sobre roles sexuales en ¡a masculinidad, fue el lugar en don- 
de se dio el rompimiento más grande con el marco teórico de los 
roles sexuales. En los últimos diez años, los estudios de campo 
en los países industrializados se han multiplicado y se han pro- 
puesto nuevos lenguajes teóricos. Aunque no exista un paradig¬ 
ma definido para esta nueva investigación, sí hay algunos temas 
daros: la construcción de la masculinidad en la vida cotidiana, 
la importancia de las estructuras económicas e institucionales, 
el significado de las diferencias entre las masculinidadesy el ca¬ 
rácter contradictorio v dinámico del señero. 

Una de las más importantes cuestiones estudiadas por la so¬ 
ciología moderna del género —que incluye estudios e trio meto- 

54 Schleffelin, 1982. 

33 Clífford y Marcus, 1986: SLrathem, 1991. 
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dológicos muy detallados de conversaciones, además de inves¬ 
tigación sobre organizaciones acerca de la discriminación entre 
los directores de empresa— es que el género no se fija antes de 
la interacción social, sino que se construye a partir de ella. Algu¬ 
nos ejemplos notables de esta forma de aproximarse a la mascu 
linidad pueden encontrarse en los estudios de Michael Messner, 
Power and Play (El poder y el juego), realizado a partir de las entre¬ 
vistas que hizo a atletas profesionales, y Liílk Big Metí {Pequeños 
hombres grandes), producto de la participación y observación 
en los gimnasios de físicoculturismo. 5 * 

Esta rama, al igual que la investigación de roles sexuales, se 
ocupa de las convenciones públicas sobre la masculinidad. Sin 
embargo, en lugar de considerarlas normas preestablecidas que 
se internalizan y ejecutan pasivamente, la nueva investigación ex¬ 
plora la forma en que se hacen y rehacen las convenciones dentro 
de la misma práctica social. De ahí sui’gióp por un lado, el interés 
en la política de las normas: los intereses que las movilizan y las 
técnicas utilizadas para construirlas. El libro Hockey Nighí in 
Cañada (Las noches de hockey en Canadá ), de Richard Gruneauy 
David Whitson, muestra con detalle cómo los intereses económi¬ 
cos y políticos construyen el mundo agresivamente mascuKxiiza- 
do del hockey sobre hielo profesional. Este tipo de investigación 
se interesó también en las fuerzas que desequilibran o limitan la 
producción de una forma específica de mascuiinidad. Ejemplos 
tornados del trabajo de Messner y Klein incluyen el papel de las 
lesiones al limitar las carreras de los atletas y las contradiccio¬ 
nes sexuales entre tos fisícocuituristas del gimnasio. 

La construcción de la masculinídad en los deportes es tam¬ 
bién" iin buen ejemplo de la importancia que tiene elambiLo ins¬ 
titucional. Messner enfatiza que cuando los niños comienzan a 
practicar algún deporte competitivo no sólo están aprendiendo 
un juego, sino que incursionan en una institución organizada. 
A pesar de que sólo una pequeña minoría llegará a ser parte del 
mundo del deporte profesional, la producción de la masculini- 
dad en el mundo deportivo se caracteriza por una estructura ins¬ 
titucional competitiva y jerárquica. Dicha estructura no es un 


Para interacción y género, véase West y Zünroerman, 1987: para masculi- 
nidades, Messner, 1992; Klein, 1993- 
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resultado accidenta]. Como apunta Gary Fine, no sólo las cor¬ 
poraciones sino el mismo Estado estadounidense organiza el 
tiempo libre de los niños a través de la liga menor de béisbol* 
Uno de los miembros del cuerpo organizador gobernante era L 
Edgar Hooven 57 

Lo mismo que dijimos del deporte lo podemos decir de los lu¬ 
gares de trabajo. Las circunstancias económicas y la estructura 
de las organizaciones influyen en la forma en la cual se constru¬ 
ye la mascuíimdad a niveles muy íntimos. Como observa Mike 
Do nal d son, en Tíme of Our Lives (El tiempo de nuestras vidas), el 
pesado traba jo de las fábricas y las minas literalmente consume 
el cuerpo de los trabajadores; dicha destrucción, pmebu de la ru¬ 
deza del trabajo y del trabajador, puede ser una forma de demos¬ 
trar masculinidad. Esto se debe no tanto a que el trabajo manual 
sea necesariamente destructivo, sino a que se hace de una forma 
que sí lo es —bajo presiones económicas y control gerencia I.** 1 

La construcción de la masculinidad de la clase obrera en la fá¬ 
brica tiene dinámicas distintas a las de la construcción de la mas- 
cu Unidad de la clase media en una oficina con aire acondicionado 
—aunque, como Col!tusón, Knighis y Collinson muestran en 
Managing to Discrimínate (Dirigiendo para discriminar), el crear 
V defender los mascu) inizados puestos de oficinistas también 
constituyen procesos conscientes. En Gran Bretaña, la diferen¬ 
cia de clases en las masculinidades se ha estudiado desde que 
Andrew Tolson* en su pionera investigación The Limils of MüS- 
cuünity (Los límites de la mascidinidad), la consideró en los años 
setenta. La diferencia de clases en Estados Unidos se trata en 
Mascutimtíes and Crínie (Las mascutinidades y et crimen), de Ja¬ 
mes Messerschmidt, en donde se muestra cómo los crímenes en 
la calle y en las oficinas son origen de la construcción de mascu- 
linídades especificas a cada clase* En Black Masculinity (La mas- 
cu ¡inidad negra). Roben Staples enfatiza el contexto económico 
e ideológico; se trata de un estudio pionero sobre la diferencia 
étnica, Staples conecta la situación social de los hombres ne¬ 
gros dentro del racismo estadounidense con la dinámica del co- 


57 Gnmeau y Whitson* 1993; Fine. 19S7, 
53 Donaídson, 1991. 
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loníalismo en el tercer mundo, aproximación que casi nadie ha 
seguido* 59 

Es importante reconocer las diferencias en los contextos de 
clase y raciales, pero no es la única distinción que se ha mani¬ 
festado, También se ha hecho evidente que el mismo contexto 
cultural o institucional produce diferentes inasculinidades. E! 
primer estvidio en el que esto se notó lúe feanting to Labottr 
{Aprendiendo a trabajar), de Paul Willis. realizado en una escue¬ 
la secundaria de la dase obrera inglesa, Willis mostró cómo los 
jóvenes "rudos" desarrollaban una masculinidad opositora que 
los conducía a las fábricas y los apartaba de los "caroles", térmi¬ 
no con el cual se denominaban los muchachos dd mismo medio 
que se adaptaban a los requerimientos de la escuela y realiza¬ 
ban adecuadamente d trabajo académico. No deja de sorpren¬ 
der que patrones muy similares emergieran en las escuelas de la 
clase dominante en Australia, y en estudios realizados en otras 
escudas. 60 

Observaciones como las anteriores, unidas al trabajo psicoana- 
lírico sobre el carácter ya mencionado y a las ideas dd movimien¬ 
to de liberación gay que discutiremos más adelante, condujeran 
a la idea de una masculinidad hegemónica* No debe ser suí ¡cíen¬ 
te con reconocer que la masculinidad es diversa* sino que también 
debemos reconocer las relaciones entre las diferentes formas de 
masculinidad: relaciones de alianza, dominio y subordinación. 
Estas relaciones se construyen a través de prácticas que ex chi¬ 
ven c incluyen* que intimidan, explotan, etc* Así que existe una 
l>olítica de género en la masculinidad. 63 

Los estudios realizados en las escuelas muestran patrones de 
hegemonía claros. En algunas de ellas, la masculinidad exaltada 
por las competencias deportivas es hegemónica, lo que signifi¬ 
ca que la destreza deportiva es una prueba de masculinidad, in¬ 
cluso para los niños que odian el depone. Aquellos que rechazan 
el patrón hegemónico tienen que luchar por encontrar una sali¬ 
da (o negociarla). La etnografía de James Walkei; llamada Lotus 

w CollmsoiL Knighl&y CoUinson, l990;Toíson, 1977: Messer^chmidt, 1993; 
suipks, 1982. 

Willis. 1977; Kessl er,eiaL t Í98S, 

M Carrigan, Courmetl y Lee, 1985, definen ¡a masculinidad Legemónica; para 
mui critica dd concepto, véase Donaldson, 1993. 
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and Legends (Traviesos y aplicados) y realizada en una escuela ur¬ 
bana de niños, es un fino ejemplo. En ella se describe el caso de 
los "tres amigos” que desdeñaban el cullo escolar al fútbol. Sin 
embargo, no podían simplemente abandonarlo y tuvieron que 
establecer otra forma de respeto —se encargaron del periódico 
escolar.* 2 

Por lo tanto, la hegemonía no significa control total, No es 
automática y puede ser fracturada —incluso fracturarse a sí mis¬ 
óla—. Por ejemplo, podría darse el caso de que hubiera dema¬ 
siada destreza deportiva. Messner cita los casos problemáticos 
de los jugadores de fútbol americano, quienes llevaron la violen¬ 
cia “legar ai extremo. Cuando lesionaron severamente a otros 
jugadores, la aprobación de la agresión masculina corrió el ries¬ 
go de desacreditar al deporte en general. 

Estas observaciones muestran que las relaciones que cons¬ 
truyen la mase ul i ni dad son de tipo dialéctico: no corresponden 
a la causalidad unidireccional del modelo de socialización. La 
escuela no produjo intencionalmenle la masculinidad de los jó¬ 
venes descrita en Leaming to Labour. Más bien, podríamos de¬ 
cir que la autoridad escolar funcionó como una pared contra la 
¿nidios muchachos construyeron una masculinidad opositora. 
En el trabajo de Klein sobre los gimnasios de fisicocultu r i s tas se 
presentan contradicciones de otro tipo. Algunos de ellos se sos¬ 
tienen económicamente vendiendo sus servicios sexuales (v de 
otro tipo) a los hombres gays de clase media que los admiran y 
desean. Sin embargo, lo práctica homosexual, en nna cultura lio- 
mofóbica, desacredita la masculinidad que estos hombres lite-, 
raímente eorporalizan. En consecuencia, quienes realizan estas, 
prácticas buscan, y encuentran, formas muy ingeniosas de reín- 
terpretar lo que hacen y negar su propia practica homosexual. 62 

En consecuencia, para reconocerlos distintos tipos de masen- 
Unidad no debemos suponer que se trata de categorías fijas. En 
este caso, la teoría psicoanalítica de los caracteres puede con¬ 
ducir a interpretaciones erróneas, ya que es esencial reconocer 
el carácter dinámico de las relaciones que constituyen al género. 
El magnífico estudio de Cynthia Cockbum, Brothers (Herma- 


« WaJker, 1988. 

45 Para la dialéctica escolar, véase Connell. 1989; en el gimnasio. Klein. 1993, 
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tíos), sobre la construcción colectiva de la masculinidad en los 
talleres Üe impresión de Londres habla de: 

el rompimiento de las viejas estructuras en la clase trabajadora y la 
disolución de algunas de las formas patriarcales de relaciones que 
gobernaron la tradición artesanal- La autoridad de los ancianos. La 
supervivencia de los "muchachos" en los rímales de maseulinidad 
de la vida en la imprenta v. sobre todo, la exclusión de tas mujeres se 
van diluyendo. 

Cockburn enfatiza el carácter político de la construcción de 
lamasculinidad vde un cambio en ella. La misma conclusión se 
alcanza en Recasting Steel Labor (Redescribiendo el trabajo del 
acero), estudio debido a un equipo de investigación canadiense 
que resultó ser el primer t rabajo importante sobre la masculini- 
dad que combinó la investigación de campo con la etnografía. 
En las fundidoras de I lamilton se produjo un cambio dramático 
cuando aceptaron a las mu jeres como colegas en el trabajo y se 
replantearon las ideologías masculinas junto al impulso del sin- 
dieaLu de trabajadores por terminarla discriminación por cues¬ 
tiones de género. Sin embargo, esto se dio al mismo tiempo que 
los directivos recortaron personal buscando mayores ganancias; 
el resultado fue un cambio respecto al género menor al que po¬ 
día haberse dado** 4 

A pesar del énfasis en las masculinidades múltiples y la con- 
tradicción, pocos investigadores dudaron deque la construcción 
social de las primeras fuera un proceso sistemático, cuestión 
que se ha enfatizado en Gran Bretaña al intentar desarrollar 
una teoría general de la mascuiinidad. Esta investigación se debe 
a grupos de la izquierda política y muestra un prof undo cucs- 
tionamiento de las formas tradicionales de la políLica de dicha 
facción entre los hombres. Jeff Hearn, en The Genderof Oppres - 
don (Elgénero de la opresión) > transforma el análisis marxiste y 
lo utiliza para investigarla manera en la cual los hombres se apro¬ 
pian del trabajo de las mujeres y de manera más general, del 


'■"* Cockbitm, 1983, pp. 171-172. El Lrabajo que realiza después enfatiza el 
i ¡n ácier político del proceso: Cockburn, 1991 Respecto a las tundidoras, véan¬ 
se Corman, Luxton, Ubingstímey Secotnbc. 1993. 
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'Valor humano" de las mujeres. Construye un modelo de patriar¬ 
cado ambicioso (aunque algo arbitrario), una estructura com¬ 
pleja e impersonal de relaciones entre los hombres que dirige la 
explotación de las mujeres; el resultado es un avance considera¬ 
ble en las teorías dieotómicas del patriarcado. El libro de Víctor 
Seidler, Rediscovering Mascidimty (Volviendo a descubrir la mas - 
culinhlad), significa para los estudios culturales lo que el de I Team 
lúe para la estructura social y localiza las experiencias cotidianas 
de los hombres en un marco amplio del patriarcado* Seidler en¬ 
fatiza el control de las emociones y ta negación de la sexualidad 
que se dan en la constmcción de la mascuiinidad y las conecta 
con la exaltación de la razón abstracta en la tradición intelectual 
occidental. Su trabajo teórico se sigue construyendo, sin embaí 
go r lia mostrado convincentemente que la mascuiinidad debe 
comprenderse como un aspecto de estructuras y procesos socia¬ 
les a gran escalad 

Sin considerar a Hearn, la nueva sociología de la mascidini- 
dad no ofrece modelos deterministas. Utilizando términos de 
Sai li e, estudia varios proyectos de mascuiinidad, las condicio¬ 
nes bajo las cuales surgen vías condiciones que producen. Este 
tipo de conocimientos no apuntalaría una ciencia positivista de 
la mascuiinidad; sin embargo, si iluminaría la práctica social y, 
al hacerlo, tendría mucho en común con el conocimiento sobre 
la mascuiinidad derivado de los movimientos sociales. 


Conocimiento político 

Hasta ahora hemos examinado las principales formas del cono¬ 
cimiento organizado, producido en la práctica clínica y la inves¬ 
tigación académica respecto a la mascuiinidad. Sin embargo, 
no son las únicas maneras de conocerla mascuiinidad. Muchas 
formas de la práctica, tal vez todas, producen el conocimiento. 
Las luchas sociales que se derivaron de cuest iones de género pro¬ 
dujeron información y comprensión significativas sobre la mas^ 
culinidad* 

Heara, 19 ó7í Seidler, 15/89, Otros investigadores de izquierda en Gran Bre¬ 
taña se han dedicado a temas similares, por ejemplo, Biittan, 1939; Hearn y Mor¬ 
gan, 1990, y Segal, 1990 (que se discutirá cu h siguiente sección). 
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Se trata del conocí míen lo organizado de formas muy distintas 
a las del conocimiento clínico y académico. No se encuentran 
cerca de los cuerpos, sino muya menudo a manera de resumen 
en los programas, polémicas y debales sobre estrategias, A dife¬ 
rencia de los conocimientos académicos, que tienen la forma de 
descripciones que se ocupan de lo que es o fue, el conocimiento 
político adquiere una forma activa y se ocupa de lo que puede 
hacerse y lo que debe sufrirse. 

El conocimiento político sobre la masculinidad se ha desa¬ 
rrollado en diferentes contextos. El debate sobre el movimiento 
de liberación masculina antisexista y sus sucesores (por ejemplo, 
la Organización Nacional de Hombres contra el Sexismo en Es¬ 
tados Unidos, National Oiganization oí Men Against Sexism in 
Lhe United States) ha sido constante. En los partidos conseiva- 
dores y las iglesias fundamentalistas también existe un discurso 
sobre la masculinidad que intenta restaurar lo que consideran 
es la familia "tradicional" (desgraciadamente muy moderna).** 
En términos de su originalidad y poder intelectual, los más im¬ 
portantes análisis sobre la masculinidad se deben a dos movi¬ 
mientos de oposición, el de liberación gay y el de liberación de 
las mujeres* 

La movilización que realizaron los hombres gays para obte¬ 
ner derechos civiles, seguridad y espacios culturales se lia basa¬ 
do en una larga experiencia de rechazo y abuso por parte de los 
hombres heterosexuales* El término "homofobia* se acuñó a 
principios de los años setenta para describir dicha experiencia. 
La liberación gay ha mostrado qué tan profunda v perseverante 
es dicha homofobia y cómo se relaciona estrechamente con las 
lormas dominantes de masculinidad. 67 

Sin embargo, los hombres gays también han notado la fasci¬ 
nación que tienen los hombres heterosexuales por la homosexua¬ 
lidad. Para algunos, la homofobia es la expresión de un deseo 
secreto, salido del i n consciente y convertí do en odio. Dicho pim¬ 
ío de vísta se encuentra especialmente en los escritores gays in- 

** Lo anterior puede observarse sobre todo en revistas como Achiííes Herí {Eí 
talón de Agutíes. de Gran Bretaña). Cfmnging Meu (Cambiandoa los hombres, de 
ILstados Unidos) y XU (de Australia}. Para escritura lundamemalista J, dd clero 
■l los hombres" CJesiis acrecentaba la masoilínidad de BilP), véase Colé, 1974. 

* T Wembcrg. 1973; Herek, 1986. 
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fluenciados por Freud* como Mario Midi en Homosexualiiy and 
Liberation (Homosexualidad y liberación). Otros lian notado que 
los hombres heterosexuales tienen una extraña fascinación por 
ser seducidos, dados el tiempo y el lugar correctos; también se 
ha hablado de lo común que es el sexo homosexual en las insti¬ 
tuciones exclusivas para hombres* como las fuerzas armadas o 
las prisiones. Todo este conocimiento se produjo siguiendo el 
lema '"Todo hombre heterosexual es blanco de la liberación gay'\ 
y nos muestra lo extendida y silenciada que está la sexualiza- 
ción de los mundos sociales de los hombres; la investigación aca¬ 
démica pocas veces da cuenta de estos aspee tos 

La homofobía no es sólo una actitud. La hostilidad de los hom¬ 
bres heterosexuales hacia los hombres gavs es una practica so¬ 
cial real que abarca desde la discriminación en el trabajo a través 
de la difamación en los medios, hasta la cárcel y algunas veces, el 
asesínalo —espectro al que la íiberación gay llama "opresión"— 
El objetivo de estas prácticas no es únicamente ultrajar a los in¬ 
dividuos, sino trazar límites sociales sd definir la masculinídad 
"real" distanciándola de los rechazados. La primera liberación 
gay consideraba que esta opresión de los homosexuales cía par¬ 
le de un proyecto más amplio por mantener un orden social auto¬ 
ritario; normalmente suponía que se relacionaba con la opresión 
a las mujeres.* 9 

Para la ideología homofóbica, los márgenes entre los homo¬ 
sexuales y los heterosexuales se borran junto con el límite entre 
lo masculino y lo femenino; se imagina a los gays como hom¬ 
bres Ecminizados y a las lesbianas como mujeres masculíniza- 
das. Sin embargo, los hombres gays saben también que el deseo 
homosexual prevalece entre los que aparentemente son muy 
masculinos (el guardia de prisión que viola, los "amigos cerca¬ 
nos" en el ejército* la imagen del adulto deportista aniñado). Las 
tácticas de la liberación gay incluyen el custionamiento directo 
a las formas convencionales del género (travestís radicales, de¬ 
mostraciones públicas en que parejas homosexuales se besan, 
reclamando su derecho a hacerlo), como aparecen en la actúa- 


** Véanse Míeli, 1980, para el deseo secreto, y Conndl, Da vis y Dowsett, 
1993, para sexualizaciórr 

69 Alunan. J972; Wamey, 1980. 
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lidad en Gueer Nailon.* Los estilos en las comunidades gays de 
las ciudades occidentales han cambiado de autoirepresentacio- 
nes feminizadas hasta otras más masculinizadas y pueden estar 
amblando nuevamente a patrones más U queef t más dismptivos 
v desafiantes.** El conocimiento colectivo de los hombres gays 
incluye la ambigüedad de género, la tensión entre los cuerpos 
y las identidades y las contradicciones dentro y alrededor de la 
rnasculinidad. 

La liberación de las mujeres compartió con el movimiento 
gay (y con el movimiento del poder negro en Estados Unidos) el 
concepto de "opresión", pero con un énfasis distinto. Los análi¬ 
sis feministas enfatizaron la posición estructural de los hombres. 
La investigación feminista documentó el control que ejercían los 
hombres en los gobiernos, corporaciones y medios de comuni¬ 
cación; la manera en la cual ellos tenían mejores trabajos, sala¬ 
rios y manejo de la riqueza; el control que también e jercían de la 
violencia como un medio; y las arraigadas ideologías que obli¬ 
gaban a las mujeres a permanecer en casa y desacreditaban sus 
exigencias de igualdad. Desde el punto de vista feminista, los 
hombres heterosexuales eran más una clase en d poder que un 
Illanco para la liberación. El uso del término "patriarcado” se ex¬ 
tendió alrededor de 1970 para describir el sistema de domina¬ 
ción a trayés del género. 70 

Además, existe también un nivel personal ligado al patriarca¬ 
do. En sus inicios, Ja bibliografía déla liberación de las mujeres 
suponía a la familia como el lugar de la opresión de la mujer. 
[ as teóricas y activistas documentaron el trabajo sin salario que 
desempeñaban las mujeres para sus esposos, la reclusión de las 
madres en los hogares y las prerrogativas cotidianas del esposo. 
E re Comer escribió sobre las mujeres encerradas por el matri- 


* Qyerr Nation fue un movimiento o agrupación que se desarrollo sobre to- 
* U * en Estados Unidos y que se constituyó como uno de los ataques más directos 
a bs convenciones de género, 

** Nota a la traducción: ' Oueer" es un término que integra diferentes iden- 
í tdades, como gays, lesbianas, homosexuales, transexuales, transgéneros, etc,, 
i do menos la sexualidad legitimada; generalmente tiene connotaciones polí¬ 
ticas» 

7t! Morgan, 1970; Mítchell, 1971. Para un estudio reciente y úül del concep- 
nj, véase Walby r 1969. 
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monio en Wedlocked Women t Selina James y el Power of Woinen 
Colleetive (Colectivo del Poder de tas Mujeres) exigieron salarios 
para el trabajo de] hogar. Muchas feministas experimentaron 
con nuevos órdenes familiares en los cuales, a menudo, intenta¬ 
ban negociar con los hombres una nueva división del trabajo y 
un nuevo sistema de cuidado infantil. 71 

Sin embargo, al pasar los años, el feminismo occidental des- 
plazó sil atención del patriarcado y el trabajo no remunerado 
doméstico hacía la agresión masculina contra las mujeres. Los 
refugios de mujeres mostraron la violencia doméstica y las cam¬ 
pañas contra la violación suponían que cada hombre era un vio¬ 
lador en potencia. El feminismo contrario a la pornografía que 
se desarrolló durante ios ochenta fue todavía más allá y conside¬ 
ró que la sexualidad de los hombres era generalmente violenta, 
además de que la pornografía constituía un ataque a las mujeres. 
Este punto de vista que consideraba que la violencia es propia 
de la mas culi nidad dominante, y no sólo de un grupo a típico de 
hombres. Dicho pun Lo de vista se extendió en el movimiento pa¬ 
cí lista, en el de las mujeres y en el ambientalista, 72 

Dentro del feminismo se han dado puntos de vistas muy di¬ 
versos respecto al potencial de cambio de los hombres hetero¬ 
sexuales, sobre si pueden negociarse mejores relaciones o si la 
misoginia se encuentra tan arraigada que la separación o la coac¬ 
ción son necesarios para el cambio. Las ventajas económicas 
sugerirían que la mayoría de los hombres sólo está interesada 
de manera limitada en la reforma. Barbara Ehrerireich, en The 
Hearís of Metí (Los corazones de los hombres), cristalizó estas 
dudas con la tesis de la distancia que han tornado los hombres 
estadounidenses respecto al compromiso desde los años cua¬ 
renta, Para el feminismo, la liberación de los hombres se ha con¬ 
siderado a menudo como una forma en la cual los hombres 
extraen beneficios del feminismo sin renunciar a sus privilegios 
básicos; en otras palabras, que se nata de la modernización del 

TL Comer, 1974; Daifa Costa y James, 1972. Segal, 1983, documenta los de¬ 
bates que se dieron en Gran Bretaña en tomo a reconstruir las relaciones fami¬ 
liares, 

12 Para un estudio sobre este cambio en d movimiento feminista, véase Se¬ 
gal, 1987. Piara evidencia sóbrela importancia que sigue teniendo, véase Smith 
1989. 
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patriarcado y no de un ataque al mismo* El feminismo era es 
i Optico ante ias ideas del "padre nuevo", el "sensible hombre 
i nievo' y a otras imágenes de una masculinidad más benévola y 
gentil. 73 

Sin embargo, muchas feministas aceptan con agrado los sig^ 
nos de progreso entre los hombres, y han apuntado las diferen¬ 
cias entre las hombres y la complejidad de sus relaciones con las 
mujeres. Por ejemplo, Phyllis Chesler escribió un brillante en¬ 
sayo, About Men (Sobre los hombres ) r que explora la variedad de 
los vínculos emocionales entre las mujeres y los hombres. El 
análisis feminista más penetrante y sisiemál ico sobre la masen- 
Unidad se debe a Lynne Segal, Stow Moíion (Cámara lenta), y se 
refiere extensamente a las divisiones entre los hombres y sus 
consecuencias en la política feminista. Segal enfatiza que el rit¬ 
mo do la reforma no está determinado solamente por la psicolo¬ 
gía de los hombres. Circunstancias objetivas, como los recursos 
económicos accesibles para permitir que un padre cuide a sus 
hijos o lujas pequeños, también tienen mucho que ver. Es aquí 
en donde la argumentación política feminista converge con la 
investigación de la ciencia social que enfatiza la dimensión ins¬ 
titucional de la masculinidad, 7 ^ 

La teoría gay y la teoría feminista comparten el punto de vista 
que supone que la masculinidad ligada a la corriente principal 
(por lo menos en los países capitalistas desarrollados) se encuen¬ 
tra fundamentalmente relacionada con el poder, organizada para 
la dominación y se resiste al cambio debido a las relaciones de 
poden Algunas argumentaciones equiparan a la masculinidad 
con el ejercicio del poder en sus formas más evidentes. 

Para muchos hombres heterosexuales la critica ha sido difí¬ 
cil de aceptar. La conexión entre masculinidad y poder es el punto 
que más persistentemente se ha negado en el giro ontofemmista 
del movimiento de los hombres. Negación reforzada por la psi¬ 
cología popular y las nuevas teorías jungianas acerca de la mas- 
culinidad, que niegan consistentemente esta conexión (como 
veremos con detalle en el capítulo 9). Sin embarga, la relación 

71 Bhrenrekh, 1983. Para el escepticismo feminista respecto al m o vi miento 
masculino académico, véase Canaany Griífin. 1990. 

74 Cheder, 1978; Segal, 1990, 
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tiene una importancia fundamental y a lo largo del libro me re¬ 
feriré a ella y a sus conexiones con la investigación psicoanalíti¬ 
ca y socio] ógica. 


El objeto del cokocjmiento 

Después de reconocer ia dimensión institucional del género es 
difícil evitar la siguiente pregunta: en la política de género* ¿la 
masculinidad es realmente un problema? ¿No será más bien que 
los arreglos institucionales son los que producen las desigual¬ 
dades y, entonces, generan las tensiones que han puesto en la 
mira a la masculinidad? 

Es muy importante que aceptemos la dinámica social en sí 
misma y que no intentemos encontrarla en la psicología de los 
hombres. Sin embargo, es difícil negarlas ex pene ocias emocio¬ 
nales personales de los hombres gavs respecto a la homofobia, 
las experiencias de las mujeres frente a ía misoginia o los argu¬ 
mentos feministas sobre la importancia del deseo y los motivos 
en la reproducción del patriarcado. Todo lo que es realmente im¬ 
portante en cuestiones relacionadas con la masculinidad incluye 
las relaciones sociales y las de la personalidad; es más, incluye las 
relaciones entre ambas formas. 

Pero, ¿existe entonces un objeto de conocimiento estable en 
esta relación? ¿Puede decirse literalmente que existe una cien¬ 
cia de la masculinidad? 

Cuando me referí a la etnografía mencioné la evidencia que 
presentó Strathem de que las categorías de género no se daban 
de ia misma manera en Ha gen y en sus análogos ele las culturas 
europeas/estadounidenses. Si un hombre, una mujer o un clan 
pueden ser "corno un hombre" pero no tienen que serlo si sus lo¬ 
gros se lo permiten, si “para una mujer es un insulto que se le se¬ 
ñale como ejemplo de lo que es característicamente femenino”, 
entonces debe quedar claro que el mundo se maneja de formas 
muy diferentes según los conceptos de género en Hagen que se* 
gim los conceptos occidentales. De igual forma, si aplicamos los 
conceptos occidentales de identidad de género en los procesos 
sociales de Hagen, obtendremos conclusiones indudablemente 
erróneas. 
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Estas discontinuidades regirán claramente cualquier ciencia 
positivista de la masen lin i dad. No existe una entidad masculina 
común a todas las sociedades* El término designa cosas incon¬ 
mensurablemente distintas. 

El positivismo sólo tiene una forma de escapar de estas dificul¬ 
tades. La anaLomía y la fisiología de los cuerpos masculinos es 
lo único más o menos constante en todas las culturas. Podemos 
hacer una ciencia que estudie a los hombres, y definir la mascu¬ 
llo idad como el carácter de cualquiera que tenga un pene, un 
cromosoma y cierta cantidad de lestosleruna. Un reciente libro 
francés sobre la masculinidad, que se encuentra entre los I ib ios 
más populares dedicados a los hombres, se llama únicamente 
XY . Tal vez esto sea a lo que en realidad nos referimos cuando 
decimos "estudios sobre los hombres". 75 

Con lo anterior parecería que resolvemos el problema lógico 
pero no obtenemos una ciencia que resulte valiosa, sino una muy 
vaga:'¿Qué acción de cualquier hombre en el mundo no queda¬ 
ría incluida en el campo de dicha masculinidad? Con un marco 
como éste sería imposible explorar una de las cuestiones prin¬ 
cipales apuntadas por el psicoanálisis, la masculinidad de las 
mujeres y la feminidad de los hombres. Si suponemos que po¬ 
demos comprendere! mundo gracias a una delimitación bioló¬ 
gica estaremos muy lejos de poder comprender la relación entre 
los cuerpos y los procesos sociales {como lo demostraremos en 
el capítulo 2). 

La masculinidad y la feminidad son conceptos inherente¬ 
mente relaciónales que adquieren su significado de las con ex i o- 
nes entre sí, como delimitación social y oposición cultural. Esta 
característica se presenta sin importar el contenido variable de 
la delimitación en las diferentes sociedades y en los distintos pe¬ 
riodos históricos. La masculinidad como objeto de conocimien¬ 
to es siempre la masculinidad en relación con algo. 

Tal vez sea más claro decir que las relaciones de género son 
las que realmente se constituyen como un objeto de conocimien- 
lo coherente para la ciencia. El conocimiento sobre la masculi¬ 
nidad surge del proyecto de conocer las relaciones de género, 

TS Badíntei; 1 992. Kempei’ 1990, ha revisado la bit biografía sobre 3 a lesioste- 
roña y nos mués ira la complejidad de los vínculos causales, sociales y biológicos. 
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Anticipemos las definiciones que aparecerán en el capítulo 3 y 
digamos que las masculinidades son configuraciones de la prac¬ 
tica estructuradas por las relaciones de género. Son inherente¬ 
mente históricas, y se hacen 3' rehacen como urt proceso político 
que afecta el equilibrio de intereses déla sociedad y la dirección 
del cambio social. 

Podemos obtener conocimientos sistemáticos sobre estos ob¬ 
jetos, pero dichos conocimientos no siguen el modelo de la cien¬ 
cia positivista. Los estudios de una realidad política e histórica 
trabajan necesariamente dentro de la categoría de lo posible; 
comprenden el mundo que resulta de la acción social bajo la luz 
de las posibilidades que no se han realizado, además de las que se 
realizaron. Estos conocimientos se basan en una crítica de lo real; 
no son únicamente reflexiones sobre lo que ocurrió. 

La ciencia social crítica requiere de una ética que se funda¬ 
mente empíricamente en las situaciones que se estudien. Nuestro 
análisis se basa en la justicia social: la posibilidad objetiva de la 
justicia en las relaciones de género, que algunas veces se consi¬ 
gue y otras no. Dichos Fundamentos no suponen que proponga¬ 
mos la preferencia de un valor arbitrario ajeno al acto de conocer. 
Más bien, se trata de aceptar el carácter inherentemente político 
de nuestro conocimiento sobre la masculinidad, y hacerlo debe 
considerarse una ventaja epistemológica y no el motivo de más 
confusiones. 76 

Ésta es tá manera en la cual podremos obtener una ciencia de 
la masculinidad realmente significativa. Se trata de una parte 
de la ciencia crítica de las relaciones de género y de su trayectoria 
en la historia. A su vez, esta última es paite de una mayor explo¬ 
ración de las posibilidades humanas, y sus negaciones; y tanto 
la ciencia social como la política práctica la requieren. 


Tíl Mi argumento se basa en la “teoría crítica" de la Escuela de Frankfurt; sin 
embargo, quisiera enfatizar la importancia del conocimiento empírico en la cri- 
ricsL El conocimiento crítico debería ser más científico que positivista, y no al 
contrano: más respetuoso de los hechos, mis profundo en su exploración de la 
realidad social. En los estudios educativos se han desarrollado modelos muy 
útiles: Criroux, 1983; SuHivan, 1984; Wexler, 1992. 


CAPITULO 2 

LOS CUERPOS DE LOS HOMBRES 


La verdadera mascu unidad 

Los argumentos que suponen que la masculinidad debe cambiar 
conducen a menudo a un callejón sin salida, no tanto por el po¬ 
der de argumentaciones contrarias a la reforma, sino por la idea 
de que ios hombres no pueden cambiar, así que intentar que cam¬ 
bien es inútil y muchas veces peligroso. La cultura de masas nor¬ 
malmente supone que detrás del flujo y reflujo de la vida cotidiana 
existe una masculinidad verdadera, fija* Por eso se repiten frases 
como "hombres de verdad", "hombres por naturaleza”, lo 'mascu¬ 
lino profundo"* Un amplio espectro de disciplinas, que incluye 
al movimiento mitopoélico masculino, al psicoanálisis jimgia- 
nu, al fundamenta l ismo cristiano, la socio biología y la escuela 
esenciaiista feminista, comparte esta opinión* 

Casi siempre se supone que la verdadera masculinidad surge 
de los cuerpos de los hombres —que es inherente al cuerpo mas¬ 
culino o que expresa algo sobre el mismo—„ ya sea que el cuerpo 
impulse y dirija la acción (por ejemplo, los hombre son más agre¬ 
sivos por naturaleza que las mu jeres; la violación es el resultado 
déla lujuria incontrolable o de cierto instinto violento), o que la 
limite (por ejemplo, los hombres no se ocupan por naturaleza 
del cuidado infantil; la homosexualidad no es natural y, por lo 
tanto, se confina a una minoría perv ersa)* 

Estas creencias son parte estratégica de la ideología moderna 
de! género, por lo menos en el mundo de habla inglesa. Ésa es la 
mzón por la cual la primera tarea del análisis social es compren¬ 
der los cuerpos de los hombres y su relación con la masculindad* 
En las últimas décadas, la discusión sobre el tema se ha con¬ 
centrado en dos escuelas opuestas* Para la primera, que básica- 
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mente traduce la ideología dominante al lenguaje de las cien¬ 
cias biológicas, el cuerpo es una máquina natural que produce 
la diferencia debida al género—a través de la progr amación ge¬ 
nética, las diferencias hormonales o la diferencia en los roles de 
los sexos durante la reproducción—, Para la segunda, que ha em¬ 
papado las humanidades y las ciencias sociales, el cuerpo es una 
superficie o un paisaje más o menos neutral sobre el cual se im¬ 
prime el simbolismo social. Al interpretar estos argumentos co¬ 
mo una nueva versión de la polémica tradicional entre ío natural 
y lo que se aprende, otras voces han propuesto un arreglo salo¬ 
mónico: la influencia biológica y la social se combinan pata pro¬ 
ducir las diferencias en el comportamiento debidas al género. 

En este capítulo intentaré demostrar que los tres punios de 
vista están equivocados. Es posible llegar a comprender mejor la 
relación entre los cuerpos de los hombres y la maseulinidad, pero 
sin utilizar sólo la argumentación abstracta. Por lo tanto, intro¬ 
duciré. un poco fuera de lugar, cierta evidencia tomada de los es¬ 
tudios de historias de vidas que presentaré con más detalle en la 
segunda parle del libro. 


MAquina, paisaje y compromiso 

Desde que la capacidad de la religión para justificarla ideología 
ligada al género se colapso, se miento llenar con la biología el 
vacío que quedó. La necesidad de dic ha just ificación puede me¬ 
dirse a partir del enorme interés de los medios masivos de co¬ 
municación consei'vadores en historias sobre descubrimientos 
científicos relacionados con las supuestas diferencias sexuales. 
Mi historia favorita es la que se refiere a que la dificultad que 
tienen las mujeres para estacionar sus coches se debe a las dife¬ 
rencias sexuales en la función cerebral. (Para empezar, ni siquie¬ 
ra se puede comprobar realmente que el estacionarse dependa 
de una diferencia sexual.) 

La especulación sobre la masciüinidad y la feminidad es funda¬ 
mental para la soc i obiología, esto es, la disciplina que r durante 
los años setenta, Lomó fuerza para explicar evolutivamente la so¬ 
ciedad humana. Como un ejemplo de este tipo de trabajos, men¬ 
cionaré a Lionel Tiget; con su Men in Grotips (Hombres engrupas ), 
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en donde se ofrecía una teoría de la masculinidad reducida com¬ 
pletamente a lo biológico y basada en ia idea de que descende¬ 
mos de una especie cazadora. Una de las frases de Tiger ha sido 
acuñada por la terminología popular: "vínculos masculinos 1 '. 
Según estas teorías, los cuerpos de los hombres son los por¬ 
tadores de cierta masculinidad natural producida por las pre¬ 
siones evolutivas ejercidas sobre la humanidad. Con nuestros 
genes masculinos heredamos la agresividad, la vida familiar, la 
necesidad de competir, el poder político, las jerarquías, la terri¬ 
torialidad, la promiscuidad y la formación de clubes masculi¬ 
nos, Esta lista varía según quién hace la investigación, pero la 
idea es la misma. Según Edward Wilson, decano de la sodobio- 
logía, Jr la cultura amplifica las diferencias físicas y de carácter 
entre los hombres y las mujeres y las transforma en dominación 
universal masculinaDe manera más específica, otras investiga¬ 
ciones sostienen que el orden social actual se deriva del sistema 
endocrino: por ejemplo, el patriarcado se basa en cierta "venta¬ 
ja agresiva", producida por las hormonas, que los hambres tie¬ 
nen sobre las mujeres.'' 1 

La teoría endocrinoiógica de la masculinidad, como la del sexo 
cerebral, también permeó el sentido común de los periódicos. 
Por ejemplo, consideremos el principio de un artículo periodís¬ 
tico reciente sobre la seguridad al esquiaren la nieve: 

El coctel que ocasiona más alucinaciones y que hace que quien lo 
consuma pierda totalmente la noción de riesgo no es un zombie, un 
ha i ver wallbanger, ni e! tremendo singapore sling. Se trata de una 
mezcla explosiva de tesEosteronay adrenalina que es lanzada a cho¬ 
rro a las arterias de los adolescentes y los jóvenes. Ésta es la razón 
por la cual más del 95% de las lesiones que ocurren entre quienes es¬ 
quían en la nieve se presenta en hombres jóvenes menores a 30 
años; la edad promedio de los lesionados es de 2 J 2 

La explicación de la masculinidad natural construida por la 
sociobiología es ficticia casi totalmente. Supone grandes dife- 

1 Para la primera investigación de la sociobiología, véase Tiger. 1969, Tiger 
y Fox, i 971 (sobre los clubes de hombres); para una investigación posterior 
Wilson, 1978, Gokiberg, 1993, es defensor acérrimo de las hormonas. 

2 San Francisco Chr&mck , 3 de febrero de 1994. 
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rendas entre el carácter y el comportamiento de los hombres y 
las mujeres. Como ya apunté en el capitulo 1, se ha r ealizado 
mucho investigación al respecto. Lo normal es concluir que las 
diferencias de intelecto, carácter y rasgos personales entre los 
sexos no son cuaiUificables, En los casos en los que hay diferen¬ 
cias, son muy pocas comparadas con las variaciones que se dan 
entre individuos del mismo sexo, y muy pocas también compa¬ 
radas con las diferencias en la forma en la cual se colocan so- 
cíalmentc tanto los hombres como las mujeres. La tesis de la 
musculinidad natural supone que existe una fuerte determina¬ 
ción biológica en la manera en la cual se dan las diferencias de 
grupo en los comportamientos sociales complejos (como la for¬ 
mación de lamillas y ejércitos). No hay ninguna evidencia de 
que una determinación de este tipo exista. Hay pocos datos que 
sostengan incluso la idea de que existe una débil determinación 
biológica en las diferencias de grupo ligadas a comportamientos 
individuales simples. Ahora bien, la evidencia de la diversidad 
de género, histórica e intercullural» es aplastante. Por ejemplo, 
existen culturas y sil naciones históricas en las que la violación 
no ocurre o es muy rara; en donde el comportamiento homose¬ 
xual es una práctica mayoritaria (en un momento dado del ciclo 
vital); en donde las madres no tienen todo el peso del cuidado 
infantil (los ancianos, otros niños o gente del servicio realizan el 
trabajo); v en donde los hombres no son, normalmente, agre¬ 
sivos. 

FJ poder de la determinación biológica no reside en la eviden¬ 
cia, ya que estudios cuidadosos de esta última, como el de Theo- 
dore Kemper, Social Stmcture twd Testosterone (La estructura 
social y ¡a lesíosíerona ). muestran cómo no es posible sostener la 
existencia de la determ i nación unilateral biológica sobre lo social; 
la situación es mucho más compleja. Como Kempler concluye 
contundentemente: "Cuando las ideologías racistas y sexistas 
confirman ciertos órdenes sociales jerárquicos basándose en la 
biología, resulta que la biología es generalmente falsa."* 

En realidad, el poder de esta perspectiva reside en la metáfora 
del cuerpo como una máquina. El cuerpo "funciona" y "opera”. 


1 Kemper. 1990, p. 22 L Para una crítica excelente a l& lógica de los argu 
mentos socíobiológicos, véase Rose, Kamin y Lcwontin, 19S4, cap. ó. 
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La investigación descubre "mecanismos" biológicos en el com¬ 
portamiento. Los cerebros están "armados" para producir la 
masculinidad"; los hombres se encuentran ^programados" gené¬ 
ticamente para dominar: la agresividad es nuestro "biograma". 
Tanto los textos académicos como los periodísticos utilizan am¬ 
pliamente estas metáforas. Por ejemplo, pocos lectores estadou¬ 
nidenses del artículo citado sobre el esquí en nieve pasarán por 
alto la metáfora del motor de chorro que se ha mezclado con la 
metáfora del coctel. Con ella, las exóticas lesiones de los esquia¬ 
dores se asociarán a los casos familiares de accidentes automo¬ 
vilísticos ocasionados por los inquietos jóvenes —que, a su vez, 
normalmente se explican biológicamente. 

Las metáforas, al establecerse, desplazan la discusión y con¬ 
forman la manera en la cual se considera o lee la evidencia* Esto 
es loque ha ocunido con la metáfora del mecanismo biológico, 
que puede encontrarse hasta en investigaciones cuidadosas y 
bien documentadas (lo cual no podemos decir de la mayoría de 
las investigaciones sociobiológicas), Como ejemplo considera¬ 
mos el estudio, ampliamente discutido, de Juliánne Imperato- 
McGinleyysus colegas. Una extraña deficiencia en cierta enzima 
ocasionó que en dos poblados de la República Dominicana se 
presentaran dieciocho casos en los cuales pequeños que genéti¬ 
camente eran hombres tuvieran genitales que parecían femeni¬ 
nos; en consecuencia, se les educó como si fueran niñas. Se trata 
de una situación análoga a las que describió Sioller en Estados 
Unidos acerca de la primera paite de las vidas de Lransexuales; 
su argumento er a que existía cierta "identidad nuclear de gene¬ 
ro' femenina. En los casos dominicanos, la situación cambió al 
llegar la pubertad, ya que los niveles normales de testosterona 
masculin izaron físicamente a Jos adolescentes* Los autores re¬ 
pollaron que diecisiete de los dieciocho individuos cambiaron a 
una "identidad de género" masculina y dieciséis a un "rol de gé- 
ñero fÉ masculino. Para ellos esto constiiuyó una prueba de que 
los mecanismos fisiológicos podían sobrepasar al condiciona^ 
miento social, 4 

Si examinamos el estudio con cuidado concluiremos algo 
muy distinto. McGinley y sus colegas describen una sociedad 


4 Imperato-McGinley.ífdl, 1979. 
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en la cual la división del trabajo se encuentra ligada con fuerza 
al género y con una oposición entre lo masculino y femenino 
marcada cultural me rite —en ambos casos se traía de hechos so¬ 
ciales—. Rastrearon el hecho de que tanto los niños como sus 
padres reconocieron poco a poco que se había cometido un error 
en ¡a asignación de género. El error se corrigió socíalmente. Los 
cambios corporales de la pubertad dispararon un poderoso pro¬ 
ceso social de reevaluación y reasignación. Lo que la investiga¬ 
ción refuta no es lanío la explicación social de género sino la tesis 
específica de que la identidad nuclear de género formada en la 
primera infancia siempre tiene prioridad frente al desaíro lio so* 
cial posterior 

El estudio en República Dominicana, sin quererlo, muestra 
algo mas. Se observó que, desde que las investigaciones médi¬ 
cas llegaron a la comunidad, la deficiencia en la 5-alfa-redncla- 
sa se identifica desde el nacimiento v los niños que la padecen 
son educados como hombres. En consecuencia, la medicina nor¬ 
malizó al género; su ob jetivo fue asegurar que ios hombros adul¬ 
tos tuvieran infancias masculinas y se preservara una d icotomía 
de genero consistente* irónicamente, el trabajo que realizó Stollcr 
con los trun sexuales estadounidenses hace lo misino. La ciiugía 
de re asignación de género (que en la actualidad es un procedi¬ 
miento de rutina, aunque no es muy común) elimina lo inconsis¬ 
tente que es tener una presencia social femenina junto a genitales 
masculinos. La practica médica ordena los cuerpos según cier¬ 
ta ideología social ligada a la dicotomía de genero. 

El análisis semiótico del género predice los mismos resultados. 
Las aproximaciones que suponen que ios cuerpos de las muje¬ 
res son el objeto del simbolismo social florecieron en el punto 
de contacto entre los estudios culturales y el feminismo. Es po¬ 
sible encontrar cientos de estudios sobre las imágenes femeni¬ 
nas y la producción de la feminidad en películas, fotografías y 
otras alies visuales. Más cercanos a la práctica cotidiana, los 
trabajos feministas sobre la moda y la belleza, entre los cuales 
mencionaremos Adomed in Dreams {Adornadas en sueños), de 
Etizabefii Wilson, y Beauíy Secreis (Secretos de belleza), de Wendy 
Chapkis, rastrean los complejos y poderosos sistemas de imáge¬ 
nes que determinan qué cuerpos son bellos o feos, delgados o 
gordos. Dichas imágenes crean series completas de necesidades 
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relacionadas con el cuerpo: dietas, cosméticos, ropa de moda, 
programas para adelgazar y muchos otros. 

Este tipo de investigaciones se sostienen, y a veces surgen, de 
la influencia dd pos tes truc turalismo en la teoría social. El análi¬ 
sis de Michel Foucauli al “ordenamiento” de los cuerpos es el co¬ 
rola río de su explicación de la producción de verdad dentro de 
los discursos; los cuerpos se vuelven el objeto de las nuevas dis¬ 
ciplinas y las nuevas tecnologías de! poder los van controlando 
poco a poco. La sociología del cueipo desarrollada por Bryan 
Tumer sigue el mismo rumbo, aunque a niveles más materiales. 
Al observar que los'cuerpos son objetos sobre los cuales trabaja¬ 
mos —comiendo, durmiendo, limpiando, haciendo dietas o ejer¬ 
cicio— ,r , Tumer propone la idea de las "prácticas corporales", 
tanto individuales como colectivas, que incluyen la variedad de 
formas en las cuales el trabajo social se relaciona con el cuerpo. 

Estas prácticas pueden elaborarse institucional mente a gran 
escala, como lo demuestro la sociología del depone, que tam¬ 
bién lo conecta a la producción del género. Nancy Theberge, en 
"Reflections on the body ín the soeioiogy of sport” ("Reflexiones 
sobre el cueipo en la sociología dd deporte"), muestro de mane¬ 
ra convincente cómo los diferentes regímenes de ejercicio para 
hombres y mujeres, las prácticas disciplinarías que se enseñan 
y que constituyen el deporte, se diseñan paro producir cuerpos 
ligados al género* Si la disciplina social no puede producir cuer¬ 
pos que se adecúen a la noción de género específica, entonces el 
bisturí sí podrá hacerlo. La cirugía plástica ofrece ya una cxtia- 
ordinaria gama de formas que producen cuerpos socialmente 
más deseables: desde los conocidos trabajos en el rostro v los im¬ 
plantes de senos, hasta la más novedosa liposucción, alteración 
de estatura, etc. Como lo demuestran Diana Dull y Candare West 
en sus entrevistas a quienes practican la cirugía plástica y quie¬ 
nes se someten a ella en Estados Unidos, la práctica se supone 
normal en una mujer, más no en un hombre. Sin embargo, la tec¬ 
nología se extiende hasta la producción quirúrgica de masculina 
dad, con implantes de penes, tanto in Hables como rígidos, entre 
otros ejemplos.* 


5 Para ejemplos recientes de la semiótica visual feminista, véase Feminist 
Jfevüw» t994 r nüm. 4ó_ Para moda y belleza, Wilsoiu 1987; Cha plus, 1986. Para 
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A pesar de que la mayor parte de la semiótica del género se 
ha centrado en la feminidad, algunas veces la aproximación se ha 
extendido para incluirla masculinidad. Anthony Easihope, en 
What a Mans Gotia Do (Lo que un hombre tiene que hacer), in¬ 
vestiga estas cuestiones y demuestra con facilidad la forma en la 
cual los cueipos de los hombres quedan definidos como mascu¬ 
linos por las imágenes producidas por los comerciales, las pelícu¬ 
las y los noticicios. Algunos estudios que se centran en cuestiones 
más específicas, entre los cuales el más destacado es el de Susan 
Jefíords, llamado TheRemasculiníza/init of America (La remasen- 
liuización de Estados Unidos), rastrean la reconstitución y cele¬ 
bración de la masculinklad en películas y novelas sobre la guerra 
de Vietnam después de la derrota estadounidense. Últimamen¬ 
te también se han desarrollado ciertos estudios que se centran en 
la ambigüedad de géneio. El recuento enciclopédico que Mar- 
jorie Garbcr hace del travestismo en películas, obras literarias y 
dramáticas, Mamado Vested Interests (El interés en el travestís- 
jiro), se aproxima a la teoría semiótica del género, y la lleva al lí¬ 
mite cuando señala que el desajuste entre el cuerpo y la ropa se 
convierte en la metáfora de una realidad . 6 

Las aproximaciones del construccionismo social al género y 
la sexualidad, apuntaladas por un acercamiento semiótico al 
cuerpo, son antítesis casi completas a la sociobiología. En vez 
de que los arreglos sociales sean resultado del cuerpo-máquina, 
el cuerpo se constituye en un campo en el cual la determinación 
social hace estragos. Este pinito de vísta también utiliza metá¬ 
foras, tornadas ahora del campo artístico y no del de la ingenie¬ 
ría: el cuerpo es un lienzo listo para pintarse, una superficie para 
grabar, un paisaje para delinear. 

Este último punto de vista —aunque ha sido muy productivo— 
tiene un gran pr oblema. Cuando se enfatiza tanto el significante, 
e) significado parece desvanecerse. El problema es particular¬ 
mente soiprendente en lo que respecta a la actividad corporal 
por excelencia: el sexo. Los trabajos derivados del construccio¬ 
nismo social fueron mejores que los de la sexoiogía positivista 


teorías de la regulación, FoucavU, 1977:Himer, 1984. Parad deporte, Theberge, 
1991; para cirugía reconstructiva y género, Duü y West. 1991; Tiefer, 1986, 

» Easthope, 1986; Jeffords, 1989; Garber. 1992, 
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de Kinsey y Máster y Johnson, pero descorporalizaron al sexo. 
Como Carole Vanee sugiere, 

cuando la teoría de la construcción social asegura que los actos se¬ 
xuales, las identidades y has La el deseo se ven mediados por factores 
culturales e históricos, el objeto de estudio —la sexualidad— pare¬ 
ce desvanecerse y amenaza con desaparecer. 7 * 9 

Algo parecido le ocurre al género cuando se le conviene úni¬ 
camente en una posición del sujeto en el discurso, el lugar desde 
el cual se habla; cuando se 1c considera, sobre lodo, como una 
representación; o cuando las contradicciones que aparecen en 
las vidas, ligadas al género, se convierten en “un producto de las 
metáforas". Como Rosemary Pringle sugiere en "Absolute sex?" 
(“¿Sexo absoluto?"), que es una revisión reciente de las relaciones 
entre la sexualidad y el género, resulta tan discutible una apro¬ 
ximación cultural o semiótica del género como una visión bioló¬ 
gicamente reduccionista/ La superficie sobre la cual se inscriben 
los significados culturales no es completamenLe lisa ni se man¬ 
tiene fija* 

Lo cuerpos, en su carácterde cuerpos, son importantes, En¬ 
vejecen, se enferman, disfrutan, se reproducen, daña luz. Tanto 
la experiencia como la práctica poseen una dimensión irreduc¬ 
tiblemente corporal; es imposible no considerar el sudor, por 
ejemplo. En este punto podemos incluso aprender algo de la bi¬ 
bliografía sobre los roles sexuales. Una de las pocas cosas apre¬ 
miantes que resultaron de la bibliograf ía dd rol masculino y de 
los libros que tenían como tema a los hombres fue ia cataloga¬ 
ción de los problemas a los cuales se enfrentan los cuerpos de 
los hombres: desde la impotencia y el envejecimiento hasta los 
peligros a la salud r elacionados con el trabajo que realizaban, 
las lesiones vi olentas, la pérdida del orgullo deportivo y la muer¬ 
te prematura. Peligro: el rol sexual masculino puede resultar da¬ 
ñino para la salud/ 

7 Vanee, 1989, p. 21. 

Pringle, 1992. 

9 Harrisan, 197S. Para d ejemplo más reciente sobre esta px-cocupación que 
aparece en la literatura sobre los hombres, véase Farrell, 1995, cap. 4-7. 
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¿Es entonces posible encontrar un pumo medio que incluya 
tanto lo biológico como lo cultural en un modelo compuesto del 
género? En esencia, ésta es la fórmula que siguió la teoría de los 
roles sexuales cuando, como mostramos en el capítulo 1, se aña¬ 
dieron argumentos sociales a ia dicotomía biológica. Las ar¬ 
gumentaciones más moderadas de la sociobiología a menudo 
aceptan la elaboración cultural del imperativo biológico. En los 
ochenta, Alice Rossi* una de las feministas pioneras en la socio¬ 
logía, toma una posición muy similar: 

La diferenciación de género no es sólo una función de la socializa¬ 
ción. la producción capitalista o el patriarcado. Se fundamenta en 
un dimorfismo sexual que se deriva del propósito fundamental de la 
reproducción de la especie. 10 

La consecuencia inmediata es que la mascuUnidad es la ela¬ 
boración social de la función biológica de la paternidad. 

Si considerarnos que tanto el deterninismo biológico como 
el social están equivocados, no sería muy lógico esperar que ima 
combinación de ambos puntos de vista fuese adecuada. Exis¬ 
ten razones para suponer que estos dos "niveles de análisis" no 
pueden sumarse de manera satisfactoria porque no se miden de 
igual manera. A la biología siempre se le considera como más 
real, la parte más básica de la dicotomía; incluso la socióloga 
Rossi se refiere a que el proceso social se ''fundamenta'* en el di¬ 
morfismo sexual y el propósito reproductivo tiene el carácter de 
"fundamental". La sociobiología siempre da por sentado lo an¬ 
terior (Yo sostengo que estas metáforas expresan una idea com¬ 
pletamente errónea de la relación entre la historia y la evolución 
orgánica.) 

Tampoco el patrón de diferencia en ambos niveles se corres¬ 
ponde —aunque io anterior se asume constantemente e incluso 
algunas veces se hace explícito en proposiciones sobre "el dimor¬ 
fismo sexual del comportamiento"—, Es cierto que ios procesos 
sociales pueden extenderse hasta incluir diferencias corporales 
(el brassiere con relleno, las diferentes cubiertas para el pene). 
También pueden distorsionar, contradecir, complicar, negar, mi- 


10 Rossi, 1905, p. 161. 
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nimizar o modificar la diferencia corporal. Los procesos sociales 
pueden definirá un género (la moda "unisex'\ trabajos neutra¬ 
les respecto al género), a dos géneros (Hollywood), tres (muchas 
culturas indígenas estadounidenses), cuatro (la cultura urbana 
europea a pan ir de que los homosexuales comenzaron a identi¬ 
ficarse como grupo específico, después del siglo xvm) o a un es¬ 
pectro amplio de fragmentos, variaciones y trayectorias. Los 
procesos sociales han reformulado nuestra misma percepción 
de los cuerpos sexuados, como lo demuestra Tilomas Laqueur 
en su extraordinaria historia de la transición del pensamiento 
médico y popular desde un modelo de un solo sexo hasta un mo¬ 
delo que supone dos sexos . 11 

No importa cómo lo veamos, el compromiso entre el deter- 
minismo biológico y d social no puede ser la base de una expli¬ 
cación del género. Sin embargo, tampoco podemos ignorar el 
radical carácter cultural del concepto de género ni la presencia 
corporal. Al parecer nuestra aproximación tiene que partir de 
otras formas de pensar 


La imposibilidad de escapar del cuerpo 

El replanteamiento debe comenzar aceptando que , por lo menos 
en nuestra cultura, el sentido físico dd ser hombre y del ser mu¬ 
jer es central para la interpretación cultural del género. El géne¬ 
ro masculino es (entre otras cosas) uu forma de sentir en la piel 
ciertas formas y tensiones musculares, ciertas posturas y for¬ 
mas de moverse, ciertas posibilidades en el sexo. La experiencia 
corporal es a menudo central en la memoria de nuestras propias 
vidas y r en consecuencia, en nuestra comprensión de quiénes 
somos y de qué somos, A continuación presento un ejemplo, to¬ 
mado de una entrevista de historia de vida en la cual la sexuali¬ 
dad ocupa un lugar central. 


13 Para información sobre la multiplicidad de géneros, véase Williams, 
l Trumbach, 1991. Para la historia de las percepciones científicas del sexo, 
véase Laqueur, 1990. 
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Hitgh Trelciwney es un periodista heterosexual, de unos treinta años, 
que recuerda sn primera experiencia sexual a los catorce años. De 
forma poco usual, Hugh sostiene que tuvo relaciones sexuales con 
alguien más antes de nuisturbarse. El recuerdo, bastante adorna¬ 
do, ocurre en una semana mágica, con olas perfectas, la primera 
bebida en un hotel y el"comienzo de mi vida" dice Hugh; 


Ijx muchacha tenia dieciocho años y era de la playa Maroubra. No 
puedo explicarme parqué se metió conmigo. Tal vez era un poco retra¬ 
sada emocional sino es que intelectutilmente hablando. Supongo que 
en realidad sólo te importaban tas apariencias. Es que yo era el típico 
chavo que surfeaba y terna el pelo largo. Recuerdo que me coloqué so¬ 
bre ella v que no sabia dónde ponérsela. Sólo pensaba que todavía fal¬ 
taba mucho... cuando por fin pude metérsela no entró totalmente y 
penseque no era suficiente. Entonces ella delta haber movido un poco 
stt pierna v mi verga entró y ahora sí... Después de unos cinco o seis 
jalones me vine v sentí algo maravilloso porque pensé que me iba a 
ntorir... Durante toda esa semana ¡a imagen que tenía de mi mismo 
cambió. Esperaba —en realidad no sé qué es lo que esperaba — que me 
saliera más vello pático, o que mi verga cociera. Toda la semana es¬ 
tuve así. Y« estaba listo para lo que viniera. 

Ú "¿r * 

Se trata de un reía Lo familiar que cuenta el advenimiento se¬ 
xual. Cada detalle del mismo muestra las intrincadas relaciones 
que existen entre el cuerpo y el proceso social. La selección y 
la excitación, según la reconstrucción de Hugh, son sociales (la 
muchacha en la playa, el muchacho que surfeaba). El desempe¬ 
ño requerido es físico, "metérsela”. El joven Hugh no tiene ni el 
conocimiento ni las habilidades requeridas, aunque estas últi¬ 
mas mejoren al interactuar con la respuesta del cuerpo de su 
pareja (“ella debe haber movido un poco su pierna''). El mismo 
sentimiento físico del clímax se convierte en una interpretación 
(“pensé que me iba a morir”) y dispara una secuencia simbólica 
común —muerte, renacimiento, crecimiento nuevo—. De forma 
contraria, la transición social que Hugh completó al entrara la se- 
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xualidad adulta, se traduce inmediatamente en fantasías corpo- 
rales (“más. vello púbico", "que mi verga creciera ")* 

Al bromear, Hugh utiliza la metonimia que supone que el pene 
representa la mascul imdad —fundamento del miedo a la cas¬ 
tración y la teoría psicoanaJítiea clásica de la mascul imdad que 
discutimos en el capítulo 1—■, sin embargo, sus recuerdos tam¬ 
bién van más allá. Su primer intercambio sexual se localiza en un 
contexto deportivo: la semana de oías perfectas y cultura del sur- 
fing. En tiempos recientes, el deporte se ha convertido en lo que 
define principalmente la mascutmidad dentro de (a cultura de 
masas, El deporte proporciona un escaparate continuo de cuer¬ 
pos de hombres en movimiento. Reglas elaboradas y cuidadosa¬ 
mente revisadas hacen que dichos citeipos compitan entre sí. En 
es Las competencias cierta combinación de mayor fuerza {deriva¬ 
da del tamaño, la condición física, el trabajo en equipo) y mayor 
habilidad (derivada de la planead ón* la practica y la intuición) 
permitirá que alguien sea el ganador. 12 

La corporal ilación de la masculinidad en el deporte incluye 
patrones completos de desarrollo y uso del cuerpo, no sólo de al¬ 
gún órgano. Es evidente que dichos patrones requieren habili¬ 
dades específicas, por ejemplo, el lanzamiento de un "googly" en 
cricket —esto es, una bola que se lanza, con un movimiento espe¬ 
cial de pierna, desde detrás de la mano, manteniendo el codo sin 
doblar— debe ser uno de los movimientos físicos más exóticos del 
amplio repertorio humano. A los jugadores que sólo pueden ha¬ 
cer un tipo de movimiento se Ies considera exiraños (Jreaks). El 
depone competitivo admira el desempeño integrado de todo el 
cuerpo, la capacidad de hacer varias actividades maravillosamen¬ 
te bien —consideremos figuras como Babe Ruth en d béisbol, 
Garfield Sobers en el cricket o Muhatomad Ah en el boxeo* 

La organización institucional del deporte fija relaciones so¬ 
ciales definidas: la competencia y las jerarquías entre los hom¬ 
bres, la exclusión o dominación de las mu jeres. Estas relaciones 
sociales de género se realizan y simbolizan en los desempeños 
corporales. Así, la destreza deportiva masculina se convierte en 

u Bl deporte como espectáculo masivo utiliza específicamente los cuerpos 
l le los hombres, ya que los medios de comunicación marginan el deporte Feme¬ 
nil: Duncan, ef a!., 1990. Mi argumentación se deriva de La investigación reunida 
en Messnery Sabo. 1990. 
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argumento de posiciones contrarias al feminismo y funciona co¬ 
mo la prueba simbólica de la superioridad y el derecho a gober¬ 
nar de ios hombres. 

Además, los desempeños corporales deben su existencia a di* 
chas estructuras. Correr, lanzar, saltar o pegar de acuerdo con 
estándares externos a estas estructuras no son considerados de¬ 
porte. El desempeño es simbólico y cinético, social y corporal ül 
mismo tiempo, y cada uno de estos aspectos depende de hs otros. 

La constitución de la masculinidad a través del desempeño 
corporal determina que el género sea vulnerable cuando el de¬ 
sempeño no puede sostenerse —por ejemplo, como resultado de 
alguna discapacidad física—. Thomas Oerschich y Adam Miller 
realizaron un estudio pequeño pero muy interesante en hombres 
estadounidenses que se enfrentaban a situaciones como las an¬ 
teriores, producto de accidentes o enfermedades que los inca¬ 
pacitaron. La investigación identificó tres tipos de respuesta: en 
la primera, los esfuerzos se duplican para alcanzar los estánda¬ 
res hegemónícos, sobreponerse a la dificultad física—por ejem¬ 
plo, encontrando pruebas de que la potencia sexual es continua, 
al tratar de agotar a la pareja—. Olí a respuesta reformula la de¬ 
finición de masculinidad ai acercarla a la masculinidad que es 
entonces posible; dando gran importancia al mismo tiempo a 
aspectos masculinos como la independencia y el control. La ter¬ 
cera respuesta es rechazarla masculinidad hegemónica como un 
paquete completo —se critican los estereotipos físicos y se tien¬ 
de hacia una política con Eras ex isla, proyecto del Lipo de los que 
explorar emos en el capitulo 5—* En conclusión, es posible cons¬ 
truir una amplia gama de respuestas ante el debilitamiento del 
sentido corporal de la masculinidad. Lo qué ninguno de estos 
hombres puede hacer es ignorarlo J- 1 

Tampoco pueden hacerlo los obreros cuya vulnerabilidad se 
desprende de la misma situación que les permite definir la masen- 
linidad gracias al trabajo. El trabajo manual pesado exige fuerza, 
resistencia, cierto grado de insensibilidad y rudeza, de solidaridad 
con un grupo. El énfasis de la masculinidad del trabajo industrial 
es tanto una manera de supervivencia dentro de las relaciones 


Gerschicky Miller, 1993. 
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de clase explotadoras como una forma de reforzar la superiori¬ 
dad sobre las mujeres H 

Este énfasis refleja cierta realidad económica. Mike Donald- 
son, al reunir documentos sobre el trabajo en las fábricas, mues¬ 
tra cómo la capacidad corporal de Sos obreros constituye un activo 
económico, con el que participan en d mercado laboral Sin em¬ 
bargo, dicho activo cambia. El trabajo en las fábricas, dirigido por 
el régimen de utilidades, utiliza tos cuerpos de los obreros, ba¬ 
sándose en el cansando, las lesiones y el desgaste y la fractura 
mecánicos. La disminución de la fuerza, que supondría salarios 
más bajos o la perd ida misma del trabajo, puede disimularse con 
el desarrollo de ciertas habilidades —hasta cierto punto—, "Es 
precisamente en esa fase cuando los días laborales de ese hom¬ 
bre —a menos que tenga mucha suerte— se habrán terminado". 

Por lo tanto, la combinación de la fuerza y la habilidad cam¬ 
bia. Cuando el trabajo se ve alterado por la falta de habilidades 
y la causalidad, los hombres de la clase obrera se van definien¬ 
do cada vez más a partir únicamente de su Fuer/a física. Cuando 
la exclusión debida a la clase social se combina con el racismo, 
como en S Lid áfrica durante el apartheid, el proceso se vuelve muy 
virulento. (La economía del .apartheid literalmente "reservaba" los 
trabajos de mano de obra calificada para los blancos y obligaba 
a la mano de obra negra a trabajaren labores de escala masiva.) 
Los hombres de la clase media, por su parle, se definen constan¬ 
temente como quienes constituyen la mano de obra calificada. 
Esta definición se sostiene en un cambio histórico profundo de 
los mercados laborales, el crecimiento de la importancia de las 
cartas credenciales, relacionado con un sistema de educación 
superior que selecciona y promueve según la clase social 14 

Este proceso de clase altera la conexión común entre la mascu- 
linidad y la maquinaria. La nueva tecnología en computación 
requiere trabajos sedentarios de oficina, clasificados original¬ 
mente como trabajos de mujeres {operadoras de teclados). Sin 
embargo, el mercado de las computadoras personales vuelve a 
definirá este tipo de labores como un ámbito de competencia y 
poder —masculino y técnico, pero no obrero—. Estos nuevos con- 

u DimüJdson. 1991, p 18. En lo relacionado con Sudáfrica, véase NaUrass, 
1992: sobre "clase nueva" y educación, Gouldner, 1979. 
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tenidos se promueven a través de los textos y gráficas de las revis¬ 
tas de computación, de los anuncios de los productores que enfa¬ 
tizan el "poder” (recordemos que Apple llamó a su computadora 
móvil "PowerBook", en donde "power" en inglés es "poder") y 
en la cada vez más poderosa industria de los juegos violentos de 
computadora. Los cuerpos de los hombres de clase media, sepa¬ 
rados de la fuei va física por la vieja división de clase, encuentran 
que su destreza se amplifica espectacularmente en los sistemas 
hombre/máquina (el lenguaje ligado al género es muy apropia¬ 
do) de la cibernética moderna. 

Concluiré diciendo que es imposible olvidarse del cuerpo al 
construir la masen Unidad; sin embargo, esto no quiere decir que 
sea algo lijo. El proceso corporal, al insertarse en los procesos 
sociales, se vuelve parle de la historia (tanto personal como co¬ 
lectiva) y un posible objeto de la política. Sin embargo, esto no 
nos lleva de regreso a la idea de los cueipos como parte del pai¬ 
saje. Varias de sus formas se obstinan en relacionarse con el sim¬ 
bolismo y el control sociales. Eso es lo que trataré a continuación. 


Las complejidades del fango y la sangre 

El maravilloso poema "Bizancio”, de W, B, Yeats, imagina un pá¬ 
jaro mecánico dorado, símbolo del artificio de una civilización 
que decae, y desdeña "todas las complejidades del fango y la san¬ 
gre", Imágenes de lo lejano y la abstracción se contrastan con 
"meras complejidades. La iuria y el fango de los humores hu¬ 
manos”. |S La palabra "meras" es irónica. Precisamente es la plu¬ 
ralidad y obstinación de los cuerpos lo que refuerza la ironía de 
Yeats. 

La filosofía y la teoría social a menudo se refieren a “el cuer¬ 
po". Sin embargo, los cuerpos es un plural (unos 5.4 cientos de 
millones en 1994) y éstos son muy divemos. Existen cueipos gran¬ 
des y pequeños; cuerpos siempre manchados con grasa y tierra, 
cuerpos jorobados por haber estado muchas horas frente a un 
escritorio y otros cueipos con manos inmaculadas y bien cuida¬ 
das. Cada uno de estos cueipos tiene una trayectoria en el tiem- 

15 "Byzantium' en YeaU, 1950, pp. 280-281. 
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po; cada uno cambia al crecer y envejecer. Además, los procesos 
sociales que los engloban y sostienen también cambian* 

Lo que es verdad sobra "los cuerpos" en general, también pue¬ 
de aplicarse a los cuerpos de los hombres. En primer lugar, son 
diversos y se hacen todavía más al crecer y envejecen En un ensayo 
anterior sobre los "cuerpos de los hombres' 1 escribí poéticamen¬ 
te cómo la masen] inidad corporal se centraba en la combinación 
de fuerza v habilidad simbolizadas en el deporte; mencioné que: 

Ser un hombre adulto es ocupar un espacio, tener una presencia en 
el mundo. AI caminar por la calle, estiro mis hombros y me compa¬ 
ro con olios hombres. Al encontrarme una noche con un grupo de 
jóvenes ptmk me pregunto si me veré lo suficientemente imponen¬ 
te* En una manifestación, me comparo con los policías intentando 
ver si soy más alto y más fuerte, por si llegamos a un enfrentamien¬ 
to —Jo que realmente es una consideración ridicula si tomamos en 
cuenta la técnicas actuales de control de masas, sin embargo, se li a¬ 
ra de una reacción automática. 1 ** 

Esto lo escribí hace díctanos. Ahora, cuando casi llego a los 
cincuenta, el cuerpo involucrado es un poco más calvo, bastan¬ 
te más inclinado, ocupa mucho menos espacio y es mucho más 
difícil que se encuentre en la calle en situaciones como la des¬ 
crita en la cita* 

Los cuerpos de los hombres no son únicamente diversos y 
cambiantes, sino que pueden ser muy obstinados. Se Ies propo¬ 
nen formas de participación en la vida social, y a menudo las re¬ 
chazan. A continuación presento dos ejemplos tomados de las 
entrevistas realizadas para conocer historias de vida. 

± * -ir 


Hugh Treíawney, cuya iniciación sexual ya citamos, emprendió 
un camino como estudiante que nos es muy familiar* Estaba de¬ 
cidido a convertirse en una leyenda ", así que se convirtió en "e/ 
animal del año " de su universidad, envuelto en el alcohol r las dro¬ 
gas y el sexo. Algunos arlos después, cuando trabajaba como maes - 


>* Connell, !9&3, p. 19. 
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tro de escuela, era casi un alcohólico y se encontraba seriamente 
enfermo* Abandonó su trabajo t se provocó una crisis emocional 
inducida parlas drogas y tertninó en una unidad de desintoxica¬ 
ción, El golpe a su orgullo no era sólo corporal, sino también in¬ 
volucraba una humillación social: 41 Esto no puede estar pasando. 
Soy un futbolista de primer nivel*. 

* * * 


Tip Sathem f con una posición de mayor ventaja de clase , festeja¬ 
ba aún más. Su grupo de amigos de la escuela privada a la que 
asistía se llamaba "La patrulla de la enfermedad " se vestía de for¬ 
ma estrafalaria, irrumpía en las fiestas y terminaba organizando 
cualquier actividad en las mismas; fumaba mucha mariguana. 

Éramos jóvenes muy radicales, rebeldes, estábamos enojados. Nues¬ 
tro único objetivo era festejar todo el tiempo. Al final todo se volvió bo¬ 
rroso . Era una parranda tras otra... Era demasiada, todo el tiempo se 
nos pasaba la mano, en verdad, estábamos todo el tiempo borrachos 
pero lo aguantábamos porque también teníamos mucha energía. No 
te dan crudas cuando eres tan joven y estás acostumbrado a beber. 

Al terminar la universidad, la situación empeoró: se trataba de 
"fiestas muy pesadas”, el ponche se hacía con alcohol industrial 
hachís y alucinógenos. Con el tiempo, el cuerpo y la familia de Ttp 
dejaron de reaccionar de la misma forma. 

Intenté conseguir empleo. “¿Qué sabe hacer? “ Nada. No tenia ropa en 
buenas condiciones porque llevaba demasiado tiempo en fiestas 
que no conseguí empleo. Mi apariencia no era muy respetable —o sea, 
no estaba bien alimentado, tatuaba muchas drogas, ácidos, bebía de¬ 
masiado. Me recuerdo metido en mi habitación, escondido de mí mis* 
mo, en el peor estado que se pueda imaginar: los ojos rojos e hinchados, 
nm orzuelo en este ojo * y la cara muy pálida. Bebía demasiado, tomaba 
drogas muy fuertes, ácido... Y es taha demasiado metido en todo. Final¬ 
mente decidí que renta que hacer algo drástico. 
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Historias de crisis como las anteriores muestran cuerpos some¬ 
tidos a presiones que alcanzan los límites. Mtehael Messner, al 
entrevistara estadounidenses que habían sido alíelas, escuchó 
historias anáíogas. 1.a presión del deporte competitivo de alto ni¬ 
vel obliga a los jugadores profesionales a ui ilízar sus cuerpos como 
si fueran instrumentos, incluso m mas. En palabras de Messner, 
' el cuerpo-como-arma termina siendo una forma de violencia 
contra d propio cuerpo*. Las lesiones propias del juego» los ac¬ 
cidentes, la utilización de drogas y la tensión constante gastan 
hasta al más entrenado y fuerte. El estudio de caso realizado por 
Timothy Curry con un luchador estadounidense muestra cómo 
las lesiones deportivas se vuelven paite de las expectativas nor¬ 
males de la profesión. El cuerpo sufre, en verdad, un asallo en 
nombre de la masculimdad y los logras deportivos. Los ex atletas 
viven con cuerpos dañados, dolor crónico y mueren jó venes. 17 

Se trata de casos extremos, pero este principio se aplica casi 
a todas tas situaciones rutinarias, como los trabajas en las fábri¬ 
cas, que discutimos anteriormente. Los cuerpos no pueden com¬ 
prenderse como medios neutros de la práctica social. Su misma 
materialidad es importante. Harán ciertas cosas y otras no. Los 
cuerpos se encuentran sustantivamente en juego en prácticas 
sociales como el deporte, el trabajo y el sexo. 

Algunos cuerpos son más que obstinados; fracturan y sub¬ 
vierten ios arreglos sociales a los cuales los invitaron. El deseo 
homosexual, corno Guy Hocquenghem argumenta, no es el pro¬ 
ducto de un tipo diferente de cuerpo. Pero sí es un hecho corpo¬ 
ral, un hecho que fractura la mascultnidad hegemónica. 1 * 

El caso dd cambio de género es todavía más desconcertante, 
ya que supone el tránsito a través de las fronteras fundamentales 
establecidas por el orden moderno de género. Incluso ci lengua¬ 
je utilizado para habJar de éste en el caso de la medicina, convier¬ 
te la desesperación y el carnaval en condiciones y síndromes: 
"travestí” y "transexuaJ\ La ciencia social y la teoría posmodema 
han criticado este hecho: "la teoría queer” celebra las fragmen- 


” Messner, 1992; Curry, 1992. 
" Hocquengbem, 1978. 


92 


Rl. CONOCIMIENTO Y SUS PROBLEMAS 


taciones simbólicas de las categorías de género. Sin embargo, 
tanto la ideología médica como la crítica coinciden al considerar 
la cultura como el término activo y a los cuerpos como pasivos, 
meros paisajes, El cambio de género puede entenderse como el 
triunfo último del símbolo sobre la carne, los “Iransexuales" li¬ 
teralmente hacen que sus cuerpos se esculpan según la forma 
de la identidad simbólica que adoptaron. 

Los relatos de la gente que cambia de género no muestran que 
el cuerpo se encuentre bajo el gobierno del símbolo. La autobio¬ 
grafía de Katherine Cummings, australiana inteligente y sensata 
que cambió de género* refiere una necesidad incomprensible y 
sin embargo materialmente innegable, en la cual debían basarse 
tanto el yo simbólico como las relaciones sociales. Gaiy Kates, 
ai examinar la clasica historia de cambio de género del Caballero 
d'Eon, del siglo xvm r observa que a d’Eon, a pesar de estar con¬ 
vencida de que era una mujer, le disgustaban tanto el simbolismo 
como las situaciones prácticas relacionadas con las ropas feme¬ 
ninas. D’Eon sólo se las ponía, bajo protesta, cuando tas autori¬ 
dades políticas francesas la obligaban a hacerlo. 

Los anteriores no son casos únicos. En los límites de las cate¬ 
gorías de género, los cuerpos pueden transitar por derecho pro¬ 
pio, El impulso puede ser tan fuerte que transforma la conciencia 
propioceptiva, con alucinaciones del cuerpo del otro sexo—al¬ 
gunas veces temporal y otras permanente—. En el caso de David, 
mencionado en el capítulo I, Laing hablaba de "la mujer que es¬ 
taba dentro de él y que siempre parecía salir 1 Creo que se trata 
de una experiencia corporal y no sólo mental. Dos experiencias 
corporales de géneros diferentes surgen en el mi ruso lugar Así 
que los cuerpos no son únicamente subversivos, también son 
bromistas. 19 


* Nota a ta traducción: Gender iraveíter. 

Cummings, 1992. presenta su propio caso; P'Eon desde la tumba a través 
de SCates. 1991. Para el caso de David, véase Laing, L960, p. 73. 
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El fantasma pe Banquq: las prácticas que se reflejan 

EN EL CUERPO Y SE DERIVAN DEL MISMO 

¿De qué manera podemos entender la situación cuando, como 
el fantasma de Banquo, los cuerpos se rehúsan a permanecerá la 
intemperie en el ámbito natura! y reaparecen, sin invitación al¬ 
guna, en el ámbito social? La ciencia social tradicional no ofrece 
ninguna ayuda. Como Thmer observó en The tíody and Soeieíy 
(El cuelgo y la sociedad), los cuerpos desaparecieron desde hace 
mucho tiempo de ta teoría social, que en su mayoría opera en el 
universo creado por Descartes, con una separación muy marca¬ 
da enirc la mente, que conoce y razona* y el cuerpo, irracional y 
mecánico. Las 1 cor fas del discurso no han superado esta sepa¬ 
ración: han convenido a los cuerpos en objetos de la practica y 
el poder simbólicos, pero no los han considerado participantes. 

La salida de este universo no es suficiente para afirmar el sig¬ 
nificado de la diferencia conxuaL por muv importante que esto 
resultara en la teoría feminista reciente. Necesitamos afirmarla 
actividad, literalmente la agencia § de los cuerpos en los proce¬ 
sos sociales. Las historias de crisis mencionadas en este mismo 
capítulo mostraban la rebelión de ios cuerpos en contra de cier¬ 
tas formas de presión. Se trataba de formas de efectividad, pero 
no de agencias completamente desarrolladas. Quisiera apoyar 
una posición teórica mas fuerte en la que los cuerpos sean con¬ 
siderados como copartícipes de la agencia social al generar y 
dar forma a la conducía social. 20 

* * + 


Don Meredith, un narrador extraordinario, contó tina larga y cá¬ 
ntica historia sobre la búsqueda en ta cual se enfrascó cu su ju¬ 
ventud para tener su primer intercambio sexual. Después de varios 
fracasos alcanzó su objetivo, inició una relación y se encontró con 
que no podía eyacular. Con el tiempo, se volvió más sofisticado: 


** Tumer, 19S4.Rhode, 1990, presenta el pensamiento feminista recien te en 
EsLados Unidos sebi'e la diferencia. 
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Tengo una orientación anal importante * Lo descubrí por accidente ai 
estar con una joven y realmente lo disfruté. Metía su dedo en mi ano y 
para miera maravilloso^ También yo, cuando me masturbaba, solía 
tocarme esa zona pet o nunca la había penetrado , Supongo que la ex¬ 
periencia fue una especie de gatillo para mí. Cuando la joven me toca¬ 
ba, sentía que me electrificaba, y jamás tuve problemas pata eyacular 
con ella. Realmente descubrió un lugar específico qt te. me excitaba. En¬ 
tonces se me ocunió que lo que realmente me gustaría era tener una 
relación con i tu hombre en la cual me penetrara. La mera idea me ex¬ 
citaba. 


i * * 

La excitación y acción corporal se entretejen con la acción social. 
Don experimentaba su cuerpo y sus capacidades gracias a la in¬ 
teracción. Podríamos decir que descubrió su cuerpo id interno 
tuai: Su pareja lo condujo a su propio ano. El clímax del primer 
intercambio sexual fue al mismo tiempo una sensación física y 
el punto culminante de la nanación más larga constituida por la 
“Historia de ia virginidad de Don": "¡Jamás había experimenta¬ 
do esto!” 

El carácter social del desempeño físico no depende del marco 
social que rodea a un evento fisiológico. Se trata de una reiación 
más íntima que opera, especialmente en la dimensión de la fan¬ 
tasía —en los matices de la historia sobre la virginidad de Don 
y, de manera más directa, en la fantasía de una nueva relación 
social en “la cual me penetrara”. 

La fantasía comenzó con la penetración con un dedo a que lo 
sometió su pareja. Surgió de una interacción social, pero fue en 
su totalidad una experiencia corporal. La respuesta de su cuerpo 
tuvo una influencia que dirigió la conducta sexual de Don. El tér¬ 
mino agei ic ia no parece ser suficiente para incluirlo que el esfín¬ 
ter, la próstata y los tejidos eréctíles de Don experimentaron. 

La investigación en el deporte que enfatizó las prácticas disci¬ 
plinarias productoras del género no capturó este tipo de cuestio¬ 
nes, Correr, por ejemplo, es una actividad ordenada socialmente. 
Cada segundo, todas las mañanas cuando me levanto de la cama 
y me amano los tenis, me lo repito. Sin embargo, cada agosto, en 
Sydney, 40 000 pares de pies bajan por WUliam Street hacia Ron- 


LOS CUERPOS DE LOS HOMBRES 


95 


di en la carrera llamada “City to Surf y lo hacen por voluntad 
propia. Una cañ era como ésta es un muy buen e jemplo del pla¬ 
cer de socializar gracias a desempeños corporales compartidos. 

La idea de la "resistencia" a las prácticas disciplinarías tampo¬ 
co incluye lo que ocuixe cuando la jaula de acero de ía disciplina 
se golpea contra el suelo y se dobla. Hace dos días, en el autobús 
que me llevaba a ta universidad, me senté frente a una joven que 
llevaba zapatos y shorts para correr, una blusa de seda, aretes 
largos de piala, maquillaje completo y un peinado muy elegan¬ 
te. ¿Se encontraba acaso controlada simultáneamente por dos 
regímenes de disciplina, el del deporte y el de la moda, que se ar¬ 
ticulaban a la altura de la cintura? Por lo menos, hacía algo muy 
ingenioso con los regímenes y tenía la capacidad de maniobrar 
con ellos. 

Con cuerpos que son tanto objetos como agentes de la prác¬ 
tica, y con la práctica misma conformando estructuras en las 
cuales los cuerpos pueden ser apropiados y definidos t nos en¬ 
frentamos a u n patrón más allá de las Fórmulas Je la teoría social 
actual. A este patrón podríamos llamarlo prácticas que se relie- 
jan en el cuerpo y se derivan del mismo. 

La electrificación de Don ilustra los circuitos involucrados. 
El placer corporal de ser penetrado por el dedo de la pareja, que 
resulta en la estimulación de la próstata, de los esfínteres anales 
y el tejido rectal, tuvo consecuencias sociales* Condujo directa¬ 
mente a la fantasía de una nueva relación social, con un hombre, 
'"en la cual sería penetrado. La idea realmente me excitaba 

La excitación Fue tranagresora. Don pensaba que era hetero¬ 
sexual. Había rechazado aproximaciones de un gay cuando bus¬ 
caba perder su virginidad, "espántalo con un matamoscas". Sin 
embargo, la experiencia corporal de ser penetrado lo condujo a 
la fantasía de una lalación homosexual y, con el tiempo, a en¬ 
cuentros homosexuales reales. (Don no tuvo mucha suerte, ya 
que al experimentar un intercambio sexual gay, su pareja perdió 
la erección). 

Ni la relajación de esfínteres ni la estimulación prostética 
exigen una relación con un hombre. Una mujer puede hacer el 
trabajo sin problema alguno. La ecuación social entre la penetra¬ 
ción anal y la pareja masculina es la que dio pie a la estructura 
de la fantasía corporal de Don. El sexo anal es una pieza clave de 
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la homosexualidad masculina occidental, aunque la investiga¬ 
ción derivada de estudios relacionados con el sida muestra que se 
realiza mucho menos de lo que la importancia simbólica que se le 
ha asignado sugiere .^ 1 

El circuito en este caso va de la interacción corporal y la ex¬ 
periencia, también corporal, a la fantasía cotporal estructurada 
socialmente {que incluye la construcción cultural de las sexua¬ 
lidades hegemónicas y oprimidas), y llega hasta la construcción 
de relaciones sexuales nuevas que se centran en nuevas interac¬ 
ciones corporales. No se trata sólo de significados y categorías 
sociales impuestos sobre el cuerpo de Don, aunque dichos sig¬ 
nificados y categorías son fundamentales en lo que ocurre. La 
práctica que se refleja en el cuerpo y se deriva del mismo los hace 
actuar y la práctica corporal —una felicidad sorprendente— car¬ 
ga al circuito de energía. 


# ií * 


Adinu Singer recuerda un momento traumático con su padre: 

La- compró a mi hermano un palo de criquet en Navidad y a mí no qui¬ 
so comprarme otro. Según él, yo no podía jugar criquet, ni lanzar bo¬ 
las. Un hombre lanza una bola de una [omití distinta a como lo hace 
una mujer Evité lanzar bolas cuando mi papá me veía porque sabia 
que hiciera lo que hiciera nunca podría lanzaría como un niño fuerte 
debía hacerlo, Alguna vez que lo intenté, se burló de mí diciendo que 
lanzaba como una niña, 


* * * 

En este caso el circuito se condensa con el tiempo. Los signifi¬ 
cados públicos de género se funden de manera instantánea con 
la actividad corporal y los sentimientos incluidas en una rela¬ 
ción. Aun así, se trata de una percepción escindida. Adam apren¬ 
de a actuar tanto dentro de su cuerpo (lanzarla bola) como fuera 


51 Para quienes quieran intentarlo, Morín. 1936, ofrece información muy 
útil- Hcjcquenghem, 1978, desarrolla con entusiasmo el significado social del 
asunto: Carmel! y Kippax, 1990. presentan deralles de la práctica. 
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del mismo, observando su desempeño ligado al género ("sabía 
que hiciera loque hiriera nunca podría lanzada como un niño”). 
En la historia de Adani* la práctica deportiva que se refleja en 
el cuerpo V se deriva del mismo resultó en una declaración sobr e 
ía diferencia Tse burló de mí diciendo..,") cargada emocional* 
mente con iodo lo que la relación padre-hijo supone, Al pasar 
los años, Adam reunió más evidencias de que era diferente. Final¬ 
mente, de forma deliberada comenzó una relación con un hom¬ 
bre para ver si era homosexual —esto es, para determinar en 
qué lugar del orden de género podía acomodar su cuerpo y 'la 
rudeza" que venía incluida en él. 


* * ik 


Steve Donoghue sabia perfectamente cuál era su tugan Era cam¬ 
peón nacional de surftng y ganaba mucho dinero cu premios, 
patrocinios y comerciales. Su apariencia física era perfecta y la 
trabajaba diariamente durante cuatro o cinco horas en enfrena¬ 
mientos . El cuerpo de Steve realiza ha hazañas sorprendentes (fue 
dependían tanto de precisión como de resistencia; 

Puedo hacer que mi energía rinda perfectamente para una carrera de 
cuatro horas. Puedo comenzar a cierto ritmo y temí irían siempre, con 
el mismo ritmo. Cuando nado f normalmente recorro 200 metros, esio 
es f cuatro vueltas de 50 metros. Puedo empezar v nadar tos primeros 
cincuenta metras con una décima de segundo de diferencia del tiempo 
con que recorro los otros tres tramos de cincuenta metros. Ni siquiera 
necesito ver un reloj... 

Como i michos otros deportistas, Steve conoce detalladamente 
su cuerpo t sus capacidades, necesidades y límites . 

* & 

La práctica que se refleja en ei cuerpo y se deriva del mismo re¬ 
sulta familiar en este caso; no podríamos decir lo mismo de las 
consecuencias que tiene relacionadas con el género. Sieve Do- 
noghue» un hombre joven de los que gustan de la plava, estaba 
atrapado en las prácticas exigidas a Steve Donoghue, el famoso 
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ejemplo de masculinidad No podía manejar si había bebido al¬ 
cohol, ni pelear cuando se metían con él (para no tener publici¬ 
dad en su contra). No podía ir a tomarse unas copas (debido a 
sus entrenamientos) ni tener una vida sexual muy activa (su en¬ 
trenador se lo prohibía; además, las mujeres debían ajustarse a 
su horario de entrenamiento). En otras palabras, todo aquello 
que en su grupo de amigos definía la masculinidad, le estaba 
prohibido. 

Es más, la práctica que se refleja en el cuerpo y se deriva del 
mismo que construyó la masculinidad hegemónica de Steve 
también la debilitó. La vida social y psicológica de Steve se cen¬ 
traba en su cuerpo. El carácter competitivo esencial para con¬ 
vertirlo en un campeón se interiorizó. Aunque su entrenador lo 
incitaba a odiar a sus competidores, Steve se resistía a hacerlo. 
Lo que sí hacía era referirse a la "fuer/a memal” y a su capaci¬ 
dad para controlar el dolor”, y a "hacer que mi cuerpo piense 
que no me estoy lastimando tanto”. 

En pocas palabras, Steve terminó siendo un narcisisia —a 
pesar de que la construcción hegemónica y contemporánea de 
la masculinidad en Australia se enfoca a lo externo y evita cual¬ 
quier tipo de emoción privada—. Sin embargo, su narcisismo no 
podía sostenerse en la admiración de sí mismo y el placer corpo¬ 
ral, ya que hacerlo significaría destruir el desempeño del cual 
dependía Ja trayectoria de vida de Steve. 

Su versión de lo que era competir suponía que el triunfo deci¬ 
sivo era sobre su propio cueipo. Su maravilloso físico sólo lenía 
sentido cuando lo desplegaba para ganar. Su deseo de ganar no 
surgía de un ''instinto’ 1 personal, término común en el discurso 
deportivo que Steve nunca utilizó, se lo asignó la estructura so¬ 
cial de las competencias deportivas; era lo que lo definía, lo que 
lo hacía un campeón. 

En consecuencia, el circuito de la práctica que se refleja en el 
cuerpo y se deriva del mismo de Steve era complejo v partía del 
sistema institucionalizado del deporte comercial, de la produc¬ 
ción y comercialización de productos de playa y de los medios de 
comunicación, y llegaba hasta las prácticas personales de entre¬ 
namiento y competencia. El sistema está muy lejos de tener co¬ 
herencia. Es más, se contradice continuamente, traicionado por 
la masculinidad contradictoria producida por la vida de Steve. 
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Si esto es cierto de una masculimdad tan ejemplar como la de 
él, hay pocas razones que indiquen que los circuitos de las prác¬ 
ticas que se reflejan en eí cuerpo y se derivan del mismo de la 
mayoría de los hombres sean más coherentes. 

A partir de lodos estos ejemplos, podemos concluir que las 
prácticas que se reflejan en el cuerpo y se derivan del mismo no se 
dan en el interior de los individuos. Inv olucran relaciones socia¬ 
les y símbolos; y también pueden involucrar instituciones sociales 
a gran escala. Ciertas versiones particulares de la masculinidad 
se constituyen en sus circuitos ajustándose a cuerpos cargados 
de significado y significados corporal izados. Gracias a las prác¬ 
ticas que se reflejan en e! cuerpo y se derivan del mismo no sólo 
se forman vidas particulares, sino también el mundo social 


Darle forma al mundo 

Gracias a las prácticas que se reflejan en el cuerpo y se derivan 
del mismo los procesos sociales se inscriben en los cuerpos y los 
incluyen en la historia, sin quitarles su esencia de cuerpos. No se 
convierten en símbolos, signos, ni lugares en un discurso. Su ma¬ 
terialidad (que incluye capacidades materiales para engendrar, 
dar a luz, producir leche, menstruar, abrirse, penetrar, eyacular) 
no desaparece, sigue siendo importante. El proceso social del gé¬ 
nero incluye el nacimiento y el cuidado infantil la juventud y el 
envejecimiento, los placeres del deporte y el sexo, el trabajo, las 
lesiones, la muerte debida al sida. 

La semiótica social del género, con su énfasis en el intermi¬ 
nable juego de la significación, la multiplicidad del discurso y la 
diversidad de las posiciones del sujeto, lia sido muy importante 
para escapar de fa rigidez del determinismo biológico. Sin em¬ 
bargo, no debemos quedamos con la impresión de que el género 
os como una hoja en otoño, que se mueve con cualquier ligera 
brisa. Las prácticas que se reflejan en el cuerpo y se derivan del 
mismo forman —y se forman por— estructuras que tienen peso 
v solidez históricos. Lo social posee su propia realidad. 

Cuando alrededor de los años setenta el feminismo hablaba 
del "patriarcado" como el modelo dominante de la historia hu¬ 
mana, el argumento se generalizó en extremo. Sin embargo, la 
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idea entendía muy bien el poder y la intratabilidad de una estrac- 
tura masiva de relaciones sociales: una estructura que incluía el 
Estado, la economía, ía cultura y las comunicaciones, además 
del parentesco, la educación infantil y ía sexualidad. 

La practica nunca se da en el vacío. Siempre responde a una 
situación, y las situaciones se estructuran en for-mas que admi¬ 
ten ciertas posibilidades y no otras. La práctica tampoco actúa 
en el vacío. La práctica hace al mundo. Al actuar, convertimos las 
situaciones iniciales en situaciones nuevas. La practica consti¬ 
tuye y reconstituye estructuras. Utilizando el extraño término 
del filósofo checo Karel Kosík, la práctica humana es ontofor 
maüva, esto es, forma la realidad en la cual vivimos.-- 

Las prácticas que construyen la masculinidad son omoloima- 
uvas, según ésta definición. Como prácticas que se reflejan en d 
cuerpo y se derivan del mismo constituyen un mundo que tiene 
tina dimensión corporal, pero que no está determinado biológi¬ 
camente. Al no estar fi jo por la lógica física del cu erpo, el mun¬ 
do recién formado pudiera ser hostil al bienestar físico de los 
cuerpos* Las normas de masculinidad hegemónica decretadas 
por Tlp Southern y Hugh Trelawney eran hostiles de esta forma 
—eran "ejemplos de heridas infligidas por ellos mismos", como 
el argot australiano llama a la cruda—. La práctica del sexo no se 
guro, en el contexto de la epidemia del vus, es un e jemplo todavía 
más siniestro. 

Tanto Tip Southern como Hugh Trelawney reformaron su 
maseulinidad —reformaron el cuerpo y cambiaron el tipo de re¬ 
laciones en tas que se enfrascaban—. Hugh acudió a una clíni¬ 
ca de desintoxicación y decidió hacer "cambios fundamentales" 
en su conducta. Se decidió a competir menos, a ser más abierto 
frente a los demás y a tratara las mu jeres corao personas, no co¬ 
mo objetos del Juego sexual. Ef resultado de estas reformas será 
analizado en el capitulo 1. Tip dejó las drogas y consiguió un 
trabajo al aire libre en el cual desempaña labores físicas, lo que 
lo ayudó a recuperar la salud. Por primera vez fue capaz de es¬ 
tablecer una relación duradera con una mujer. 

Claro que dos historias no pueden representarlos intentos de 
todos los hombres por cambiar. En el capítulo 5 presentaré otras 


22 Kosik, 1976. 
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trayectorias. Sin embargo, lo que sí ilustran estos dos casos es un 
hecho ineludible a cualquier proyecto de cambio: para los hom¬ 
bres, como para las mujeres, el mundo formado por las prácti¬ 
cas que se reflejan en el cuerpo y se derivan del mismo ligadas 
al género son territorio déla política—la ludia de intereses en 
un contexto lleno de desigualdades—, La política de género es 
una política que depende del cuerpo y de factores sociales. Las 
formas que adquiere una política corporalizada de la masculi- 
nidad serán el tema principa! del resto del libro. 



















CAPÍTULO 3 

LA ORGANIZACIÓN SOCIAL 
DE LA MASCULINIDAD 


En el capítulo ! revisamos las principales corrientes de investi¬ 
gación del siglo xx y vimos cómo fueron incapaces de producir 
una ciencia de la masculinidad coherente. Loque mostramos no 
fue tanto el fracaso de la ciencia sino la imposibilidad de la tarea. 
La masculinidad no es un objeto lógico a partir del cual pueda 
producirse una ciencia generalizados Sin embaído, sí podemos 
obtener conocimientos coherentes de las cuestiones que surjan 
de nuestros intentos. Si ampliamos el ángulo de visión, emende- 
remos a la masculinidad no como un objeto aislado, sino como 
un aspecto de una estructura mayor. 

Para hacerlo necesitamos una explicación de esta estructura 
y de cómo se localizan las masculinidades en ella* El objetivo de 
este capítulo es trazar un marco de trabajo a partir de los análi¬ 
sis contemporáneos de las relaciones de género. Este marco pro¬ 
porcionará una forma de distinguir los tipos de masculinidad y 
comprender la dinámica del cambio. 

Sin embargo, primero debemos aclarar ciertos conceptos* La 
definición del término básico de la discusión no ha quedado 
perfectamente clara- 


Definir la masculinidad 

Todas las sociedades tienen explicaciones culturales del género, 
pero no todas tienen el concepto.de masculinidad. En la actua¬ 
lidad el término supone que el comportamiento de cada quien 
es el resultado del tipo de persona que se es- En oLras palabras, 
una persona no masculina se comportará de forma distinta: será 
pacífica en vez de violenta, conciliadora en vez de dominante, no 
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podrá patear un balón de fútbol, no le interesarán las conquis¬ 
tas sexuales, etcétera, 

El concepto presupone la creencia en la diferencia individual 
y la agencia personal. En este sentido se construye sobre la no¬ 
ción de individualidad desarrollada cuando se constituía la Eu¬ 
ropa moderna, gracias al crecimiento de los imperios coloniales 
y las relaciones económicas capitalistas (cuestión que explora¬ 
ré en el capítulo 8), 

Sin embargo, el concepto es i nhere ntemente relaciona!, La 
ntasculimdttéxm existeirfSSqué en aposición ¿í^feniunílatL Una" 
cultura que 110 traía ajas mujeres y los hombres coi rao portado¬ 
res de tipos de personalidad polarizados, por lo menos en prin¬ 
cipio, no tiene un TüfTcéptd de mascuiinidad según la noción 
cultural europea y estadounidense moderna. 

Iva investigación histórica sugiere que lo mismo podría decir¬ 
se de la cultura europea misma antes del siglo xvni. A las muje¬ 
res se les consideraba da rain ente distintas a los hombres, pero la 
diferencia residía en que se Ies consideraba representaciones 
incompletas o inf eriores de un mismo carácter (por cjem pío te¬ 
nían menor capacidad de razonar). No se pensaba que las muje¬ 
res y los hombres portaban caracteres que eran cualitativamente 
diferentes; esta noción acompañó a la ideología burguesa de las 
"esferas separadas” del siglo xix. 1 

En ambos casos, nuestro concepto de masculiniciad parece ser 
un producto histórico bastante reciente, cuando mucho con unos 
cuantos cientos de años. En consecuencia, cuando hablamos de 
la mas culi ni dad estamos 'construyendo al género' de una for¬ 
ma cultural específica. Cualquier pr oposición que afirme haber 
descubierto verdades jranshistóncas acerca de la hombría y lo 
masculino debe considerar siempre lo anterior. 

La mayoría de las deiiniciones de mascuiinidad han supues¬ 
to un punto de partida cultural, pero han seguido distintas es¬ 
trategias para caracteri zar el tipo de persona que es masculina. 

A continuación mencionaré las cuatro principales que pueden 
distinguirse en términos de su lógica interna, aunque en la prác¬ 
tica a menudo aparezcan combinadas. 

1 Bloch, 1978, esboza el argumento en las clases medias protestantes de In¬ 
glaterra y Estados Unidos, Laquear, ! 990, ofrece un argumento más demoledor 
que, siguiendo [as mismas Eneas, se en idea en el cuerpo. 
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Las definiciones eseticialistas normalmente seleccionan una 
característica que define la esencia de lo masculino y funda men- 
tan su explicación de las vidas de los hombres en ella. Frrud 
jugueteó con una definición esenci alista cuando igualó la mascu- 
1 iniciad con la actividad, mientras que a la feminidad le asigno la 
pasividad —aunque sí consideró que sus ecuaciones simplifica¬ 
ban demasiado el asunto—* Los intentos de autores posteriores 
por capturar la esencia de la masculinidad son realmente valia- 
dos: capacidad para arriesgarse, responsabilidad, irresponsabi¬ 
lidad, agresividad, energía de Zeus... Tal vez el ejemplo más 
sofisticado sea ei del sociobiólogo Liond Tiger quien suponía que 
la verdadera virilidad, la que apuntala el vínculo masculino y la 
guerra, se debe a "fenómenos pesados y rudos". 2 Muchos admira¬ 
dores del "heavy melar estarían de acuerdo con la explicación. 

La debilidad del enfoque esenciafista es obvia: la selección de 
la esencia es demasiado arbitraria* No hay nada que obligue a 
diferentes esencial islas a estar de acuerdo; en realidad, pocas ve¬ 
ces lo están. Las afirmaciones que suponen que existe una base 
esencial universal de masculinidad nos dicen mas sobre el carác¬ 
ter distintivo de quien las afirma que sobre otra cosa. 

Ijx ciencia social positivista, con un carácter distintivo que en¬ 
fatiza la búsqueda de hechos, proporciona una definición senci¬ 
lla de la masculinidad: loque los hombres son en realidad. Esta 
definición es el fundamento lógico de las escalas masculinidad/ 
femininidad (vt/r) de la psicología, cuyos elementos adquieren 
validez mostrando que son capaces de distinguir estadísticamen¬ 
te entre grupos de mujeres y hombres. La definición también es 
la base de las discusiones etnográficas de masculinidad que des¬ 
criben el patrón de las vidas de los hombres en una cultura dada 
y a eso lo llaman d patrón de la masculinidad, sin importar de 
qué cultura se trate.* 

: Tiger, 1969, p. 2! I. Tiger llega incluso a sugerir que la gueru* peni ría ser 
parte de la "estética masculina", como manejar un auto de carreras a velocida¬ 
des muy altas .. Vale la pena seguir leyendo; al igual que Bly en fron John, un 
ejemplo sorprendente de tas tontas ideas que pueden desprenderse al conside¬ 
rar la masculinidad, en su cuso influenciadas por lo que C, Wright Mills alguna 
ve? llamó "realismo excéntrico" (crackpoí rmíismX 

■ Constan! inople, 1973 r en ío que constituye ya un estudio clásico, mostró la 
profundamente confusa lógica de las escalas u/f. El positivismo etnográfico so- 


EL CONOCIMIENTO Y SUS PROBLEMAS 


IQ6 

Al respecto podemos apuntar tres problemas. En primer lu¬ 
gar y de acuerdo con la epistemología moderna, una descripción 
no puede existir sin un punto de vista. Las descripción es p aparen¬ 
temente neutrales, sobre las cuales descansan estas definicio¬ 
nes se ven apuntaladas por las suposiciones sobre el género. Es 
obvio que para comenzar a formar una escala m/f se debe tener 
alguna idea de qué es lo que se va a contaro listar para poder ha¬ 
cerlos reactivos. 

En segundo lugar, para hacer una lista de qué es lo que hacen 
los hombres y las mujeres es necesario que la gente esté cataloga¬ 
da desde el principio en alguna de las dos categorías, "hombres" 
o "mujeres". Como Suzanne Kesslery Wendy McKenna demos¬ 
traron en su clásico estudio etnometodoíógico de la investiga¬ 
ción sobre género, el hecho de que el proceso sea uno en el cual 
la atribución social utilice tipologías de género derivadas del sen¬ 
tido común es ineludible* Entonces, d procedimiento positivista 
se basa en las mismas tipologías que supuestamente se estudian 
cuando se hace investigación de género. 

En tercer lugar, definir la masculinidad como "lo que los hom¬ 
bres son empíricamente" es descartar situaciones en las cuales 
llamamos a algunas mujeres "masen linas" ya algunos hombres 
"femeninos"; tampoco podríamos explicar algunas acciones a las 
cuales llamamos actitudes "masculinas" o "femeninas", sin im¬ 
portar quien las ejecute. No se trata de un uso trivial de los térmi¬ 
nos. Es crucial, por ejemplo, en el pensamiento psicoanalftico 
sobre las contradicciones en la personalidad* 

Es más, este uso es fundamental para el análisis de género. Si 
habláramos únicamente de las diferencias entre el bloque de los 
hombres y el bloque de las mujeres no necesitaríamos los témii- 
nos masculino y "femenino". Sólo hablaríamos de lo que es 
"de los hombres" y "de las mu jeres" o de "hombre" y "mujer"* Las 
palabras "masculino' 1 y "femenino" apuntan más allá de la dife¬ 
rencia sexual categórica e incluyen las formas en las cuates los 
hombres se distinguen entre ellos, y las mujeres entre ellas, en 
cuestiones de género, 4 


bre la masculinidad alcanza su nadir en Gilmore. 1990. quien se balancea entre 
La teoría normativa y la práctica positivista. 

’ 5 Kesslery McKeima, 197S, desarrollaron un argumento muy importante 
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Las definiciones normativas reconocen estas diferencias y 
ofrecen una norma: la masculinidad es lo que los hombres de¬ 
ben ser. Esta definición puede encontrarse en los estudios sobre 
los medios de comunicación, en las discusiones de ejemplos co¬ 
mo John Wavne o de géneros fílmicos como el "thriUerL La teo¬ 
ría de los roles sexuales más estricta se acerca a la masculinidad 
justo como una norma social para el comportamiento de los hom¬ 
bres. En la práctica, los textos sobre el rol sexual masculino a me¬ 
nudo mezclan definiciones normativas con esendalistas, como 
en el trabajo de Robert Brannon sobre la huella de masculinidad 
de "nuestra cultura": No Sissy Stuff, The Big Wheel, The Sturdy 
Oak and Give 'emHeü (No es juego de Niñas, la Gran Rueda, el 
fuerte Roble y Llévenlos al Infierno). * * 5 

Las definiciones normativas permiten que hombres distintos 
se aproximen de diferentes formas a las normas. Sin embargo» 
pronto se producen paradojas, como tas que se detectaron en 
los primeros escritos del movimiento de liberación de los hom¬ 
bres, Pocos hombres se ajustan a la "huella'' o muestran la rudeza 
y la independencia de Wayne, Bogar! o Eastwood. (Las mismas 
películas detectan este aspecto en parodias como Blazing Saddles 
y Pía y tí Again, Sam). ¿Qué liay de "normativo" en una norma a 
la que nadie se ajusta? ¿Tendríamos que decir que la mayoría de 
los hombres son "poco masculinos"? ¿Cómo probamos la rude¬ 
za necesaria para ajustarse a la norma de rudeza, o el heroísmo 
necesario para ser denominado gay? 

Otro problema aún más sutil es que una definición meramen¬ 
te normativa no puede convertirse en ía base de una masculinidad 
al nivel de la personalidad. Joseph Pleck identificó certeramen¬ 
te las suposiciones, poco garantizadas, que consideraban que el 
rol y la identidad se correspondían. Esta suposición es, creo yo, 
la razón por la cual La leoría del rol sexual suele acercarse al 
esencialismo. 

Las aproximaciones semióticas abandonan el nivel de Ja perso¬ 
nalidad y definen la masculinidad a través de un sistema de dife¬ 
rencias simbólicas en el cual se contrastan los espacios masculino 


sobre la “primacía de ía atribución del género”. Para conocer una brillante dis¬ 

cusión sobre las mujeres masculinas, véase Deven 1989. 

5 Easthope, 1986; Brannon, 1976. 
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y femenino. Asi la masculinidad queda definida como la no fe - 
nmudad. 

Este modelo sigue las fórmulas de la lingüística estructural en 
la cual l os element os del discurso se definen por las diferencias 
que existen entre ellos ¡mismos. Los análisis culturales feminis¬ 
tas y p ostes truc luralistas del género; el psicoanálisis lacam ano 
y los estudios del simbolismo han utilizado ampliamente esta 
aproximación. RI resultado es más que un mero contraste abs¬ 
tracto entre la masculinidad y la feminidad del tipo del que se 
encuentra en las escalas m/k En la oposición semiótica entre la 
masculinidad y la feminidad, la primera constituye un término 
sin marear, es el lugar de la autoridad si mbólica, El falo es el sig- 
nifieante de dicha autoridad y la feminidad se define de mane¬ 
ra simbólica como una carencia. 

Esta definición de masculinidad es muy útil en el análisis 
cultural Se escabulle de la arbitrariedad del esencia lis m o y las 
paradojas de las definiciones normativas y positivistas. Sin em¬ 
bargo, su alcance es muy limitado—a menos que se asuma, como 
cierta paite de la teoría posmoderna hace, que el análisis social 
sólo puede referirse al discurso—. Para poder manejar el amplio 
rango de cuestiones relacionadas con la masculinidad necesita¬ 
mos formas para referirnos a otro tipo de relaciones: a tas que 
se dan en los ámbitos de la producción v el consumo; en ámbitos 
de las instituciones y el medio ambiente natural; en ámbitos de 
luchas sociales y mil itares —ámbitos lodos que están ligados al 
género * 

El principio de conexiones sí puede generalizarse, la idea de 
que un símbolo sólo puede comprenderse dentro de un sistema 
de símbolos relacionados entre sí bien puede aplicarse a otras es¬ 
feras. Sólo un sistema de relaciones de género puede producir 
alguna masculinidad. 

En lugar de intentar definir a h masculinidad como un objeto 
(un tipo de carácter natural un promedio de comportamiento, 
una norma), necesitamos centramos en los procesos y las rela- 

6 En lü bibliografía sobre la masculinidad no es común encontrarse con una 
aproximación estrictamente semiótica: en general, una aproximación así se en* 
centrará en uratanrnenios menos específicos de género. Sin embargo, Saco, 
1992, ofrece una defensa muy clara de csie tipo de perspectiva y su potencial 
puede dilucidarse de la colección en la cual aparece su trabajo, Craig, 1992. 
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ciones a través de loscuales los hombres y las mujeres viven vidas 
ligadas al género. La mascidinidad, hasta el punto en que el tér¬ 
mino puede definirse, es un lugar en las relaciones de genero* en 
las prácticas a través dejas cuales los hombres y las mujeféS ocu¬ 
pan ese espa cio en el género, y en los efectos de dichas prácticas 
en la experiencia corporal la personalidad v la culiurü., 


Et GÉNERO COMO UNA ESTRUCTURA DE PRÁCTICA SOCIAL 

En esta sección presentaré, tan brevemente como sea posible, el 
análisis del concepto género que sostiene el argumento del libro. 

El género es una de las formas en las que se ordena la prácti¬ 
ca social En los procesos de género , la conducta toiidiaim se or¬ 
ganiza en relación con un ámbito reproductivo; definido por las 
estructuras corporales y los procesos de reproducción humana. 
Este ámbito incluye la excitación y d intercambio sexual, d na¬ 
cimiento y cuidado infantil las diferencias y semejanzas sexua¬ 
les corporales. 

Utilicé la frase "ámbito reproductivo" y no "base biológica' 
para enfatizar, como ya mencioné en el capítulo 2, que estamos 
hablando de procesos históricos que involucran al cuerpo y no 
de una serie fija de determinantes biológicos. El género es una., 
pr áctica social que se refiere constantemente a los cuerpos y 
a lo que éstos hacen; no es una práctica social que se reduzca 
únicamente al cuerpo. Es más, podemos decir que el reduccio- 
nísmo es justo lo contrario de la situación real. La noción de 
género existe precisamente en tamo que la biología no deter¬ 
mina lo social y marca Lino de esos momentos de transición en 
los cuales un proceso histórico sustituye a la evolución bioló¬ 
gica como forma de cambio. Desde d ptinto de vísta esencial»* 
la. el concepto de género es escandaloso, es una aberración. La 
soctobiología intenta abolirlo constantemente al probar que los 
consensos sociales humanos son el reflejo de imperativos evo¬ 
lutivos. 

Lapi^ücasociaLescj^ativa^m^ntiva, no ludimentaiia; res¬ 
ponde a situaciones particulares y se origina dentro de estruc¬ 
turas definidas de relacione s sociales. Las relaciones de género; 
las relaciones entre las personas y los grupos organizados por el 








no 
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ámbito repsoductivo forman una de las estructuras principales 
de las sociedades de las cuales tersemos información. 

La práctica relacionada con estas es truc turas, que ¡se genera 
cuando las personas y los grupos se enfrentan a su situación his¬ 
tórica, no se da en actos aislados. Las acciones se configuran co¬ 
mo unidades mayores y, cuando nos referimos a la maseulinidad 
y la feminidad, nos referimos a configuraciones de las prácticas 
de género. 

El término configuración es tal vez demasiado estático. El 
concepto realmente importante es el de proceso de configur ación 
de ia práctica. (En Search fora Melhod, J can-Paul Sarire se refie¬ 
re a la Jl unificación de los medios en acción"). Si adoptamos un 
punto de vista dinámico de la organización de la práctica, llegare¬ 
mos a comprenderla maseulinidad y feminidad como provéelos 
de género. Se trata de procesos de configuración de la práctica a 
través del tiempo, que transforman sus puntos de partida en es¬ 
tructuras de género. En los estudios de caso que presentaré en 
la segunda part e del libro analizaré las vidas de varios grupos de 
hombres como proyectos de género en este sentido. 7 

Sin importar la forma en que dividamos al mundo ni la uni¬ 
dad de análisis que elijamos, siempre encontraremos la configu* 
ración de la práctica debida al género. La manera más familiar 
de dividir al mundo es la que se rige por el curso de la vida de un 
individuo, esto es, la que tiene como base las nociones de niascu- 
linidad y feminidad derivadas del sentido común. Se trata de la 
configuración de la práctica que la psicología tradicional mente 
ha llamado “personalidad" o "carácter 7 '* Los argumentos ps ico- 
analíticos que discutimos en el capítulo 1 se centran casi exclu¬ 
sivamente en ella. 

Una aproximación de este tipo tiende a exagerar la coherencia 
de la práctica que se sigue en cualquier lugar. Por lo tanto, no de¬ 
be sorprender que el psicoanálisis, que originalmente enfatizaba 
la contradicción, se haya orientado al concepto de “identidad 31 . 
La bibliografía postes tmeturalista que critica la psicología, co¬ 
mo la escrita por Wendy Hollway, ha enfatizado que las identi¬ 
dades de género se fracturan y cambian debido a que múltiples 


7 Sartre, 1968, pp. 159-160. 
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discursos intersecían la vida de cualquier individuo.* El argu¬ 
mento subraya otra área más: la del discurso, la ideología o la 
cultura. En este contexto, cí género se organiza en prácticas 
simbólicas que pueden abarcar mucho más que la vida de un in¬ 
dividuo (por ejemplo* la construcción de masculmidades heroi¬ 
cas en la épica; la construcción de Misionas de género' 1 o las 
'peiversiones" en la teoría médica). 

En el capítulo 1 apuntamos la manera en la cual las ciencias 
sociales reconocieron un tercer espacio para la configuración 
de género: d de instituciones como el Estado* el lugar de trabajo 
y la escuela. Para muchos es difícil aceptar que las instituciones 
se encuentran sustantivamente, y no sólo de manera metafórica, 
estructuradas tomando como base el género. Sin embargo, ésLe 
es un punto clave de nuestra discusión. 

Por ejemplo, el Estado es una institución masculina, y decir 
esto nosólo implica que la personalidad de los funcionarios que 
lo encabezan se filtre e impregne la institución- Lo que quiero de¬ 
cir es algo mucho más profundo: las prácticas de organización 
del Estado se estructuran en relación al ámbito reproductivo. 
La abrumadora mayoría de funcionarios de alto nivel son hom¬ 
bres porque existe una configuración de género en la contrata¬ 
ción y promoción: una configuración de genero en la división 
interna del trabajo v los sistemas de control; una configuración 
de género en el diseño de políticas, de las rutinas prácticas y de 
las formas de movilizar el placer y el consentimiento, 9 

La estructuración de una práctica tomando como base ef gé¬ 
nero no siempre tiene que relacionarse biológicamente con la 
reproducciÓTL-JEl punto de contacto con el ámbito reproductivo 
es social, lo que queda claro cuando se le cuestiona. Recordemos, 
por ejemplo, el reciente debate que se dio dentro del Estado so¬ 
bre los ' homosexuales en las fuerzas armadas”, esto es, sobre las 
reglamentaciones que excluyen a los soldados y ios marinos de¬ 
bido a la elección de su objeto sexual. En Estados Unidos, donde 
esta discusión fue más severa, los críticos a favor del cambio uti¬ 
lizaron argumentos basados en las libertades chiles y la eficien¬ 
cia militar, y sostuvieron que, en realidad, la elección del objeto 

* HolKvay* 1984, 

g Franiway, et al, 1989; Gran! y Tancred, 1992. 
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b) Relaciones de producción: la división dd trabajo debida al 
género es muy común en lo que respecta a la designación 
de tareas v, a menudo, alcanza un extraordinario grado de 
detalle. (En el poblado inglés que estudió la soció)oga Pau- 
line Hunt, por ejemplo, la costumbre era. que las mujeres 
lavaran la par Le interior de las ventanas de la casa, mien¬ 
tras que los hombres lavaban la parle exterior). La misma 
atención debe prestarse a las consecuencias económ iras de 
la división del trabajo debida al gén ero v .a ios dividendos 
que pueden acumular los hombres por la desigualdad en la 
distribución de los productos del t rabaj o social. Normal¬ 
mente. la discusión se lleva a cabo en términos de discrimi¬ 
nación salarial, pero también debe considerarse d carácter 
del capital relacionado con el género. Una economía capi¬ 
talista que se desarrolla a través de la división del trabajo 
basada en el género és, ncccsariúirieute, un proceso de, acu¬ 
mulación que también depende del género. Por lo tanto, el 
hecho de que sean los hombres, y no las mujeres, los que 
controlen las corporaciones más importantes y las grandes 
fortunas privadas no es ningún accidente estadístico, sino 
parte de la construcción social de la masculinidad. Por im¬ 
probable que parezca, la acumulación de la riqueza se ha 
vinculado Firmemente al ámbito reproductivo debido a las 
relaciones sociales de género, 1 

c) Catexis: como ya apunté en el capítulo 2, el deseo sexual¿e 
considera a menudo como algo tan natural, que normal¬ 
mente se le excluye de la teoría social. Sin embargo, si con¬ 
sideramos él deseo en términos freudianos, esto es, como 
la energía emocional asignada a un objeto, queda claro el 
carácter que lo liga con el género. Lo anteriores verdad tan¬ 
to para el deseo heterosexual corno para el homosexual. 
(Es sorprendente que en nuestra cultura la selección de un 
objeto sexual sin género, el deseo/ bisexual", se considere 
enfermo, desequilibrado e inestable). En consecuencia, las 
prácticas que dan forma y actualizan el deseo son un aspee- 


1 Hum, 1980. Sin embargo, la economía política feminista marcha viento 
en popa: escás notas se basan en Mies, 1986: Waring, 1988; Armstrong y Amis- 
trong, 1990. 
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to del sistema de género. Según esto, podríamos hacernos 
preguntas políticas sobre las relaciones involucradas: si son 
consensúales o coercitivas, si el placerse da y se recibe equi¬ 
tativamente. Para los análisis feministas de sexualidad, se 
trata de preguntas agudas sobre la relación que existe en¬ 
tre la heterosexual idad y la posición de dominación sexual 
de los hombres. 12 


Debido a que el género es una forma de estructurar la prácti¬ 
ca social en general, y So un tipo especia! de dicha práctica, se 
relaciona inevitablemente con otras estructuras, sociales. En la 
actualidad es común decir que el género se "intersecta" —mejor 
aún, interactúa— con la raza y la cíase social. También podría¬ 
mos añadir que de forma constante interactúa con la nacionali¬ 
dad o la posición en el orden mundial. 

Eso también tiene fuertes implicaciones en el análisis de la 
masc uiinidad . Las mascitlinidades de los hombres de raza blan¬ 
ca, por ejemplo, se construyen no sólo en relación con las muje¬ 
res blancas, sino también con los hombres negros. Paul Hoch, 
en su libro White Ñero, Black Beast (Héroe blanco, bes fia negra) 
apuntaba, hace más de una década, lo penetrante que son las 
imágenes raciales en los discursos occidentales de mascuiinidad. 
El temor de los blancos a la violencia de los hombres negros tie¬ 
ne una larga historia en los periodos coloniales y poscoloniales. 
El temor negro al terrorismo de los hombres blancos, cimentado 
en la historia del colonialismo, se basa continuamente en el con¬ 
trol que tienen ios hombres blancos de la policía, los juzgados y 
las prisiones de los países metropolitanos. Los hombres afro¬ 
americanos están sobrerrepresentados masivamente en las cár¬ 
celes de Estados Unidos, lo mismo que los hombres aborígenes 
en las prisiones australianas. La frase "El Hombre”, expresión 
que utilizan los negros en Estados Unidos, funde perfectamen¬ 
te la mascuiinidad blanca con el poder institucional. Como dice 
Ice-T. el cantante negro de rap: 


11 Gran parte deí mejor trabajo que se ha escrito sobre la política de la hele¬ 
ro sexualidad es de Canadá: Valverde, 1985: Buchbindev. et al., 1987. La aproxi¬ 
mación conceptual presentada aquí es de Connell y Dowsett. 1992. 
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No importa si estás dentro o fuera* El gttefo y la penitenciaria.,. to¬ 
do eslá institucionalizado. El Hombre los controla... Desde 1976 
abandonaron la rehabilitación de nuestros Hermanos {Brothers)* 
Ahora sólo se les castiga* La respuesta del Hombre al problema ya 
no es la educación —son más prisiones—, Dicen: f 'No vamos a edu¬ 
carlos, vamos a encerrarlos, jcarajo3" Asi que cuando sales* tu cere¬ 
bro ha muerto y el ciclo vuelve a empezar. 13 

Igualmente, es imposible comprender cómo se forman las 
masculinidades de la clase obrera sin considerar tanto su clase 
tomo su política de género. Lo anterior puede verse claramente 
t ii estudios históricos como el de Sonva Rose, LimitedLivelihoods 
{Supervivencia Iimi£üda) t realizado en la Inglaterra industrial 
del siglo xix. El ideal de la virilidad y el autorrespeto obrero se 
construyó como una respuesta a las estrategias paternalistas y 
de despojo de la dirección; dicha construcción se dio al mismo 
i lempo y utilizando los mismos gestos que la construcción que 
se definía en contra de las mujeres obreras. Lo estrategia del ''sa¬ 
lario familiar', que disminuyó durante tanto tiempo los salarios 
i le las mujeres en las economías del siglo xx, surgió de esta situa¬ 
ción, 14 Por lo tanto, para comprender el concepto de género de¬ 
bemos siempre ir más allá dél género* Lo mismo podemos decir 
tic la situación inversa. No podemos comprenderla desigualdad 
racial o mundial sin aproximamos continuamente al género* 
I jas relaciones de género son un componente fundamental de la 
i structum social como un todo* y la política de género es uno de 
los principales determinantes de nuestra destino colectivo* 


Las relaciones entre, las masculinidadks: hegemonía, 

SUBORDINACIÓN* COMPLICIDAD, MARGTNACIÓN 

Conforme vamos reconociendo las relaciones que se establecen 
entre el género* la clase y la raza, también se ha vuelto común 
reconocer masculinidades múltiples; blancas y negras* obreras 

1 * Entrevista a Ice-T en City ott ti Huí Press (Santa Cruz* Cal.), 21 de enero de 
1993; Hoch, 1979. 

14 Rose, 1992, especialmente el capítulo 6. 
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cultural por medio de la cual un grupo exige y sostiene una posi¬ 
ción de mando en la vida social. Sin importar cuál sea el momen¬ 
to, la cultura siempre preferirá alguna forma de masculinidad. 
La masculinidad hegemónica puede definirse como la configu¬ 
ración de la práctica de género que incorpora la respuesta acep¬ 
tada, en un momento específico, al problema de la legitimidad 
del patriarcado, lo que garantiza (o se considera que garantiza) 
la posición dominante de los hombres y ía subordinación de las 
mujeres. 15 

Con esto no quiero decir que quienes de forma más visible por¬ 
tan la masculinidad hegemónica sean los más poderosos. Pue¬ 
de tratarse de ejemplos, como los actores de películas, o incluso 
figuras fantásticas, como los persona jes de las mismas. Los por¬ 
tadores individuales de) poder institucional o de grandes riquezas 
pueden estar lejos del modelo hegemónico en sus vidas perso¬ 
nales. (Así, un miembro hombre de una prominente dinastía de 
negociantes fue figura clave del escenario social gay y travestí 
de Sydney durante la década de los cincuenta debido a la riqueza 
y la protección que podía dar en los años de la guerra I ría con¬ 
tra el acoso político y policiaco). 16 

Sin embargo, la hegemonía sólo se establecerá si existe cier¬ 
ta correspondencia entre el ideal cultural y el poder Institucio¬ 
nal, colectivo sino es que individual. Así, los niveles más altos en 
los negocios, la milicia y el gobierno proporcionan una muestra 
colectiva muy convincente de la masculinidad, poco perturba¬ 
da aún por las feministas o los hombres disidentes. La principal 
característica de la hegemonía es el éxito de su reclamo a la au¬ 
toridad, más que la violencia directa (aunque la violencia a me¬ 
nudo apuntala o sostiene a la autoridad). 

Es necesario enfatiza)- que la masculinidad hegemónica in¬ 
corpora una estrategia "aceptada actualmente". Cuando las con¬ 
diciones que defienden el patriarcado cambian, las bases de la 
dominación de una masculinidad particular se erosionan. Los 

» Enfatizaré el carácter dinámico del concepto de hegemonía de Gra trocí, 
que no es la teoría funcio n alista déla reproducción cultura: que siempre se pre¬ 
senta. Gramsci siempre imaginó una lucha social por el liderazgo en el cambio 
histórico. 

u Wotherspoon, 1991 (capítulo 3), describe discretamente este contexto, 
sin mencionar a los individuos. 
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nuevos grupos cuestionan las viejas soluciones y construyen una 
nueva hegemonía. Las mujeres pueden desafiar la dominación 
de cualquier grupo de hombres. En consecuencia, la hegemonía 
es una relación históricamente móvil. Su flujo y reflujo son ele- 
mentes clave de la descripción de masculinidad que propone¬ 
mos en este libro. En el capítulo 8 examinaré su larga historia y 
en el 9 y 10 me referiré a los cuesiionamientos más recientes. 


Subordinación 

La hegemonía se relaciona con la dominación cultural en la so¬ 
ciedad como un todo. Dentro de ese marco completo, se dan re¬ 
laciones de dominación y subordinación específicas, entre los 
gnipos de hombres, que se estructuran de acuerdo al género. 

El caso más importante en las sociedades europea y estadou¬ 
nidense contemporáneas es la dominación de los hombres he¬ 
terosexuales y la subordinación de los hombres homosexuales. 
Se trata de mucho más que una mera estigmalr/ación cultural de 
la ident idad homosexual o gay. Los hombres gays se encuentran 
subordinados a ios hombres heterosexuales por toda una serie 
de prácticas materiales. 

Los textos producidos en los inicios del movimiento de libe¬ 
ración de los hombres, como el de Dermis Aitman, llamado Ho¬ 
mosexual: Opression and Liberation (El homosexual: opresión y 
liberación), enumeran dichas prácticas y algunos estudios las do¬ 
cumentan, como el informe de 1982 del nsw Anti-Drscrimínatíon 
Board, llamado Discrimination and Homosexitatiiy (La discri¬ 
minación v la homosexualidad). En la actualidad, estas prácti¬ 
cas todavía forman pane de la vida cotidiana de los hombres 
homosexuales, entre ellas la exclusión cultural y política, el abu¬ 
so cultural (en Estados Unidos, los hombres gays son ahora el 
principal blanco simbólico de la derecha religiosa), la violencia 
legal (como el encarcelamiento bajo la acusación de sodomía), la 
violencia en la calle (que incluye desde la intimidación hasta el 
asesinato), la discriminación económica y los boicots persona¬ 
les, Por eso no sorprende que un obrero australiano, al reflexionar 
sobre su experiencia como producto de una cultura homofóbica, 
declarara; 
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No me había dado cuenta en realidad de lo que es ser gay. Es vivir 
una vida espuria ^ 7 

La opresión coloca las niasculinidaties homosexuales en el 
fondo de una jerarquía entre los hombres que se estructura de 
acuerdo al género. Para la ideología patriarcal, la homosexua¬ 
lidad es el depósito de todo aquello que la masculinidad liego 
móníca desecha simbólicamente, incluyendo desde un gusto 
quisquilloso al decorar la casa hasta el placer anal receptivo, Por 
lo tanto, desde el punto de vista de la masculinidad hegemómea, 
la homosexualidad se asimila con facilidad a la feminidad. De 
ahi la ferocidad de los ataques homofóbices, desde el punto de 
vista de algunas teorizaciones sobre lo gay. 

La masculinidad gay es la más conspicua, aunque no es la úni¬ 
ca masculinidad subordinada. El círculo de legitimidad también 
expulsa a algunos hombres y niños heterosexuales. El proceso 
se caracteriza por una gran variedad de términos que denotan 
el abuso: adamado, bujarrón, maricón, invertido, gallina, puto, 
maricón, mariposón, culero, cuatro jos, afeminado, pato, sodo¬ 
mita y muchos más,* Aquí también puede detectarse cómo los 
límites se confunden simbólicamente con la feminidad. 


Complicidad 

Como apunté, las definiciones normativas de la masculinidad 
se enfrentan al problema de que no muchos hombres se ajustan 
a los estándares nonnativos. Lo mismo puede decirse de la mas¬ 
culinidad hegemómea. La cantidad de hombres que piuctican 
rigurosamente el patrón hegemónico en su totalidad puede sei 
muy pequeña. Sin embargo, la mayoría de los hombres ganan 
con esta hegemonía, ya que se benefician de los dividendos del 

17 Alunan, 1972; Anti-Discrimination Board 1982. Citas de CoimeU, Davísy 

Dmttsett, 1993, p. 122. . 

■■ Pos términos que utiliza Cormtil son wimp, wilksop , nerd, turkey, sissy , uly 
üver, jeílyfish. yriíowbeÜy, candy uss t ladyfinger, pushover j- cooUe pusker, mam 
p U f¡\ motkerfucker, pantywaist, mothers hoy, four-eyts, ear'óle , dweeh t geeK mil- 
ifiietoüst, cedriCr Decidimos poner algunos de los apelativos que se usan en el es¬ 
pañol- 
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patriarcado; en genera!, el hombre obtiene ventajas de la subor¬ 
dinación general de las mujeres. 

Como vimos en el capítulo 1 , las descripciones de la masculini- 
dad normalmente se han ocupado de síndromes y tipos, no de nú¬ 
meros. Sin embargo, a la hora de pensar sobre la dinámica de la 
sociedad como un todo, los números son muy importantes. La 
poln ica sexual es política de masas v e! pensamiento estratégico 
necesita ocupan* de los lugares en los cuales se encuentran las 
masas de gente. Si una gran cantidad de hombres tiene alguna 
relación con el proyecto hegemónico pero no incorpora la mas- 

culimdnd hegeraónica, necesitamos una forma de teorizar su 
situación específica. 

Esto puede lograrse si reconocemos otras relaciones entre 
los grupos de hombres: relaciones de complicidad con el provec¬ 
ió hegemónico. Las masculinidades que se construyen en formas 
que aprovechan el d ividendo del patriarcado, sin las tensiones o 
i icsgos que conlleva estar en la vanguardia del patriarcado, son 
compíteos, según osle punto de vista. 

Es grande la tentación de considerarlas sólo versiones sutiles 
de la masen iniciad hegemónka —la misma diferencia que exis- 
Ll enlte los hombres que giikin cuando ven los juegos de fútbol 
americano en la televisión y los que coreen en el lodo y se tiran—, 
bm embargo, la situación es más precisa y está mucho más ama¬ 
nada. El matrimonio, la paternidad y la vida comunitaria a me¬ 
nucio suponen compromisos profundos con las mujeres, v no 
una dominación evidente o una muestra incuestionable de au¬ 
toridad. ■' Muchos hombres que aprovechan los dividendos pa¬ 
triarcales también respetan a sus esposas y madres, nunca son 
violentos con las mujeres, hacen lo que Ies corresponde en el tra¬ 
bajo de la casa. llevan su salario a la familia v están convencidos 
de que el feminismo se debe a extremistas como las que quema¬ 
ban los brassieres el siglo pasado. 


ia 

1976. 


Por ejemplo, las familias blancas estadounidenses descritas 


en Rubín, 
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ü larginación 

I a hegemonía, la subordinación y la complicidad, como las defi¬ 
nimos anteriormente, son relaciones internas del orden de géne¬ 
ro, La interacción del género con otras estructuras como la clase 
v la raza ocasiona nuevas relaciones entre las masculiní dados. 

En el capítulo 2 apunté la forma en la cual la nueva tecnolo¬ 
gía de la información se convirtió en un vehículo que redefinía 
las masculirtídades de la clase media, en un momento en el cual 
el significo do del trabajo de los obreros se cuestionaba. El pro¬ 
blema no es el de una mascu) imdad de clase media l ija que se en¬ 
llanta a una maseulinidad obr era, también fija. Ambas se están 
re conforman do por la dinámica social en la cual las relaciones 
de clase y género interactúan simultáneamente. 

Las relaciones raciales también pueden llegar a ser paite in- 
iegral de la dinámica entre masculínidades, En un contexto de 
supremacía blanca, las masculinidades negras desempeñan ro¬ 
les simbólicos para la construcción de género de los blancos. Así, 
los grandes deportistas negros son ejemplo de fuerza masculina, 
mientras que la figura fantástica del violador negro desempeña 
un papel importante en La política sexual entre los blancos, papel 
muy explotado por la política de derecha en Estados Unidos, A la 
inversa, la masculimdad hegemónica entre los blancos sostiene 
la opresión institucional y el terror físico que ha contextúa! i za¬ 
de la conformación de las masen Unidades en las comunidades 
negras. 

La discusión de Roberl Staples sobre el colonialismo interno, 
en su libro Black Masculinity (La masculimdad mgm) t muestra 
c\ efecto de las relaciones de clase y raza en el mismo momento. 
Como sostiene Staples, el nivel de violencia entre los hombres 
negros estadounidenses sólo puede comprenderse a través del 
cambio de lugar que ha tenido la mano de obra negra en el capí- 
tatemo estadounidensej y los violemos medios utilizados para 
controlarla. El desempleo masivo y la pobreza urbana interac- 
i óan fuertemente con el racismo institucional para conformar la 
masculimdad negra. 

,1f Staples, i 982. La bibliografía estadounidense más reciente sobre la mascu- 
Iimdad negra (por ejemplo. Majors y Gordon, 1994), se ha distanciado preocu- 
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Aunque el término marginación dista mucho de ser el ideal, 
no puedo encontrar otro que explique mejorías relaciones entre 
las masculinidades de las clases dominantes y subordinadas, o 
de los grupos étnicos. La marginación siempre es relativa a la 
forma de autoridad de ¡a masculinidad hegemóniea del grupo 
dominante. Asi» en Estados Unidos, los atletas negros pueden ser 
ejemplos de la masculinidad hegemóniea. Sin embargo, la fama 
y la riqueza de las estrellas individuales no tienen ninguna con¬ 
secuencia profunda que se traduzca en mayor autoridad social 
para los negros. 

La relación entre la marginación y la autoridad puede existir 
también entre las masculinidades subordinadas. Un ejemplo no¬ 
table es el a trasto y condena de Oscar Wilde, uno de los primeros 
hombres atrapados por las redes dé la moderna legislación con¬ 
tra la homosexualidad. A Wilde se le acusó debido a sus relacio¬ 
nes con jóvenes de la clase obrera homosexual, práctica que no 
fue atacada sino hasta que su contienda legal con un rico aris¬ 
tócrata, el marqués de Queensberry, lo volvió vulnerable. 20 

Estos dos tipos de relaciones—por un fado, hegemonía, domi- 
nación/subordinación y complicidad, y, por otro, marginación/ 
autoridad— constituyen un marco en el cual podemos analizar 
masculinidades específicas, (Se trata de un marco disperso, pero 
la teoría social debe ser difícil). Quisiera enfatizar que términos 
como "masculinidad hegemóniea" y "masculinidades margina¬ 
das" no designan tipos de carácter fijos sino configuraciones de 
la prácl ica generadas en situaciones particulares y en una estruc¬ 
tura de relaciones mutable. Cualquier teoría realmente útil de la 
masculinidad debe explicar este proceso de cambio. 


Dinámica histórica, violencia y tendencias a la crisis 

Para reconocer el género como un patrón social requerimos con¬ 
siderarlo como un producto de la historia y también como un 


pan temen te del análisis estructural de Staples a la teoría de los roles sexuales; 
no sorprended hecho de que la estrategia política que favorece es la de los pro¬ 
gramas de asesoría para resocializar a los jóvenes negros, 

ÍD EUxnann, 1987. 
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productor de historia. En el capitulo 2 definí la pirética ligada al 
"enero como ontoformativa, como constituyente de la realidad; 
r\ concepto exige que se considere la realidad social como diná¬ 
mica respecto al tiempo. Normalmente pensamos en lo social eo- 
I tío algo menos real que lo biológico, en lo que cambia como algo 
menos real que lo que permanece igual. Sin embargo, en la his¬ 
toria existe una realidad colosal. Se trata de la modalidad de la 
vida humana; precisamente ío que nos define como humanos. 
Ninguna otra especie produce y vive en la historia, reemplazando 
radicalmente la evolución orgánica con nuevos determinantes de 
cambio. 

En consecuencia, reconocer la masculmidad y la feminidad 
como históricas no significa considerarlas frágiles o triviales. Lo 
que se consigue es localizarlas de manera firme en el mundo de 
la agencia social. Con ello surge una gran variedad de cuestíona- 
mientos acerca de su historia. 

Las estructuras de las relaciones de géner o se forman y trans¬ 
forman con el tiempo. La bibliografía histórica normalmente ha 
considerado que el cambio se da desde aluci a del género —de la 
tecnología o de la dinámica de clases, la mayoría de las veces—. 
Sin embargo, el cambio también se genera dentro de las relacio¬ 
nes de género. La dinámica es tan antigua como las relaciones 
de género mismas. No obstante, durante los dos últimos siglos 
ha sido definida con mas claridad gracias a que surgió una po¬ 
lítica publica de género y sexualidad. 

Con el movimiento a favor del sufragio femenino y los inicios 
del movimiento homofilico* el conflicto de intereses involucra¬ 
do en las relaciones de género se hizo visible. Los intereses se 
forman en cualquier estructura de desigualdad, lo que necesa¬ 
riamente define a grupos que sacaran ventajas (o se verán en des¬ 
ventaja) de manera distinta al sostener o cambiar !a estructura. 
Un orden de género en ei que los hombres dominan a ias mujeres 
no puede evitar constituir a ios hombres como un grupo de in¬ 
tereses preocupado por la defensa de la estructura, y a las muje¬ 
res como un grupo de intereses preocupado por cambiarla. Esto 


* h HomoíHiCü rt es un término pasando de moda que fue utilizado en un prin¬ 
cipio en las organizaciones que luchaban por las libertades civiles y homose¬ 
xuales, Significa prohomosexuai y no sólo se refiere a la sexualidad. 
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es un hecho estructural, independiente de si los hombres como 
individuos aman u odian a fas mujeres, o si creen en la igualdad 
o la subordinación extrema, c independiente de si las mujeres 
en realidad buscan el cambio. 

Af hablar de ganancias patriarcales estamos refiriéndonos 
exactamente a la cuestión de los intereses* Los hombres obtie¬ 
nen una ganancia de! patriarcado en lo que se refiere al honor, 
prestigio y derecho a ordenar. También obtienen una ganancia 
mater ial. En los países capitalistas ricos, el promedio de los in¬ 
gresos de los hombres duplica el promedio de los ingresos de las 
mujeres. (Las comparaciones más comunes de las proporciones 
de ingr esos subestiman ampliamente las diferencias mismas, re¬ 
lacionadas con e! género)* Es mucho más fácil encontrara hom¬ 
bres que controlen grandes bloques de capitales, como directores 
ejecutivos de grandes coiporaciones o como dueños directos* 
Por ejemplo, de 55 fortunas estadounidenses con más de un bi¬ 
llón de dólares en 1992, sólo cinco estaban en manos de mujeres 
—y en todos los casos, excepto uno, se debía a que lo heredaron 
tic hombres* 

Es mucho más común que los hombres tengan el poder estatal: 
por ejemplo, es diez veces más Fácil encontrara hombres como 
miembros de parlamentos que a mujeres (en promedio conside¬ 
rando a todos los países del mundo), ¿Sera porque los hombres 
hacen casi todo el trabajo? No: en los países ricos, los estudios 
de tiempo y presupuesto muestran que las mujeres y los hombres 
trabajan en promedio más o menos el mismo número de lloras 
al año (la diferencia está en qué tanto de este trabajo se paga).- 1 

SÍ consideramos estos hechos, resulta que la '"guerra de los se¬ 
xos" no es cosa de broma* La lucha social surge de desigualdades 
como esta. La conclusión es que la política de la niascul iniciad 
no puede preocuparse únicamente de ía vida personal y la iden¬ 
tidad. También tiene que plantear* cuestiones de justicia social. 


- 1 Para los patrones de riqueza, véase la investigación sobre los millonarios 
estadounidenses de la revista Fortes, 19 de octubre de 1992. Sobre paríame^ 
los h véase la investigación de 1993 de la Unión Interparlamentaria, incluida en 
el San Francisca Ckromclc del 12 de septiembre de 1993. y el United Nations 
Development Programme \ 992 r p. 145. Los resultados de los estudios que con¬ 
sideran Jos tiempos y presupuestos sorprenderán a más de una persona; véase 
Bittman, i 991. 
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Es difícil imaginar una estructura de la desigualdad a esta es¬ 
cala, que incluye el despojo masivo de recursos sociales, sin vio¬ 
lencia. Lo que resulta soiprendcnte es que el género dominante 
es el que tiene y utiliza los medios de la violencia- Es mucho mas 
común ver hombres armados que mujeres. Es más, en muchos 
regímenes estructurados con base en el género, a las mujeres se 
les prohíbe portar y usar armas (regla que, por si Fuera poco, mu¬ 
chas veces se mantiene en los mismos ejércitos). Las definiciones 
patriarcales de la feminidad (dependencia, miedo) resultan en 
un desarme cultural que pudiera ser tan dicaz como uno Lisien. 
Los casos de violencia domést ica a menudo muestran a mujeres 
maltratadas, quienes, aunque físicamente son capaces de valerse 
por sí mismas, han aceptado las definiciones de quien las mal¬ 
trata y se consideran incompetentes e indefensas.— 

La situación ocasiona dos patrones de violencia. En primer lu¬ 
gar, muchos de los miembros del grupo privilegiado utilizan la 
violencia para sostener su dominación. La intimidación de las 
mujeres va desde los silbidos en la calle, el acoso en las oficinas, 
la violación y el asalto domésticos, hasta d asesinato cometido 
por el "dueño" patriarcal de la mujer—por ejemplo un marido 
separado—. Los ataques físicos van normalmente acompañados 
por el abuso verbal a las mujeres (en la música popular recien¬ 
te que recomienda golpear a Las mujeres se les llama putas). La 
mayoría de los hombres no atacan ni acosan a las mujeres; pero 
quienes sí lo hacen no se consideran desviados. Por el contra! io, 
normalmente sienten que tienen una justificación plena, que 
ejercen un derecho. La ideología de la supremacía los autoriza 
a comportarse así. 

En segundo lugar, la violencia se vuelve un elemento impor¬ 
tante enla política estructurada con base en el género entre los 
hombres. La mayoría dé los episodios de violencia grave (inclui¬ 
dos el combate militar, el homicidio y el asalto a mano annada) 
son transacciones entre hombros. El terror se ut iliza como una 
forma de trazar límites v excluir, como en la violencia heterose¬ 
xual contra los hombres gays. La violencia puede convertirse en 
una fonna de redamar o asegurar la maseubnidad en las luchas 

” Este argumento se basa en Russell. 1982: Connell, 1985; Ptacek, 1988 y 
Srnith* 1989. 
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de grupo. Cuando el grupo oprimido obtiene los medios para la 
violencia, el resultado es un proceso muy explosivo —como lo 
atestiguan actualmente los niveles de violencia entre hombres 
negros en Sudáfricay Estados Unidos— La violencia de las pan¬ 
dillas de jóvenes en las calles urbanas constituye un ejemplo no¬ 
table de la afirmación de masculinidades marginadas en contra 
de otros hombres, análoga a la afirmación de la masca!inidad en 
la violencia sexual en contra de las mujeres. 25 

La violencia puede utilizarse para reforzar una política de gé¬ 
nero de características reaccionarias, como en los recientes ata¬ 
ques con btmba y los asesinatos en las clínicas de abortos en 
Estados Unidos. También debemos mencionar que la violencia 
colectiva entre los hombres puede abrir posibilidades de progre¬ 
so en las relaciones de género. Las dos guerras mundiales del si¬ 
glo xx produjeron transiciones muy importantes en el trabajo de 
las mujeres, resquebrajaron la ideología de género y aceleraron 
¡a formación de comunidades homosexuales. 

La violencia es paite de un sistema de dominación, peno al mis¬ 
mo tiempo es una medida de su imperfección. Una jerarquía que 
estuviera fuertemente legitimada tendría menos necesidad de 
intimidar La proporción de violencia contemporánea señala ten¬ 
dencias hacia la crisis (para usar un término de Jürgen Haber- 
mas) en el orden de género moderno. 

El concepto de tendencias a la crisis tiene que distinguirse del 
sentido coloquial en el cual hablamos de una “crisis de la mas- 
culinidad". Como término teórico, crisis presupone un sistema 
coherente de algún tipo, que se destruye o restaura gracias a lo 
que la crisis produce. La rnasculinídad, como hasta ahora hemos 
visto, no es un sistema según este sentido. Más bien es una con¬ 
figuración de la práctica dentro de un sistema de relaciones de 
género. No podemos hablar de fomia lógica de la crisis de una 
configuración; en su lugar hablaremos de su fractura o transfor¬ 
mación. Sin embargo, sí podemos hablar lógicamente de la crisis 
de un orden de género como un todo, y de sus tendencias hacia 
la crisis.' 4 


n Messerschmídt, í99Xpp, 105-117. 

24 Para el concepto general de tendencias hacia la crisis, véase Habermas, 
1976: O'Comior 1987; para su relevancia en el género, ConrtelL 1987, pp. 158- i 63, 
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Este tipo de tendencias a la crisis siempre incluirán a las 
11 lasculinidades, aunque no necesariamente las fracturarán. Las 
tendencias hacia la crisis provocarán, por ejemplo, intentos de 
i establecer la masculinidad dominante. Michael Kímmei ha no¬ 
cido esta dinámica en la sociedad que vivió el cambio del siglo 
mx al xx en Estados Unidos, en donde el miedo al movimiento a 
lavor del sufragio femenino enfatizó el culto al hombre que tra¬ 
baja al aire libre. Klaus Theweleit in Male Fantmsies (Fantasías 
masculinas) analizó el proceso, aún más salvaje, que produjo la 
política sexual del fascismo después del movimiento por el su¬ 
fragio y la derrota alemana en la primera guerra mundial. Más 
recientemente, la liberación de las mujeres y la derrota en Viet- 
nam avivaron nuevos cultos a la verdadera masculinidad, en 
Estados Unidos, desde violentas películas de "aventuras", corno 
la serie de Rambo, hasta la expansión del culto a las armas y lo 
que William Gibson, en un aten-ador estudio reciente, llama "cul¬ 
tura paramilitar ," 25 

Entonces, para comprenderla forma en la cual se construyen 
las masculinidades actuales debemos rastrear las tendencias ha¬ 
cia la crisis del orden tic género. No se trata de algo sencillo, pero 
se puede comenzar utilizando corno marco contextual las tres 
estructuras de las relaciones de género que ya definimos en es¬ 
te mismo capítulo. 

Las relaciones de poder muestran la evidencia más visible de 
tendencias hacia la crisis: el colapso histórico de la legitimidad 
del poder patriarcal y el movimiento mundial por la emancipa¬ 
ción délas mujeres. El argumento se mantiene vivo gracias a la 
contradicción subyacente entre la desigualdad de los hombres 
y las mujeres, por un lado, y la lógica uni versal izad ora délas es¬ 
tructuras del Estado moderno y las relaciones de mercado, por 
el otro. 

La incapacidad de las instituciones de la sociedad civil, espe¬ 
cialmente la familia, para resolver esta tensión provoca que el Es¬ 
tado actúe (desde la legislación familiar hasta en la política de 
población) de manera amplia, aunque incoherente, lo cual, a su 
vez. se convierte en el loco de la turbulencia política. Las mascu¬ 
linidades se reconfiguran alrededor de esta tendencia a la crisis 


25 Kímmei, 1987; Theweleit, 1937; Gibson, 1994. 
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a través del conflicto sobre las estrategias de legitimación y de 
las divergentes respuestas de los hombres al feminismo (capítu¬ 
lo 5). La tensión conduce a algunos hombres a los cultosa la mas- 
culi nidad que acabamos de mencionar, pero a otras los lleva a 
apoyar las re formas feministas, 2 * 

l*as relaciones ele producción también han sido un tugar en 
donde se dan los cambios institucionales masivos. Es notable el 
gran crecimiento que tuvo, en los anos de posguerra, el empleo 
de mujeres casadas en los países ricos y la aún mayor incorpo¬ 
ración de la mano de obra de las mu jeres en la economía mone¬ 
taria de los países pobres. 

Entre ta contribución equitativa de los hombres y las mujeres 
a la producción y la apropiación de los productos del trabajo so¬ 
cial, estructurados con base en el género, existe una contradic¬ 
ción esencial. El control patriarcal de la riqueza se sostiene por 
mecanismos hereditarios que, sin embargo, convierten a ciertas 
mujeres en dueñas dentro del sistema de propiedad. La tur bu¬ 
lencia del proceso de acumulación estructurado con base en el 
genero crea una serie do tensiones y desigualdades en las opor¬ 
tunidades que tienen Jos hombres para beneficiarse del mismo* 
Algunos hombres, por ejemplo, son excluidos de los beneficios 
porserdesempieados (capítulo 4); otros más obtienen ventajas 
de sus relaciones con las nuevas tecnologías físicas v sociales 
(véase capítulo 7), 

Las relaciones de catexis han cambiado visiblemente al esta¬ 
bilizare ta sexualidad gay y lesbiana como alternativas públicas 
dentro del orden heterosexual (véase capítulo 6). Las demandas 
de las mu jeres, relacionadas con el placer sexual y el control so¬ 
bre sus propios cuerpos, que afectaron tanto a la práctica hetero¬ 
sexual como a la homosexual, sostuvieron este cambio. 

El orden patriarcal prohíbe formas de emoción, afecto y placer 
que la sociedad patriarcal misma produce* Las tensiones se desa¬ 
rrollan alrededor de la desigualdad sexual y los derechos de los 
hombres en el matrimonio, alrededor de !a prohibición del afecto 
homosexual (dando por sentado que d patriarcado constante¬ 
mente produce instituciones homosociales) y de la amenaza que 
las libertades sexuales simbolizan para el orden social. 


!c Respuesta ampliamente documentada por Kimind y Mosmiller. 1992. 
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liste esbozo de las tendencias hacia la crisis es una breve des- 
. i ipción de un tema muy extenso, pero tal vez sea suficiente para 
mostrar los cambios en las masculinidades desde una perspec- 
i iva bastante cercana a la realidad. El panorama es mucho más 
nuplio de lo que las imágenes del rol sexual masculino modernas 
o el renacimiento de lo masculino profundo suponen. La econo¬ 
mía, el Estado y las relaciones globales están involucradas, lo 
mismo que las relaciones personales y domésticas. 

Las amplias transformaciones que las relaciones de género 
han sufrido alrededor del mundo producen cambios extrema¬ 
damente complejos en las condiciones de la practica a las que los 
hombres y las mujeres se tienen que enfrentar. En este ámbito 
de cambio, nadie puede ser únicamente un espectador ingenuo. 
Todos estamos comprometidos a construir un mundo de rela¬ 
ciones de género. La forma en la cual este mundo se construye, 
las estrategias que dife rentes grupos siguen, los efectos que se 
obtienen, son cuestiones políticas. Los hombres,al igual que las 
mujeres, están encadenados a los patrones de género que han he¬ 
redado. Los hombres también deben tener opciones políticas en 
un nuevo mundo de relaciones de género. Sin embargo, dichas 
opciones siempre se presentarán en circunstancias sociales con¬ 
cretas que limitarán aquello que puede intentarse; las conse¬ 
cuencias no son fáciles de controlar. 

Comprender un proceso histórico tan profundo y complejo 
como el anterior no es una tarea para la teorización a priori. Re¬ 
quiere de una investigación concreta; de forma más exacta, de 
una serie de estudios que puedan ilustrarla dinámica mayor. Ese 
es el proyecto de la segunda parte del presente libro. 






SEGUNDA PARTE 

CUATRO ESTUDIOS SOBRE LA DINÁMICA 
DE LA MASCUL1NIDAD 










INTRODUCCIÓN 


1 n el capítulo 3 describí el marco conceptual del pensamiento 
sobre la masculiniciad, que utilizaré en los siguientes cuatro ca¬ 
pí lulos, Presento el estudio de las historias de vida de cuatro gru¬ 
pos de hombres australianos, seleccionados para explorar las 
diferentes posibilidades de cambio en la mascullo idad. 

Reunir historias de vida es uno ele los métodos de investigación 
más vie jos en las ciencias sociales. Las historias de vida propor¬ 
cionan documentación muy valiosa sobre la experiencia perso* 
nal, la ideología y la subjetividad. Se traía de una justificación 
usual dd método, detallada en Documente of Life (Documentas 
de vida), de Ken Plummer. Sin embargo, paradójicamente, las 
historias de vida también documentan estructuras sociales, mo¬ 
vimientos sociales e instituciones. En otra palabras, ofrecen evi¬ 
dencias valiosas sobre los procesos impersonales y colectivos, 
además de sobre la subjetividad. 

El argumento filosófico de Search fot a Meíhoif de Sari re, ex¬ 
plica esta paradoja. Una historia de vida es un proyecto, una uni¬ 
ficación de la práctica a través del tiempo {véase la discusión del 
psicoanálisis existencialista presentada en el capítulo \ ). El pro¬ 
yecto documentado en una historia de vida es, en sí mismo, la re¬ 
lación entre las condiciones sociales que determinan la práctica 
y el mundo social futuro que la práctica conforma. Esto es, el mé¬ 
todo de la historia de vida siempre se ocupa de la formación de 
la vida social a través del tiempo. Literalmente, es historia* 
Foresto, la historia de vida es un excelente método para el es¬ 
tudio del cambio social. William Thomas y Florian Znaniecki la 
utilizaron en The Polish Peasani in Europe and America (El cam¬ 
pesino polaco en Europa y Estados Unidos) r un sobresaliente clá¬ 
sico de la sociología empírica. En la actualidad es usada de la 



134 


SOBRE LA CINÁMICA DE LA MASC CUSI DAD 


misma manera, por ejemplo, en e! estudio único que se realizó 
durante tres décadas Bob Blaimer sobre las relaciones raciales 
en Estados Unidos, Black Lives t Whife Uves (Vidas negras, vidas 
blancas }, Sin embargo, esta capacidad no es gratuita. La historia 
de vida además de ser uno de los métodos más valiosos de !a cien¬ 
cia social es también una de las que lleva más tiempo* Usarla para 
estudiar cambios sociales a gran escala requiere de jalóneos en¬ 
tre la profundidad y el alcance. Una historia de vida de la masen- 
li nielad, por ejemplo, no puede tomar como muestra a una gran 
población de hombres y al mismo tiempo profundizar extensa¬ 
mente en la comprensión de situaciones particulares, 1 

En tugar de extender demasiado la investigación, decidí con- 
centrarme en algunas pocas situaciones en las que el rendimien¬ 
to teórico fuera alto. Utilizando el análisis de las tendencias hacia 
la crisis en el orden de género (capítulo 3) intenté identificar gru¬ 
pos de hombres cuya constiucción o integración de la mascutíni- 
dad se encontrara bajo presión. 2 Este proyecto se centra en cuatro 
grupos en parí icular, seleccionados por las siguientes razones. 

Las tendencias a la crisis en las relaciones de poder amena¬ 
zan la mascu) iniciad hegemónica directamente. Estas tendencias 
se destacan en las vidas de los hombres que viven v trabajan con 
feministas en espacios en los cuales la jerarquía estructurada de 
acuerdo al género lia perdido toda su legitimidad. Un espacio 
así es el del movimiento ambientalista. De una manera o de otra, 
los hombres que forman este movimiento tienen que lidiar con 
exigencias de reconstrucción de su tirasollínidad* 

En el orden de género establecido, las relaciones de catcxis se 
organizan principalmente a través de la pareja heterosexual* Éste 


1 Para defensores del método de historia de vida, véase Plummer, 1983: Me 
Cail y Wituter. J99Ü Para el cambio social, Thomas y Znankeki, 1927; Blauner, 
1989, i-á discusión de Sari re del “método progresivo-regresivo”, La teoría más 
importante del método de hísloria de vida (aunque no la más conocida en la 
ciencia social) está en Saitre, 1968. Estoy consciente de que la aproximación de 
San re al Lema está estructurada de acuerdo al género; al usada he considerado 
trabajos postestruct uranistas sobre la subjetividad? el género como el de Ween- 
don, 1987. 

1 A esta muestra podríamos llamada estratégica, en tugar de represen tai iva. 
La aproximación es común en la historia oral, En Ja sociología es común como 
"muestra teórica", según la explicación de la “teoría fundamenta]" (grounded 
íheorvh de Gtascr y Strauss, 1997. 
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es el sentido supuesto del término atnor en la cultura popular y 
liene el apoyo masivo de las instituciones. La masculinidad se 
cuestiona necesariamente en las vidas de los hombres cuyo inte- 
rés sexual está en otros hombres. Los hombres en las redes gay 
y bisexual se enfrentan a cuestiones relacionadas con el género 
tan serias como las de los ambientalistas, aunque la estructura¬ 
ción sea distinta. 

En las relaciones de producción, la masculinidad se ha asocia¬ 
do con la idea de ser el proveedor, el que se gana el pan. Esta deli- 
nición se ve presionada cuando a los hombres les es imposible 
ganar un salario. El desempleo estructural es ahora una realidad 
para porciones considerables de la clase obrera, especialmente 
entre los jóvenes. Por eso, el tercer grupo estuvo formado por jó¬ 
venes de la clase obrera sin trabajos regulares. 

Otras tendencias a la crisis pueden detectarse en la corriente 
hegemóníca. La masculinidad hegemónica se relaciona cuhural- 
mente tanto con la autoridad como con la racionalidad, temas 
fundamentales en la legitimación del patriarcado. Sin embargo, 
la autoridad y la racionalidad pueden ser puestas a un lado si se 
dan ciertas relaciones económicas y tecnologías mutables. Los 
hombres que ocupan puestos de clase inedia basados en el co¬ 
nocimiento técnico, pero sin la autoridad social del capital y las 
antiguas profesiones—hombres de "dase nueva", como ciertas 
teorías los llaman—, deben también iluminarnos sobre los cam¬ 
bios en el patrón de la hegemonía. 

Las entrevistas siguieron el mismo plan general, con gran fle¬ 
xibilidad en cada conversación. Quienes hacían la entrevista 
pedían una narración ("La historia de su vida ). Nos centramos 
en las prácticas en las cuales se construían las relaciones, esto 
es, en lo que la gente en realidad hacía en los diferentes escena¬ 
rios de su vida. L lili?abamos las transiciones que se daban entre 
instituciones (por ejemplo, el ingreso a la preparatoria) como 
pretexto para disparar recuerdos, aunque también pedíamos des¬ 
cripciones de las relaciones en las instituciones, como las familias 
y los lugares de trabajo. Buscamos evidencias para cada una de 
las estructuras del género (poder, trabajo y eatexis) en distintos 
periodos de la vida. En una entrevista de campo no habría sido 
posible explorarlos motivos del inconsciente. Sin embargo, bus¬ 
camos las claves de la dinámica emocional al preguntar sobre 
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los primeros recuerdos, las constelaciones de familia, las crisis 
en las relaciones y los deseos para el futuro. 

Cubrir esa agenda en vina sesión y entrevista grabada rindió, en 
la mayoría de los casos , narraciones fascinantes y valiosas. En las 
discusiones de método recientes existe la tendencia a considerar 
cualquier historia como una ficción: a "leerla' 1 considerando las 
figuras retóricas, los silencios motivados y las herramientas na¬ 
rrativas con las cuales el narrador, como autor, construye una 
nairación con significado. Quien investigue con seriedad las his¬ 
torias de vida debe estar consciente de estas características de los 
r elatos. Sin embar go, si lo único que vemos es el lenguaje, perde¬ 
mos de vista el punto principal de las historias de vida —y me¬ 
nospreciamos el esfuerzo que quienes contestaban la entrevista 
hacían para contar la verdad—. Una narración autobiográfica es 
evidencia de lo que se encuentra más allá de su propio lenguaje* 
Esta evidencia no es necesariamente sencilla de usar; se necesi¬ 
ta tiempo vesfuerzo para examinar la narración desde diferentes 
ángulos y compararla con otra evidencia. Mi traba jo en estas his¬ 
torias lo realicé en tres fases: 

En la primera fase de! análisis escuché las cintas, leí las trans¬ 
cripciones, hice índices y escribí sobre cada entrevista como si 
fuera un estudio de caso. En cada uno de ellos examiné al entre¬ 
vistado desde tres puntos de vista: a) la secuencia narrativa de 
eventos, b) el análisis estructural, utilizando un esquema pro¬ 
porcionado por las tres estructuras de las relaciones de género, 
c) un análisis de dinámicas, rastreando la forma en que se hacían 
y deshacían las masculinídades, intentando aprehender el pro¬ 
yecto de género incluido. La escritura de cada estudio de caso fue 
tanto un intento de retratar a una persona como una reflexión 
del sentido dd retrato como evidencia del cambio social. 

En la segunda fase volví a analizar los estudios de caso en gru¬ 
pos. Eí objetivo era explorar las similitudes y diferencias en las 
trayectorias de hombres en cienos lugares sociales y compren¬ 
der su localización colectiva en el cambio a gran escala. Seguí un 
esquema derivado de la teoría de género para hacer que estas 
comparaciones fueran sistemáticas. Abstraje y volví a indexar 
los casos para que, al analizar cada tema, la totalidad del grupo 
fuera íncluidai mientras que la forma narrativa de cada vida se 
preservara, Escribí eí análisis para cada grupo, individualmente, 
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intentando hacer de cada reporte un retrato colectivo de hom¬ 
bres que se encontraban en procesos específicos de cambio. Es- 
ros reportes son la base de los siguientes capítulos. 

Desmenucé este procedimiento tan laborioso, 3 en lugar de saí¬ 
ne directamente a las entrevistas, para enfatizar que los argu¬ 
mentos que siguen tienen una base sistemática. Las historias de 
rida son maravillosamente variadas, y es fácil dejarse llevar por 
personajes vividos y episodios notables. El procedimiento que 
seguimos enfatiza de nuevo los tugares comunes y las rutinas 
prácticas de la vida social. Aveces resulta aburrido, pero es esen¬ 
cial si queremos comprender los cambios que ocurren a gran 
escala. 

No pretendo que estos cuatro estudios constituyan por sí mis¬ 
mos un mapa del cambio a gran escala. Su propósito es ilustrar 
situaciones particulares—las cuales, portas razones menciona¬ 
das, pudieran ser estratégicas—. Por esto, utilizo lo que descu¬ 
brieron al discutir cuestiones más amplias en la tercera parte 
del libro. Los estudios se alimentan de los argumentos teóricos 
que aparecen en la primera parte. 

No Lodo el proyecto resultó iluminador; la investigación no 
puede garantizar sus resultados desde el inicio. Algunas perso¬ 
nas pensaron desde el principio que no valía la pena estudiar el 

5 Más detalles: las historias se reunieron en Nueva Gales del Sur, h mayoría, 
¡Tero no todas en Sídney, 1985-1986. Algunas de estas historias no so n parto de 
los grupos discutidos aquí. Las entrevistas duraron de dos a Inés horas y se gra¬ 
ba ion. Los partid pan tes sabían cuál era el objetivo de nuestra investigación: ex¬ 
plorar los cambios en la maseulinidad y la vida de Los hombres Ut ilizamos un 
formato de "entrevistafocalizada*, con una agenda de lemas definida, pera quien 
realizaba la entrevista tenía la flexibilidad para introducir los lemas y hacer las 
¡ icguntascomo mejor consi derara. Eran tres personas las que entrevistaban; una 
i Mujer y dos hombres (yo era uno de ellos, aunque fui quien realizó menor mime- 
m de entrevistas), Las grabaciones se transcribieron completamente. Para pre¬ 
parar los estudios de caso utilicé tanto las iranserípcioneií corno las cintas, para 
tener así una idea completa del significado y las emociones involucradas. Com¬ 
pletó 36 estudios de caso, cuya escritura me llevó hasta finales de 1988. Escribí ios 
nía ira estudios de grupo, y algunos textos centrados en lemas específicos entre 
! 989 y 1992. Para escribirlos tomé como ejemplo el trabajo de científicos y cien- 
Hijeas sociales que utilizaron material de la historia de vida, como el de David 
Kicsman, Faces in ¡he Crowd (Rosiros entre ítí multitud, 1952). pero también d 
Je novelistas que escribieron sobre historias de vida r especialmente la maravi¬ 
llosa Group Pon mí í with Lady (1973), de Heinrich Boíl. 
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conocimiento sobre este tema, como esta investigación lo mos¬ 
tró. El Australian Research Grants Commiltee (Comité Austra¬ 
liano de Becas de investigación) financió el trabajo de campo 
puesto que era la irustií lición encargada de hacerlo en ese enton¬ 
ces. Antes de publicar los descubrimientos, el proyecto fue ata¬ 
cado por el Comité de Desecho" parlamentario federal de los 
partidos Liberal y Nacional (la coalición conscreadora), por con¬ 
siderarlo un conspicuo desperdicio de los fondos públicos. 

Tengo la alegría de poder publicarlo para que quien lea el libro 
pueda decidir libremente. 










CAPÍTULO 4 

VIVE. RÁPIDO Y MUERE JOVEN 


La discusión recien Le sobre el cambio en ia masculinidad se ha 
centrado en profesionales de clase media. Mucha de la discusión 
supone que los obreros y los trabajadores manuales son conser¬ 
vadores en lo que respecta a la política sexual, si no es que de pía- 
no reaccionarios* 

Sin embargo, corno muestra Judith Stacey, la clase obrera 
estadounidense ha sido la primera en constituir nuevas lormas 
familiares. Los partidos obreros y laborales, según Lynne Se¬ 
gal, normalmente han sitio más liberales en su política ligada 
al género que los partidos que tienen votos asegurados en la 
principal corriente. 1 Además, otras investigaciones influencia¬ 
das por análisis socialistas de las relaciones de dase ofrecen 
descripciones de la discriminación que sufre la masculinidad 
obrera. 

Sus argumentos enfatizan el trabajo manual, las relaciones en 
el lugar de trabajo y el salario. Andrew Tolson, por ejemplo, argu¬ 
menta que "en nuestra sociedad, el principal foco de atención es 
el salario". Un poco inconsistente, Tolson hace de la lucha en el 
lugar de trabajo el centro de su análisis de las emociones y la po¬ 
lítica masculinas. Paul Willis relacionó la masculinidad con la 
cultura de los lugares de trabajo y la forma salarial. Más recien¬ 
temente, Mike Donaldson argumenta que "la conciencia de los 
obreros se forma en esencia a partir de las experiencias que vi¬ 
ven en la familia y la casa, además de en el lugar de trabajo ; sus 
masculinidades se forman, y debilitan a partir de la interacción 
entre estos ámbitos. 2 

1 Stacey, 1990; Segal, 1990, pp. 294-319. 

2 Tolson, 1977, pp. 5S-81; Willis. 1979; Donaldson, 1991. 
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Las condiciones del lugarde trabajo capitalista afectan la cons¬ 
trucción de la mascuünidad de los empleados. Pero las economías 
capitalistas no garantizan el empleo. Se estima que, al comen¬ 
zar ladebacle económica de lósanos setenta, treinta millones de 
pegonas se encontraban desempteadas en los países del oecd. 
El desempleo y el subempleo son crónicos en los países con eco¬ 
nomías menos desarrolladas. Muchos jóvenes crecen sin ningu¬ 
na esperanza de obtener un empleo estable, alrededor del cual 
pueda organizarse algún modelo de mascuünidad obrera tradi¬ 
cional. A largo plazo tendrán que enfrentarse a empleos intermi¬ 
tentes y a la marginación económica; en el futuro más inmediato 
sufrirán severas carencias. En condiciones como estas, ¿qué le 
ocurre a la formación de la mascuünidad? 


El. GRUPO Y EL CONTEXTO 

Nuestra discusión se centrara en cinco jóvenes con quienes en¬ 
tramos en contado a través de una agencia que trabaja normal¬ 
mente con jóvenes desempleados. Sus nombres son Jacfc I Tarley 
(22), Anguila (c. 2!), Palrick Vincent (17), Alan Rubín (29), Mal 
Wahon (21). Todos reciben la retribución que les corresponde 
corno desempleados y tienen una experiencia de empleo intermi¬ 
tente* Abandonaron la escuela a los 15 o 16 años, uno por expul¬ 
sión y otros dos después de mostrar muy mal comportamiento. 
Uno es analfabeta y otros dos casi lo son. Considerados como un 
conjunto, se encuentran en los márgenes de! mercado laboral. 

También han tenido problemas con el Estado. Casi todos odia¬ 
ban la escuda y las relaciones con sus profesores eran antagóni¬ 
cas y, a veces, violentas. De los cinco, cuatro han sido arrestados 
y dos de ellos estuvieron por lo menos dos años bajo custodia. 
Aunque su contexto es anglcaus italiano. su estilo personal y su 
historia pasada los colocan en las "afueras” de la clase obrera "res¬ 
petable". Tres de ellos montan en motocicletas y dos sienten pa¬ 
sión por el motociclismo. 

Compárat e sus experiencias con las de tres hombres de edades 
similares, con contextos de dase muy similares, que en la actua¬ 
lidad tienen una posición muy distinta en el mercado laboral. 
Stewart Hardy (24) es ei experto en computadoras de un banco: 
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lEiriny Taylor (23) trabaja en las oficinas de una organización 
mibientalista; Paul Cray (26) trabaja temporalmente en las ofi- 
i iuas de una agencia de asistencia pública* 

Los ocho son hijos de obreros y varios de ellos crecieron en ht> 
«'iires muy pobres. En este tipo de familias, la división entre quien 
lleva el dinero a la casa y quien se ocupa del hogar no tiene ningu¬ 
na relevancia. En la mayoría de los casos las madres trabajaban 
■ liando ellos eran pequeños. En algunos casos, y en diferentes 
mámenlos—en esta sección del mercado laboral normalmente 
■ presentan pocos buenos tiempos y malos tiempos bastante pro¬ 
nunciados—, las madres eran quienes llevaban la paite más im¬ 
portante del dinero a la casa, Esto se acepta con facilidad; sólo 
uno de los ocho jóvenes expresa molestia por el hecho de que las 
mujeres ganen un salario. 

Ninguno de ellos tenía una idea clara de que existiera alguna 
división instrumental y expresiva dependiente del género. Al igual 
que las jóvenes de clase obrera mencionadas por Linley Walker, 
estos muchachos no consideran a las mu jeres especialistas emo¬ 
cionales o personas más expresivas y más preocupadas por los 
demás que los hombres. 5 

Las familias en las cuales crecieron presentaron dos patrones 
económicos contrastantes. En uno de ellos, la familia funciona- 
ha como una cooperativa muy unida. El padre de Stewart Handy 
era un obrero manual con muchas aptitudes, que trabajaba en 
rl interior del país, viajando de propiedad en propiedad para 
encontrar trabajo* Su esposa viajaba con él y aumentaba el al- 
t ;mce de su trabajo. Por ejemplo, lavaba en las granjas en las que 
su padre trabajaba* Cuando Stewart estudiaba la preparatoria, su 
[ladre y su madre tenían contratos para limpiar casas y Stewart 
trabajaba también con ellos. 

Los padres de Mal Watlon ejemplifican el otro patrón. Mal ja¬ 
más conoció a su padre, quien abandonó a la madre cuando es- 
kiba embarazada. Ella sostuvo a su propia madre y a Mal con c) 
salario que obtenía como obrera en una fábrica y después, en un 
parque de remolques. 

Como las familias de obreros estadounidenses mencionadas 
por Stacey éstas parecen haber sido posmodernas antes de que 


1 Walker, 1939. 
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la clase media lo fuera. No quiero decir que escogieran conscien¬ 
temente estos patrones como formas alternativas de familia; es 
evidente que dos salarios son mejor que uno, pero algunas veces 
un bogar solamente puede arreglárselas para tener uno. El pa¬ 
trón de salarios dobles se dio en la familia de la señora Walton 
cuando su amante $e fue a vivir con ella, dejando a su esposa e 
hijos. Mal se rehusó a aceptarlo como un padre sustituto, aun¬ 
que sí aceptaba los regaños de su abuela. 


El trabajo abstracto 

Las entrevistas documentaron claramente las formas en las cua¬ 
les el grupo se enfrentaba a cada una de las estructuras de las 
relaciones de género. Comencemos con las relaciones de pro¬ 
ducción. El punto crucial que las historias de vida revelaron fue 
que la inaseulinidad no se conforma en relación con lugar de tra¬ 
bajo, sino en relación con el mercado laboral como un todo, que 
conforma su experiencia como la alternancia de momentos de 
empleo y desempleo. Las historias específicas lo muestran más 
claramente. 

Alan Rubín, el mayor del grupo, tiene más experiencia que 
los demás. Dejó la escuela a los 15 años, a pesar de que sus padres 
no estaban de acuerdo, después de tener problemas de conduc¬ 
ta constantes. Consiguió un trabajo en una encuadernadora, tal 
vez gracias a su madre. Después consiguió un trabajo en el muni¬ 
cipio local porque conocía a alguien ahí. Entonces viajó a Nueva 
Zelanda y se dedicó al surf. Se le acabó ei dinero, entró a traba¬ 
jar en una planta que ensamblaba automóviles, que odiaba —no 
porque no le gustara el trabajo manual, dice, sino porque los tra¬ 
taban como si estuvieran en un campo de concentración; quie¬ 
nes manejaban el lugar eran unos cretinos y quienes trabajaban 
ahí eran "hormigas robots”—. Cuando regresó a Australia viajó 
con algunos tahúres profesionales, después trabajó como clasi¬ 
ficador de correo; "fue mi trabajo intelectual", dice sarcástica¬ 
mente. Después de eso trabajó dos años pintando contenedores 
y ahorró dinero para viajar a Europa, De regreso en Australia, 
volvió a la misma rutina, sin "hacer nada fuera de lo normal”, con 
su asignación como desempleado y, algunas veces, con algún tra- 
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I >0 jo ocasional que no duraba mucho tiempo. Vive con su padre y 
mi madre para ahorrar din ero. 

Aunque ésta es la historia de trabajo más larga, su contenido 
característico. Alan no tiene ninguna habilidad que pueda ofre¬ 
cer, ninguna calificación o poder debido a su posición, y por lo 
lauto tío tiene ninguna ventaja en el mercado laboral. Lo único 
une puede vender es precisamente lo que Mane denominó tra¬ 
bajo abstracto, el denominador común más bajo, la capacidad 
< le hacer lo que casi cualquiera puede hacer: 

Se convierte en una fuerza de producción monótona y simple que 
no necesita utilizar ninguna facultad intelectual o corporal intensa¬ 
mente. Su trabajo se convierte en el trabajo que cualquiera puede 
hacer. Por lo tanto, siempre tendrá competidores. 4 

Desde el punto de vista de quien lo emplea, cualquier otro pue¬ 
de hacer el trabajo de Alan. Desde el punto de vista de Alan, cual¬ 
quier actividad puede intercambiarse por otra —por lo menos 
en lo que al trabajo respecta—. Las relaciones humanas pued en 
hacerla diferencia. Ha trabajado en lugares al aire libre o cena¬ 
dos. La descripción que hace de ellos muestra lo aburridos que 
fueron para él, su alienación parece poder cortarse con un cu¬ 
chillo. . 

J.a reacción no es sorprendente si se considera que la capaci¬ 
dad para ganarse la vida depende del impersonal mercado labo¬ 
ral y de patrones que no tienen ningún interés en el obrero como 
individuo. La subsistencia es esencial para los adolescentes obre¬ 
ros, como Bruce Wilson y Johanna Wyn mostraron en su inves¬ 
tigación en Melboume. 5 Esta experiencia, al ingresar a 1 a fuerza 
laboral, debe tener efectos fuertes. La vulnerabilidad del mer¬ 
cado laboral" es una frase demasiado amable si consideramos 
que para estos jóvenes, y para las personas que forman parte de 
sus vidas, se trata de una realidad aplastante. 

Por ejemplo, Jack Harley trabajó como esquilador, obrero, 
impresor, barman y conductor de camiones. No intenta ampliar 
sus habilidades porque ni siquiera siente que tiene alguna. To- 


4 Mím*. 1969 [1849], p. 171 

5 Wilson y Wyn, 1987. 
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oiro nombre (lo que va contra Jas leyes). Cuando se relacionó 

■ i >n algún sindicato, sólo fue pat a manipularlo. Le gustaba e¡ de 
1 1 an sport islas , pero como perdió su licencia de mane jo locorrie- 
i f> ii. No le gustaba el sindicato de esquiladores porque siempre 
había problemas, así que ío corrieron. Tomó un trabajo como 

■ ompehuelgas en una imprenta porque "necesitaba el dinero", 
.isi que ahora el sindicato del gremio lo tiene vetado. 

Ninguno de los cinco jóvenes sieme algún compromiso con 
los sindicatos. Considerando que el sindicalismo normalmente 
m- basa en la solidaridad que se desarrolla con el tiempo en las 
industrias, no es difícil adivinar el porqué. Como forma de mo¬ 
vilización obrera, el sindicalismo hegemóltico no llene ninguna 
relevancia para gente tan marginada por el mercado laboral. 

Para algunos integrantes del grupo el pragmatismo radical se 
extiende hasta el crimen. En él encuentran cierto elemento que 
los di viene y emociona, especialmente el robo de autos, en el ca¬ 
so de los más jóvenes. Sin embargo, para la mayoría de ellos se 
i rata de un tipo de trabajo. Mal Walton describe sus primeras ex¬ 
periencias, y lo que obtenían a cambio: 

Solíamos robamos el dinero para la leche que se dejaba en las puer¬ 
tas de las casas. Abríamos coches y nos robábamos los estéreos para 
venderlos. Lu hacíamos porque... bueno, en tea!idad no me drogué 
sino hasía que dejé lu escuda. Tal vez porque estaba aburrido ya que 
no tenía nada que hacer. No tenía trabajo... Perdón* sí trabajaba* pero 
me quedé sin nada algunas semanas después. Buscábamos estéreos, 
buenos estéreos... Valían como 500 dólares [australianos], algo así. Se 
los llevábamos a nuestro dealer y le decíamos "toma, danos un toque" 
o 'danos dos toques", o lo que sea. Siempre hacíamos lo mismo. Tu¬ 
vimos suerte porque nunca nos atraparon. Sí nos persiguieron, pero 
nos escapábamos; nunca nos atraparon. La única ve/ que me atra¬ 
paron fue por robar un libro de cocina. 

Es evádeme que era mejor ser el dealer * Por lo menos uno de 
los del grupo lo fue y dice que ganó 300 dólares [australianos] a 
la semana. (La cantidad es muv alta considerando sus estánda¬ 
res de vida; posiblemente Ríe la me jor semana). Probablemente 
otros dos distribuyeron a menor escala. La venta de drogas no 
i i ene nada de particular para ellos. Básicamente se trata de una 
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forma más de ganar algo de dinero, tan intermitente y arriesga¬ 
do como cualquier otro empico* La indignación moral del pro¬ 
grama gubernamental llamado Duig Offensive (título militar con 
el cual se denominó al programa iniciado en 1986 , que se basaba 
en una campaña aníidragas estadounidense) les tenía sin cui¬ 
dado. También se puede pensar que quien vende muebles de se¬ 
gunda mano robados comete un delito. 


La violencia y el Estado 

La característica más sorprendente de la experiencia del grupo 
en las relaciones de poder es la violencia. Para un observador 
protegido por la academia, sus vidas parecen ser muy violentas* 
Las entrevistas mencionan abusos y palizas en la escuela, agre¬ 
siones a un maestro, peleas con hermanos y padres, riñas en par¬ 
ques y fiestas, arrestos, agresiones en los reformatorios y en las 
prisiones, palizas a mujeres y homosexuales, peleas a golpes y con 
cuchillos. Oirás formas de intimidación incluyen con eran lomó- 
viles, camiones o motos a gran velocidad, por lo menos alguna 
persecución policiaca, bloqueo de caminos y un choque serio. 

Los primeros recuerdos violentos de Pat Vincent comienzan 
en su familia. Su padre le daba fuertes palizas, por las cuales él 
no guarda resentimiento, aunque todavía tiene miedo de que su 
padre "llegue a niveles graves"* Su hermana mayor lo trataba de 
la misma forma: "Si me molestas le pego en la cabeza". Tai vez 
para desquitarse, Pat se volvió agresivo con sus profesores, "lan¬ 
zándoles una bola" [de insultos], excepto a dos que le caían bien* 
Finalmente, a uno de sus maestros le lanzó una silla y lo expul¬ 
saran de la escuela. 

Relata que era violento con sus amigos —se peleaba todos los 
días cuando, a los doce años, asistía a su primer año en una es¬ 
cuela de educación media católica—. Sentía que la escuela no se 
interesaba en él h y quería "ser alguien: es mejor que te castiguen 
en la escuela a no ser nadie". "No era un don nadie". Entre los 
otros niños, pelearte daba cierto prestigio: "Si te peleabas y ga¬ 
nabas eras un héroe". 

Sin embargo, dicho prestigio tenía sus límites. Pat nunca fue 
el líder de su grupo de amigos. Tal vez era demasiado violento, so- 
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bu 1 lodo cuando el grupo de amigos creció un poco más* El niime- 
i t * de peleas disminuyó y con d tiempo "se le quitó la costumbre 
■l pelearse*, Ahora evitaría hacerlo, especialmente en contra de 
lí-'tiien "que te haría pedamos". Sin embargo* cuando lo manda- 
*■ *n a una institución juvenil tras arrestado por robo de auto, tuvo 
■ los peleas en las que "los hice pedazos", tal vez intentando esta¬ 
blecer una reputación de hombre peligroso en el reformatorio. 

Pal Vlncent, Jack Harley y Anguila expresan conceptos sobre 
las peleas tan similares que es evidente que se Huta de un tema 
ideológico común en su contexto. La violencia está bien cuando 
a puede justificar, y siempre puedes hacerlo cuando el otro em¬ 
pieza. Para Anguila se trata casi de una lev: 


Estoven contra de la violencia innecesaria* En aquella violencia que 
lite provocada, si alguien la pi oví>có, creo que se merecen lo que en- 
uontmmn* 

De aquí puede deducirse cierta ética: existe la obligación de 
» ontestar la violencia. Sin embargo, en lo que respecta a la vio¬ 
lencia contra las mujeres las opiniones se dividen. Anguila cuen¬ 
ta con cierto gusto cómo su grupo de motociclistas se libi o de 
una mujer agresiva: 

No eran muchas, ni pocas, Está mi mujer, su hermana; algunos de 
ios tipos jóvenes tenían novias* l-a mayoría de ellas eran muy calla¬ 
das. A una puta que hablaba mucho*.* le dieron un puñetazo en la 
boca y desde entonces no sabemos de ella* Se le pasó la mano con 
uno de mis amigos. Él le dijo que si no se callaba le iba a dar una pa¬ 
liza, Pero ella siguió, así que él le pegó. Ella comenzó a resoplar. Ira- 
jo a un fulano para que le pegara pero todos lo defendimos. Asi que 
nos libramos de ellos rápidamente. 

Es lógico que en su grupo no haya muchas mu jeres* El mismo 
trato hacia ellas puede encontrarse en los grupos de mo toe i el is¬ 
las que creen en la supremacía masculina, en Estados Unidos** 
Sin embargo* Pat Vincent no está de acueido con este compor- 
iamiento* Para él, los hombres que golpean a las mujeres son 


,K Hoppery Mucre, 1990. 
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putos , término severo, ya que "citando los chavos les pegan a 
las chavas" ellas no pueden defenderse. Se supone que las muje¬ 
res no pueden competir en el mundo violento de los hombres y 
no son participantes legítimas en un intercambio de agresiones 
risicas Us peleas a golpes en la familia, o con las novias o espo¬ 
sas de jacto, ocurren a menudo. Pero no se trata de algo de lo que 
se pueda estar orgulloso. 

El podei institucional y la violencia organizada aparecen en 
la forma del Estado. El primer recuerdo de Paul Gray nos ilus¬ 
trará este tipo de relación. En Navidad, su familia acostumbra¬ 
ba invitar huérfanos a su casa. En una ocasión. Paul tenía seis o 
siete años, iba con su familia por la carretera cuando: 

Vimos a un policía en sil motocicleta, y entonces él [el huérfano] vo¬ 
ciferó con todas sus fuerzas: "¡Cerdo!" Así que el policía nos persi¬ 
gue y nos metimos en un hotel para ricos -y el policía se siguió de 
largo. 

Sin embargo, son pocas las veces que los pobres se pueden ha¬ 
cer pasar por ricos; además, el brazo coercitivo del Estado cas¬ 
tiga con fuerza a quien lo hace. 

Sobre todo, estos jóvenes se enfrentaron al Estado en la forma 
de la escuela. La dinámica resultante es fundamental para el res¬ 
to de sus vida y para el fracaso del sistema educativo público. 

Paracas! todos ellos, la escuela no es ima experiencia que les dé 
algún tipo de poder. La autoridad escolares una potencia extra¬ 
ña por lo que comienzan a definir la mascuiinidad en su contra. 

", 11 C1 f r(as circunstancias (por ejemplo el ataque a un maestro) 
el enfrentamiento los lleva hasta la policía y los juzgados. En 
oLras circunstancias, abandonan la escuela o los "expulsan" si¬ 
guiendo el esquema que Linley Walkerya había documentado 
respecto a las jóvenes de clase obrera, sin ningún tipo de califi¬ 
cación útil. El patrón es demasiado familiar en las escuelas que 
se ocupan de los jóvenes en desventaja, como la escuda en Nue¬ 
va V ork estudiada por MichcJie Fine. 7 

A Pat Vincent, debido a su violenta trayectoria escolar, lo ex¬ 
pulsaron de dos escudas y terminó su educación a los diez anos. 


7 Waiier, 1989; Fine, 1991. 
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l Usempleado, comenzó a meterse con las drogas y discutió con 
-.its padres debido al ultimátum que le pusieron. Su padre, un 
■ 4 tocador de excavadoras, le consiguió un empleo como apreit- 
Aw. (Debido a que se trata de una ocupación que no tiene un es- 
, ,uema organizado para un aprendiz, seguramente el significado 
de lo anterior es que llegó a un arreglo informal para que lo en- 
I, i-naran). Pat cuerna lo que pasó entonces: 

—¿Cuánto ¡¡ampo duró tu aprendizaje? 

—Siete semanas. 

—¿Qué pasó? 

—Me encerraron, así que perdí el trabajo. 

— ¿Pt >r qué te en cerraron ? 

—Robo de autos y allanamiento Me atraparon. 

—¿A dónde te mandaron? 

—A Alpha [un centro penitenciario juvenil], estuve una semana y 
inedia y me escapé. Me atraparon y me mandaron a Beta [una insü- 

Lución de mayor seguridad], estuve cuatro o cinco semanas y salí con 
una semencia alternativa [una orden de servicios a la comunidad]. 
—¿ Por ir i edad? 

_\jo. lo que pasa es que... me habían atrapado varias veces, peí o 

tenía como dieciséis cargos... Me escapé tres meses, me dieron tres 
meses de sentencia... pedí una sentencia alternativa y... desde en- 
tonces no me he metido en príibternas. Sigo afuera. 

El relato incluye lacónicamente un año de entrar y salir de cus- 

india, dos arrestos, lapsos de libertad bajo fianza, vigilancia, pac¬ 
tos legales y ema educación rápida en los tecnicismos del sistema 
de justicia juvenily las costumbres de los centros penitenciarios. 

Pat no siente ningún rencor hacia la policía. Cuando lo arres¬ 
taron por primera vez, después de una persecución en un auto 
robado, pensó: "¡Carajo! ¡Se acabó! Pensé que me iban a matar . 
Pero la policía no fue tan dura como esperaba. Tampoco quie¬ 
nes trabajaban en los centros penitenciarios. Nunca lo violaron 
ni apalearon, como cuentan los rumores. Es más. describe al cen- 
1 ro Beta como: "Vacaciones, chavas todas las noches . F.n reali¬ 
dad sólo estaba alardeando —se trata de ser rudo, lo que es paite 
imprescindible dei estilo personal de Pat— Está aprendiendo * 
moderar esta exhibición masculina. Pronto cumplirá dieciocho 
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años y, entonces, tendrá que enfrentarse a las prisiones para adul¬ 
tos, lo cual es una proposición distinta. Así que, por el momento, 
se mantiene al margen de problemas* 

Sin embargo, entre una cosa y otra, Pat ya perdió algo. Desde 
el centro penitenciario escribió a su madre una carta muy pun¬ 
zante y ella ya no quiere hablar con él. La madre de Pat trabaja 
en una fábrica; es quien gana normalmente el salario para la fa¬ 
milia, tiene la responsabilidad de !a casa y posiblemente (el Jen- 
guaje de Pal es vago) sea la delegada del sindicato. Parece que ba 
intentado mantener a los hijos en su lugar y sacarlos de la pobre¬ 
za. Los problemas policiacos de Pal y las quejas en contra de la 
familia, después de la expulsión de la escuela, fueron más de lo 
que ella estaba dispuesta a soportar. Pat vive con su hermano 
mayor 

Las experiencias de los otros son distintas en algunos deta¬ 
lles, pero la esencia es la misma. Jack ííarley pasó de las institu¬ 
ciones juveniles a la prisión. A Mal Wat ton lo arrestaron por 
robo y salió bajo fianza. Anguila ha estado encerrado por lo me¬ 
nos una vez y a sus fiestas normalmente asisten policías. De los 
que no tienen empleo, sólo Alan Rubín no menciona haber sido 
arrestado; sin embargo, parece ser el mejor estratega. Entre los 
que tienen empleo, Paul Cray parece haber seguido los mismos 
pasos que Jack Harley, pasando de una institución juvenil a una 
prisión debido a cargos relacionados con las drogas. 

Para esta dase social el poder estatal no es ninguna abstrac¬ 
ción. Se n ata de una presencia material en su vida. La fuerza 
del Estado no puede incorporarse ai intercambio de violencia del 
grupo de amigos, aunque al inicio Pal Vincent asilo consideraba. 
La policía es el Gran Poder de la política callejera, y uno no pue¬ 
de contestarle enfrentándolo personalmente, por muy rudo que 
seas* La táctica que se debe aprender es la que los padres de Paul 
Gray utilizaron en la carretera —la evasión—. Así que los jóvenes 
aprenden a evadir la justicia, manipular el sistema de asistencia 
publica, encontrarlas opciones legales más suaves, mientras pue¬ 
den, sin convertirse en “putos". 

Ninguno de los que estaban desempleados pudo aprovechar 
de alguna forma sustancial al Estado, pero uno de los que tie¬ 
nen empleo sí lo hizo, Stewart Hardy después de abandonar la 
escuela y viajar a la ciudad, decidió que sus padres tenían razón 
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i ne necesitaba alguna capacitación. Se inscribió en una eseue- 
l.i técnica, obtuvo e) certificado dé preparatoria y está tomando 
mi entrenamiento de tercer nivef. 

E1 factor decisivo fue la capacidad de Stewart para utilizar el 
.isiema educativo en lugar de enfrentarlo. Su punto de vista pro- 
v i ene de La preparatoria. Slewart dedicó algún tiempo a ser un 
rufián", pero no siguió por ese camino. A la mitad de su adolcs- 
i rucia construyó relaciones más pacíficas con sus maestros. Con 
.ilgunos tropezones, consiguió mantenerse en el camino para 
tener un oficio y su masculinidad se organizó alrededor de co¬ 
nocimientos y cálculos, en vez de la confrontación. 


La heterosexuaudad oblicaiokia para los hombres 

Id despertar sexual de Paul Vincent se dio cuando tenía once 
años; se refiere al acontecimiento como “cosas de niños". No re¬ 
cuerda la primera vez que oyó hablar de esto, al parecer sim¬ 
plemente sabía cómo, pero sí recuerda su primer intercambio 
sexual, como a los trece años; "Me subí en una chava y cuando 
me di cuenta ya estaba dentro de ella. Nada más seguí y seguí". 
Para él, el sexo es algo casual y fácil de conseguir, es algo que 
siempre está a su disposición. La imagen que Pat tiene de sí mis¬ 
mo siempre incluye el sexo. No ocurre lo mismo con Alan Rubín, 
quien se burla de pláticas como; "¿has hecho esto, y esto otro, y 
esto, y esto otro?" Su primera cogida fue a los quince años: 

—¿Quieres saber qué opiné del asunto? 

—Sí. 

—Pues no sé qué le ven... Resultó que era un tanto aburrido. 

Sin embargo, su posición es la de la minoría. Anguila, como 
Pat, se entusiasma por "metérselas”, aunque él empezó un poco 
i nás tarde, como a los diecisiete. Su primera vez. fue con una mu¬ 
jer mayor que él, quien le "enseñó un chingo". Después comenzó 
relaciones con mujeres de su edad; 

Salta con otra y se mudó a Gamma [otra ciudad]. Seguíamos andan¬ 
do mientras vivía allá, algo así. Tenía planeado ir a verla, más o me- 
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ttos un mes, para ver cómo le iba y lodo eso. Mientras tanto conocí 
a esta otra con la que estoy ahora. Sólo para calentar la cama, me en¬ 
tiendes, ¿no?,*, Una semana antes de que hiera a Gamma, esta me 
dice que está embarazada. Me enfurecí. En fin... Me fui a Gamma y 
no iba a regresan AI final regresé y dos meses después terminé con 
la de Gamma. De todas formas siempre estoy cerca por el niño H 

El antagonismo de Anguila hacia las mujeres es claro. Había 
con dureza de su madre: "Me hace la vida imposible y yo, pues se 
la hago también imposible"; de la nueva mujer de su padre opina: 
"Es una puta"; de la madre de su esposa: "Es una pinche pula", 
lo mismo que de su esposa: 


—Bueno, es mi mujer, pero en Ja primera oportunidad que tenga me 
deshago de ella. 

—¿Por qué? 

— No puedo vivir con ella. Llevamos junios, ¿cuánto?, tres años, 
pero ya estoy harto. 

—¿Qué es lo que hoce? 

—Pues,*, es lo que dice, cómo hace las cosas, cómo se preocupa 
de puní mierda... siempre quejándose de que no la llevo a ninguna 
parle. 

¿Porqué las mu je res soportan este tipo de trato? Sin duda, el 
sexo debe ser excitante y placentero. Sin embargo, probablemen¬ 
te la respuesta es que no tienen otra alternativa. Gavie Rubín 
(obligatory heterosexual} ty) y Adrienne Ricli {compulsorv hetero¬ 
sexual] ty), llamaron heterosexual idad obligatoria' a las presio¬ 
nes sociales y culturales que se imponen las mu jeres para hacerse 
sexual mente disponibles a los hombres, sin importar lo que re¬ 
ciban. Lo que falla añadir es que. como puede verse en estas his¬ 
torias de vida, la heterosexualidad obligatoria también se aplica 
a los hombres.* 

Y se aplica hasta el nivel en el cual se relacionan con sus pro¬ 
pios cuerpos. Mal Walton aprendió accidentalmente a mastur- 
barse, y le gustó: 


* Rubín. 1975; Rich, 1980. 
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Entonces comencé a mas turbarme mucho —demasiado—. Se le 
mete v no puedes dejarlo. De verdad. Leí un libro que decía que sí te 
mas turbas demasiado es porque tu mano es más dura que una vagi¬ 
na y Le acostumbras a esa dure/a. Entonces, cuando vuelves a ii con 
una mujer, pues ya no te gusta. 

—¿ Te pasó eso a (i? 

—Sí. Por eso Luve que dejar de mas turbarme. Ya no me pasa. En 
cuanto me di cuenta de lo que podía pasarme, me asusté. 

Así que el cuerpo masculino tiene que disciplinarse para la 
licterosexuaÜdad. Y eso incluye no sólo el cuerpo propio, sino el 
du Sos demás. Anguila tiene un amigo, Gaiy f que "es casi como un 
hermano... hacíamos todo juntos; nos encerraron juntos, pelea¬ 
mos juntos, nos divertimos juntos". Una noche, Gary casi mala a 
\n güila con un rifle calibre 22 cuando, borrachos, discutían por¬ 
que Anguila había insultado a una ex novia de Gary, Sin embargo, 
su opinión respecto a cuidarla sexualidad masculina e$ la misma: 


Hay muchachos con los que me cuesta relacionarme., solíamos 
gritar y golpear a los que estaban en Cross, Gary y yo, y otros l uía¬ 
nos [ Kíng's Croas se encuentra cerca del centro de la vida social gay 
en Sydney], 

Anguila tenía problemas al respecto porque su hermano ma¬ 
yor "se volvió raro". Anguila posee un sentido del humor bastan¬ 
te agudo v reconoce las habilidades de su hermano para manejar 
el contexto homofóbieo: 

Todos sus amigos son invertidos y yttpptes, maricones. Viene a visi¬ 
tarnos amíya mamá. Y mis amigos están en casa —todos son como 
yo—. Él se siente tan raro cuando está en casa y están mis amigos, 
corno yo cuando voy a su casa. Pero lo sabe llevar bastante bien. 
Cuando viene a la casa, intenta disimularlo y como que está de los 
dos lados al mismo tiempo. Cuando mis amigos no están, él vuelve 
a ser como es normalmente. No exagera tanto como cuando no están. 
Para no tener problemas, ni meternos a mí o mamá en problemas. 

El hermano creció en la misma escuela de agresiones que An¬ 
guila, pero era más grande y más fuerte: "Me levanta y me gol» 
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pea sí me meto con él -¡y dude!-". Así que Anguila ya no va a 
King s Cross. Mientras se mantengan fuera de mi camino, no 
me interesa lo que hagan", 

La sexualidad que los cinco reconocen es exclusivamente hete¬ 
rosexual. Pero, en la clase obrera, como lo ha m ose indo la investi¬ 
gación que se i caliza sobre el sida , 9 las posibilidades homosexuales 
son muchas. Paul Gray se encontró con estas posibilidades; a 
una edad muy temprana tuvo encuentros sexuales con un ami¬ 
go en la primaria. Su primera cogida y su primera relación fue¬ 
ron con una mujer, fueron crudas v poco satisfactorias: "se la 
metía y la sacaba, se la metía y la sacaba, nada más". Entonces 
descubrió los lugares a los cuales los hombres acuden para es- 
íablecer contactos liomos6?njíilt;s anónimos: 

Después de eso descubrí los baños, el sexo era los baños. Vi ]<i que 
estaba escrito en las paredes. Y explore ese mundo. Me gustaba. Pe¬ 
ra cuando se acabó quise irme. No quise nunca quedarme toda la 
noche. 

Es posible que ganara dinero con este tipo de actividades. A 
pesar de haber establecido varias relaciones con hombres, jamás 
ac optó una identidad social gay. Sin embargo, tampoco adoptó 
una masculinidad heterosexual. Con el tiempo encontró una so¬ 
lución más radical, que discutiremos más adelante. 


La MASCULIM1DAD COMO UNA PRÁCTICA COLECTIVA 

Las respuestas a las circunstancias de la vida de estos hombres 
son tanto colectivas como individuales, como puede observarse 
en la discusión que Anguila hace de su grupo de motociclistas: 

—No era una pandilla, en realidad 

—¿Osea que no eran como los Helt's Angels? 

No, nada como ellos. Sí nos divertíamos tanto como ellos, pe¬ 
ro no éramos tan famosos. Solíamos ir en rallies de fin de semana, 
viajábamos de día, de noche. íbamos a fiestas y todo eso. 


0 Coime] I, Davis y Dowsea, 1995. 
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—¿Todos se drogaban y an?mbíin escándalos? 

—Si. nos divertíamos mucho. Conseguíamos algunas onzas y las 
compartíamos... algunos gramos d tspeed estimulantes o lo que fue¬ 
ra. A veces alguien llevaba un poco de heroína, o cocaína, y la com¬ 
partíamos* nos poníamos idiotas. Alguna vez demolimos una casa 
que yo tentaba, destruimos el lugar. Había fiestas cada noche. Yo 
me había salido de mi casa y rentaba un lugar con un tipo del traba¬ 
jo —otro tipo más vino a vivir con nosotros, y dos chavas—* Nos 
echaron del lugar v conseguimos otro en Delta Road. Teníamos fies¬ 
tas todas las noches. Siempre llegaba alguien con algo de beber, o al¬ 
go de nieve, A veces los policías llegaban y tomaban las placas de 
nuestras motos. Había unas veinte molos estacionadas frente a la 
casa cada noche* todos los días de la semana. Era como una gran 
tiesta, ya que muchos de nosotros estábamos normalmente desem¬ 
pleados y no teníamos otra cosa mejor que hacer, 

A menudo las fiestas eran violentas. Ya cité la descripción que 
hizo Anguila de cómo en una de ellas callaron violentamente a 
una "pula que hablaba mucho". La mayoría de las veces las bron¬ 
cas eran entre los hombres. 

No se trata de violencia psicótica* sin control. Se define e in¬ 
cluso controla socialmente. Anguila y sus amigos echaban a quie¬ 
nes eran demasiado agresivos pam mantener un buen ambiente 
en el grupo: 

—¿Cómo se lleva la gente en el grupo? 

—Muy bien, normalmente era fantástico. A veces había alguien 
que sólo abría la boca para joder, siempre. Pero enseguida los echá¬ 
bamos. Fuera de eso, todos nos llevábamos bien. Todavía nos lleva¬ 
mos bien* 

La violencia real nonnalmente queda confinada al grupo para 
que no llame la atención de la policía. La violencia hacia fuera es 
bastante simbólica, como cuenta Anguila: 

—¿Se peleaban mucho? 

—No, la verdad eran pocas.,. La mayoría de la gente nos veía y se 
iba. Nada muy emocióname. Cualquiera que fuera tan valiente para 
responder* terminaba haciéndose para atrás y y en (lose * 
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—¿Sólo eran con gente rara o...? 

—No, creo que se debía a cómo nos vemos. Muchos de nosotros 
teníamos aretes y tatuajes, íbamos en motocicletas. Con eso basta 
para asustar a la gente normal. Así que. en realidad, casi todas las 
peleas eran entre nosotros —más bien eran desacuerdos. 

Las excepciones eran ciertas excursiones que hacían para gol¬ 
pear homosexuales y, tal vez, inmigrantes asiáticos. 

Anguila menciona explícitamente que su grupo no es d de los 
Heü's Angels, ni siquiera los Comancheros o Bandidos, los dos 
grupos involucrados en la "masacre del día del padre*, en 1984, 
en Mil perra, en los suburbios de Sydney- Sin embargo, sí se tra¬ 
ta del mismo medio, una red de grupos de motociclistas “litera 
de la ley" que se desarrolló en las décadas posteriores a la gue¬ 
rra en Australia y Estados Unidos. Chris Cunneen y Rob Lynch 
rastrean el conflicto creciente entre estos grupos y la policía, 
que culminó con los desórdenes anuales en las carreras de mo¬ 
tos en Bathurst. Sus análisis del papel que desempeñó el poder 
estatal en estos conflictos son analogías muy cercanas a estas 
historias de vida, 10 

Como vimos en el capítulo 1, la ciencia social ha reconocido 
cada vez más la dimensión colectiva de la masculinidad, y la 
evidencia presentada aquí apoya este concepto. Evidentemente 
la práctica individual también es importante. Anguila usa are¬ 
tes, lleva el pelo largo recogido en una coleta, tiene tatuados los 
dos brazos V posee una moto, Si estuviera solo, esto no signifi¬ 
caría gran cosa. El grupo es el que porta la masculinidad, en po¬ 
cas palabras. En un medio distinto, Anguila lleva las de perder. 
En la actualidad loma un curso corto en una escuela técnica V 
sus experiencias ahí son un buen ejemplo de la importancia de 
su medio. 

Se me hace difícil hablar con las mujeres, especialmente con las de 
la escuda. Hay una con la que no me molestaría involucrarme* No 
me gustaría dedr algo que no debiera decirle... Son de una dase to¬ 
talmente distinta... A veces me vuelvo loco porque le doy un aven¬ 
tón a ella, a otra y a [un amigo] a sus casas, y ella es la última que dejo 


10 Cunneen y Lynch, 1988; Hopper y Moore, 1983, sobre Estados Unidos. 
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cuando voy al trabajo. Podemos estar quince minutos en el coche 
sin decir ni una palabra. Es que no se me ocurre qué decirle ni cómo. 

Como se ve, la situación es distinta a la que se presenta cuan¬ 
do sólo "era cuestión de calentar la cama”, siLuación en laque sí 
se siente cómodo. 

En otros casos, los grupos de amigos no son tan cen ados. Pat 
Vhicent, por ejemplo, no es motociclista y su guipo social es más 
i ai iado. Se lleva muy bien con su mejor amigo, van juntos a sur- 
¡caí; salen a "divertirse” ypasatlmucho tiempo hablando—aun¬ 
que, aclara Pal, no hablan de nada personal-—. Parece tratarse 
de una relación rutinaria en la que puede sostenerse una niaseu- 
tinidad aceptable. Pat es homolóbieo (“;Deberían malarios’"). 
■Su amigo y él están de acuerdo en que su relación jamás debe 
conducidos a ningún "homoerotísmo"* 

Las entrevistas muestran que en el amplio contexto en el cual 
crecieron todos estos jóvenes existen tensiones significativas en 
la ideología sexual. Una misoginia estrecha y desdeñosa, en la 
cual las mujeres son esencialmente receptáculos de semen, coe¬ 
xiste con un punto de vista que es mucho más respetuoso y que, 
incluso, llega a admirarla fuerza femenina. Algunas veces estos 
dos puntos de vista coexisten en la misma cabeza. La homofo- 
hia es común pero no universal. Algunos de los jóvenes aceptan 
que lo mejor es "vivir y dejar vúñ '\ Temen a la paternidad porque 
significa compromisos, pero también la desean, especialmente 
en el caso de un niño. El enojo en contra de las novias por em¬ 
barazarse —nunca piensan que ellos tienen la culpa— se enfren¬ 
ta a cierto deseo práctico por vivir j untos y compartir el cuidado 
infantil La denuncia ritual a las extremistas feministas que po¬ 
díamos esperar de la mayoría de los hombres que entrevista¬ 
mos camina al lado de proposiciones directas e inconscientes a 
favor de la igualdad sexual. Fat Vtncent, por ejemplo, no sabía 
qué significaba el feminismo; pero cuando quien le hacía la en¬ 
trevista se lo explicó, estuvo totalmente de acuerdo: 

Creo que las mujeres deberían tenerlos mismos derechos. Creo que 
los tienen. Aun así todavía hay tipos con prejuicios que dicen que bs 
mujeres no pueden hacer esto, o lo otro. Creo que pueden hacer lo 
mismo que nosotros. 
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Estas tensiones ideológicas se sobrepasan de diferentes for¬ 
mas por diferentes hombres, y no parece haber ninguna relación 
evidente con la posición social. Parece que no se está formando 
ningún proceso colectivo que las resuelva. 


La masculinidad que protesta 

Volviendo al nivel de la personalidad, exploré las historias de vi- 
da con lodo detalle, buscando patrones de emociones. Las ideas 
psicoan&Iitieas ortodoxas no fueron de mocha ayuda. En com- 
pai ación con una familia burguesa convencional v considerando 
eí orden económico en este contexto, parecía menos probable 
que la identificación primaría se diera con la madre; sin em¬ 
bargo, tampoco había un patrón claro de identificación con el 
padre. 

Lo más sorprendente es que hay pocas indicaciones del víncu¬ 
lo emocional derivada de las diferencias de género que espera¬ 
ríamos de los análisis de masculinidad. 

Por ejemplo, a Jack Harlcy, un motociclista con un historial 
violento y criminal, no le molesta quedarse en casa encargado 
del cuidado infantil si su esposa puede conseguir un trabajo me¬ 
jor pagado que el de él. Varios de sus amigos lo hacen también. 
Esp^ i á poder pi epararse pare, trabajar en un bar. Lo que le gusta 
del asun to es la dimensión humana, la oportunidad de conocer 
geni e y escuchar sus problemas. No suena verdaderamente mas¬ 
culino; es más, podría considerarse trabajo de mujeres, la clásh 
ca lunción de una mesera en un bar. 

Lo que puede observarse de esto es una combinación de límites 
muy precisos determinados por el género y una notable indiferen¬ 
cia (desde el punto de vista burgués) a su contenido psicológico. 
La díféi encia se confina a la sexualidad y la violencia, funciones 
inmediatas del cuerpo. Jack es homofóbico y está preocupado 
porque ahora hay más gays y lesbianas que antes. Pero tiene la 
solución. El sexo con un hombre está bien si el hombre quiere 
convenirse en una mujer (lo cual implica una cinjgía transexual), 
pero no es lo correcto sí se sigue siendo un hombre. 

Este punto de vista respecto a la diferencia, en el contexto de 
pobi eza en el que estos hombres viven, tiene una lógica psicodi- 
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nümica que otra teoría puede explicar. Consideremos una tra¬ 
yectoria personal con más detalle. 

Mal Walton es hijo único y su padre lo abandonó antes de na- 
t er. Hasta hace muy poco, siempre vivió con su madre y su abuela: 

—¿Cómo fue vivir con tu mamá y tu abítela? 

—Difícil. 

—¿Por qué fue difícil? 

—Eran dos mujeres. Nunca tuve a un hombre que me pusiera en 
tni lugar. Siempre hice lo que quise, pero sí me hubiera gustado tener 
un papá. Para que me diera mi merecido y me dijera: "Te portaste 
mal”. Siempre he hecho lo contrario. Le daba a mamá su merecido 
y le decía: "No, quiero hacer esto". 

Sin embargo, rechazó los esfuerzos de su madre para que acep- 
lara la autoridad de un padrastro. A la única que escuchaba era 
a su abuela. Al inicio de su adolescencia ya era incontrolable 
desde el punto de vista de la madre; fuera toda la noche, cogién¬ 
dose a las chicas. En la escuela tampoco pudieron con él, a pesar 
tie que lo castigaba n de forma salvaje. Mal se rehusó a aprender; 
se le consideró un destructor y se le mandó a una dase especia l 
con los más atrasados. Paulatinamente dejó de asistir a la escue¬ 
la. En cuanto su situación legal se lo permitió, la abandonó por 
completo sin haber aprendido a leer. Esto lo coloca en una si¬ 
tuación desesperante en el mercado laboral. Trata de ocultar su 
analfabetismo a la oficina de empleos y a sus patrones. 

En su adolescencia cometió delitos menores. Cuando de jó la 
escuela cometió robos más serios para poder pagar su marihua¬ 
na. Lo arrestaron a los quince años, pero salió bajo fianza y con¬ 
siguió mantenerse alejado de los juzgados. Después de pasar (res 
años a la deriva, principalmente cobrando su asignación como 
desempleado, decidió cambiar y consiguió varios trabajos de 
corto plazo, incluyendo “dinero sucio". Así pudo comprarse una 
moto y hacerse tatuajes; después chocó y se lesionó gravemen¬ 
te. Ahora vive con su novia en lo que es su primer hogar lejos de 
su madre y le cuesta conservarlo. Debe 2 000 dólares [australia¬ 
nos] e intenta conseguir un trabajo ilícito para pagarlos. 

La práctica ligada al género en este caso es la misma que la 
de Pat Vincent, Jack Harley. Anguila y Paul Gray (hasta la mitad 



160 


SOBRE LA DINÁMICA DE LA MASCÜUMDAD 


de la adolescencia): violencia, resistencia a la escuela, delitos me¬ 
nores, drogas pesadas y alcohol, trabajos manuales ocasionales, 
motocicletas o coches, relaciones heterosexuales coilas. Hay al¬ 
go llamativo y extraño en el asunto. No se iraLa sólo de adoptar 
el estereotipo convencional de masculinidad, como Paul Wjllis 
apunta de manera muy perceptiva en su estudio de caso a los 
motociclistas de Gran Bretaña, 11 Por ejemplo* a Mal no le intere¬ 
sa el deporte, lo encuentra "aburrido". Lo mismo opina Pal Vín- 
cent* aunque no Anguila —su apodo se debe a que en su infancia 
era un seguidor fanático de las Anguilas, un equipo de la liga de 
rugby de Farramatta. 

Esta práctica tiene mucho que ver con lo que Alfred Adler de¬ 
nominó "protesta masculina". El concepto de Adler (discutido 
en el capítulo 1) define un patrón de características que surgen 
de la experiencia infantil de la impotencia, y resultan en un re¬ 
damo exagerado del poder que la cultura europea vincula con 
la masculinidad* Entre estos jóvenes también se presenta una 
respuesta a la impotencia, un reclamo a la posición del poder 
estructurada con base en el género, una exageración presionada 
(golpear tipos> manejar de forma salvaje) ¿le las convenciones 
masculinas. 

La diferencia es que se trata de una práctica colectiva, no de 
algo que está dentro de una persona. Patrones muy similares se 
presentan en la práctica colectiva de las pandillas callejeras, de 
dase obrera y especialmente de minorías étnicas, en Estados Uni¬ 
dos, 12 No parece existir ningún patrón de desarrollo igual, excep¬ 
to, claro, el nivel de tensión ocasionado por la pobreza y un medio 
violen to. A través de la interacción con este contexto, el niño que 
crece aprende a mostrar una lachada tensa, extraña, reclaman¬ 
do un poder en donde es evádeme que no hay recursos reales para 
obtenerlo. 

Estos jóvenes tienen una gran preocupación por mantener di¬ 
cha fachada, gastan muchas energías en exhibir cierto aspecto. 
En el caso de Patrick Víncent siento que estoy en presencia de un 
sistema falso del yo, una personalidad aparentemente r ígida y 
condescendiente con las demandas de su contexto; sin embargo, 

11 Willis, I97B. 

11 Mecersehmidt, 1993, cap. 4. 




VIVE RÁPIDO Y MUHRE JQVF.K 


161 


<h irás de ella, no se tiene oi^anizado carácter alguno. Me da mié- 
. U k Tanto Anguila como Mal Walton hablaban de que r cuando te- 
,ii;in algo ahorrado, lo gastaban en parrandas que llegaban al 
luí lile. Anguila se asustó de sí mismo: 

—En dos meses llegué tres veces al límite, sólo con speed . Estaba 
hasta atrás. Perdí dos meses. No sabía sí iba o venía, 

—¿Lo disfrutaste? 

—Sí. lo disfruté, todavía me gusta, pero ya no llego tan lejos como 
antes. 

—¿A ifué se debe este cambio? 

_Después de dos meses me di cuenta de cuánto habla cambia¬ 
do. Me enojaba mucho. Sí alguien decía lo que no debía decir me 
enfurecía. Le pegaba a la gente y rompía las cosas en mi casa. Rom¬ 
pí las paredes a puñetazos, rompí las ventanas y otras cosas, así 
que... 

La masculinidad que protesta en este sentido no es sólo la ade¬ 
cuación a un rol masculino estereotípico. Es también compatible 
i un el respeto y la atención a las mujeres (en el caso de Mal Vval- 
tun, a diferencia de la misoginia de Anguila), con punios de vista 
que aceptan la igualdad de los sexos (Pal Vincenl), con el alecto 
por los niños v las niñas (Jad; Harley) y con una necesidad de 
exhibirse que en términos del rol convencional es deeidídamen- 
le femenina. Mal Walton es una obra de arte viviente. Su cuerpo 
está adornado con tatuajes, mismos que planeó y financió a lo 
largo de los años con el mismo cuidado que si se tratara de un 
guardarropa de Logue. 


Otras trayectorias 

A lan Rubín se salió de control cuando era niño, holgazaneó algún 
i iempo y abandonó la escuela alos quince años. Ha permaneci¬ 
do en eímismo medio social y las mismas circunstancias econó¬ 
micas que los hombres mencionados. Sin embargo, construyó 
011 estilo personal 'bohemio' (utilizando su palabra), intelectual. 
irónico. Critica a los “guevones” de ciase obrera, borrachos e ig¬ 
norantes, y a las "putas", pero su posición no es antagónica res- 
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pccto a los gays. Creo que ha reconocido la masculinidad que 
protesta y se ha distanciado conscientemente de ella. 

Ya describí la camera educativa interrumpida de Stewait Hai 
dy. Su padre, un "luchador", no tuvo mucha comunicación con 
él, con excepción de las ocasiones en que le pedia dinero. Stevvait 
se sentía más cercano a su madre, pero también se peleaba con 
ella, especialmente cuando el padre llegaba boiracho y Slewarl 
se le enfrentaba. 

En este espacio había poco que valorar, así que construyó su 
vida en otro lugar, social y geográficamente. Se distanció de las 
pandillas de la escuela, después de compartir su estilo agresivo. 
Su siguiente salida fue la religión. Se involucró, gracias a unas 
jóvenes, con una iglesia Eundamentalista que absorbió sus ener¬ 
gías durante varios años y lo separa de sus nidos compañeros de 
escuela. Después vino a la gran ciudad. Consiguió un trabajo en 
una oficina, se apartó de su religión, estudió computación, fue 
a una escuela técnica y ahora se prepara para entrar a ta univer¬ 
sidad. Sostiene una relación con una chica seis años más joven, 
pero con más experiencia sexual. Se sorprende de lo sofisticado 
que es c) grupo de amigos de su novia y se pregunta qué dirán de 
él a sus espaldas. 

Paul Cray y Danny Tavlor también comenzaron cerca de la 
trayectoria de la pratesta masculina. Paul se involucró en la vio¬ 
lencia familiar, el robo, las instituciones juveniles y la prisión. 
La masen! ¡nidad de Danny era algo más convencional, alentada 
por un hermano y un padre "locos por eí fútbol". Paul y Danny, 
como Stewart Hardy, se apartaron de esta trayectoria, pero más 
drásticamente, intentando negar la masculinidad hegemónica 
y salirse de las clases bajas- En el capítulo 5 discutiré la rata de 
Danny, así que aquí seré breve. Se acercó otra vez a su madre, se 
relacionó de una forma muy dependiente con una muchacha, 
buscó una forma de olvidarla y se involucró con la política ecolo¬ 
gista. Le ofrecieron un trabajo en una organización ambienta¬ 
lista y ha intentado aceptar, a nivel personal, la crítica feminista 
de la misoginia masculina. 

La ruta de Paul Gray es más sorprendente. Su primera expul¬ 
sión de la escuela, la forma en que se involucró en delitos meno¬ 
res, su arresto y relaciones con las instituciones penitenciarias, la 
agresión hacia su madre y hermana, y su primera relación sexual 
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«■ m una muchacha son casi iguales a las de las historias de Jack 
I ladey, Patrick Vmcent y Mal Walion. Sin embargo, Paul también 
** relacionaba con hombres gays en los lugares que describimos 
anteriormente. Al final de su adolescencia se encontraba en los 
márgenes del mundo gay, se vestía con ropa de mujer en seere- 
m y sentía nostalgia por una relación heterosexual Viajó alrede¬ 
dor de Australia, estuvo preso por posesión de drogas y casi lo 
\ íolan en la prisión; con el tiempo estableció una relación con 
una mujer, que duró un par de años, y viajó al extranjero. 

Al regresar a Australia comen/ó a vestirse como mujer regu¬ 
larmente y ahora intenta vivir como una mujer. Así pudo resol¬ 
ver su “confusión", como él la llama. El travéstismo lo libera de 
tensiones", pero es evidente que también le cuesta mucho tra¬ 
bajo: 

—¿Sales así en público? 

—Sí, durante e! ultimo año y medio normalmente salgo a la calle 
como mujer 

—¿ Y notas alguna diferencia? 

—Sí. Porque es diferente. Me vuelvo más consciente de quien me 
rodea. Sigue siendo difícil, Pero sólo es cuestión de íibligarnic a ha¬ 
cerlo. Tengo algo así como una regla, en cuanto atravieso la puerta 
de mi casa no puedo regresar hasta que cubro lo que tengo que ha¬ 
cer y se acabe la noche. En realidad principalmente voy a bares gays 
y lugares así. Voy mucho al cine, a muchos restaurantes. La mayo¬ 
ría de mis amigos, una gran mayoría, ya lo saben. El tipo con quien 
trabajo lo sabe desde esta semana. Fue chistoso decírselo. 

Las consecuencias que tiene que pagar son grandes. Debido a 
que no pasa completamente inadvertido (pocos travestís lo ha¬ 
cen}, existen riesgos físicos y sociales. Es más* d proceso terminó 
con la relación más larga que había tenido. Su pareja no aceptó 
loque hacía. 

La bibliografía psiquiátrica acerca del travestismo y transe- 
\i lalismo los trata como síndromes patológicos* que se explican 
gracias a cierta anormalidad en el desarrollo temprano. 11 Paul 
(¡ray sí tenía un padre distante, pero lo mismo podemos decir de 


15 Stoller, 1968; véase la crítica presentada en el capítulo i. 
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los otros hombres del gmpo. Su situación infantil estaba dentro 
de lo normal en su medio. Lejos de tener una identidad nuclear 
femenina, en la mitad de su adolescencia se relacionó con ia vio 
lencia, crímenes menores e intercambios sexuales con mucha 
chas. La psicopatología convencional ligada a( género no incluye 
los elementos estructurales ni ia agencia involucrados en esta his¬ 
toria, El resultado de las relaciones y los afectos contradictorios 
de la vida de Paul difícilmente podía haber estado predetermi¬ 
nado, Paul construyó un resultado que tiene la forma de mm prác¬ 
tica w y todavía tiene que trabajarla, y pagar el precio. 


Masculínidades divergentes y política 1>K género 

Las historias de vida muestran trayectorias divergentes que se 
derivaron de puntos de partida sustancialmente similares, Las 
masculínidades construidas representan, en su mayoría, dos po¬ 
siciones definidas en el capítulo 3. La maseulmídad que protesta 
es una masen Unidad marginada, que retoma ternas de la mascu- 
linidad hegemónica de la sociedad en general y los reconforma 
en el contexto de la pobreza. Stewart Hardyv Alan Rubín, de mo¬ 
dos distintos, construyeron masculínidades cómplices y se dis¬ 
tanciaron de la exhibición directa del poder, aunque aceptando 
los privilegios de su género. 

Danny Taylor y Paul Grav rechazaron este privilegio. Vale la 
pena apuntar que Paul no ha tomado h decisión de cambiar de 
sexo. No quiere "la operación"; loque quiere es "vivir como una 
mujer' de Forma cotidiana. Su practica es sobre todo una rula de 
salida de la identidad masculina. A este respecto —aunque en 
apariencia espectacularmente diferente— su lógica es similar al 
intento de Danny de liberarse de su conciencia masculina. Estos 
dos casos rompen las fronteras de una clasificación de masculi- 
nídades. No podemos definir sus personalidades como tipos de 
masculimdad; sin embargo, sí podemos comprender lo que ha¬ 
cen en términos de la política de la masculimdad. 

El proceso activo que se enfrenta a cierta situación y constro¬ 
ye formas de vivir en ella es central en ta conformación del gé¬ 
nero. El carácter político del proceso resulta ser una clave de las 
diferencias entre estos hombres. 
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Codos sus proyectos se conforman por las carencias debidas a 
m i dase social. Construyeron el género desde el punto de partida 
dr la pobreza y con poco acceso a recursos económicos y cultu- 
i:«les + El enojo de ios "motociclistas" en contra de la gente "co¬ 
mún''* se debe al resentimiento de clase, y a la exhibición de la 
n msculínidad colectiva. El rechazo de Stewart Hardy a la mascu- 
j midad que protesta se relaciona íntimamente con su movilidad 
hacia clases más protegidas (movilidad que se ganó a pulso, por 
vierto), con el descubrimiento de una práctica ligada a la clase 
■ricial que intenta subir de nivel a través cíe la educación, la reli¬ 
gión y el empleo. 

Alan Rubín, quien no exhibe la ni asen Unidad que protesta, 
1 íene un punto de vísta aún más radical que el de los motociclis¬ 
tas respecto a la autoridad y las convenciones. Considera que el 
sistema económico y político es 'totalmente corrupto” y que la 
religión es "puro rollo". Critica a la "gente plástica"' que "sólo exis- 
<e r y no sabe qué es lo que pasa en realidad. Alan rechaza trabajar 
en donde "recibe órdenes de una bola de cretinos” y en donde ob- 
Iendría ganancias pata dueños que ya son millonarios. El código 
de la venganza — f 'si alguien me hace pasar malos momentos, vo 
Iamblen Jo llago pasar malos momentos"— alcanza mayores 
profundidades cuando se le considera una proposición debida a 
la clase. Sin embargo, en la práctica. Alan no se defiende. En una 
investigación que es ya clásica, Richard Sennctt yJonathan Cobb 
escribieron sobre "las escondidas lesiones debidas a 3a clase so¬ 
cial" de los hombres estadounidenses. 14 Junto al enojo social 
en este caso también existen lesiones debidas a la dase social un 
sentimiento de que se tienen opciones limitadas y una práctica 
constreñida. 

Stewart Hardy a pesar de haber expandido su educación, si¬ 
gue siendo homofóbico y misógino. Manipula a las mujeres en 
sus relaciones; sus respuestas a las preguntas sobre el feminismo 
son largas, confusas y llenas de enojo. Y, en contraste con Pal Viti- 
cent y Jack Hariey, posee una hostilidad convencional a la idea 
de que su esposa gane más que él, ya que dañaría su autoestima. 


r ' Mola a 3a Traducción: En este caso, debido al contexto tradujimos “straighí* 
como común. 

14 Semmty Cohb, 1973. 
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Sin embargo, aunque Stewart y Alan desean los beneficios de 
la supremacía masculina, no se preocupan por pagar el precio 
de la misma. Optan por mantenerse al margen déla confronta¬ 
ción física, el trabajo emocional, el mantenimiento de la vida con 
amigos. Ven con desprecio a los ' tipos'' y 'basuras—gente como 
Anguila y Patríck— que hacen el trabajo sucio relacionado con 
la política sexual. 

Así que, a pesar de que Alan y Stewart se encuentran genuina- 
mente distanciados de la masculinidad liegemónica, su mascu- 
linícfad es cómplice del proyecto colectivo de! patriarcado. Es 
más, como estos hombres pagan menos del precio que sostiene al 
patriarcado, su práct ica podría generar menos resistencia y cam¬ 
bio que ia masculinidad que protesta. 

El proyecto de la masculinidad que protesta se desarrolla en 
una situación de clase marginal en la que el reclamo del poder, 
central para la masculinidad liegemónica, se niega constante¬ 
mente debido a la debilidad económica y cultural. Mal Walton 
puede ser muy fuerte y sus tatuajes pueden asustar, pero ni si- 
quiera sabe leer. Anguila puede ser el alborotador más rudo de 
sus amigos, pero la policía como institución es más ruda que Lo¬ 
dos ellos juntos, y lo saben. 

Debido a su situación de clase y de práct ica (por ejemplo, en 
la escuela) estos hombres han perdido la mayor paite de los di¬ 
videndos deí patriarcado. Por ejemplo, perdieron loque resulta 
de la ganancia económica de los hombres con empleo; las mejo¬ 
res opciones de ser promovidos, las mejores clasificaciones en 
el trabajo, frente a las mujeres. Sí aceptan esta pérdida, acepta¬ 
rán la justicia de su propia carencia. Si tratan de resolverlo con 
acciones directas, el poder estatal los detendrá. 

Una manera de resolver esta contradicción es por medio de 
exhibiciones espectaculares, asumiendo la marg marión y el estig¬ 
ma y mostrándolos. A nivel personal, esto se traduce como una 
preocupación constante por la fachada o la credibilidad, lo que no 
es necesariamente defenderla masculinidad obrera tradicional 
Jack Harley, como ya mencionamos, no se molesta si su mujer 
gana más dinero que él. Pero sí se enoja sí se le presenta al hijo o 
hija de otro hombre como si fuera de él, o si su mujer se acuesta 
con alguien más. Su preocupación reside en parecer una amena¬ 
za, en que se vengará, en evitar que lo lastimen haciendo que los 
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demás piensen que él los lastimara más. En la entrevista repite 
Irases como: "Si me sacan un cuchillo, les saco un cuchillo". 

A nivel del grupo, la práctica colectiva de la maseulmidad se 
(< invierte también en una representación. Las fiestas de Anguila 
están plagadas de testigos —las mujeres silenciadas, los policías 
que están afuera—de igual forma, a los motociclistas los obser¬ 
va siempre la gente común. Pensemos lo que pensemos sobre este 
guión, no podemos negar que es una producción hábil, armada 
tic manera muy fina, que se representa con muy pocos recursos. 

El problema es que la representación no conduce a ningún 
lado. Ninguno de los cinco tienen un sentido muy ciato de algún 
futuro individual o compartido; lo único que pueden imaginarse 
es más de lo mismo. Anguila está tomando im curso de compu¬ 
tación corto y cree que le va bien; sin embargo, la imagen se (mu¬ 
ca inmediatamente: 

—No pienso mucho en el futuro. Lomo las cosas día a día. Con suer¬ 
te, algún día seré un analista de sistemas. Si mu va bien con el curso 
y consigo empezar algo con él, podré trabajar como operador, pro¬ 
gramador, y después como analista de sistemas. Mi futuro será eso, 
a menos que muera antes de ios cuarenta, 

—¿De qué? 

—No sé. Dicen "vive rápido y muere joven ¿no? Me encantan las 
motos. Estaría en una hasta el día que muera. Moriría en una moto. 
No voy a dejar de divertirme. Es una forma de vida* ¿no? Los rasta- 
faris* Creo en esa religión. 

Estas declaraciones no son tan casuales como parecen. El te¬ 
ma de la muelle, especialmente el de la muerte en motocicleta, es 
recurrente en la cultura de las motocicletas en lodo el mundo J ' 
Las entrevistas con Pat Vincent y Mal Walton, normalmente 
menos elocuentes que las de Anguila , incluyen pasajes inquie¬ 
tantes sobre qué es lo que Ies dejarán a sus hijos e hijas. Pat se 
imagina a un niño, y en su visión le enseñara a boxear y levan¬ 
tar pesas para que cuando tenga dieciocho años pueda darle su 
merecido a quien se meta con él. Mal quiere a un niño, para con¬ 
servar el nombre, y a una niña ("porque las puedes vestir y ha- 


J5 Congdon, 1975; Wjlíis, 197S. 
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cer que se vean muy bonitas"). Quiere que el niño sea lo que él 
no pudo ser También quiere dejarle lo que considera son sus co~ 
nocimientos más valiosos, es decir: 

Pues, si quiere fumar mota, que la fume conmigo. Si yo no estoy fu¬ 
mando, pues que la fume cerca de donde yo estoy. Lo que no quiero 
es que su primera experiencia con drogas sea una verdadera.,, es 
como si algu i en va y consigue speed y lo corta con vidrios, lo que algu¬ 
nos hacen, y se lo mete sin filtrarlo, entonces realmente habrá metido 
ia pala. Quiero que venga y me diga papá, quiero probar tal cosa ", 
o "quiero firmar esto", o "quiero ponerme hasta atrás' 1 . Mientras ven¬ 
ga y me diga, entonces sabré qué es lo que hace y de qué se trata. 

La masculinidad que protesta parece ser un callejón sin salida. 
Realmente se trata de una respuesta activa a la situación y se 
construye sobre cierta ética de solidaridad derivada de las con¬ 
diciones de ser un hombre proveniente de la dase obrera. Sin 
embargo, se trata de un solidaridad que separa al gmpo del resto 
de ia dase obrera. La pérdida déla base económica de la autori¬ 
dad masculina conduce a una conciencia dividida—igualitaris¬ 
mo y misoginia—y no a una nueva dirección política. 

Los cami nos que alejan a Danny Taylory Paul Gray de la mas- 
culinidad hegemónica son tan dramáticos, en sus propios tér¬ 
minos, como las exhibiciones de poder de los motociclistas. La 
diferencia es que son marcadamente individuales, Danny niega, 
de manera directa, la masen!inidad hegemónica a través de una 
búsqueda personal que toma la forma de una reconformación 
del yo. No se trata de un proyecto compartido. 

Paul se encuentra todavía más absorto en sí mismo. Está a 
punto de usar ropa de mujer frente a sus amigos y su familia, y 
acaba de hacerlo en el lugar de trabajo. Está aprendiendo a ne¬ 
gociar espacios públicos con su nueva ropa, intentando asumir 
lo que significa vivir como una mujer en su vida sexual, reínter- 
pretando su pasado, No es un transexual convencional 16 y no re¬ 
pite el reclamo clásico de que él es “en realidad una mujer". En 
su vida se desarrolló una contradicción que ha dividido aunque 
no ha terminado con su sentido de masculinidad, Lo más que se 


í6 Por ejemplo, como el que se define en el grupo que estudió Bolín, 1988 
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11 nagina es ser una mujer en construcción, y tiene fantasías con- 
l radíelo rías en las cuales se imagina su iuturo como el de un 
hombre o el de una mujer con genitales de hombre. Sea cual sea 
,1 resultado, por el momento su pi-oyecto se encuentra totalmen¬ 
te individualizado. 

La práctica ligada ai género en el caso de Paul elabora, míen- 
i ras que la de los motociclistas atenuaba, la dimensión cultural 
del género. En su caso podemos ver posibilidades políticas difí¬ 
ciles de cristalizar, pero implícitas en los múltiples espacios que 
I ia ocupado en las relaciones de género durante los últimos años, 

I .a política estructurada con base en el género parece complica! 
y autofertílizar, en lugar de encoger, la esfera en la que el géne¬ 
ro se expresa o representa. 

Sin embargo, es muy difícil poder esperar que las actividades 
a favor del medio ambien te de Danny o los zapatos de lacón alto 
de Paul sean los precursores de un movimiento de masas entre 
los jóvenes obreros. Las únicas esperanzas residen en aspectos 
de la situación que opacan lamasculinidad que protesta, peto 
i]ue siguen presentes en las historias de vida de los hombres sin 
empleo. Se trata de la lógica económica que apuntala los hoga¬ 
res equitativos, la experiencia individual de la fuerza de las mu¬ 
jeres y el interés que varios de los hombres tienen en tos niños y 
las niñas (interés que pocos de ellos sintieron de parte de sus pa¬ 
dres). Estos detalles sugieren una equidad de género en el ám¬ 
bito doméstico que contradice la exhibición hipermasculina en 
tas carreteras y las Fiestas. 

Estamos hablando de lo que podrían ser posibilidades [asti¬ 
llantes y, tal vez, importantes. El que se vuelvan realidad depende 
de una respuesta política más explícita a las cuestiones depen¬ 
dientes del género, que emerja de los hombres de la clase obrera. 
Como han probado los Acereros Unidos de América (en Canadá) 
v la Federación de Trabajadores de la Construcción (en Austra¬ 
lia), tal respuesta puede provenir de los sindicatos dominados poi 
hombres, 17 Sin embargo, en una época en la cual el sindicalis¬ 
mo declina, y la mayoría de las batallas para defender el empleo 
se pierde, es difícil imaginar una foixna en la cual se desan ollt 
una respuesta más amplía. 

11 Corman, I.uxton, Livingstone y Seccombe. 1993; Burgmann, 19S0. 









CAPÍTULO 5 

UN MUNDO COMPLETAMENTE NUEVO 


lín este capítulo se discutirá una experiencia radicalmente dis¬ 
tinta a la de la masculinidad que protesta. Se ocupa de un gru¬ 
po de hombres que han intentado reformar su masen Unidad, en 
parte debido a la crítica feminista. Se trata exactamente del tipo 
de hombres "débiles” despreciados por el movimiento mitopoé- 
lico masculino y por otros que quisieran que la masca!iniciad he- 
gemónica resurgiera. Visto con detalle, su proyecto es más difícil 
y su historia más interesante que lo que el desdén antes mencio¬ 
nado sugeriría. 

En el capítulo 4 enfaticé la divergencia de proyectos ligados al 
género que surgían de la misma situación. En este capítulo ana¬ 
lizaré sólo un proyecto, ya que las trayectorias de género de los 
hombres en cuestión son esencialmente similares. Sin embargo, 
lo haré con mayor detalle y prestando más atención a bis contra¬ 
dicciones internas del proyecto. 

En primer lugar, es necesario describir el espacio en el cual 
se dio el encuentro con el feminismo. AI igual que en Estados 
Unidos al comienzo del movimiento estudiantil, en Australia se 
desarrolló también una contracultura. A finales de los años se¬ 
tenta el movimiento del "regreso a la tierra' creó una red do co¬ 
munas rurales y hogares contracullurales que se esparcieron en 
los estados orientales. Sin embargo, la mayor parte de la contra- 
cultura siguió siendo urbana. 

Con el declive del radicalismo político de mediados de Tos años 
setenta, el foco de la vida de la contracultura se desplazó hacia 
la introspección y las relaciones personales. A principios délos 
ochenta existía ya un medio terapéutico bien desarrollado que 
se centró en el crecimiento y el saneamiento personales. Se tra¬ 
taba de un interés en la meditación, conectado,, a través de la ali- 
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mentación vegetariana y las filosofías bolistas, con la preocupa¬ 
ción por la naturaleza,* 

Al mismo tiempo surgió un nuevo activismo que se ocupaba 
de cuestiones ambientales. Grupos como el Movement Agaínsi 
Uranium Mining ( Movimiento Contra la Extracción de Uranio). 
Fi íends of the Earth (Amigos de la Tierra), Greenpeace y otros 
grupos de campanas ad hoc se volvieron vehículos dd activismo 
juvenil. Obligaron a grupos esiableeidos, como la AusLralian 
Conseivation Foundation (Fundación para la Con sen-ación Aus¬ 
traliana), a militar más activamente. A principios de los años 
ochenta, d movimiento tuvo la fuerza suficiente para organizar el 
bloqueo a la construcción de una presa hidroeléctrica en Tasrna- 
nía, en d lejano río Franklin. Esta acción de defensa de lasciva, 
muy publicitada y popular, ayudó a derrotar al gobierno federal 
conservador en las elecciones de 1983. 1 2 

A finales de los años sesenta, un movimiento de liberación de 
las mujeres surgió del radicalismo de las universidades y despla¬ 
zó a las organizaciones femeninas establecidas. Su escala y visi¬ 
bilidad crecieron muy rápidamente. En 1975, Año Internacional 
de la Mujer, el nuevo feminismo era ya tema de atención de los 
medios de comunicación. A finales délos setenta, e! feminismo 
consolidaba los servicios de las mu jeres en la burocracia, la vida 
académica, éntre los y Jas estudiantes y en la contracultura. 3 

A principios de los ochenta tuvo un gran impacto en el movi¬ 
miento ambientalista. El ecofeminismo había surgido en el mun¬ 
do como una corriente importante del pensamiento feminista; 
en él resonaban las criticas ecologistas al desarrollo destructivo. 
Aunque sí se dieron cíenos conflictos con los hombres que diri¬ 
gían los grupos de acción ambientalista, muchos de ellos fueron 
muy receptivos a las ideas feministas. En pocas áreas de la polí¬ 
tica australiana la presión feminista tuvo tanto éxito como en 
ésta. Los hombres involucrados con la política ambientalista, sin 


1 Para el contexto de la contracultura en Australia, véase Sniith y Crossley, 
1975. 

2 Las acciones llevadas a cabo en la presa Franklin se documentan en Wil- 
derness Society, 1983. El movimiento ambientalista australiano se describe en 
Huilón, 1987; para un excelente estudio de la estrategia y la realidad rurales, 
véase Watson, S99Q. 

- Para la historia del movimiento, véase Curthoys, 1988. 
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, .portar sus historias personales, no pueden evitar la política de 
enero como queda definida por el f eminismo. 

' Los seis hombres que discutiremos en este capítulo se mvolu- 
eraron en el movimiento ambientalista y la mayoría de ellos te¬ 
nía una experiencia amplia de la coatraculttira. Se traía de Bany 
livan (22). estudiante de enfermería; DannvTavlor (23). trabaja¬ 
dor en la oficina de un grupo de acción ambientalista; Bill Lm- 
,lemán (28). fotógrafo empleado ocasionalmente; Nigel Robet * 
( 31), desempleado; Tim Maraier (33). empleado publico, y Petei 
(ieddes (50), periodista empleado ocasionalmente. 

Todos son heterosexuales; dos tienen hijos. Todos vienen de 
contextos urbanos, aunque como resultado de su política am¬ 
bientalista o contracultural la mayoría ha vivido durante algún 
liempo en granjas o en el bosque. Tras estuvieron directamente 
involucrados en la acción contra de La presa Fianldm. Todos han 
participado en campañas ambientalistas en otras partes del país, 
en acciones de protección al bosque tropical. 


El momento del compromiso 

[ n que podernos concluir de los primeros recuerdos de estos hom¬ 
bres, y sus descripciones de las relaciones familiares, es que vi¬ 
vieron experiencias infantiles convencionales. En los seis casos 
nuien cuidaba directamente de los hijos era la madre. Ln cinco 
líelos seis casos, la madre se ocupaba del hogar de tiempo com¬ 
pleto cuando el niño era pequeño. Las condiciones para la identi¬ 
ficación preedípica con la madre se encontraban mas claramente 
presentes que en la mayoría de los casos de los hombres discu¬ 
tidos en el capítulo 4; es claro que los mayores ingresos de Lasi 

lodas estas familias se ven reflejados en el asunto. 

La teoría feminista de las relaciones/objeto (capitulo 1) nos 
alerta respecto a las presiones que obligan a la separación en es¬ 
te tipo de relaciones, y estas presiones pueden rastrearse en los 
recuerdos infantiles de casi todo el grupo. Algunas veces se re¬ 
lacionan de manera directa con los padres, y en esto podemos 
encontrar el clásico patrón de identificación postedípico con e 
padre, distante y poderoso. Barry Ryan es el que mas se identi¬ 
fica con su padre; le sigue Tim Marnier. Ambos padres eran pro- 
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fesionislas, portadores de una autoridad social reconocida y sus 
hijos los presentan como algo distantes. Sin embargo, ni siquiera 
en estos casos podernos hablar sólo de identificación. Los Ryan 
se separaron cuando Bany tenía doce años. A diferencia de'sus 
hermanos y hermanas, Barry decidió vivir con su papá, no con 
su mamá, y las circunstancias sugieren que una corriente de de¬ 
seo edfpico sustentó la identificación. 

Otras historias muestran que tenemos que ir más allá del es¬ 
trecho enloque del triángulo edípico madre/padre/hijo. El padre 
no es el único portador de la masculinidad desde la visión de un 
niño pequeño. Es más, pudiera ser que el padre J uera menos vi¬ 
sible. en ciertas configuraciones familiares, que un hermano ma¬ 
yor. Asi. el hermano de Danny Taylor fue quien lo llevó de la mano 
y le enseñó sobre el sexo, quien era su " mejor amigo" durante el 
l ina] de su niñez y el principio de su adolescencia. "Salíamos jun¬ 
tos, jugábamos juntos todo el tiempo, solíamos tener el mismo 
cuarto y compartíamos muchas cosas". En consecuencia, el her¬ 
mano era un modelo para desarrollar la masculinidad. Y se tra¬ 
taba de una masculinidad hegemónica, puesto que era muy buen 
jugador de iutbol, impulsado por el padre, que estaba "loco por 
el deporte . Así que Dannv también jugaba fútbol. 

En este caso podemos ver dos versiones de la reproducción 
social de la masculinidad hegemónica: de padre a hijo, de her¬ 
mano mayor a hermano menor. Estos eventos se describen en 
términos psicoanalíticos como "identificación" o. en términos 
de los roles sexuales, como "aprendizaje social exitoso". Sin em¬ 
bargo, estas lecturas son demasiado mecánicas. También se dio 
una apropiación activa de lo que se ofrecía, una construcción 
que tenía como propósito una forma de ser en el mundo. 

Definiré esta apropiación como el momento del compromiso 
con la masculinidad hegemónica, el momento en el cual el niño 
asume el proyecto de la masculinidad hegemónica como propio, 
st<_ momento aparece en cada una de las seis historias de vida 
Ninguno de estos hombres había nacido, por decirlo de alguna 
manera, feminista. Cada uno se comprometió sustancialmente 
con a persona que se estaba desarrollando hacia la masculini- 
dad hegemónica. Las historias de vida muestran elementos tan 
familiares como la competencia, la orientación hacia una carre¬ 
ra, la supresión de las emociones, la homofobia. 
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Como argumenté en el capítulo 2, el sentido corporal de la 
mascu linidad es central para el proceso social. Una paite funda¬ 
mental del momento del compromiso es, pues, el desarrollo de 
una experiencia específica del cueipo y una sensibilidad física 
particular. Barry Ryan, preparándose para ser enfermero, cuen¬ 
ta que llegó a valorar características femeninas como la sensibi¬ 
lidad, la expresividad y el cuidado, y termino rechazando !as 
cosas "masculinas” que le enseñaban en la escuela- Sin embar¬ 
co, al mismo tiempo: 

Sigo siendo muy masculino y definitivamente siento que soy un hom¬ 
bre, y me gusta. Me gustan ciertos aspectos de ser hombr e; me gus¬ 
ta mucho la Fuerza física, me gusta mi cuerpo; esa fuerza mental 
que los hombres aprenden a tener y con Ja cual pueden elegir hacer 
a un lado sus sentimientos por un momento me parece muy bien* 

Este proceso de masculinización se extiende hasta incluir la 
percepción y la excitación sexual, Pone en primer plano expe* 
riendas corporales que definen a las mujeres como "lo otro”, y 
conforma el deseo corno un deseo por lo otro. La heterosexual b 
dad obligatoria que discutimos en el capítulo 4 toma forma al 
nivel de la experiencia corporal como un patrón de sensación o 
una capacidad para sentir (por ejemplo, la excitación sexual co¬ 
mo una respuesta que se obtiene sólo frente a mujeres), A este 
patrón lo llamaré 'sensibilidad heterosexual", termino extraño 
que denomina a un concepto importante. 

lina sensibilidad heterosexual puede presentarse como la capa 
contradictoria de la conciencia entina práctica social que cons¬ 
truye a 3a feminidad. El sentido que Barry Rvan tiene de sí mismo 
como un enfermero ilustra el concepto. De forma más común 
para ¡os hombres, subyace en las prácticas sociales que constru¬ 
yen la masculinidad. Es la razón principal por la cual el deseo he¬ 
terosexual se siente como algo natural, como algo relacionado 
aparentemente con un cueipo experimentado como masculino. 
Durante la adolescencia, la construcción de la heterosexual i- 
dad era una práctica colectiva que se realizaba normalmente en 
grupos de amigos. Esto es común en estudios realizados a jóve¬ 
nes, así que no necesito comentarlo, Peter Gcddes recuerda iróni¬ 
camente una técnica social común en los hombres australianos: 
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Cuando eras adolescente salías y te emborrachabas para na semil ¬ 
le intimidado, tímido o nervioso. V te ibas con cualquiera, en reali¬ 
dad con cualquiera, en especial con la más bonita, sin embargo, si 
no era la más bonita no importaba, siempre y cuando te acostaras... 
Mi vida sexual de adolescente y la mayor parte de mi vida de casado 
ha seguido este patrón: me ponía hasta atrás, se la metía y tenía un 
orgasmo... daba las gracias, le decía que la había pasado muy bien 
y me iba a casa o mu quedaba dormido* 

La familia y el guipo de amigos proporcionaban apoyo sufi¬ 
ciente para que el muchacho se comprometiera con la mascu- 
linidad hegemónica y su estructuración del deseo. 


Et DISTANCIAS!JENTO 

Sin embargo, las mismas relaciones sostienen tensiones que pue¬ 
den conducir en otras direcciones. Por ejemplo, la ruta que siguió 
Danny Tayíorhacia su vida adulta no l úe tan directa como su pun¬ 
to de partida sugeriría. De sus intentos por imitar a su hermano y 
apropiarse de la masculinidad, se desarrollaría delta dialéctica. 
Jugaba tutbol para impresionara su papa, pero esto no le fun¬ 
cionó. La solidaridad enü e su hermano y su padre era demasiada. 
Danny estaba muy celoso de su hermano y comenzó a resentir el 
hecho de estar dominado por éL Se acercó a su madre, quien se dio 
cuenta de loque pasaba y le proporcionó "'más cariño". Cuando 
llegó a la mitad de su adolescencia — Danny ubica el momento 
exacto a sus quince años— los vínculos emocionales se habían 
reconl íguradoy la familia se encontraba dividida y enojada* 


Hace unas pocas semanas discutí con mi hermano y me dijo —así 
nada más, sin motivo alguno—: “¡Mamá se cree que eres maravillo¬ 
so!**, y recordé todo lu que sentía entonces* Estábamos totalmente 
divididos, mi padre y mi hermano, mi madre y yo; nos separaba un 
vacío. La relación entre mi hermano y mi madre era muy rispida... 
Y mi padre y yo nos llevábamos muy mal. Yo le gruñía y si era agre¬ 
sivo o se enojaba con mi madre, yo sentía que también era conmigo* 
Además, si mi padre me regañaba por algo —lo que algunas veces se 
justificaba— mi madre corría a defenderme. 
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Así que parece que la separación edipica entre un niño y su 
11 ladre puede ser vuelta a negociar y, hasta cierto punto, puede ser 
revertida en la práctica posterior. No fue un cambio superficial. 
A partir de esta solidaridad retrabajada con su madre , Danny se 
solidarizó, y hasta se identif icó, con otras mujeres. La historia 
i te vida de Danny sugiere con claridad que la reconfiguración de 
las relaciones familiares en su adolescencia fue la base emocio¬ 
nal de la políLiea de género disidente que caracteriza los prime¬ 
ros años de su edad adulta. 

El mismo distancia miento puede encontrarse en otras vidas, 
aunque de maneta menos dramática, Bill Lindeman, quien te¬ 
ma una relación cálida con su padre, le tenía lástima y se refería 
al curso "trágico" de su vida: "gran parte de su vida fue devora¬ 
da por los 35 años, o los que fueran, que pasó trabajando para 
ganar dinero". Nigel Roberts era más amargo al describir a su 
[ladre; lo consideraba una persona pálida y derrotada que 'nun¬ 
ca llegó a ser un hombre". Aunque la carrera como estudiante 
activista de Nigel lo llevó a confrontaciones físicas con la poli¬ 
cía v a ser arrestado, no sostuvo la miÜtancia. Se describe como 
incapaz de relacionarse con chicas a finales de su adolescencia 
porque, aunque no era ningún macho, no sabía presentarse ante 
ellas de otra Forma, 

Ninguno de estos episodios fue una buena estrategia para for¬ 
mas alternativas de masculinidad. Se trató de momentos de ne¬ 
gación, cuando mucho de maneras de distanciarse dentro de un 
marco dependiente del género acep Lado. Recordemos la queja de 
Nigel respecto a que su padre "nunca llegó a ser hombre f 

Sin embargo, el mismo orden de género es contradictorio y la 
experiencia práctica puede debilitar las convenciones patriar¬ 
cales. Cinco de ¡os seis hombres describieron algún encuentro 
cercano con la fuerza Femenino en el transcurso de su forma¬ 
ción personal. Por ejemplo, el padre de Peter Geddes, incapaz de 
I íoner los pies en la tierra después de la segunda guerra mundial, 
parece haber sido desplazado por su esposa. A Peter no le gus- 
I aba el carácter presuntuoso de su madre, pero sí reconocía que 
era la fuerza de la familia. Nigel Roberts, a la deriva después de 
salir de la escuela, convirtió la relación con su novia en su prin- 
dpal sostén mientras vagaba por la contráctil!ura rural Cuando 
más tarde se enfrentaron al feminismo, las imágenes feministas 
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de la fuerza de las mujeres resonaron en relación con cierta pai ¬ 
te de su propia experiencia. 


El movimiento ambientalista 

Los seis se relacionaron con la polínica ecologista siguiendo ru¬ 
las distintas, El activismo ambientalista de Nigel Roberts fue 
un aspecto de su radicalismo juvenil. En el caso de Peter Geddes 
se trató de! punto final de una odisea que comenzó con la crisis 
de su carrera como periodista. El interés de Bill Lindeman por el 
medio ambiente comenzó con d gusto familiar por los bosques 
y los campamentos vacacionales. 

Tím Mamier se relacionó con las cuestiones ambientalistas 
más como administrador'que como militante* aunque su familia 
participó en el liberalismo progresista de los años sesenta y se¬ 
tenta, y él vivió en una comuna con un grupo de mujeres feminis¬ 
tas, Se “hartó de trabajar como taxista* recogiendo borrachos por 
las noches'*. Alguien que conocía le ofreció un trabajo de medio 
tiempo en un proyecto de investigación ambiental, que se convir¬ 
tió en un empleo de tiempo completo que "cambió mi vida '. 

Danny Taylor se relacionó con [as cuestiones ambientalistas 
como parte de su exploración de la contracultura* buscando re¬ 
cuperarse de una crisis en su vida sexual. Para Barry Ryan, igual 
que para Bill Lindeman, las simpatías ambientalistas fueron pro¬ 
bablemente resultado del pensamiento social progresista de su 
familia y de la escuela. Cuando tuvo la oportunidad de participar 
en el río Franklin, mientras hacía un viaje en motocicleta alrede¬ 
dor de Australia con un amigo, su decisión fue muy sencilla. 

Los hombres encontraron en el movimiento ambiental isla tina 
potente combinación de relaciones personales e ideas culturales. 
La política ecologista comprometió sus vidas en más de un nivel 
y satisfizo varias de sus necesidades —de solidaridad con otros, 
claridad moral, sentido del valor personal —. El compromiso fue 
importante para producir una política estructurada tomando 
como base el género. El movimiento sostenía* por decirlo de al¬ 
guna forma, la vida emocional de sus participantes. 

La descripción que hace Barry Ryan de su iniciación nos acla¬ 
rará lo anterior: 
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Así que, viajando, llegamos a Tasmania. Se realizaba el bloqueo del 
río Franklin. Sólo iba a pasar un par de semanas, llegué y descubrí 
a todas estas personas maravillosas.,. eran muy amables, se la pasa¬ 
ban bien y hacían algo valioso. Aprendían mucho. Pensé que se tra¬ 
taba de una oportunidad demasiado buena para desperdiciarla, así 
que me quedé con ellos.,. 

Estuve como seis meses cu Tas maní a. Pasé mucho tiempo en el 
bosque, tomando fotos de los trabajasen la presa, participé un poco 
en el bloqueo (enfrentándome a los constructores y al transporte que 
llegaba a la presa), trabajando un poco en las oficinas. Estuvo muy 
bien. Fueron los mejores años de mi vida. .. 

Descubrí formas maravillosas de trabajaren grupo y establecer la¬ 
laciones. Tuve lo que consideré mis relaciones mas valiosas con mu je¬ 
res... Relaciones realmente buenas porque se trataba de gente muy 
consciente de sí misma, con mucha confianza —para involucrarle 
en algo así tenías que serio—, casi todos eran mayores que yo... Des¬ 
pués de seis meses tuve relaciones amistosas buenas, realmente muy 
buenas, con mujeres, además de relaciones sexuales con mujeres. 
Comencé a darme cuenta de que la mayoría de mis amistades eran 
mujeres y que no me interesaba tanto la amistad con hombres. 

Es evidente que existen otras formas de activismo político que 
involucran emociones y cubren muchas necesidades personales. 
Sin embargo, el movimiento ambientalista lo hacía de una for¬ 
ma que suponía un reto a la masculinidad hegemónica, gracias 
a sus propias particularidades y sus prácticas de organización. 

Este desafío estaba implícito en varios de los temas del movi¬ 
miento, como pudimos concluir de las entrevistas: 

1) Una práctica e ideología de la equidad. El sentido común 
del movimiento incluye estos principios: nadie manda so¬ 
bre nadie; los lugares de trabajo son democráticos; ningún 
grupo tiene derechos sobre los otros; las decisiones se lo¬ 
man por consenso. Se trata de una crítica aguda a las jerar¬ 
quías y el autoritarismo. 

2) Énfasis en la colectividad y la solidaridad. Lo que Rany Ryan 
llamó "'formas maravillosas de trabajar en grupo" en d río 
Franklin no se debieron a la casualidad. Bill Lindeman re¬ 
cuerda cómo se relacionaban: 
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Tr abajaba en uno de los talleres de no violencia como preparador; 
lo que significaba que trabajaba con mucha gente en grupos peque¬ 
ños. Esto era maravilloso, le permitía relacionarte y sentirte bien al 
conocer gente ... creábamos el tipo de tállelas que queríamos y apren¬ 
díamos como un grupo* muy rápido. No lo aprendíamos de nadie. 
Leimos lodos los libi os de Gandió y del Movimiento para una Socie¬ 
dad Nueva, de Esiados Unidos, y constituían nuestra base. Sin em¬ 
bargo, temamos qtie adaptar y desarrollar formas de trabajar con la 
gente* ayudarlos a funcionar mejor en la situación en La que eslába- 
mos, individualmente y en grupos, esto es, en el bloqueo, 

3) Una práctica y una ideología del crecimiento personal. Los 
seis hombres del grupo consideraron la forma en la cual se 
involucraron con la política ambientalista como paite de 
una sópeme ion para ser mejores personas, más sabias. En 
los casos de PetcrGeddes y Danny Taylor, la búsqueda de un 
crecimiento personal ocupaba et primer lugar y el ambien- 
taüsmo surgió de allí* La contracid tura les proporcionó 
técnicas de meditación y desarrollo personal Una técnica 
muy importante es la que Bill Lindeman llamó ' trabajan¬ 
do en relaciones sociales", a través de la crítica mutua v los 
intentos de reformar las relaciones sexuales, de amistad y 
de trabajo* Fuera del contexto del activismo ambientalista, 
este tipo de trabajo se funde con terapias grupa les, confe¬ 
rencias y talleres que nutren el movimiento. 

4} Una ideología de totalidad orgánica. Este Lema se encuen¬ 
tra muy difundido en la contracultura, unido a su crítica de 
la civilización occidental* mecánica y alienante* En el caso 
de los ambientalistas, se centra en la conexión con la natu¬ 
raleza* Para Peter Geddesy Bill Lindeman, especialmente, 
el tiempo transcurrido en el bosque fue una experiencia 
transcendental. Como Bill Lindeman io describe 

La experiencia de estar solo, vagando y haciendo cosas* apreciándo¬ 
las y disfrutando un lugar hermoso puede realmente hacerme sen¬ 
tir puro, maravillosamente transparente* 

Las drogas sólo nublarían la experiencia. Aunque todos estos 
hombres han probado los psicotrópicos, la mayoría los ha dejado. 
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I a dieta es parle importante de su relación con la naturaleza, Pe- 
iiT Geddes puso una tienda de comida naturísla; Danny Tavtor 
. i a vegetariano, y tal ve? otros también lo eran. 

Aun sin el feminismo, estos Lemas de la política y la cultura cco- 
l< igistas representarían por sí solos un desafío a la masculinidad 
I legcmónica, por lo menos al nivel de las ideas, 1^ dominación se 
t itestiona por el compromiso con la equidad y la democracia par- 
lieipativa. El individualismo competitivo se desal ía con formas 
colectivas de trabajo. Las ideologías orgánicas no son necesaria¬ 
mente contra sexistas, como pueden testificarlo muchas mujeres 
de la contiacidlum que fueron definidas como madres-i ierra y 
I rieron abandonadas al cuidado infantil y al lavado de la ropa. Sin 
embargo el énfasis en el crecimiento personal suele debilitar el 
estilo defensivo de la masculinidad begemómea, especialmente 
su control estricto de las emociones. 

En conclusión, el movimiento ambientalista es terreno muy 
leiiil para la política de la masculinidad. Pero no incluye al gé¬ 
nero v produce una política de masculinidad explícita, sin ayu¬ 
da, que sí requiere cid impacto feminista. 


Encuentros con el feminismo 

I ,a mayor parte del grupo se encontró con el feminismo directa¬ 
mente en la contractiliura o en los grupos de acción ambientalis¬ 
ta, Barry Ryan fue la excepción. Aprendió de la política de género 
de su madre, feminista, y de un curso antisexista que le dieron 
en la escuela, lo que debilitó su participación en la masculini¬ 
dad de amigos adolescentes. Sin embargo, incluso en su caso, fue 
la política ambientalista la que produjo el encuentro clave con la 
práctica feminista, 

Considei’ando el compromiso inicial con la masculinidad he- 
gemónica, el encuentro con el feminismo tuvo que ser tenso. Ba- 
iry Ryan recuerda haber leído libros feministas: 

Al termmar la universidad me encontraba en un punto en el cual po¬ 
día comprender la bibliografía académica, y leí cosas tremendas 
que me hicieron sentir muy mal respecto a ser hombre durante mu¬ 
cho tiempo. Recuerdo que me fue difícil, porque tenía estas necesi- 
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dades en conflicto. Necesitaba sexo y relaciones, y necesitaba dejar 
a un lado mis ideales jes decir, sus deseos) y mi propio sexismo. No 
podía reconciliarlos. Así que me sentía mcv culpable. 

La culpabilidad es un tema clave. Para Barry el feminismo era 
una acusación. El lenguaje de La política de género que aprendió 
se centraba en el término sexismo", por el cual entendía las acti¬ 
tudes personales de los hombres hacia las mujeres. Su tarca, como 
respuesta al feminismo, era cambiar su mente, adoptar actitudes 
l apoyo a las inujcros y criticar las actitudes do otros hombros- 
Los otros hombres del grupo compartían el punto de vista de 
Barry respecto al feminismo. Bill Lindeman, por ejemplo, había¬ 
la de las mu jeres sintiendo su fuerza" como feministas, badén- 
oso fuertes, independíenles, activas”. Sus actitudes respecto 
al Feminismo eran muy positivas, a diferencia de los otros gm- 
pos que investigamos aquí. Sin embargo, su comprensión del 
feminismo era limitada. 

Esto podemos verlo en la descripción que hace Nigel Roberts 
de su experiencia con el feminismo. No era muy real, recuerda, 
hasta que comenzó a vivir con. una mujer feminista: 

Aunque tenía cierta conciencia al respecto, de las lecturas que había 
hecho y de pensar en el asumo. I-a lógica no hacía pensar que muje¬ 
res, que eran seres humanos lambién, ocuparan ese rol que las hacía 
tan distintas y les quitaba valor. No me parecía lógico. Así que Kathy 
y yo intercambiábamos roles —ella salía a trabajar mucho tiempo y 
yo me quedaba en casa.., me encargaba dei trabajo domestico, que 
me gusta mucho—. Así que lo aprendí a un nivel práctico. Lo apren¬ 
dí de hablar con la gen te y con mi sentido común. Como en realidad 
nunca acepté los preceptos normales de esta sociedad no tuve que Ju¬ 
char contra ellos... Aprendí el feminismo a través de la práctica, no 
de libros sobre d tema; esto probablemente lo hace más real, más 
impor cante. Significó un gran cambio para mí, ponerme en con l acto 
con el porque me hizo darme cuenta de que había otro lado. El lado 
femenino de la vida, algo que no había experimentado, ni conside¬ 
rado, [Y que incluye) dar a la gente, cuidarla, ese tipo de cosas. 

Este fragmento es típico del discurso masculino sobre e] femi¬ 
nismo y la política sexual. Se centra en expectativas y actitudes, 
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K'n estilos personales e interacciones frente a frente; casi no pi^s- 
la atención a la desigualdad económica ni al patriarcado insti¬ 
tucionalizado, ni al feminismo como movimiento político. 


Rl momento de la separación 

Sin embargo, dentro de su propia esfera, esta forma de entender 
el feminismo representa mía fuerza muy potente. En combina¬ 
ción con las particularidades del radicalismo ambientalista, y 
de una variedad de eventos personales, es suficiente para lanzar 
a estos hombres a un proyecto de reforma. El proyecto ei a sepa¬ 
rarse de la corriente principal de la masculiniclad, con la que es¬ 
taban familiarizados, y reconstruirla personalidad para producir 
un nuevo yo , no sexista. 

Su política sexual, con el tema de la culpabilidad sobre la mas- 
culinidad, era parte de una agenda mayor de cambio personal. 
La idea de un nuevo yo no es meramente retórica. Tres de los seis 
sentían que pasaban una crisis personal o se sentían inútiles. 
Por ejemplo, Nigel Roberis, a la edad de veinte años, sentía que 
"había fracasado en todo", en su educación, en sus relaciones la- 
miliares, el sexo y la políuca. Tenía una fuerte necesidad de cam¬ 
biar su forma de vida. 

Este proyecto es compatible con ideas generales sobre el cre¬ 
cimiento y el cambio personales en la contracultura; a veces se 
exbe que se renuncie a la sociedad '‘normal’'. En muchas partes 
de la cont racultura el núcleo del nuevo yo es espiritual. También 
se establece una relación importante con alguien que ayuda a 
curar —por ejemplo alguien que ensena yoga o practica la acu¬ 
puntura—, quien muchas veces es una mujer. La reforma es to- 
Lal: el nuevo yo se revela en cada esfera de la vida. Se espei a que 
la práctica cotidiana exprese la realidad interna, como Bill Lin- 
deman lo explica: 

Cambié mis códigos morales y las formas de hacer las cosas: y mis 
actitudes sociales, la dieta, cosas así. En lo posible, quisiera que los 
cambios se den en las cosas que siento— Creo que es importante es¬ 
tar en contacto con mi cuerpo —gracias a la dieta y los ejercicios, el 
aire libre—; mi cuerpo debe decirme qué cosas hacer. 
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¿Qué ocurre cuando se utiliza esta aproximación para recons¬ 
truir la masculinidad? El tema de la renuncia es crucial Peter 
Geddes abandonó una carrera exitosa y una forma de vida es¬ 
tresante cuando tenía treinta años: 

Salimos del hotel a las nueve de la mañana y a las cuatro de la tarde 
estábamos en 1¡i playa, viendo cómo se iba d avión. Mi esposa lleva¬ 
ba tacones altos y un traje; nos despedíamos. Tomamos un camión 
que nos llevó a una pequeña choza. No teníamos electricidad. Y fue 
ei comienzo de un mundo completamente nuevo. 

Menos dramáticas, pero también muy serias, fueron las re¬ 
nuncias de Bill Lindarían y Tim Mamier al comienzo de su vida 
profesional y de preparación, y de Nigel Roberto a sus estudios 
en la universidad. 

De esta situación surgen consecuencias prácticas y simbóli¬ 
cas. Renunciara una catrera separa a los hombres de tas prácticas 
mascuíinizantes de los lugares de trabajo convencionales, dis¬ 
cutidas en el capítulo 1. El resultado es que se obtienen ingresos 
menores, con los cuales es difícil sostener a una familia conven¬ 
cional. La subsistencia depende entonces de prácticas en las que 
se comparten los ingresos en casas colectivas. La renuncia tam¬ 
bién supone abandonar los privilegios y los estilos de interacción 
masculinos cotidianos, por ejemplo, al intentar de manera cons¬ 
ciente no dominar las discusiones ni las decisiones. 

La renuncia también tiene consecuencias importantes en la 
sexualidad y la expresión emocional Al considerar que el núcleo 
del patriarcado son las actitudes sexistas y el comportamiento 
con las mujeres, según ellos, la mayor contribución que un hom¬ 
bre puede hacer es abstenerse de cualquier acción o declaración 
sexista. Barry Ryan consideraba qt je dicha abstinencia se encon¬ 
traba en el núcleo de su política de género. Se enfrentó a pruebas 
inesperadas cuando se dio cuenta de que era incapaz de estable¬ 
cer relaciones sexuales. 

En una relación la estrategia de renuncia obliga a los hombres 
a sentirse culpables si toman la iniciativa sexual: esto es. signi¬ 
fica una exigencia masculina más para la mujer. Tanto Nigel Ro- 
berts como Bairy Ryan se sintieron incómodos en sus jelaciones 
sexuales hasta que encontraron mujeres feministas heterose- 
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xuales, que tomaban la iniciativa y controlaban la relación. Ni- 
gel se cambió a vivir con una mujer que era toda "Fuego y ener¬ 
gía” y que se las arreglaba para transmitirle un poco de decisión; 
le dio f por ejemplo, dos días para decidir si quería involucrarse 
en la educación de un bebé o una bebé. 

El momento de separación de la masculinidad hegemónica 
incluye principalmente la elección de la pasividad. Como estos 
hombres se encontraban comprometidos con una masculini- 
dad que se definía por la dominación y la asertividad, esta deci¬ 
sión suele ser diffciL Danny Taylor, al enfatizare! "gran trayecto" 
que significó cambiar su propio sexismo, dijo; "Es difícil no ser 
agresivo a veces". Al mismo tiempo, la renuncia puede expresar 
un deseo muy arraigado por la pasividad, normalmente repri¬ 
mido (es más, negado con furia) en la mascul iniciad hegemóni- 
ca, que ahora salía otra vez a la superficie. Sin embargo, en este 
hecho hay algo muy problemático, que se expresaba en accio¬ 
nes ambiguas. La renuncia de Peter Geddes a su catrera mascu¬ 
lina fue un acto muy masculino. Entre otras cosas, no le dijo a 
su esposa que lo había hecho sino hasta después de haber com¬ 
prado su granja. La renuncia puede conducirse como un poder- 
de voluntad individual, lo que presupone ef yo masculino que el 
acto mismo intenta negar. 

Sin embargo, la renuncia y ía negación no son el meollo del 
asunto. Intentan proporcionar el espacio en el cual las nuevas 
cualidades personales puedan crecen Los seis hombres estaban 
de acuerdo en las cualidades que admiraban y deseaban desa¬ 
rrollar. 

Dos son centrales. La primera es la capacidad de ser expresi¬ 
vos, de decir la verdad, especialmente respecto a los sentimien¬ 
tos, Danny Taylor contó una historia que ilustra su apertura: 

Ahora soy mucho más abierto. y muy honesto. La gente siempre me 
dice: "Eres muy abierto, nos desarmas' ... [Sobre una nueva compa¬ 
ñera de trabajo, muy extrovertida 1 ] Cuando llegó por primera vez, 
preferí mantener mi distancia. Todos los demás eran muy amisto¬ 
sos con ella, excepto yo. Entonces comencé a hablarle cuando ya se 
había instalado. Y fui muy honesto respecto a cómo me sentí el pri¬ 
mer día, lo que me preocupaba, mis problemas y cosas así “tam¬ 
bién sobre lo que me gustaba [se ríe]—Y entonces ella también 
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empezó a contarme todas sus cosas. Se sentía desarmada porque yo 
había pasado por alto todas las superficialidades, los manierismos 
y esas cosas, y fui justo a lo importante, al alma. Ahora mantenemos 
esia relación y ella se encuentra más cercana a mí que a nadie más. 

La otra cualidad más admirada es la capacidad para tener 
sentimientos que valga la pena expresar: ser sensible, tener emo¬ 
ciones profundas, preocuparse por la gente y la naturaleza. La 
experiencia de la soledad en el bosque es una dimensión de este 
aspecto; la preocupación por los compañeros de acción políti¬ 
ca, del hogar, de los lugares de trabajo o del sexo es otra. A quie¬ 
nes estos hombres criticaban más duramente era a la gente que 
no se preocupaba por los demás; quienes, por ejemplo f manipu¬ 
laban para su propia ventaja los procesos colectivos del lugar de 
trabajo o de la casa. 

I.os i (.nevos modelos de relaciones personales suponen que es¬ 
tas cualidades de apertura y preocupación deben ponerse a fun¬ 
cionar, En el caso de las lalaciones sexuales y domésticas con las 
mujeies, esto significa ser muy cuidadoso" y no actuar presio¬ 
nando a los demás, no dominar la conversación ni utilizar len¬ 
guaje sexista, lodas las entrevistas suponían que los hombres 
debían adoptarlos buenos modales feministas y conducirse con 
cuidado cuando estuvieran entre mujeres —lo que significa la 
mayor parle del tiempo, sí consideramos el medio en el que se 
mueven. 

Es evidente que un problema mayor se relacionaba con el pro^ 
yecto de un nuevo modelo de relaciones con ios hombres, La ma¬ 
yoría de los seis expresó un deseo por tener mejores relaciones 
con hombres y apuntaron que les era difícil conseguirlas. Bill 
Lindeman describió cierto progreso: 

Siempre me fue más fácil relacionarme con mujeres que con bom- 
bres. Ho era cosa de decir, ' bueno, me voy a relacionar con hombres”, 
porque no era lo que pasaba. Así que significó un proceso en d cual 
tenía que decidir pasar mi tiempo, aunque al principio el tiempo 
que gastaba no me la pasaba bien r Así he estado seis meses o un año. 
Me ha ayudado a cambiar mucho, tengo más amistados con otros 
hombres. Ahora la amistad que tengo con algunos de esos hombres 
es más importante para mí que ía que tengo con mujeres. 
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—i Cómo han cambiado tus relaciones con hombres? 

—Ahora puedo ser más abierto, acercarme más a ellos., confiar 
más. preocuparme más. Los loco más. los abrazo mas. 

La barrera clásica para la amistad entre los hombres hetero¬ 
sexuales es lahomofobia. Los seis miembros del i«nh 

lerosexuafes; en la cultura australiana, una parte estándar de < 

Iicterosexualidad hegemónica es el rechazo a los ^tbi^sga^ 
v el miedo a ser considerado homosexual. En el capitulo 4 m 
Ll -é cómo este factor aparece en los jóvenes de la clase obrera. 

Pelos ecologistas, tres mencionaron breves encuentros homo¬ 
sexuales, ninguno con entusiasmo y uno de ellos con flanco 
desagrado. Su línea política era a favor de ios gays y algunos des¬ 
cribieron amistades cálidas con hombres gays; sm embaig , 
algunos mostraron un loque homofóbico Habían 
un feminismo que cuestionaba directamente el stAism , P 
que no daba ninguna línea clara respecto a la homosexualidad 
entre los hombres. Su practica ligada al cambio no cuesüona 
la sensibilidad heterosexual de sus cuerpos. Asi que no se en 
can en tas dificultades que conlleva el nuevo modelo de reíauo- 

06 Su provecto se dirige al cuerpo sólo hasta el punto descrito por 
Bill Lindeman: escuchando ciertos mensajes corporales ocm f^. 
do el cuerpo mejor, alimentándose más sanamente y evitando ei 
estrés. A pesar de que su intento de reconstruir sus r elaciones 
puede ser considerado una forma de adquirir feminidad ningu¬ 
na oarte de su proyecto incluyó las cuestiones mencionadas en 
el capítulo 2, las prácticas a través de las cuales la mascuhn i a 

infería en el cuerpo, , 

Al cuerpo se le considera un objeto natural y se et. que es 
en armonía ideal con otras partes de La naturaleza. Ea forn^del 
discurso de Bill Lindeman. que habla de mi cuerpo Y'-fe _ 
mismo" como si dos personas distintas estuvieran conectadas por 
una línea telefónica, es muy significativa. No se considera que e 
yo reformado esté corporízado. Al mismo tiempo. 
dad se separa en convenciones sociales, que pueden 
y características corporales naturales, que no pueden desec 
se. Los hombres operaban en una especie de teona de roles se¬ 
xuales que no íes permitía llegar muy lejos. 
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Los temas de apertura y honestidad incluían otro problema 
más pam quienes adoptaban la pasividad, basada en ciertos prin¬ 
cipios, en relación con las mujeres. La honestidad exige a veces 
hablar amargamente* y las relaciones en el trabajo, las sexuales 
y las tensiones al cambiar generan enojo. Y ningún principio fe¬ 
minista ni sentimiento comunal pueden evitarlo* Así que el resul¬ 
tado es un compromiso doble, en el cual, por un lado, los hombres 
se sienten presionados para expresar sus emociones y, por el 
otro, se supone que deben suprimirlas. 

La sensación de estar en un callejón sin salida se refuerza por¬ 
que estos hombres sienten que el tiempo se ha detenido* Aunque 
tenían claro qué cualidades querían desarrollar, no les ocurría 
lo mismo respecto al futuro al cual los llevaría su reconstrucción* 
Su renuncia a carreras 'noimales había borrado las imágenes 
convencionales dd curso de una \ida y r hasta ese momento, no 
había nada que ocupara su lugar. 


La aniquilación de la mascuunidad 

A veces el momento de separación parece depender sólo de la 
voluntad. El proyecto de rehacer el yo masculino requiere bas¬ 
tante fuerza de voluntad si consideramos que otros hombres se 
burlarán de osla idea* la homofobia, que todavía está presente, 
y la ambivalencia hacia las feministas* Sin embaigo, no es lo 
único involucrado. El proyecto se confunde con las relaciones y 
emociones a través de las cuales la masculintdad se formó ini¬ 
cial mente. En estas relaciones y emociones existen motivos que 
sostienen el nuevo ira bajo emocional, además de ciertas razones 
que lo conforman y limitan* 

En su niñez, todos crecieron en hogares donde la división se¬ 
xual del trabajo se daba de acuerdo con las normas convencio¬ 
nales, así que podemos deducir una identificación temprana con 
la madre. Todos los hombres del grupo (con configuraciones dis^ 
tintas) atravesaran un proceso de masculinización edípiea bajo 
la influencia de padres, de hermanos o del patriarcado simbóli¬ 
co. En varios casos se dio cierto d i stanci amiento de la mascufi- 
nidad hegemónica debido a una realineación con la madre o al 
reconocimiento y admiración de la fuerza de las mujeres. Sin 
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embargo, en general, al final de Ja adolescencia la mayoría de es- 
Los hombres parecía seguir el camino que produciría masculini- 
dades he ge m únicas, o por lo menos cómplices. 

En vez de esto, se involucraron en un proyecto de reforma del 
yo que se dirigía a deshacer los efectos de la mascülinización edí- 
pica. Es muy posible que este proyecto se sostuviera gracias a 
corrientes emocionales de las relaciones preedípicas: fundamen¬ 
talmente la relación primaría con la madre. 

Es difícil obtener evidencias directas de estos niveles de perso¬ 
nalidad arcaicos, pero en nuestras entrevistas pudimos obser¬ 
var derlas indicaciones bastante interesantes. Por ejemplo, en la 
primera parte de su entrevista, Peler Gcddes nos hizo un relato 
claramente periodístico, respondiendo a las preguntas con una 
historia muy vivida y ordenada cronológicamente. En la segunda 
mitad de su entrevista, al hablar de su vida en la conlracultura y 
describir su reconstrucción del yo, su estilo de discurso cambió. 
Sus respuestas no tenían pausas, ni estructura cronológica, no 
seguía ningún orden para introducir temas o asociaciones y sus 
ideas, eventos y comentarios se inleritimpíaii unos a Otros. Si se¬ 
guimos d argumento de Julia Krisleva de que la separación de 
la madre y el advenimiento de la conciencia de castración ed ¡pi¬ 
ca se conectan con una fase específica del lenguaje, en la cual el 
■sujeto y el objeto se encuentran separados y surgen proposicio¬ 
nes y juicios (la fase "Ictica”), entonces el cambio en el discurso 
de PeLer tendría lógica como el signo de un intento por deshacer 
la masculinidad edípica, 4 

La mayoría de esios hombres adoptaron filosofías bolistas 
como parte de su concepto ambientalista y contracultural. Enfa¬ 
tizar la totalidad indiferenciada, especialmente cuando se rela¬ 
ciona con una actitud pasiva-receptíva hacia una naturaleza que 
abarca todo, recuerda tanto las relaciones primarias con Ja madre 
que hasta la bibliografía de la contracultura se refiere al hecho. 
El sentido de comunión con Ja naturaleza descrito por Bill Lin- 
deman, tan puro y maravillosamente claro, recuerda el sentido 
"oceánico" sugerido por Freud, que se derivaba de las primeras 
etapas de !a vida.' 1 El deseo por la pasividad, expresado en la re-, 

* Kristeva. 1984. 

5 Freud, 1961 [1930], pp. 65-68. 
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nuncia a la rivalidad masculina, también puede basarse en los 
placeres de esta relación. 

De forma similar, la apertura, la honestidad total y la vulnera¬ 
bilidad emocional son precisamente modos de remover barreras, 
revertir la separación y la diferenciación y restablecer la cone¬ 
xión primaria —esto es, recorrer en sentido contrario el camino 
que formó la masculinidad edípica—. La insistencia en resolver 
las tensiones del poder y la sexualidad estableciendo una rela¬ 
ción con una mujer fuerte que tome la iniciativa v proporcione 
la energía también posee características indiscutibles, similares 
a ¡as de las primeras relaciones con la madre. 

Al apuntar estas consideraciones no quiera sugerir enfática¬ 
mente que el activismo ambientalista o el proyecto de recons¬ 
truir la masculinidad signifiquen una regresión psicológica. Si 
acaso, estas conexiones son una forma de medir la seriedad del 
proyecto. No se trata de hombres que juegan a ser el sensible hom¬ 
bre nuevo. Están comprometidos con una política ligada a la 
personalidad que es real y tiene gran alcance. Lo que pienso es 
que la forma específica que loma su proyecto se sostiene por res¬ 
puestas emocionales derivadas de niveles arcaicos de la perno- 
nal idad. 

En la vida adulta estas emociones incluyen riesgos considera¬ 
bles. El provecto de poseer un yo abierto, pacífico, puede derivar 
en no tener un yo alguno; puede inducirá la aniquilación: "Me 
sentía como si hubiera perdido mi centro’', explicó Nigel Robetls 
al referirse a su relación con una mujer feminista. Danny Tavlor 
construyó una relación pasiva y dependiente con una mujer a la 
que admiraba, lo cual lo colocaba en un posición que las femi¬ 
nistas ya habían criticado en el caso de las mujeres: 

Me sorprendía de que yo te gustara. Supongo que durante algún 
tiempo fui como un perrito Faldero... Como que me identificaba 
con ella, y sus logros eran míos, sus éxitos eran míos. Yo no tenía 
ninguno. Sen lia como que me encogía y que si la relación termina¬ 
ba explotaría. 

La relación terminó, en efecto, con una separación difícil y, en 
el caso de Danny, con un sentimiento de insatisfacción consigo 
mismo. 
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Para estos hombres, la aniquilación de la masculinidad era 
un objetivo y algo a lo que temían. La masculinizarión ediptca, 
como en el caso de la mayoría de estos hombres, les estructura 
el mundo v el vo en términos que dependen de) género. Deshacer 
la masculinidad significa perder la estructura de la personali¬ 
dad, lo cual puede ser realmente aterrador: se trata de una espe¬ 
cie de vértigo dependiente del género. 

En consecuencia, existen motivos poderosos para imponer li¬ 
mites a la pérdida de la estructura. Tales limites son visibles en 
la afirmación paradójica del yo masculino en el acto de renun¬ 
cia. También son visibles al mantener la sensibilidad betel ose¬ 
xual y la selección del objeto heterosexual. 

El vértigo dependiente del género puede impulsara ios nom¬ 
bres a alcanzar otras formas de estructurar el mundo. Es impor¬ 
tante considerar aquí uno de los puntos más sutiles de Freucl 
sobre las relaciones edípicas. Según él, el complejo edípico com¬ 
pleto" incluye la superposición de dos patrones de atracción y 
miedo eróticos. Uno conduce a la identificación con el pac te, e 
otro a la selección del padre como objeto erótico y a la rivalidad 
e identificación con la madr e. 

No necesitamos aceptar el pansexualismo de Freud pata es¬ 
tar de acuerdo en que las relaciones de poder y las dependencias 
emocionales de la familia patriarcal crean la posibilidad de la 
identificación edípica con la madre, un patrón distinto de la iden¬ 
tificación primaria y la representación de un rol diferente en la 
política estructurada con base en el género. Se trata de una rela¬ 
ción dependiente del género, que se encuentra muy estructurada 
—de ahí que sea una respuesta posible al vértigo—. Seguramen¬ 
te incluirá la experiencia de cierta vulnerabilidad compartida en 
vez del sentimiento de la omnipotencia materna, como en lan¬ 
zan las explicaciones de Karen Horney y Dorothv DinnersLem 
sobre la identificación primaria. 6 Puede significar rivalidad ^°n 
la madre para obtener el afecto del padre, y no una solidaridad 
fácil con ella. Ya comenté que Barry Ryan, en la cnsis de la sepa¬ 
ración familiar, se fue a vivir con su padre. En su edad adulta, 
Barry seguía buscando el alecto de su padre más que los otios 
hombres que investigamos. 


6 Homey, 1932; Dimnerstein. 1976, 
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En los casos en que se presenta, la identificación edípica con la 
madre proporciona una base emocional para manejarla pérdida 
de ta estructura en la demasculinización. Puede afirmarse con 
cierta convicción la solidaridad con las mujeres y el distancia- 
miento con los hombres, especialmente con los hombres conven¬ 
cionalmente masculinos, En las entrevistas este tipo de emociones 
eran comunes. 

Los seis casos muestran que esta solidaridad con las mujeres 
no lienequc modularse en una feminización completa. No se tin¬ 
ta de una ruta a la transexualización, Más bien, la identificación 
edípica con la mach e parece coexistir con la mascul i nización edí¬ 
pica, a nivel del inconsciente, como una contradicción en la per¬ 
sonalidad. 

En la vida adulta, la política de género activa esta contradic¬ 
ción, especialmente alrededor del tema de la culpabilidad. En el 
psicoanálisis clásico, la culpabilidad en los hombres se conecta 
íntimamente con la masculiníración edípica, una identificación 
con el padre que es la base del superyo. Según este modelo, el ma¬ 
terial que obtuvimos en por lo menos dos de nuestros casos es 
paradójico. Había gran cantidad de culpabilidad, pero se vincu¬ 
laba con el cumplimiento de la ley del padre, no tanto con su 
transgresión. Barrv Ryan se sentía culpable sólo "por ser hom¬ 
bre". Bill Lindcman se sentía culpable por un episodio específi¬ 
co de un vínculo inequitativo ("la utilicé”, nos dijo, en una frase 
que tiene doble sentido) y también sobre ta agresividad mascu¬ 
lina en genera!. 

Una comente importante de la bibliografía feminista, que Ba- 
nyr y Bill leyeron cuidadosamente a principios de los ochenta, 
presenta un punto de vista muy critico de los hombres en lo que 
respecta a la violencia sexual, la pornografía y la guerra. Creo que 
la culpabilidad que cada uno sentía se relacionaba con una con¬ 
tradicción entre la masculinización edípica y la identificación 
edípica con la madre, recién activadas por este contexto político. 

No todo el grupo reportó sentimientos masivos de culpabili¬ 
dad. Nigcl Roberts, expuesto a la misma bibliografía, respondió 
de forma más serena. Criticó la reacción efeminista* causada por 
la culpabilidad: 


* Nota a la traducción: efl&miiist. 
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Creo que muchos hombres que apoyan el feminismo siguen juzgan¬ 
do a otros hombres, lo que dicen y lo que hacen, como las feministas. 
Cuando aprendes sobre d feminismo tiendes a atravesar un periodo 
en ei que no quieres ser hombre y no te gustan los otros hombres; 
sólo quieres escuchar a las mujeres y estar cerca de ellas. En cier¬ 
to sentido, todavía te sientes amenazado por los otros hombres, y 
como que no quieres que sean tan buenos feministas corno tú eres; 
algo así. 

Tal vez haya una t azón por la cual Nigel no respondió al femi¬ 
nismo sintiéndose culpable. Su familia y su vida sexual durante 
la adolescencia enmudecieron d tema de la diferencia de géne¬ 
ro. Por !o tanto, cualquier contradicción en las identificaciones 
de su personalidad sería más débil que las contradicciones de 
los demás. 

Más bien, Nigel parece estar desconcertado respecto al femi¬ 
nismo, como si estuviera en una posición de desventaja. Reco¬ 
noció la inequidad de género y aceptó el principio de equidad de 
género. Después fue más allá para revalorar el "lado femenino 
de la vida". Pero no pudo hacer que esta respuesta se volviera un 
proyecto habitable. Se sentía fuera de control ( "que perdía el cen¬ 
tro"), o que estaba en peligro, por lo que evitó el riesgo que repre¬ 
sentaban las mu jeres feministas. La aniquilación de la estructura 
involucrada en el proyecto del feminismo para los hombres (en 
el cual se había comprometido desde antes que cualquiera de 
los otros) pareció dejado a la deriva o fuera de lugar No había 
encontrado la forma de encauzarse a través de la identificación 
con las mujeres o con los hombres feministas. 

En resumen, el proyecto de rehacer la masculinidad puede 
configurarse emocionalmente de diversas formas. Ninguna de 
ellas parece resolverse bien o de forma particularmente estable. 
Creo que esto se debe a que estos dilemas emocionales no se re¬ 
suelven sólo al nivel de la personalidad. Para conseguir llevar 
más allá la reconstrucción del género es necesario moverse a otro 
terreno, en el cual sea posible aludir directamente las fuentes es¬ 
tructurales de la contradicción emocional. Es necesario moverse 
hacia la práctica colectiva. 
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El momento del desafío 

Entre el carácter social de las cuestiones de género y las prácti¬ 
cas individualizadas con las cuales la contracultura las maneja 
exisLe un desajuste. Los métodos terapéuticos para reformar la 
personalidad tratan al individuo como una unidad que debe 
cambiar y pr oponen que la manera de mejorar es acentuando 
dicha individualidad, buscando un "yo real", el 'Verdadero yo". 

Considerando este enfoque, d proyecto de rehacer el yo puede 
representar una contención, no una revolución, a propósito dd 
orden de género patriarcal Por ejemplo, Danny Taylor no igno¬ 
rábalos hechos de la estructura social y económica. Los descri¬ 
bía claramente, refiriéndose a las mujeres como "las esclavas de 
los esclavos". Sin embargo, lo importante para Taylor ero cam¬ 
biar su mente, y nada en ese proyecto incluía una revuelta de es¬ 
clavos y esclavas. Danny puede encontrar su verdadero yo, puede 
crear una masculinidad que incorpore la consideración hacia las 
mujeres, la apertura emocional y la pasividad sexual que busca. 
Esta masculinidad puede fracturarse en un orden patriarcal re¬ 
constituido, que no se admita como furnia hegeiriónica pero que 
ocupe una posición subalterna segura y bien reconocida. 

El riesgo político de un proyecto individualizado de reforma 
de la masculinidad es que al final ayudará a modernizar el pa¬ 
triarcado en lugar de abolido. El sensible hombre nuevo es ya 
una figura de los medios, utilizada por los anunciantes del pr imer 
mundo para vender ropa hecha por mujeres dd tercer mundo 
con salarios ínfimos. 7 El hecho de que la reforma sea únicamen¬ 
te de aparador ha obligado a muchas mujeres feministas a ver 
con escepticismo a los hombres feministas. 

Otra postura parece alinear a los hombres más cerca del femi¬ 
nismo: la culpabilidad, el antagonismo a los hombres y la comple¬ 
ta subordinación al movimiento de las mujeres, postura llamada 
"e feminista", durante los años setenta. g Este punto de vista acep- 
ta la lógica individualizante que localiza la fuente de la opresión 

7 No se trata de una figura retórica. Para los salarios y las condiciones de la 
industria internacional del vestido, véase Fuentes y Ehrenrcich, 1983; Enloe, 
1990. 

* Postura instituida en el "Manifiesto ¿feminista"; Dansky, Knoebel y Piích- 
ford, 1977. 
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en el sexismo personal de los hombres, y ofrece una reforma mo¬ 
ral, en vez de práctica. Ya citamos la etílica que Nigel Roberts 
hacía en contra del efeminismo- Repile lo que ahora es ya una 
broma convencional sobre Lo masculino que resulta competir 
para ser d mejor feminista. Visto con más detalle, su comentado 
señala el antagonismo que existe enlre los hombres, lo que apun¬ 
tala su respuesta, en donde la relación de los hombres con el fe¬ 
minismo se construye sobre el individualismo moralizante. 

Dos de estos seis hombres llevaron su práctica política más 
allá de sólo rehacerse a sí mismos (al yo) y culpara los hombres, 
Barry Ryan se preparaba para ser enfermero- En el hospital se 
enfrentó, como era de esperarse en una institución tan enfática 
respecto al género, a la ideología y la práctica patriarcales, 9 El 
mero hecho de estar ahí y subvertir ciertas convenciones mascu¬ 
linas le encantaba. Lo más importante es que deliberadamente 
desarrolló cierta conciencia en el lugar de trabajo: 

Ahora mi papel como estudiante en edad madura es organizar a los 
estudiantes, dar algunas clases y enseñar de manera informal. Entre 
las cosas que hago está señalar a la gente el hecho de que tos hom¬ 
bres ya hablan más cuando están en grupos, y preguntamos por qué 
pasa eso. 

Barry sintió que este tipo de trabajo colectivo requería que 
detuviera su radical proyecto de reconstrucción personal. Así 
que estaba dispuesto a buscar un feminismo más habitable y 
moderado. 

Bill Lindeman también hizo esfuerzos para reconlormar sus 
relaciones con hombres, de una forma que iba más allá del in¬ 
dividualismo, Describió esta práctica así: 

Sintiendo una fuerte energía que me impulsaba a involucrarme con 
otros hombres que también esLaban intentando cambiar de la mis¬ 
ma manera; involucrarme con grupos de autoconciencia de hom¬ 
bres y cosas asi. Leyendo. Hay pocos libios escritos por hombres para 

5 Como se documenta, en el caso de los hospitales australianos, en Gama y 
Pringle, 1983 Para una excelente discusión délos hombres que trabajan en este 
tipo de .situaciones, véase Wiilianis, 19S9. 
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hombres; hombres con cuestiones de "cambio'". Leyendo mucha bi¬ 
bliografía feminista. Para mí, al feminismo —y la manera en que lo 
encuentra en mis relaciones— es un poderoso catalizador para d 
cambio, mi cambio. Lpausa] Leo mucho y gano mucho, 

Bill intentó combinaron rol en los grupos contrasexistas de 
hombres con el activismo ambiental. Intentaba definir a otros 
hombres con una combinación similar de compromisos, y po¬ 
nerlos a ti abajar con él en proyectos que utilizaran la fotografía 
y otras formas artísticas para impulsar el cambio. Sin embargo, 
no era una empresa fácil: 

.. .conseguir hombres que sientan así [esto es, que quieran cambiar 
la masculinídad] y que también estén involucrados en cuestiones 
ecologistas,., Son pocos los grupos de gente con los que me siento 
bien al trabajar. Asi que todo parece ir muy lentamente, hay mucho 
más dificultades. 


El alcance de estos dos proyectos es muy limitado. En el mo¬ 
mento de la entrevista, Barry Ryan, seguía preparándose para su 
traba jo. Tratar de influenciara alguien que está en un programa 
de entrenamiento, desde la posición de un estudiante, aun un es¬ 
tudiante maduro, no tiene muchas esperanzas. Bill Lindeman 
intentaba hacer algo más allá desús posibilidades, pero definía 
a la gente con la que podía trabajar como aquellos que ya parti¬ 
cipaban en dos movimientos políticos al mismo tiempo. En con¬ 
secuencia, su campo de acción inmediato era realmente estrecho. 

Aunque estas dos iniciativas eran tentativas y a pequeña es¬ 
cala, representaban, en términos de su propia lógica ( un nuevo 
momento en el proyecto de cambio. Los gestos de individuali¬ 
zación, en los cuales un hombre intenta separarse del proyecto 
de masculinjzacíón, se trascienden en la dirección de la movi¬ 
lización política, proceso en el cual el orden social patriarcal se 
cuestiona. 

En capítulos posteriores analizaré otras formas de desalío, Es¬ 
tos dos casos son sólo bases muy frágiles sobre las cuales cons¬ 
truir. Sin embargo, quiero subrayar su importancia conceptual la 
transición que señalan. Los proyectos colectivos de transforma¬ 
ción operan al nivel de lo social Se orientan al orden institucio- 
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nal de la sociedad, además de dirigirse a la organización social 
de la personalidad. Incluyen la creación de unidades mayores a 
las de la vida individual (desde grupos en los que las personas tra¬ 
bajan frente a frente hasta movimientos sociales). A este respec¬ 
to, el momento del desafío es muy diferente al del proyecto de 
reconstrucción del yo. 

También quiero volver a enf atizar la forma en la cual el mo¬ 
vimiento ambientalista ayuda a la política de género. F.n este 
movimiento, muchos hombres se comprometen con procesos 
colectivos que proporcionan nivelación social en las masen lini- 
dades convencionales, en parte debidoa la presencia del feminis¬ 
mo en la acción ambientalista. Estos procesos también ofrecen 
modelos de la práctica política muy relevantes, como se observó 
en la acción de la presa Franklin. 

Sin embargo, la historia cultural del movimiento ambiental is¬ 
la limita la transformación de la masculinidad, aunque la haga 
posible. Esto se debe a que el movimiento ambientalista, como 
la contracu llura en general, intenta trabajar con una base que 
no se encuentra estructurada en el género. Incluso trata de des¬ 
vi neniarse del género, de deshacer la diferenciación ligada al 
mismo. Su ideal más común es cierta fusión de los principios Je- 
meninos y masculinos. Cada uno de los seis hombres de este es¬ 
tudio consideraba como meta una especie de androginia. 

El problema es que una practica que no se estructure loman¬ 
do como base el género, en una sociedad que todavía es patriar¬ 
cal, puede desmovilizar, aunque sea progresista. Una respuesta 
que sólo niegue la masculinidad de la corriente principal , que si¬ 
ga en el momento de rechazo, no necesariamente se mueve hacia 
la transformación social. Para ir más allá, frente al vértigo ligado 
al género que documentamos más arriba, parece necesario que 
los hombres que rechazan la masculinidad hcgemónica practi¬ 
quen una política degenero con tras exista. En el capítulo 10 dis¬ 
cutiremos lo necesario para conseguirla. 































CAPITULO 6 

UN GAY MUY NORMAL 


En el mundo occidental contemporáneo ninguna relación entre 
hombres está cargada con tanto peso simbólico como la que se 
establece entre los heterosexuales V los gayx. Se trata de una re¬ 
lación colecLiva, no meramente personal, que afecta el género a 
escala social. Este capitulo explora sus consecuencias para la for¬ 
mación de la masculinídad. 

1.a cultura patriarcal interpreta de una forma muy simple a los 
hombres gay: son hombres a los que les falla masculinídad. Esta 
idea se expresa en una extraordinaria variedad de formas que in¬ 
cluyen desde los viejos chistes sobr e, por ejemplo, su cintura o la 
r opa que utilizan, luista investigaciones psiquiátricas sofistica¬ 
das de la "etiología" de la homosexualidad en la niñez. La inter¬ 
pretación se relaciona evidentemente con la suposición común 
en nuestra cultura de que existe un misterio en la sexualidad, de 
que los opuestos se atraen. Si alguien se siente atraído por lo 
masculino, entonces debe ser femenino —si no en el cuerpo, en 
alguna parle de su mente. 

Estos conceptos no son coherentes en ninguna forma particu¬ 
lar (por ejemplo, les cuesta trabajo explicar por qué los hombres 
gays se atraen unos a otros), pero sí se mantienen. Se ven en pro¬ 
blemas cuando tienen que explicar la masculinídad de hombres 
que se sienten atraídos por otros hombres. 

Estos problemas se han hecho más y más públicos desde el 
ascenso de las comunidades gays en los países ricos, dur ante los 
años setenta y ochenta. La investigación en Gran Bretaña, Esta¬ 
dos Unidos, Canadá y Australia muestra las raíces históricas de 
estas comunidades, las redes (subterráneas o no) que formaron 
las generaciones anteriores para ofrecer apoyo a los hombres 
homosexuales. En los anos sesenta y principios de los setenta se 
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dio un cambio dramático. La cultura general se sexualíxó aun 
más; el movimiento a favor de los derechos civiles en Estados 
Unidos, la nueva izquierda y la contracu Hura cuestionaron abier¬ 
tamente la ortodoxia; surgió el movimiento de liberación de las 
mujeres y los hombres y las mujeres gays se movilizaran políti¬ 
camente en la liberación gay, 1 2 

En el espacio que estos movimientos abrieron , los usen la- 
míenlos gays de ciertas áreas urbanas (éntrelos más famosos se 
encuentran las zonas que rodean Castro Street, en San Francis¬ 
co, y Christopher Street, en Nueva York) pudieron crecer e ¡nstb 
racionalizáis Adquirieran una serie de negocios (bares, tiendas, 
clubes nocturnos, saunas) y formaron agrupaciones políl iras (li¬ 
beración gay. política cultural gay, grupos de acción relacionados 
con el sida). Desde entonces, ser un hombre homosexual podía 
significar, v cada vez significó más, estar afiliado a una de estas 
comunidades gays. 

No es sorpnendendente que el punto de vista científico y social 
de la homosexualidad masculina también cambiara. Se apartó de 
Ja preocupación psiquiátrica por la etiología y el tratamiento, y 
de la perspectiva .sociológica de la homosexualidad como una 
forma de "desviación" que debía enlistarse junto al tartamudeo, 
el alcoholismo y la falsificación de cheques. Fin Estados Unidos 
se desarrolló una nueva psicología que consideraba la homose¬ 
xualidad como una "identidad” y rastreaba las huellas a través 
de Lis cuales esta identidad se construía e integraba al yo. Esta 
psicología se fundió con una nueva aproximación de la sociolo¬ 
gía que trataba a esta homosexualidad como una "subcultura" 
que se sustentaba (al igual que otras en una sociedad plural) en 
la socialización de nuevos miembros y la negociación de víncu¬ 
los con la sociedad de la comente principal.- 

Estas vertientes produjeron una explicación más respetuosa 
de la homosexualidad masculina que el cuadro hostil de mentes 
torcidas y desviaciones furtivas que tomó la forma de ciencia tan 
sólo treinta años antes* Sin embargo, el acercamiento estadouni¬ 
dense a la identidad y la subcultura apartó la atención de la polí- 

1 Para el caso de los países citados* véanse Weeks, 1977; DEmilío, 1983; 
Kinsman, 1987; Wotherspoon. 1991- 

2 Para identidad, véanse Troíden. 1989: Cass, 1990; para subcultura, véanse 
Epstem, J 987. y Herdc 1992. 
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tica derivada de la sexualidad y el género. En Gran Bretaña, por 
otro lado, se ha discutido con más profundidad si la comunidad 
gay es un espacio de subversión y cambio cultural o de conserva- 
durismodependiente del género. Gregg Blaehfotd argumenta que 
las comunidades gays proporcionan cierta resistencia, pero no 
constituyen un desafío significativo a la cultura de dominación 
masculina en la sociedad como un lodo. Jeffrey Weeks, toman¬ 
do una posición postestructuralista del orden social, considera 
que las subculturas sexuales son más diversas y tienen mayor po¬ 
tencial para el cambio. 3 

Estas cuestiones no están todavía establecidas, debido en parte 
a la epidemia de vm. Para quienes luchan contra una nueva ola de 
prejuicios, se enfrentan a la enfermedad y la muelle relacionadas 
con el -sida y mueven recursos para su cuidado, tratamiento y pre¬ 
vención, las pregunt as teóricas estructuradas tomando como base 
el género no están precisamente en el primer lugar de su lista de 
prioridades. Sin embargo, las preguntas siguen ahí y son muv im¬ 
portantes para comprender las respuestas de la sociedad al sida. 

Este capítulo se basa en entrevistas a odio hombres relaciona¬ 
dos con la comunidad gay en Sydney. Algunos otros hombres de 
esta investigación tuvieron experiencias homosexuales (incluyen¬ 
do a tres que discutimos en el capítulo 5 y por lo menos dos del 
capítulo 4), pero ninguno de ellos se vinculó con las redes gays; 
sólo uno tenía alguna relación con dichas redes (Paul Cray, quien 
pasa por gay cuando decide travestirse). 

Estos ocho hombres son: Mark Richards (de entre 20 y 25 
años), enfermero; Dean Carrington (de alrededor de 25), conduc¬ 
tor de camiones pesados; Alan Andrews (cerca de los 30), técni¬ 
co en una industria al aire libre; Jonalhan Hampden (cerca de 
los 30), asistente comercial; Damien Outhwaite (entre 30 y 35), 
desempíeado, que a veces trabaja como taxista; Atlam Singer (en¬ 
tre 30y 35), profesionista en el despacho urbano de una gran or¬ 
ganización; Gordon Anderson (entre 40 y 45), director de una 
compañía; Gem Lamont (cerca de los 50), profesionista en el 
sector privado. 

La mayoría ha tenido relaciones sexuales con mujeres, aunque 
en la actual idad todos, excepto uno, centran su atención sexual en 


J Blachford, 1981: Weeks . 1986. 
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hombres. Dos son padres, otros creen que podrían serlo. Tres vie¬ 
nen del campo (uno del extranjero) y su migración a !a ciudad 
se relaciona con su incursión en las redes sociales gays. La ma¬ 
yoría proviene de contextos obreros y varios de ellos han ascen¬ 
dido en la escala social. Uno comenzó en el mundo privilegiado 
y asistió a una escuela privada de la élite. 


El momento del compromiso 

Los discursos anteriores relacionados con la homosexualidad 
se ocupaban de su origen. Richard von Krafft-Ebing, fundador 
de la sexología moderna, la definió como "un instinto sexual... 
el opuesto exacto al característico del sexo al cual el individuo 
perteneced y consideró qLic su causa principal era la degenera¬ 
ción hereditaria. En este siglo, la psiquiatría supuso que la cau¬ 
sa era cieno grado de anormalidad en el desarrollo, aunque se 
discutió mucho cuál era esta anormalidad. El psicoanálisis or¬ 
todoxo la atribuía a la patología familiar, padres distantes y ma¬ 
dres seductoras. La opinión más reciente está influenciada por 
un estudio realizado en San Eraneiseo por el Kinsey Instituto, 
que encontró pocas pruebas que sostuvieran la tesis de la madre 
seductora y el padre débil, pero que encontró que, entre los hom¬ 
bres homosexuales* eran comunes las historias de inconformi¬ 
dad con el género en la níñez.^ 

Ninguno de estos puntos de vista explica las historias de vida 
incluidas en este estudio. Todos crecieron en familias en las que 
la división del trabajo era la convencional, lo mismo que la es^ 
truciura de poder. Dean Carrington bromea al decir que su pa¬ 
dre era un ' hombre Victoriano"; la mitad de los padres llevaron 
la dominación hasta el punto en que se volvía violencia contra 
sus esposas. Estas últimas trabajaban en el hogar y se dedicaban 
al cuidado infantil, algunas de ellas trabajaban ocasionalmente 
y ganaban un salario. En pocas palabras, el firmamento larri iliar 
se encontraba en el rango de lo que era numéricamente normal 


4 Krafít-Ebing. 19ó5 [lS86l-BÍeber F eí al, 1962, y FriedirtcUi, 1988, muestran 
punios de vis la psicoanalíticosquehan cambiado cor el tiempo. El estudio rea¬ 
lizado en San Francisco es el de Bell, et al., 1981. 
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y socialmente convencional en Australia durante los años cin¬ 
cuenta y sesenta/ 

Tampoco podemos hablar de que los niños no se conformaran 
a su género. Estos ámbitos convencionales familiares lueron si¬ 
tios de practicas masculinizantcs exactamente paralelos a los de 
las liislorias de vida heterosexuales. Sus madres les ponían panta¬ 
lones y no faldas; sus [jadíes les enseñaban a jugar fútbol: apren¬ 
dían sobre la diferencia sexual. Al salirde sus familias se les indujo 
a participar en grupos de amigos de su mismo sexo, recibieron la 
educación sexual informal, sexista y común, y estuvieron expues¬ 
tos a las dicotomías estructuradas con base en el género que pre¬ 
dominan en !a vida escolar. Mark Richards se involucró con un 
grupo de amigos indos que realizaba ciertas actividades crimi¬ 
nales; Jonathan Hampden fue jugador de fútbol; Gerry Lamonl 
se enfrentó a un padre borracho que agredía a su madre. 

Cuando comenzaron a trabajar, la mayoría permaneció mas- 
culínizado socialmente. Jonathan Hampden. poi ejemplo, u abaja 
muy a gusto en una actividad relacionada con la industria ma¬ 
nual, dominada por hombres. Dean Caninglon, a quien citamos 
bromeando sobre su padre “Victoriano . trabaja como conducto] 
de vehículos pesados. Sin importarlas preferencias sexuales, él 
sigue definiendo la maseulinídad como una acucia sexual, co¬ 
mo algo activo, que significa llevar las riendas. Gordon Anderson 
conduce su oficina de acuerdo con los patrones convencionales 
que suponen un jete y una secretaria; además se comporta de i 01 - 
ma controlada y autoritaria, io que se ajusta perfectamente al 
traje gris, de buen corte, que utilizaba cuando lo emrev istamos. 
Gordon es un buen estratega en los negocios y sus opiniones so¬ 
bre política muestran su preparación. 

En conclusión, en las vidas de estos hombres podemos detec¬ 
tar un momento de compromiso con la maseulinídad hegemónica 
semejante al de los ambientalistas presentados en el capítulo 5. 
Como se podía prever, la hegemonía del modelo dominante in¬ 
fluencia a lodos los demás. 

Sin embargo, al igual que en la dinámica familiai de nues¬ 
tros ejemplos del capítulo 5, las relaciones que construyen al 

? Como se define en las entrevistas con tos otros grupos de hombres en la in¬ 
vestigación y en estudios históricos como los de Gante y Pringle, 19/9, Gilding. 
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género permiten otras posibilidades. Las familias no son siste¬ 
mas mecánicos y fijos; son campos de relaciones en los cuales se 
negocia el género* Sus configuraciones cambian con el tiempo, 
cuando las alianzas se forman o se rompen y la gente entra y sa¬ 
le de ellas. 

En los hogares en los cuales se tiene una división convencio¬ 
nal del trabajo, las relaciones de los niños con sus madres y her¬ 
manas son tanto el medio principal de marcar las diferencias 
sexuales como la fuente de alternativas de identificación con el 
padre. La estructura convencional del hogar patriarcal permite 
toda una gama de posibilidades para las relaciones emociona¬ 
les y la construcción del género 

De esta forma, en el caso de Jonathan Hampden podemos en- 
contramina poderosa identificación con su padre, pero también 
una identificación importante con su heimana mayor: Esta ul¬ 
tima se desarrolló, mientras el afecto de su padre se perdió poco 
a poco. Con el tiempo, Jonathan también repudió la relación con 
su hermana. Alan Andrews, un niño que creció en el campo, co¬ 
mo Damien Outhwíiite, siempre estuvo cerca de su madre; en su 
niñez, casi todas sus amigas eran niñas; siempre ha admirado y 
se lia sentido cerca de las mujeres* Su madre tuvo que echarlo del 
nido. Damien, por su parle, evadió el control materno y escapó 
a la ciudad; sin embargo, también se mantuvo ligado emocional- 
mente a ella. 

En un ámbito extenso, la insistentemente mascuiinizada cul¬ 
tura publica—en grupos de amigos, escuelas, lugares de trabajo, 
organizaciones deportivas, medios de comunicación-—sostiene 
las definiciones convencionales de género* Pero su misma insis¬ 
tencia ocasiona que los jóvenes utilicen el género como una for¬ 
ma de resistirse a los adultos y la autoridad establecida. 

Esta resistencia puede tomar la forma de una personalidad 
hipenuasculína, que es la que Jonathan Hampden asumió en la 
adolescencia: fumaba, peleaba y se resistía a la autoridad esco¬ 
lar, como algunos de los jóvenes de clase obrera que discutimos 
en el capitulo 4, Sin embargo, la resistencia también puede deri¬ 
var en hacer cosas totalmente no masculinas. AI fina] de la ado¬ 
lescencia, dos de los hombres de nuestro grupo hicieron justo 
eso. Damien Outh\vaíte> al abandonar un medio rural asfixiante 
y llegar a una escuela en la ciudad, se teñía el cabello, usaba pan- 
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talones extravagantes, se pintaba las uñas y tejía, Mark Richards, 
adolescente incontrolable y hostil, cambió completamente y en 
su vida adulta decidió estudiar enfermería. 

En consecuencia, el momento del compromiso es complejo. 
En algunas de estas vidas podemos encontrar cierto compromiso 
con la masculinidad hegemónica que presenta formas diversas, 
desde un fuerte compromiso con ésta hasta una serie de fanta¬ 
sías nerviosas, relacionadas también con ella. Sea lo que sea, el 
compromiso siempre está ahí. En ningún sentido la homose¬ 
xualidad se deriva de alguna carencia, de algún vacío derivado 
del género. Sin embargo, la construcción de la mascuÜnidad se 
da a través de relaciones que son todo menos monolíticas. La di¬ 
námica del género es poderosa y suficientemente compleja y 
contradictoria como para modularse de diferentes formas. En 
la vida de estos hombres, la modulación decisiva normalmente 
se dio después de una experiencia sexual —el descubrimiento de 
ia sexualidad o un descubrimiento en la sexualidad. 


El granito ne arena; la sexualidad 

Para más de la mitad del grupo, el primer contacto sexual impor¬ 
tante fue heterosexual. Dos de ellos habían estado casados y eran 
padres: otros estuvieron a punto de casarse. La primera reiación 
de Dean Camngton lúe "una bella experiencia y todavía somos 
amigos"; incluía buenas relaciones sexuales y cuidado mutuo. 
Piensa que fácilmente se hubiera casado. En el caso de Alan An¬ 
drews, al crecer en el campo, la sexualidad se definía como una 
relación con una chica. Su madre y su grupo de amigos lo pre¬ 
sionaron para que se buscara una novia. Sus amigos se la busca¬ 
ron. Cuenta una divertida historia en la cual una noche, cuando 
d grupo acampaba, lo obligaron a entrar en la tienda de una 
muchacha, pero se equivocó y abrazó a otra chica. Como vimos 
arriba, la heterosexualidad obligatoria es parle indiscutible del 
paso a la vida adulta. 

Había mucha presión sobre los jóvenes de 16 o 17 años que eran vír¬ 
genes. Y yo lo era. Siempre pensé que seria bueno conocer a la chi¬ 
ca correcta. Pero resultó ser un muchacho. 
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Como Alan deja ver, el discurso público supone que la helero- 
sexualidad siempre está implícita- Sin embargo, la heterosexua- 
lidad obligatoria no necesariamente se ponía en practica. Los 
relatos describen experiencias entre personas de sexos diferen¬ 
tes y del mismo sexo durante la niñez. 

Adam Singer recuerda que “desde que tiene memoria, siempre 
tuvo un gran interés sexual". Puede dar detalles circunstancia¬ 
les de juegos sexuales entre amigos de ambos sexos* en la prima¬ 
ria y la secundaria -hasta incluye una deliciosa viñeta de una 
"colonia nudista" formada por niños de la primaria en los ma¬ 
torrales que se encontraban más allá de la cerca escolar—Jo- 
nathan Hampden también recuerda los juegos sexuales de su 
niñez, en los cuales se incluían personas de los dos sexos, aun¬ 
que sus recuerdos son menos idílicos. Lo encontraron jugando 
con stt vecina de siete años. Más adelante recuerda !o que pare¬ 
cen ser masturbaciones mutuas con los niños de su pandilla; fue 
entonces cuando se dio cuenta de que se prohibía la homose¬ 
xualidad y comenzó a desarrollar sentimientos de culpabilidad, 
En uno de los casos* la iniciación sexual en la niñez fue con una 
mujer adulta* una pariente* y el resultado fue un gran torbellino 
emocional. 

Experiencias como las anteriores* que incluyen compañeros 
y compañeras sexuales, se encuentran tanto en las historias de 
vida de adultos heterosexuales como en las de homosexuales. 
Los contactos sexuales tempranos con niños o con hombres no 
previenen por sí mismos la heterosexualidad. La investigación 
realizada en otros países aporta evidencias de que hay más hom¬ 
bres que tuvieron contacto sexual con otros hombres en su juven¬ 
tud que los que se hicieron total o principalmente homosexuales. 
La sexualidad de la juventud es un campo de posibilidades, no 
un sistema determinista, Freud apuntó ta forma libre de la sexua¬ 
lidad en la niñez (su famoso chiste sobre la "disposición polifor- 
ma perversa'' de la niñez, pero la localizó en la primera infancia. 
Casos como los de Adam Singer y Jo nathan Hampden muestran 
que la sexualidad polimorfa se extiende hasta la adolescencia.* 


Para más evidencia sobre la sexualidad temprana mixta, véanse Kinsey, 
eral.. 194B, p 16S; Shofield* 1965, p. 5$, Para una investigación más reciente, 
véase Türner* 1989 La frase de Fneud es de TUrce Essays. 1905. 
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La homosexualidad adulta, como La heterosexualidad adulta, 
cieña estas opciones. Es algo que ocurre, que se produce a través 
de ciertas prácticas específicas, no es algo que esté predetermi¬ 
nado. La limitación sexual incluye la selección de un objeto; este 
enfoque puede encontrarse en algunas, aunque no en todas, las 
entrevistas. 

En el caso de Mark Richards, el periodo de infelicidad severa 
y rechazo de la autoridad que desarrolló al inicio de su adoles¬ 
cencia se resolvió cuando lo mandaron a una escuela a la que 
acudían sólo niños y se enamoró de uno de sus compañeros. Él 
cuenta su historia como la "clásica historia en un internado... 
una amistad muy cercana y por si lucra poco... una relación se¬ 
xual muy fuerte". Se trataba de una relación furtiva, pero com¬ 
pleta: 

—Nunca nos atraparon, y lo hacíamos en lodos lados. Hasta en el 

Salón de Actos, bajo las escaleras. Se inscribió a las clases de músi¬ 
ca porque yo asistía a ellas; íbamos los mismos días ... 

—¿Los ilamcís sabían de su relación? 

—No. ¡No! Bueno, no sé, pera creo que no. 

Desde entonces, Mark selecciona como objetos sexuales a 
hombres y no lo duda. 

No se trata de una fijación fetichista en una característica 
particular del objeto. Más bien es la consolidación de la práctica 
sexual de Mark en tomo a una relación lo que creó una estruc¬ 
tura que Mark transfirió como un todo a vínculos posteriores. 
Su vida sexual, de acuerdo con lo anterior, se ha conducido a 
través de varias relaciones que son relativamente largas. Recha¬ 
za la sexualidad de usar y dejar, y comenta, con una ironía bas¬ 
tante densa, que el sida ha tenido efectos "maravillosos”, ya que 
"obligó a que lodos dejaran de coger por todas partes". 

La limitación sexual puede darse, y en el caso de Mark se dio, 
sin referencia alguna a la identidad homosexual o a cualquier 
definición social de loque es gay. La misma relación fue el funda¬ 
mento. La sexualidad de Adam Singer, hasta cierto punto libre 
en su niñez, también se consolidó en tomo a las relaciones emo¬ 
cionales —que no excluyeron algunas relaciones con mujeres, pe¬ 
to que se centraron más en hombres—. En la preparatoria, Adam 
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tomó conciencia sexual del aura masculina de los estudiantes 
mayores: "eran estudiantes como vo, pero su mascultnídad era 
muy, muy fuerte". Como adulto, Adam puede ya expresar su de- 
seo de forma jocosa, pero efectiva; "Un hombre grande, muscu¬ 
loso, que me mime. Me gusta que me cuiden"* La selección de 
un objeto, en este caso, se define a través de imágenes de género 
contradictorias ("musculoso", "que me mime"), y la contradic¬ 
ción no es abstracta, sino que se corporaliza* En comparación, 
la imagen de la "mujer correcta", con la cual Adam piensa va a 
encontrarse algún día. es bastante sombría* 

En este caso, el proceso social no puede explicarse a través de 
nociones como la "identidad homosexual" o el "rol homosexual"* 
Como en los casos heterosexuales discutidos en el capítulo 2* 
tanto la práctica sexual como las imágenes sexuales se relacio¬ 
nan con ci un pos es tiuc turados con base en d género* Loque es¬ 
tá en juego es dar y recibir placeres corporales* El proceso social 
se conduce principalmente a través del tacto, Sin embargo, se 
trata, sin duda alguna, de un proceso social; una práctica Ínter- 
personal gobernada por la estrile tura del género, que tiene una 
escala mucho mayor. 

Un patrón muy similar puede verseen el caso de Dean Caí ring- 
ion, quien también ha tenido relaciones con hombres y mujeres. 
Cuando se le preguntó cuál era la diferencia, dio una respuesta 
bastante notable que se centraba en las sensaciones corporales. 
Vale la pena presentarla con detalle: 

En e) sentido tradicional no hay diferencias. Me refiero al sexo anal, 
o a cualquier otra cosa; besar, tocar, chupar, lamer. Físicamente he 
hecho lo mismo. Pero tal vez decidí que era más excitante con un 
hombre* Es que sé cómo estimulara un hombre porque sé cómo me 
gustaría que me estimularan a mí. Ha resultado bien, ha sido fan¬ 
tástico y me relaciono mejor. Mi amante Betty nunca me habría di¬ 
cho qué es lo que le gustaba. Todo 1c gustaba pero jamás se hubiera 
detenido a decirme N me gusta que me llagas esto así, me gusta que 
presiones o hazme esto, o ponte esta ropa*./ 1 

Creo que me puedo relacionar más con un hombre porque su 
cuerpo es igual al mío... al tener sexo con un hombre puedo descu¬ 
brir qué es lo que me gusta más... Aprendo más sobre mi propio cuer¬ 
po... Tengo dos pechos* sé como son eslas tetas: no son muy grandes, 
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son bastante piañas, pero son bellas. Y me perdí tantas cosas. Es una 
pena, una verdadera pena. 

La respuesta de Dean va y viene por un terreno de similitudes 
y diferencias. Es claro que no experimenta diferencias categóri¬ 
cas entre las cualidades eróticas de los sexos; tampoco que esta¬ 
blezca p¡ cíclicas diferentes con ambos. Sus respuestas se ajustan 
a los descubrimientos de la investigación sobre el repertorio se¬ 
xual entre hombres gays y bisexuales en Sydney. 7 Las prácticas 
más comunes en el sexo entre hombres en esta cultura (besarse, 
abrazarse de manera erótica, etc.) también son comunes en el 
sexo entre hombres y mujeres. Lo que es diferente con un hom¬ 
bre, aclara Dean, es la gestalt del cuerpo; cierta configuración 
cuya similitud es inquietante y afirmante. Esta similitud permi¬ 
te que la exploración del cuerpo del otro se vuelva un medio de 
explorar el propio cuerpo. 


Shr gay: identidad y relaciones 


Al parecer* una sexualidad estructurada con base en el género, 
según la evidencia, sera una construcción provisional y gradual 
Sin embargo* no podemos decir lo mismo de la idenudad social 
gay. En la actualidad la categoría se encuentra tan bien forma¬ 
da y tan a la mano que se impone a la gente, le guste o no, Da- 
mien Outhwaite, al final de su adolescencia rebelde, experimentó 
esto cuando todavía se encontraba activamente interesado en 
las mujeres: 

En la universidad iba un tipo que enseguida me identificó como gay* 
y me daba bastante lata... solía identificar lodo lo que hacía como 
característico de los gays. Por ejemplo, fui el primero en utilizar cíen¬ 
lo tipo de pantalones extravagantes cuando comenzaron a ponerse 
de moda —decidió que era debido a mi condición de gay—. También 
llevaba mis libros en una bolsa a la espalda —también pensaba que 
se tra taba de un gesto muy gay 


7 Conneli y Kíppax, 1990. 
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Con el tiempo , Damien adoptó esta definición de sí mismo, y 
la confirmó debido a la opresión —perdió dos trabajos— y su 
inclusión en las redes sociales gays. 

A la posibilidad de ser gay se le ha atribuido actualmente una 
existencia tan real que es fácil que los hombres experimenten el 
proceso de adopción de esta definición social como si descu¬ 
brieran algo sobre ellos mismos. Gordon Anderson explica que 
"se dio cuenta"' de que era gay; Alan Andrews utiliza la misma 
frase. Alan ofrece un relato clásico de lo que fue aceptarse como 
gay en seis pasos: La prehistoria: crecer en un pueblo en el cam¬ 
po; una familia conservadora y relajada; ninguna tensión parti¬ 
cular La preparación: inseguridad propia de la adolescencia —el 
gusto por estar con chicas, sin que ninguna te guste en especial; 
juegos sexuales con un amigo, que se echa para atrás. El contac¬ 
to: u los 19 años se encuentra en un heat (un lugar para encuen¬ 
tros semipúblicos, algo similar al "salón de Le" estadounidense) 
y tiene sexo con hombres* Entonces sale a buscar más beats t le 
gustan y se siente bien en ellos, pasa unas "maravillosas" vacacio¬ 
nes llenas de sexo en la playa. El reconocimiento: 20 años. "Fi¬ 
nalmente llegué a la conclusión de que era gay y fui a mi primer 
baile gay \ Im inmersión' va a su propio ritmo al visitar los bares, 
tiene muchas relaciones. La consolidación: 22 años de edad, co¬ 
noce al Señor Perfecto y se establece en una relación de pareja; 
conoce a más amigos gays, se une a algunas organizaciones gays 
y se lo dice a su padre y madre. 

Todo suena en orden y muy cercano a los modelos de etapas de 
"formación de la identidad homosexual' 1 descritos por la psicolo¬ 
gía social. Sin embargo, la claridad de la secuencia es engañosa 
y el resultado no es la identidad homogénea que la psicología 
del yo suponía y de la cual estos modelos de etapas dependían. 

Las primeras experiencias sexuales de Alan en lo sheat fueran 
decepcionantes. Le tomó tiempo adquirir cierta habilidad y obte¬ 
ner placer Cuando comentó a ir a los bares de Sydney —' clara¬ 
mente antisociales.., lugares muy fríos"— lo explotaron* Debido 
a su experiencia de joven del campo, guapo, grande y de hablar 
lento, seguramente fue considerado un fenómeno en los liares de 
la ciudad; no le faltaron compañeros. Aunque él buscaba amor 
y afecto, sus compañeros sólo querían sexo. Siente que cierta pa~ 
reja 3o "violó"; <f Me obligaran a tener sexo anal con ellos". Se vol- 
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vió muy crítico de los sementales gays, interpretando su expe¬ 
riencia sexual como una sobrecompensación para su inseguri¬ 
dad. Aprendió a disimularen los grupos heterosexuales, a lili Lear 
de forma clandestina. Cuando les dijo a su padre y madre sobre 
sus preferencias no le fue muy bien. Su madre se enojó y su pa¬ 
dre se negó a hablar. Ambos hicieron lo posible por mantener ale¬ 
jado a Alan de su hermano menor, por si acaso la "corrupción" 
se contagiaba. Alan no es tan hostil hacia ellos como para que 
esta situación no le moleste. 

En una situación como ésta, "salir del dosel” en realidad sig~ 
niñea entrar a un medio gay ya constituido. Entre quienes se 
dedican a la Leo ría gay, especialmente quienes se encuentran in¬ 
fluenciados por Foucault, existe un fuerte debate respecto a la 
identidad colectiva que se forma en el medio: sobre si se trata de 
un medio de regulación social y, en consecuencia, de opresión. 8 
La experiencia de Damien Oulhwaite, acusado de ser gay debido 
a sus pantalones y su bolsa, podría entenderse de acuerdo con 
esta teoría. También, aunque de forma más sutil, la trayectoria de 
Alan Andrews por los beaís y bares de Sydney. Mark Richards se 
distancia del estilo de vida acelerado y de la subcullura gay, de 
los afeminados y los hombres que se visten de cuero. Esto tam¬ 
bién puede interpretarse como una crítica a las conformidades 
internas del mundo gay. 

Sin embargo, no hay la menor duda de que Damien, Alan y 
Mark también experimentaron su sexualidad gay como una for¬ 
ma de libertad, como la capacidad de hacer lo que realmente 
querían hacer Las suyas no pueden ser desechadas como con¬ 
ciencias falsas. Dean Canington expresa más claramente el ele¬ 
mento festivo de "salir del clóset": 

¡Fervor, frenesí! Hay que hacer todo lo que te has negado a hacer du¬ 
rante 25 años. Haz lo que quieres sexual mente. Y Le dedicas a ir a 
fiestas, a bailar, a beber. 

Se trata de una pieza clave en la experiencia inicial de la libe¬ 
ración gay. Sigue siendo una presencia del periodo posterior al 
sida, como lo muestra el éxito continuo del festival lésbieoy gay en 


* Véanse las discusiones de Sargent 1983; Wedks, 1986- 
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Mardi Gras —una de las fiestas más papulares y concurridas en 
Sydney—, Para Gordon Andeison* quien tiene razones poderosas 
para no hacer saber a todo el mundo que es gay. ''salir del cióse i" 
(con seguridad perdería su trabajo y probablemente el acceso a 
sus descendientes), la sexualidad gay y las redes de amistad gay 
no son lan llamativas. Pero siguen experimentándose como una 
veniente de libertad y placer lucra de las restricciones de otros 
aspectos de su vida. 

La libertad sexual. Tas fiestas", Tevantarlos lacones" (frases 
de Gordon Anderson), aunque importantes, na definen el tipo de 
conexión que normalmente se busca. Adam Singa llama a su 
primera experiencia con un hombre "no una relación, sino un 
encuentro sexual". La mayoría de los otros acepta esta distin¬ 
ción y, como Adam, valora mucho más la "relación"* 

El ideal que comparten incluye una relación de pareja durade¬ 
ra, tal vez que acepte sexo casual pero que privilegie el compro¬ 
miso primario. Lo que valoran en ella es tanto el placer sexual 
como Ta honestidad... d cuidado, d compartir y aprender uno 
de otro", para usarlas palabras de Alan Andrews. Otros mencio¬ 
nan que involucrar emociones mutuas, intereses comunes y sen¬ 
tarse y escuchar al otro son los componentes de relaciones que 
funcionan. 

¿Cómo se lleva este deseo a la práctica? Ésta es la porte más 
difícil de reportar de las entrevistas, ya que es lo que mas les cos¬ 
tó a dios describir. Tres viven con amantes hombres en relacio¬ 
nes duraderas, que en uno de los casos es de once años. De estas 
relaciones, la más problemática es en la que hay mayor diferen¬ 
cia de edad; al parecer el trato reciproco es lo más difícil de con¬ 
seguir 

Otros tres buscan conscientemente relaciones duraderas, va 
sea reavivando un amor anterior o buscando una nueva pareja. 
Mientras tanto se las arreglan con ‘encuentros’ 1 o sólo esperan a 
que se acabe la sequía, como uno de ellos lo explicó* Otro ha te^ 
nido encuentros cortos con hombres (más duraderos con mu je¬ 
res) y ahora está preocupado por la ética de dichos encuentros. 
Sólo uno de los ocho prefiere emocionalmente los encuentros 
casuales. Intenta llevar una vida erótica que sea gav sin discu¬ 
sión, con una relación doméstica continua con la madre de sus 
hijos/as. 
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El patrón que estos hombres prefieren, como el del mundo 
heterosexual que conocen, es el que se compromete en una re¬ 
lación duradera de pareja. Sin embargo, conseguirla no es fácil. 
Los encuentros casuales en los beat.s y bares siguen siendo parte 
importante de su experiencia total. Todos tuvieron encuentros 
cortos. Pata algunos fue la ana hacia la sexualidad gay; además, 
los "encuentros" siguen siendo posibilidades significativas aun 
cuando hayan establecido relaciones de pareja. 

La mayoría de estos hombres tuvieron relaciones sexuales con 
mujeres, además de con hombres. Técnicamente son bisexuales. 
Sin embargo, sólo Jonathan Hampden llama así a su identidad 
sexual, aunque inmediatamente corrige; "Bisexual con una pre¬ 
ferencia [por los hombres]". Gerrv Lamonl juega con el término 
"bisexual'', pero para él es únicamente una forma de rechazar 
su identidad gay, de la cual siempre se ha apartado. Para él, ser 
gayes igual a estar fuera de control. 

En este momento y en este lugar no existe ninguna categoría 
social positiva para io "bisexual"; no existe ninguna identidad 
intermedia bien definida que los hombres puedan adoptar. Más 
bien, la bisexual ¡dad se experimenta como la alternancia entre 
conexiones heterosexuales y homosexuales, o como un acuerdo 
establecido que las pone juntas al subordinar una a la otra. En 
otras culturas existen posiciones intermedias me jor definidas. 9 
Sin embargo, podemos considerar que en la sociedad europea y 
estadounidense contemporánea la preferencia sexual es una di¬ 
cotomía y la bisexualidad es inestable. 


Las relaciones entre mascui.tnídades 

( orno sostuve en el capítulo 3, una masculmidad específica se 
constituye en relación con otras masculinidades y con la estruc¬ 
tura total de las relaciones estructuradas con base en el género, 
listas relaciones no son sólo definiciones de la diferencia, sino 
que involucran prácticas materiales. Históricamente, la relación 
entre la masculinidad hegemónica y la homosexual ha supuesto 


Véase la discusión clásica del asunto en Williams P 19S6. 
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que el sexo entre hombres es un crimen, lo mismo que ta intimi¬ 
dación y la violencia fuera de la ley. 

Cuando escribí el primer boirador de este capítulo (Sydney, 
1991), un grupo de prepara Loríanos fue acusado por golpear a 
un hombre gay hasta matarlo en un parque de la ciudad, al cual 
acudió porque lo llamaron por teléfono para que fuera. Como 
David McMaster explica en el análisis que hizo al ataque, golpear 
a alguien hasta matarlo no es fácil: en este caso, supuso que se 
le pararan en la cabeza , brincaran sobr e sus genitales y le reven¬ 
taran las costillas cuando se lanzaron sobre él con todo su peso. 
Los ataques a gays son tan comunes como para que se les inclu¬ 
ya en la política urbana de Sydney La investigación etnográfica 
de James Walker documenta la profundidad de esta hornofobia 
en la cultura juvenil de la ciudad. ' ü 

A ninguno de los hombres que entrevistamos lo han golpea¬ 
do* pero sí amenazado* Su conversación da por sentado que se 
encuentran en un medio homoffóbico, Damien Outhwaite ha per¬ 
dido empleos, Adam Singer ha conservado una carrera que real¬ 
mente no le interesa mucho* en parte porque es un medio seguro 
para los hombres gays. Gordon Anderson se queda en el cióset 
porque teme perder su trabajo y sus hijos/as: 

No quiero dejar de hacer lo que hago. No quiero dejar de ser un buen 
padre; no puedo imaginarme a mí mismo como alguien que pone su 
estilo de vida ante Lodo. Supongo que ése es el precio que tengo que 
pagar* 

Gordon nos da una descripción interesante de cómo tiene que 
sostener la ilusión de masculinidad heterosexual cuando hom¬ 
bres de negocios lo visitan y tiene que entretenerlos. llene ami¬ 
gas que lo acompañan en su departamento y actúan como las 
anfitrionas: la ilusión se pierde cuando les preguntan en dónde 
guardan la pimienta, 

Entonces, la masculinidad heterosexual se encuentra en la 
forma de relaciones cotidianas con hombres "normales' 1 , que su¬ 
ponen cierta amenaza. Entre las respuestas familiares a esta reac- 

lc> Mi opinión sobre la violencia en contra de los gays está influenciada por 
McMaster. 1991. cuyas descripciones de los daños infligidos en este asesínalo 
he parafraseado. Para la cultura local juvenil, véase Walker, 19M, 
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don se encuentran la cautela, la exhibición y la búsqueda de una 
red gay. Sin embargo, esto no asegura legitimidad. A los hom¬ 
bres heterosexuales se íes puede considerar portadores patéti¬ 
cos de ideas anticuadas y de una forma de vida aburrida. Dean 
Carrington regresó al pueblo en donde creció; 

Vi a mis amigos. Por ejemplo, a uno con el que Fui a la escuela.Tie¬ 
ne 25 lirios* es padre de tres y está atrapado en una rutina. Regresé a 
verlo a él* Se me ocurrió regresar a mí pueblo natal y ¡me quedé con 
los ojos abiertos! Todos habían crecido, se hablan casado, yo no. Ha¬ 
bían hecho “lo correcto", entre comillas. 

Alan Andrews tuvo la misma reacción al ver cómo su herma¬ 
no heterosexual se convertía en un alcohólico. Frente a esta ima¬ 
gen, la mascttl i mdad gay es muy sofisticada y moderna* Negociar 
la relación con la heterosexual i dad es cuestión de establecer dis¬ 
tancia cultural y, a menudo, física. 

Las relaciones personales no agotan la relación entre mascu- 
Ünidades. La masculinidad hegemónica también se encuentra 
como una presencia institucional y cultural en las practicas colec¬ 
tivas. El mito al luí bol en la escuda de John Haití pd en es un buen 
ejemplo, sustentado por la política escolar y la insiiuicionah/a- 
dón de la confrontación y la agresividad corporales. [ a autoridad 
m ase ul inizada en los lugares de trabajo ocasionó fricciones en los 
casos de Damien Outhuaite y Mark Richards, Adam Singcr y 
Gerry La moni se distanciaron de sus profesiones masen lin izadas. 

Sin embargo, la masculinidad hegemónica posee autoridad 
social y no es fácil confrontarla. Uno de los efectos déla hegemo¬ 
nía es la conformación de percepciones de lo que es gay. Gardon 
Anderson, comprometido con su estrategia de evasión, critica a 
los hombres que "ostentan" su condición gay—lo que considera 
característico de los gavs australianos—, (Sin embargo, la mis¬ 
ma etílica se hace a los if homosexuales suburbanos" en Estados 
Unidos), 11 Adam Siuger* Damien Guthwailey Mark Richards re¬ 
chazan la hipemtascidinidad, pero también expresan su disgus¬ 
to por los gays afeminados (queens), Mark lo explica de forma 
sucinta: 


i 


Lvnch. 1992. 
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Si eres un hombre, ¿por qué no actúas como uno? No eres una mu- 
jen así que no te portes como una de ellas. No hay que darle más 
vueltas. Y respecto al cuero y todas esas cosas, no las entiendo. Es 
todo. Soy un gay muy normal. 

La dinámica sexual/culíural a la que Mark se refiere es impor¬ 
tante, I^i selección de un hombre como objeto sexual no es sólo 
la selección de un cuerpo que tiene un pene, es la selección de 
una masculinidad corporal izada. Los significados culturales de la 
masadinidad, normalmente, son parte de un paquete. Según 
esto, la mayoría de los gays son "muy normales". No es sólo cues¬ 
tión de responsabilidad clasemediera, Posiciones similares to¬ 
maron los hombres de la clase obrera no relacionados con la 
comunidad gay que entrevistamos en un estudio que hicimos 
un poco después de ésle. E - 

Desde el punto de vista de la masculinidad hegemónica, la 
normalidad se subvierte completamente si el objeto de selección 
sexual no es el correcto. De ahí el estereotipo heterosexual co¬ 
mún de que todos los gays son afeminados. Esta subversión es un 
rasgo característico de la homosexualidad en una sociedad pa¬ 
triarcal; es independiente del estilo personal o de la identidad de 
gays como Mark. Por eso, las teorías gay que consideran que la 
feminización es necesaria en la homosexualidad también tienen 
cierta razón, aunque no en el sentido que suponen. De acuerdo 
con las mismas, conseguir la masculinidad gay, según los con¬ 
ceptos de Mark Richards, que son muy comunes y hasta predo¬ 
minantes en los gays urbanos en la actualidad, no es posible* 11 


Frente al cambio 

En estas historias de vida, en la forma específica del movimien¬ 
to entre contextos, el cambio es un tema central. Para algunos 
el desplazamiento importante se dio desde el conservadurismo 
del campo hasta las luces de la ciudad. La historia de Dean Ca- 
rringlon sobre los amigos de su niñez que habían hecho "lo co- 

11 Connell. Davis y DowseU, 1993. 

<> Víase Midi, 1980. 
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rrecto" se relaciona tanto con la vida en un pueblo como con la 
masculinídad. Dean se mudó a Sydney e inmediatamente comen¬ 
zó a tener sexo con hombres, asumirse como gay y "rugir" en los 
bares y clubes nocturnos. Para otros, el movimiento se dio den¬ 
tro de la ciudad, pero entre medios muy distintos —la escuela 
burguesa versus el hogar radical (Mark Richards), el lugar de tra¬ 
bajo de un negocio versus una red social gay (Gordon Anderson), 
una carrera profesional versus un movimiento de crecimiento 
ÍGerry Lamont). 

El proceso de salir del clóset, de establecerse como homose¬ 
xual cu un mundo homofóbico, otorga casi por necesidad estruc¬ 
tura a los relatos. La historia de riela se experimenta como una 
migración, como un viaje de algún otro lugar ai que se habita 
ahora. A diferencia de los argumentos que consideran a la iden¬ 
tidad sexual como una regulación, enfatizaré la agencia involu¬ 
crada en este viaje. Dean Cairington lo resume como un escape 
y una exploración de sí mismo; 


Ésta es una dé las cosas que más me obligó a venir (a Sydney], po¬ 
der supurarme de mi padre y mi madre, pensaren encoiil i arme a mi 
mismo, lo que $oy t lo que quiero y por qué hacía lo que hacía, por 
qué cambiaba, de qué me escondía. 

Hn oposición al concepto psiquiátrico tradicional que cree 
un las relaciones problemáticas con el padre y la madre, la ma¬ 
yoría de estos casos muestran un firme desarrollo del vo que 
permite la separación sin rechazo. La mayoría de ellos mantie¬ 
ne tan buenas relaciones con su padre y madre como ellos lo 
permítan. 

El deseo de un cambio personal que se desprende de las de¬ 
claraciones de Dean Carrington puede conducir a una reforma 
deliberada de la masculinidad, como las que discutimos en el 
capítulo 5. Damien Outhwaite ha ido todavía más allá: está in- 
i untando sopreponerse a su "'necesidad de competir" y de domi¬ 
na!’. Asistió a un evento del movimiento de hombres en contra del 
suxismo y quiere seguir trabajando cuestiones relacionadas con 
la proximidad física, no sexual, con hombres. Joñathan Hamp- 
den, a pesar de su incontrolable disgusto porta comida vegeta¬ 
riana, vive en una casa vegetariana, se ha sometido a terapias de 
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"renacimiento" y ahora "sueña " ron abrir un centro de talleres 
sobre sexualidad. 

La exigencia de un cambio en la masculínidad no requiere del 
apoyo de la contracullura. Uno de los momentos más dmmáii- 
cos de la historia de Jonathan Hampden es cuando su padre, el 
profesionista poderoso que al apartarse de la familia influenció 
el desarrollo de Jonathan, les pidió que se reunieran: 


Se sentó y nos di jo: "¿Qué hice míil?" Fue la primera vez que habla- 
ha dd asunto* en realidad fue la primera vez que presentó una acii- 
tud abierta frente a nosotros. "¿Qué he hecho mal? Evidentemente 
no hice bien las cosas. Creí que con trabajar mucho y darles todo 
tendrían lo que necesitaban”. Mis hermanas y mi madre comenza¬ 
ron a acusarlo. Yo tuve que irme, porque conocía a mi papá y sabía 
cómo se sentía. Era un hombre orgulloso y no podía verlo así, hecho 
pedazos. Y ellas soltaron todo; "Durante años le hemos dicho que 
tío queremos tu dinero, ic queremos a ti”. Al final Jo entendió.,, y lo 
único que dijo es que se sent ía muy mal al respecto, que quería que 
lo supiéramos, ho podíamos creerl( 3 . 

Un año después murió de un ataque al corazón. Jonalhan pien¬ 
sa que los primeros síntomas de problemas cardiacos fueron los 
que provocaron esta crisis en la masculinídad de su padre, 

Si Jonalhan tiene razón, la fractura de las defensas de la mas- 
culinidad hegemónica de la vida del señor Hampden se debió a 
la amenaza de muerte y a la presión de las mujeres (no de Joña- 
i lian* porque él "tuvo que irse"). En la vida de la mayoría de los 
demás hombres esta combinación no se da y la urgencia de cam¬ 
bio no es tan fuerte. Sin embargo, muchos sí sienten esta necesi¬ 
dad de cambio y la idea de que la diferencia sexual se reduce, que 
los hombres se acercan cada vez más a las mujeres o se parecen 
más a ellas, se encuentra muy generalizada. 

Damien Ouihwaite sugiere que el mismo cambio se da en la 
masculinídad gay, cuando relata la historia de una fiesta en la ca¬ 
sa de un joven gay P en una ciudad de provincia. El joven invitó a 
varias mujeres, y cuando ellas llegaron el gay de mayor edad en 
la fiesta se fue. Sus redes sociales excluían a las mujeres y lo que 
hizo este hombre pareció deberse a cierta misoginia —sin em¬ 
bargo, no ocurrió lo mismo con los gavs más jóvenes—. En con- 
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sisiencia con lo anterior, los tres hombres más jóvenes del grupo 
entrevistado, Mark Richards, Dean Carrington y Alan Andrews, 
son los que más valoran a las mujeres y los que trabajan más su 
amistad con ellas. 

Sin embargo, esta conciencia del cambio Llene pocos efectos 
políticos. El énfasis de la política de la liberación gay en la afir¬ 
mación de la identidad gay y la consolidación de las comunidades 
iiays, como Dennis Altnian explica en el caso de Estados Unidos, 
lia tenido un efecto contrarío J A Los hombres de nuestro grupo 
no se sentían parle de un movimiento de reforma más amplio. 
Hasta ahora, el compromiso que tienen con alguna práctica más 
allá del yo es sólo con alguna de características terapéuticas, en 
la que ayudan a que otr os hombres alcancen proyectos indiv i¬ 
dualizados de reforma (ios talleres de Gerry Lamoni, el centro 
de sexualidad de Jomaban Hampden). 

La falta de conciencia política puede observarse en la postura 
que el grupo tiene frente al feminismo. Normalmente expresan 
cierto apoyo al movimiento, pero desaprueban a quienes van 
"demasiado lejos": 

No soporto a las murimachas que piensan que los hombres son una 
mierda (Mark Richards). 

Nunca lie lenído ningún conflicto al respecto. No me gustan los 
extremos en nada —!a idea de liberarse y quemar los brassieres me 
pone de matas, (Gordon Anderson) 

La actitud —y el nivel de ignorancia respecto al feminismo— 
es !a misma que lucieron los heterosexuales que entrevistamos. 


La MASCÍJLINIDAD GAY como PROYECTO 1= HISTORIA 

Lis interpretaciones comunes de la homosexualidad, tanto el 
esquema tradicional de lo que es normal y lo que se desvía, como 
los esquemas más recientes de 'cultura dominante/subcultura", 
parecen monolitos cuando se comparan con las realidades de la 
vida de estos hombres. Sus sexualidades emergieron de negocia- 


u Alunan, 1982. 
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dones de muchos tipos y cu múltiples ámbitos; relaciones emo¬ 
cionales en el hogar y el mercado sexual; relaciones económicas 
y en el lugar de trabajo; relaciones de autoridad V amistad. Las 
presiones en estas relaciones a menudo los lanzaron en direc¬ 
ciones distintas; además de que se vinculan en secuencias dife¬ 
rentes, 

Enfatizar esta complejidad no es negar el significado de la es¬ 
tructura social, tampoco significa que no se pueda encontrar 
cierta estructura en lo que ocurre. En todos los relatos es posible 
detectar los mismos momentos lógicos, a pesar de la variedad 
en los detalles; a) compromiso con la masen lin i dad hegemonía 
ca; b) limitación de la sexualidad en torno a las relaciones con 
hombres; c) participación en las prácticas colectivas de una co¬ 
munidad gay 

No pretendo que estos puntos generen un nuevo modelo pa¬ 
ra la formación de la identidad homosexual. No existe una iden¬ 
tidad homosexual general, como tampoco existe un identidad 
heterosexual general. Algunos de los que lo hacen atraviesan 
otros momentos significativos en la construcción de su sexuali¬ 
dad —como 'd cuero y todas esas otras cosas”, mencionados por 
Mark Richards, 15 

Más bien, estos momentos definen un proyecto que se puede 
documentar en este contexto específico: la formación de una 
masculinidad homosexual que se realiza históricamente como 
la configuración de una práctica. Se pueden comparar con tos 
momentos de la reconstrucción de las masculinidades hetero¬ 
sexuales que exploramos en el capítulo 5; además, tienen el mis¬ 
mo punto de partida. 

Ninguno de estos momentos define el proyecto, sino su in¬ 
terconexión. La limitación del campo sexual en tomo a las rela¬ 
ciones con otros hombres tiene estas características debido al 
compromiso anterior, aunque limitado, con la masculinidad he- 
gemónica. Los hombres gays no tienen la libertad de inventar 
nuevos objetos de deseo, tampoco los hombres heterosexuales. 
Su deseo se estructura de acuerdo con el orden de género existen¬ 
te. Adam Singer no rechaza el cuerpo masculino, sino el cuerpo 


15 Para una descripción detallada de otro de estos momentos, la creación de 
los hombres que visten cuero, véase M. Tbmpson, 1991. 
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masculino que hace cosas femeninas. El erotismo de Dean Ca- 
rrington se desenvuelve en torno a las similitudes corporales 
leídas en términos esüucturados con base en el género (es decir, 
en ninguna de las otras formas en las que se pueden leer las di¬ 
ferencias y similitudes corporales; es de notarla atención que da 
h los pechos, un símbolo importante ligado al genero en nuestra 
cultura). Este erotismo estructurado con base en el género a pun¬ 
íalo la formación déla comunidad urbana gay con la cual estos 
hombres deben relacionarse como la definición principal de ser 
gay —algunas veces con dificultad, como en la experiencia que 
luto Alan Andrews en los bares, y algunas otras con alivio— en 
este momento específico. 

¿Cuál es la dirección histórica de un proyecto estructurado de 
esta forma? ¿Qué posibilidades se abren y cuáles otras se cierran? 

Es más fácil considerar a estos hombres producios y no pro¬ 
ductores de historia. Su política privatizada no tiene gran in¬ 
fluencia en el estado de las relaciones de género. El curso de una 
vida que se concibe como un viaje entre contextos, ejemplifica¬ 
da por la migración literal de Dean Carrington a la comunidad 
gay presupone la historia en la cual dichos contextos se han í or¬ 
inado, Estos hombres están en una posición en la cual pueden 
adoptar; negociar o rechazar cierra identidad gay un escenario 
comercial gay y r edes sociales y sexuales gays, elementos Lodos 
que ya estaban formados. Diez años después, son los herederos 
de un mundo construido por la liberación gay y los "capitalistas 
rosados" de los años setenta, la generación devastada por el sida. 
Esta generación tampoco tiene un concepto ni un compromiso 
con dicha historia* 

Es aquí donde el panorama se parece al espacio de la teoría 
de Blachford, quien considera que el cambio social logrado por 
la política gay es muy limitado. El erotismo estructurado con 
base en el sexo de estos hombres, la presencia social masculina 
que la mayoría mantiene, la atención que prestan a las relacio¬ 
nes en pareja privatizadas y su falta de solidaridad con el femi¬ 
nismo apuntan en la misma dirección. En ellos no hay ningún 
cLiestioxxamiento abierto al género* 

Sin embargo, ésta no es la historia completa. El proyecto abre 
otras posibilidades para el cambio, La primera, la objetivación 
i Misma de la homosexualidad que normalmente se teoriza como 
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una forma de control social es, en el caso de estos hombres, una 
condición de libertad. Se traía del contrapeso a la heterosexua- 
lidad hegemónica que los rodea y que constantemente invade sus 
vidas, que hace posibles los placeres prohibidos, el elemento 
festivo de su sexualidad y la construcción de las relaciones a lar¬ 
go plazo con otros hombres gays. (Debemos apuntar que la re¬ 
lación de pareja más larga del grupo comenzó en un beai, el sitio 
clásico de los encuentros casuales). 

Aunque la mayoría de estos hombres también ha tenido expe¬ 
riencias sexuales con mujeres, ninguno de ellos lomó ni ha reci¬ 
bido una posición social como bisexual. El punto de referencia 
tanto para su personalidad como para la selección del ob jeto se¬ 
xual es la masculinidad. 

La cultura dominante define al hombre homosexual como 
afeminado. Evidentemente, en el caso de los hombres que en¬ 
trevistamos aquí, que actúan casi siempre "como hombres", esta 
definición es incorrecta. Sin embargo, no se equivoca a! señalar 
el ultraje que representan para la masculinidad hegemónica. 

La masculinidad del objeto sexual que seleccionaron subvier¬ 
te la masculinidad de su personalidad y presencia social. Esta 
subversión es un rasgo estructural de la homosexualidad en una 
sociedad patriarcal en la cual la masculinidad hegemónica sede- 
fine como exclusivamente heterosexual y cuya hegemonía se ex¬ 
tiende incluso hasta et cuidado de los niños. Nadie puede llegar 
a ser homosexual sin fracturar de alguna forma la hegemonía. 
Así que no debe sorprendernos encontrar elementos como los 
más extravagantes de Da míen Outhwaile, la enfermería de Mark 
Richards, la identificación de Alan Andrews y Jonathan Hamp- 
den con las mujeres, junto a otros elementos que sí son caracte¬ 
rísticos de ia masculinidad de la corriente principal. 

La masculinidad homosexual es una contradicción en el or¬ 
den de género que se estructura según lo hacen los sistemas oc¬ 
cidentales modernos. La evidencia de estas historias de vida (y 
de otras como ellas) muestra que la conlradicción posible se lle¬ 
va a cabo, incluso se ha vuelto una rutina. El punto de vista apolí¬ 
tico del grupo muestra la estabilización de una alternativa pública 
a la masculinidad hegemónica. No tienen que pelear defendien¬ 
do su existencia como hombres gays, como sí lo tuvieron que ha¬ 
cer las generaciones anteriores. Se trata de una diferencia muy 
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significativa porque surgieron del con i ex t o de la masculinidad 
liegemónica. 

La sexualidad es el punto en el cual este proyecto se rompe, y 
las relaciones sexuales se encuentran en un pumo en el cual se 
necesita un cambio radical. Respecto a la corriente principal y 
las relaciones heterosexuales, Jas relaciones sexuales entre los 
hombres gays muestran un grado notable de reciprocidad. 16 Con 
algunas excepciones, se enfatiza la reciprocidad como un ideal 
v se ejerce en gran medida. 

Las condiciones de la reciprocidad son complejas. Incluyen 
que la pareja tenga edad similar, que pertenezca a la misma clase 
social (estas condiciones faltaron en las experiencias que vivió 
Alan Andrews en los bares) y tenga la misma posición ligada al 
género en la estructura general. De forma irónica, la dificultad 
t>ara establecer lo que es el tipo de relación considerada más va¬ 
liosa, las parejas duraderas, también puede convertirse en una 
presión hacia la reciprocidad en la cultura sexual. Finalmente, 
también debemos considerarla forma en la cual el cuerpo se in¬ 
volucra en la práctica sexual: el reflejo en el espejo del amante y 
el amado que, de forma un tanto ingenua, aunque vigorosa, ex¬ 
presó Dean CairingLon, en donde la explotación del cuerpo del 
«tiro se convierte en la exploración del propio cuerpo. 

No estamos refiriéndonos a revolucionarios, pero tampoco a 
personas que se reprimen completamente. La posición del "gay 
muy normal" es contradictoria en la políLíca estructurada con 
base en el genero. Las relaciones pacificas y amistosas con mu¬ 
jeres jóvenes que construyen los hombres jóvenes en sus lugares 
de trabajo y hogares, junto con la reciprocidad en su propia se¬ 
xualidad, son indicadores del cambio que estas contradicciones 
pueden producir. 


Debo estas observaciones 3 3ue Kippa*; alguna evidencia al respecto pue- 
*U‘ encontrarse en Connell y Kippax, 1990. 

















3 ii 11 lección de imágenes: El actual movimiento mitopoélico ele los hombres honra al 

.. peludo 1 ' por considerarlo ei arquetipo de fo masculino protundo En otras 

irlos del mundo, e$ta imagen posee un significado muy distinto. Aquí presento una 
« 11 , iqon china de un marinero europeo; es de la década de 1B5Q, durante el largo 
• Ir lloroso proceso a través ü&[ cual e! comercio y ¡a cultura occidentales (por no 

... el opio) se Impusieron a los chinos. Se llama '‘El viejo peludo'', (Fuente: 

i «iilion Dautsch Collectlon, Londres) 




La rnasculinidad es un proceso cuilural: 
sfn mencionar al género, este anuncio 
retoma las imágenes del deporte 
u mascu1inizado" para vender sus 
equipos. At hacerlo. define a te 
oompuiadón personal como del dominio 
del poder masculino y relaciona et trabajo 
de oficinas, poco heroico, con un mundo 
imaginado/recordado de peligros, 
velocidad y ruido. (Fuenie Seiko Epson 
Corporation© 1992 Epson Ametica IncJ 











Semiótica de la mascufinidad: la creación de las imágenes comerciales de la masculrnidad hegemónica se contradice: el placer narcisisla 
que exhibe viola e! código al cual se refiere. Estos anuncios muestran dos soluciones, A la izquierda, el poder prohibido y autocontenkío 
queda enfatizado por la multiplicación literal de Eas imágenes, A la derecha, se presenta una ligera burla al código, que además enfatiza la 
arfiíiciaUdacf de la imagen, (Fuentes: anuncios encontrados en la revista de la línea Air Cacada y en el suplemento de anuncios 
del Sydney Moming Heratd, 1987) 



El Estado masculino: el ámbito público se define simbólicamente como un espacio 
para la masenlinidad hegemónica; los espados reales se encuendan ocupados por 
hombres reales. La imagen presenta ei momento de una sucesión patriarcal, del2Üde 
en ero de 1953, El antes general Dwig.it Eisenhoweres nombrado preside afe de 
lEslados Unidos; lo acompañan (entra otros hombres) Harry Truman y Richard Nixon. 
(Fuente: Associated Press Ltd. ^ondres) 
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Constriiyendo La diferencia: dos empleados de una oticena hacen (o mismo: 
habían por teléfono: sin embargo, La forma de presentados es muy distinta. Además 
de la ropa, el maquillaje, el bigote, el peinado y la diminuta nariz, a la oficinista se le 
llama “una muchacha; el hombre sostiene el auricular con firmeza. No existe la 
menor duda de quien controla la situación (Fuente: anuncio en el Sydney Momíng 
Heratd, 21 de agosto de 1986) 
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Imágenes de la frontera: es extraño 
que la ‘Horma de) futuro" presentada 
para el bicertfenarfo australiano fuera 
una imagen focalizada en el pasado 
color tal. e) vaquero blanco en su 
caballo de trabajo Sin embargo, 
la camisa a cuadros se deriva de las 
imágenes eslacfour ¡densos —como 
la música counlry de Australia, 
que se deriva de Mashvifle, no de 
Oodnadatta. (Fuenle: Autoridades det 
Bicentenari Australiano, Bicentenary 
’ea, octubre, 1986) 


La masculinidad hegemónica y el 
ejército: imagen fantasiosa de un 
soldado que aparece en un cartel 
de reclutamiento para la primera 
guerra mundial. (Fuente: postal 
pu bl ic ad a por Se heli ma rk Ene. p 
reproducida de una colección 
de cadetes milita res de Meeban r 
Mueva York} 
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Jugando con los elementos del género: día de Halloween en Haighi Street. 

San Francisco. Las convenciones de la feminidad se combinan con cuerpos 
masculinos de tal forma que el resultado es una burla a las diferencias derivadas 
del género. (Fuente: posisI publicada por The BowJer I-tal, San Francisco) 



Recon formando eí género: un ejemplo de las imágenes que enfatizan el placer 
que los hombres experimentan con los/fas bebés. Sin embargo, parecería que 
este padre todavía no se hunde completamente en el sen I i miento oceánrco: lleva 
puesto su reloj. (Fuente: © Noel Butcher 1985. Melbaum© Heraíd. "Un día cálido, 
un remojón fresco") 
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Kn los capítulos 4 y 6 discutimos masculinidades marinadas y 
subordinadas. Este capítulo se ccrUmi^á en masculinidudcs he- 
gemónicas y cómplices, específicamente en el potencial para el 
cambio relacionado con el aspecto de la racionalidad. 

Un concepto familiar en la ideología patriarcal es que los hom¬ 
bres son racionales mientras que las mujeres son emocionales. 
Se trata de una suposición fuertemente arraigada en la filosofía 
europea. Es una de tas ideas directrices de la leona de los rules 
sexuales en la forma de la dicotomía instrumental y expresiva. 
Además, también se encuentra muy extendida en la cultura popu¬ 
lar. La ciencia y la tecnología, que según la ideología dominante 
son motores dd progreso, se definen culturalmente como una 
vertiente masculina. La masculínidad hegemónica establece en 
paite su hegemonía al reclamar la corporal i /.ación del poder de 
la razón y, por lo tanto, representa los intereses de la sociedad 
como un todo: es un error identificar la masculínidad hegemó- 
nica sólo como una agresión física. La descripción que Víctor 
Seidler hace de ta cultura patriarcal enfatiza la separación entre 
mente y cuerpo, y la forma en la cual la autoridad masculina se 
conecta con la razón descorporalizada —con lo que se sobrepo¬ 
ne a las contradicciones de la corporalizaeión discutidas en el 
capítulo 2. 1 

En un artículo que cambió el rumbo de las investigaciones, 
Míchael Winter y Ellen Robert sugirieron que la conexión entre 
la masculinidad y la racionalidad era clave para el cambio. El 

1 Para racionalidad, masculitiidad y filosofía europea, véase Seidler. 1989, 
Para [a dicotomía i nstrumeníal y expresiva. Parsons y Bales, i 956 r Para la mascu¬ 
lla iT&ción cultural déla ciencia y la Tecnología, véase Easlea. 1981. 1983. 
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capitalismo avanzado significó un aumento en la racionaliza¬ 
ción de los negocios y de la cultura en su totalidad —dominada 
cada vez más por la razón técnica, es decir, la razón centrada en 
la eficiencia de los medios, no en la de los fines últimos—* (La 
industria de la televisión en Estados Unidos es un ejemplo sor¬ 
prendente, con una virtuosidad técnica impresionante y recur¬ 
sos enormes dedicados a transmitir basura ). 

Wintcr y Roben sostienen que, en la actualidad, la domina¬ 
ción de los hombres sobre las mujeres se legitima gracias a la or¬ 
ganización técnica de la producción, y no a la religión ni al uso 
de la fuerza. AI crecer los niños, su masculinidad se va confor¬ 
mando para ajustarse a las necesidades del trabajo colectivo. La 
masculinidad como un lodo vuelve a conformarse para ajustar¬ 
se a la economía colectiva y a su cultura domesticada: 

Cada vez es más fácil identificar la masculinidad con los rasgos que 
representan d proceso por e! cual el individuo inicmaUzxi las formas 
de la razón técnica, ya que es la razón técnica misma la que cons¬ 
tituye la forma principal dé represión en la sociedad contempo¬ 
ránea, 2 

No existe la menor duda de la importancia de estas cuestio¬ 
nes* La racionalización es un tema central de la historia cultural 
moderna y se reconoce cada vez más su conexión con la cons¬ 
trucción social del género. La estrategia de Winier y Robert de 
considerar el mundo ocu pación al dominado por la razón técni¬ 
ca se ha ido haciendo evidente. 

Sin embargo, su argumento se sobregeneraliza porque el mun¬ 
do ocupac tonal es más limitado que lo que ellos suponen* A lo lar¬ 
go de la historia se ha hecho una división importante entre las 
Formas de masculinidad organizadas en tomo a la dominación 
dilecta (por ejemplo, la dirección corporativa, la dirección mi¬ 
litar) y las formas que se organizan alrededor del conocimiento 
técnico (porejemplo, las profesiones, la ciencia). Las últimas han 
cuestionado a las primeras en busca de la hegemonía en el orden 
de género de las sociedades capitalistas avanzadas; y no han teni¬ 
do todo el éxito que esperaban. En la actualidad coexisten como 


2 Winier y Roben, 1980. p. 270. 
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inflexiones o énfasis alternativos dentro de la masculmidad he- 
lieinónica. 

I : ALsien ámbitos específicos en los que las maseulinidadcs que 
i organizan alrededor del conocimiento técnico predominan, 
especialmente en el mundo ocupacional de la "'nueva clase me- 
i lin" —o la nueva clase: obreros entrenados intelectual mente, 
burguesía de la tecnoesiruciura o nueva burguesía, según leo¬ 
nas rivales—, Las tendencias comunes en estas teorías son el 
.ruge de industrias basadas en el conocimiento, el crecimiento 
i le la educación superior y la multiplicación de cartas credencia¬ 
les, la influencia de la experiencia y la cultura ocupacional del 
11 iibajo profesional y técnico* 5 Propongo explorar las tendencias 
.1 la crisis en tonto a la racionalidad, enfocándonos en hombres 
que trabajan en tales ámbitos, que poseen experiencia pero que 
* mecen de la autoridad social otorgada a la riqueza, al estatus 
de las viejas profesiones o al poder corporativo* 

La descripción que sigue se basa en nueve historias de vida de 
I lumbres que se encuentran en esta posición, Sus edades varían 
desde los 25 hasta los 45 años. Sus profesiones son; contador, ar¬ 
quitecto, técnico en computación, periodista, bibliotecario, pi¬ 
loto, psicólogo, profesor y administrador de bienes. Cuatro de 
ellos viven con sus esposas o amantes, uno está a punto de casar¬ 
se, dos acaban de separarse y dos llevan mucho tiempo solteros. 

Se trata de un grupo más diverso que los discutidos en los ca¬ 
pítulos anteriores. El material de estudios de caso es siempre 
difícil de resumir; sé que aquí fui mucho más selectivo, pero es¬ 
pero apollar detalles suficientes para introducir los distintos 
elementos* 


Construyendo la masculinidad 

En casi lodo este grupo, como en el caso de los hombres de los 
capítulos 5 y ó r el hogar en el que pasaron la niñez se organizó 
de manera convencional* El padre tenía algún empleo y exigía 


11 Hay mucha bibliografía sobre la nueva clase media. Encontré particular¬ 
mente útil a Güuldner, 1979, que enfatiza el significado cultural de la educación 
superior, y Sharp' 1983, 
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la autoridad en la familia; la madre siempre estaba en casa, se 
encargaba del cuidado infantil y conducía la vida emocional de 
la familia (El caso de Don Meredith es una excepción, ya que la 
madre abandonó a su esposo v mantuvo a los hijos por su cuen¬ 
ta). Las relaciones en estos matrimonios pocas veces fueron cá¬ 
lidas, y no se basaron en el apoyo mutuo. 

La familia de Chris Argyris se encuentra en el centro de las 
variaciones. "Papá era el rey", grande (aunque nunca viólenlo), 
autoritario a su manera, el tipo de persona que "maneja tu vida”. 
Mamá era "dulce, callada, cálida, maravillosa*'. Siempre estaba 
atrás, con cierta autoridad delegada—"le voy a decir a lu padre”—* 
Por lo menos eso era lo que parecía. Con el tiempo, Chris la ha 
ido considerando como "astuta" y sumamente manipuladora; 
también lia comenzado a encontrar una parte interna más "sua¬ 
ve” en su padre. Sin embargo, en su niñez no debe haber tenido 
ninguna duda respecto a la polaridad masculino/femenino. 

Se lanzó hacia el lado masculino de la misma, volviéndose un 
buen jugador de fútbol y montando una lachada de bebedor y 
buscapié!tos en su grupo de amigos, Señala que en realidad no 
se r elacionaba mucho con mujeres. Tenía varios hermanos, iba 
a una escuela de "niños” y jugaba fútbol para divertirse. Ahora 
que ya es adulto, le sigue gustando el fútbol, a pesar de que, de¬ 
bido a sus principios, se opone a la violencia en cualquier tipo 
de esfera que no sea la del deporte. 

Paul Nikoíaou veía ese lipo de grupos de amigos desde fuera. 
Era hijo único de inmigrantes de dase obrera, lia bajadores y po¬ 
bres. Su descripción pinta una familia fría, jerárquica, con un 
padre que dominaba a la madre que, a su vez, dominaba a los 
hijos/as. Paul aprendió de su padre a despreciara su madre, 

Para el padre y la madre, Paul conseguiría una vida mejor 
gracias a la educación, así que lo obligaron a estudiar mucho; 
en una escuela dominada por el deporte, pero lo único que consi¬ 
guieron fue aislarlo. Paul enconüú apoyo en un enclave étnico, 
desde donde ridiculizaban "el esfuerzo consciente de los mucha¬ 
chos anglosajones por ser masculinos... lucirse frente a las niñas 
y ese tipo de cosas”. Contradiciendo ei estereotipo anglosajón 
sobre los hombres mediterráneos, Paul insiste en que lo anterior 
no "es tan común en la forma de vida europea''. Si n embargo, aun¬ 
que es muy critico de la definición de masculinidad de la cultu- 
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i.í dominante, no le ocurre lo mismo con la propia. Está a pun¬ 
ió de casarse con una joven de su misma comunidad étnica y su- 
l m me que ella se quedará en casa cuidando bebés mientras él se 
i a ganare! salario de la casa. Ayudará un poco a cambiar pa¬ 
nales. Esto se debe a la diferencia natural entre los hombres y 
las mujeres: 

Cncoque una mujer tiene más aptitudes físicas y psicológicas para 
soportar los problemas y tribulaciones de cuidar un litigar, contro¬ 
larlo y cuidar a una familia. En cambio, uti hombre puede rio ser 
más fuerte físicamente-. pero... en general si estará más ávido de tra¬ 
bajo, no digo que sea mas ambicioso: y sentirá que tiene mayor res¬ 
ponsabilidad de traer el pan a la casa, por ejemplo. 

El comentario de Paul sobre los grupos de amigos anglosajo¬ 
nes ilustra otro lema: la importancia de los ejemplos negativos. 
La mitad de los hombres del grupo comentó sobre hombres o 
masculin ¡dudes que los repelían o de los cuates preferían distan- 
■ iarse, La ruin ación de Hugh Trelawnev da múltiples ejemplos. 
Incluye a los estudiosos Uienh) de una de las clases escolares, 
aun levantador de pesas homosexual de la misma escuela, a 
‘anormales" que ostentaban sus problemas privados, a "picu¬ 
dos" (cuando sorteaba), a gays (por lo menos los afeminados), 
pero tamb ién a los estúpidos" futbolistas con los que jugaba en 
la universidad: 

Jamás me aceptaron los dd club de fútbol,, debido a que eran dd ti¬ 
po de los callados pero bravos —sin embargo, tenían una concien¬ 
cia muy fuerte de cómo te comportabas, de lo que decías sobre ti 
mismo y lo que decías sobre otros—. Yo tenía afinidad por los que 
no jugaban ful bol y siempre estaban pasados. Ingeniosos y satíri¬ 
cos, hablaban mal de los futbolistas y decían que tenían la cabeza 
hueca Así que tampoco pertenecía al grupo, era alguien diferente. 
Sin embargo, había otros como yo, que jugaban fútbol, que tampo¬ 
co tenían la cahe/a hueca. Así que por lo menos había alguien por 
quien sentía ciem afinidad. 

Hugh. en esta bien construida serie de imágenes, ejemplifica 
|yerfeciamente el carácter relaciona! de las definiciones de masen- 
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linidad. E] comentario de Pan] Nikolaou también lo hace, ade¬ 
más de que enseña de qué Forma la definición de masculinidad 
no es la construcción de un individuo aislado, sino que es el tra¬ 
bajo colectivo de un grupo. En su caso y en relación con su pró- 
ximo matrimonio, se trata del grupo de amigos étnicos de su 
adolescencia y de la totalidad de la red étnica. 

Don Meredíih muestra cómo se construye el género en un 
grupo ocupacionab el personal de una escuela: 

En general, a mis compañeros les gusta el deporte. Es decir leñe¬ 
mos un. futbolista que da clases a primero. Es muy amigable y afa- 
ble. A la gente le gusta estarcen él. Pero es muy sexista* Y la gente le 
copia... Creo que influencia a todos* ix's gusta bromear, les gusta 
pasársela bien (lo cual me parece bien).*. Pero al referimos a la cul¬ 
tura del país, no quieren saber nada* E! problema son las mu jeres; 
son bastante*** supongo que también son sexistas. Les encanta te¬ 
ner a alguien que coquetee con ellas, que juegue con ellas... No me 
consideran a mí alguien con quien puedan hacerlo. 

La masculinidad hegemónica del ful bolista de primer año se 
sostiene con el apoyo cotidiano, incluso de las mujeres, Como 
Don rechaza el sexismo se le considera "demasiado serio'". 

Los relatos muestran que de estos procesos masculinizantes 
se obtienen distintas consecuencias* Charles Lawrcnce, quien 
tiene gran movilidad de ascenso en la industria de la alta tecnolo¬ 
gía, reproduce el estilo personal y los arreglos domésticos de su 
padre. Su comprensión de la dicotomía de género es completa¬ 
mente convencional: "Nunca he podido comprender a una mujer, 
se lo aseguro* Mucho menos la forma en la que piensan". Asi que 
cuando declara que su esposa es "muy dedicada y una madre tam¬ 
bién muy dedicada", resulta bastante sospechoso. 

Otros relatos muestran mayores problemas en la reproduc¬ 
ción de la masculinidad hegemónica. Peter Blake recuerda cómo 
reaccionó en una nueva escuela: 

Esperaban que fueras el líder de los hombres* o algo así. Te lo decían 
explícitamente. El salón de actos, en donde se realizaban las juntas, 
estaba adornado con banderas de las colonias y los estados. Había 
placas en honor de quienes murieron en las guerras; a los capitanes 
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del Primer XI, y dd Primer XV, que participaron en grandes debates, 
quienes eran buenos oradores. Se trataba del clásico modelo austra¬ 
liano de lo que dios pensaban que una escuda pública inglesa debía 
ser. Me disgustaba bastante, 

A pesar de estas declaraciones, Peter era futbolista. Su disi¬ 
dencia se alimentaba del radicalismo político-—era la época de 
la guerra de Vielnam— y utilizaba una técnica para distanciarse 
emoeíonalmenle, que había desarrollado en su siempre conflic¬ 
tiva familia. En su vida adulta no se ha comprometido con nada, 
excepto en un período en el cual se dedicó al activismo estu¬ 
diantil. 


Construyendo la racionalidad 

Las discusiones respecto a la nueva clase media enfatizan el pe¬ 
so cada vez mayor que tiene la educación formal como un siste¬ 
ma cultural e institucional* Todos los hombres del grupo tienen 
algún tipo de preparación posteriora la secundaria» la mayoría 
en uni versidades. Si consideramos que el sistema educativo aus¬ 
traliano es bastante selectivo, esto significa que les fue bien en 
k escuela; de hecho, a algunos de ellos les fue muy bien. Sin em¬ 
bargo, su pericia práctica se definió de dos formas distintas. 

Greg Broofe, que ahora es un técnico en computadoras, re- 
cuerda que le fue bien en la primaria; absorbía "como esponja" 
el conocimiento, "siempre fui de los primeros en mi clase". Fue 
seleccionado para la clase de oportunidades, una rama selecti¬ 
va dd nivel superior de primaria; pasó con facilidad de la prepa¬ 
ratoria a la universidad, lo cual significó una promoción social 
considerable. Su madre trabajaba atendiendo un bar y su pa¬ 
dre, que sólo había estudiado la primaria, vendía productos en 
un camión, porque no podía pagar una tienda. 

Desde el punto de vista personal, ésta sería la historia de có¬ 
mo entró GregBrook al mundo ocupacional. Desde el punto de 
vista institucional, muestra un sistema educativo ya organizado 
para seleccionar y promover a la minoría “inteligente". De eso 
se tratan ks oportunidades derivadas de la clase social y la ins¬ 
cripción selectiva en las universidades. La formación de Greg 
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como un trabajador preparado* y como persona, se estructuró de 
acuerdo con la definición institucional amplia que lo consideró 
con talento- Dicho principio puede observarse incluso en sus re¬ 
laciones sexuales, ya que él dice que es "quisquillosoy selectivo" 
con sus mujeres; prefiere a las que son inteligentes, ya que la in¬ 
teligencia es una forma de ser atractiva. Desde el punto de visla 
de Greg, a la gente se le examina y se le valora de acuerdo con un 
mercado de relaciones: 


En lo personal creo que me encuentro un poco más arriba dd pro¬ 
media. Por eso busco a alguien que también esté arriba del prome¬ 
dio. Seguramente cada vez buscaré a alguien mejor 

A Charles Lawrence 1c fue bien en la escuela* aunque nunca 
fue el mejor. í lacla mucho deporte. Desarrolló una fuerte ambi¬ 
ción por ser piloto aviador. Intentó i iigresara una escuela de cade¬ 
tes de una línea aérea, pero no tuvo las calificaciones necesarias 
y no pudo hacerlo. Su familia lo presionaba para entrara la uni¬ 
versidad, pero él decidió ir a cosechar fruta para juntar dinero y 
poder ira la escuela de pilotos. Se convirtió en uno calificado, 
pero se quedó desempleado debido a un periodo de recesión. 
Aceptó a regañadientes ira la universidad; se la pasó mal varios 
meses y entonces pensó: "Si decidí ser un piloto, entonces lo se¬ 
ré 1 '. Dio un paso grande e ingresó a la Fuerza Aérea, siguiendo 
con su idea. 

Ahí encontró una educación muy distinta: un régimen vehe¬ 
mente que quería vinculara! estudiante con la institución, ade¬ 
más de proporcionarle Las habilidades técnicas, "Todo estaba 
relacionado con volar y con la Fuerza Aérea; parecía que lo res¬ 
pirabas", Alaba, aunque no muy efusi vamente, el método de en¬ 
señanza: no le gustó pero resultó niuv efectivo. El conocimiento 
previo de los estudiantes no se consideraba en lo absoluto. Es¬ 
taban muy presionados. Ja retroal internación era negativa y les 
enseñaban a considerarse parte de una élite —sólo uno de cada 
cinco podía seguir—. Además, a ios cadetes se les exigía sociali¬ 
zar unos con otros, y con los oficiales, exhibir entusiasmo, tra¬ 
bajar muchas horas y ajustarse a las costumbres de la Fuerza 
Aérea. Se esperaba que se casaran, que vivieran cerca de la base, 
en hogares patriarcales con esposas casadas con el trabajo* 
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Charles no permitió que la Fuerza Aérea lo aplastara hasta ese 
extremo. Se apartó de las amistades superficiales y, en cuanto 
pudo, consiguió un trabajo en la aviación civil Ahora está in¬ 
tentando subir su rango en la tripulación aérea, adquiere expe¬ 
riencia volando y prepara su promoción a capitán. 

Estos dos casos nos muestran las dos formas en las cuales se 
define y sostiene ta pericia profesional Greg Rrook fue el bene- 
licíario de una definición generalizada del talento intelectual 
corporal i/ada en el currículum y la evaluación de la comente he- 
nemónica. Con su historial académico podía haber seleccionado 
cualquiera de muchos programas de preparación o de trabajo. 
Su entrevista no muestra que tuviera alguna prioridad específi¬ 
ca, ni interés en explicarnos qué es lo que hacía. No tenía com¬ 
promiso alguno con una carrera. 

El caso de Charles Lawrence es muy distinto porque sí inclu¬ 
ye una fuerte vocación. La totalidad de la persona se encuentra 
comprometida con el trabajo* Sin embargo, esto también tiene 
sus raíces en lo social. Es fácil detectar una práctica familiar re¬ 
lacionada: su madre lo ayudó a buscar una escuela de aviación y 
■su padre a pagarla. Una ve/, que entró al mundo de la aviación, es¬ 
pecialmente al de la Fuerza Aérea, fue seleccionado por un vigo¬ 
roso proceso de inducción que lo presionó para ajustado al molde 
institucional 

Esta experiencia especializada difiere de la general no sólo 
en su contenido sino en su base institucional A diferencia de 
casi lodos los demás entrevistados, Charles se muestra escépti¬ 
co respecto a la educación formal Se distingue de los 'que eran 
realmente listos" en su escuela e insiste que una "inteligencia' 7 
como la de su padre depende más del sentido común y la con¬ 
ducta que de la preparación. 

Sin embaído, Charles es muy escrupuloso respecto a la impot¬ 
encia de la pericia y las habilidades para volar, sobre llegar a ser 
"muy eficiente en lo que haces” k El grupo de pilotos de la Fuer¬ 
za Aérea vive y respira de la aviación. La Fuerza Aérea alimenta 
a esta red de colegas para que sigan entusiasmados y desarrollen 
sus habilidades. El grupo se encuentra muy masculinizado y es 
deliberadamente heterosexual (hasta 1992, cuando eran descu¬ 
biertos, los hombres gays eran expulsados de la milicia australia¬ 
na)- Aunque Charles se resistió a que este contexto lo absorbiera. 



234 


SOBRE LA DINÁMICA DE LA MASCULINA DAD 


es notable que su inclusión en un grupo de amigos técnicos haya 
sobrevivido a su desplazamiento a la aviación civil. En la actua¬ 
lidad se identifica felizmente con la "tripulación técnica* en sus 
vuelos, quienes socializan unos con otros y se distinguen enfá¬ 
ticamente de la ' tripulación de cabina". A su vez, esta distinción 
se estructura con base en el genero. Según Charles, la tripulación 
de cabina se compone de mujeres y hombres gays, y él prefiere 
mantenerse alejado. 

El patrón de un grupo de amigos técnicos que sostiene una 
definición fuertemente masculinizada de la experiencia profe¬ 
sional también se ha documentado en otras industrias; por ejem¬ 
plo, Cynthia Cockburn ha estudiado la parte relacionada con la 
ingeniería de las nuevas tecnologías en Gran BrcLaña. 4 El mun- 
do ocupacional de Charles Lawrenee es una corporal i zación casi 
arquetípíca de la razón instrumental; no da muchas muestras de 
alguna presión para reconstruirla masculinidad. Es más, el foco 
instrumental en las relaciones de medios/fin sirve para limitar 
el impacto de la preparación en el análisis racional; en conse¬ 
cuencia, las relaciones de género quedan protegidas de cualquier 
crítica, 

Sin embargo, el conocimiento ocupacional no es estático. Se 
reconstruyen las técnicas y se crean nuevas formas de "expe¬ 
riencia profesional". Peter Slreckfuss, por ejemplo, es psicólogo 
consultor; tuvo que volver a prepararse después de su primera 
profesión. Su trabajo se ocupa del lado humanista de la psico¬ 
logía, en donde se presentan grandes innovaciones y experi¬ 
mentación. Se relaciona con ideas y actividades vinculadas al 
movimiento de superación, como las que mencionamos en los 
capítulos 5 y ó. 

El movimiento de superación proporciona a trabajadores co¬ 
mo Peter un grupo de colegas Léemeos que posee un lenguaje es¬ 
pecializado. Posee una institución característica, el taller, en el 
cual se diseminan ideas y técnicas. El grupo de colegas no se en¬ 
cuentra masculiiiizado como en el caso de Charles Lawrenee, 
Muchas de las personas que proporcionan la terapia son muje¬ 
res, y la ideología común está a favor del feminismo. Además, se 
reflexiona sobre el género. La sexualidad y las relaciones estruc- 


4 Codibum, 1985. 
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l tiradas con base en el género son elementos fundamentales de Ja 
terapia y los talleres; además, se intenta utilizar las técnicas para 
reformarla masculinidad. La racionalidad técnica puede apun¬ 
tarse entonces como un proyecto para el cambio. 


La profesión y el logar de trabajo 

Jürgen Habermas argumentó que la racionalización de la cultu¬ 
ra produce una crisis de motivación en el capi talismo al debilitar 
las razones culturales del desempeño económico y el consenti¬ 
miento político. 5 Las masculinidades hegemónicas y cómplices 
proporcionan una solución posible al problema gracias a la mo¬ 
tivación estructurada con base en el género. Alrededor de la mitad 
de los hombres del grupo tiene profesiones que los comprometen 
emocionalmente, Charles Lawnencey Peter Slrcckfuss son bue¬ 
nos ejemplos; Peler es más típico, ya que cambió la dirección de 
su vida ocupacíonal. 

La otra mitad del grupo posee profesiones que, en compara¬ 
ción, se encuentran cmocionalmente vacías. Peler Bk\kc explica 
que su trabajo no es tanto una vocación, sino una ultima alter¬ 
nativa: 


Sabía que no quería dar clases, que no quería trabajaren una em¬ 
presa privada; sabía que no quería una profesión en el servicio pú¬ 
blico en la cual a fuerzas tuviera que escalar puestos. 

Así que se convirtió en bibliotecario. Clyde Watson apenas 
escogió su profesión como contador; simplemente se dirigió al 
lugar en el cual su padre ganó dinero. Clyde estudia ahoi’a pa¬ 
ra obtener un grado en administración. No representa un reto 
intelectual ni ético, pero sí le da la jerga empresarial que inclu¬ 
ye ‘el obtener metas personales". Clyde utiliza este argumento 
para explicar por que no tiene relaciones cercanas con mujeres 
(sus metas personales son incompatibles) y porqué su herma¬ 
no es un inútil (no se motiva), El mundo externo es una tierra 
baldía. 


* Habermas, 1976, segunda parte, capítulo 7, 
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Si todo esto ejemplifica la educación en administración, debe¬ 
mos concluir que la crisis de motivación se encuentra en momen¬ 
tos bastante álgidos. Sin embargo, el argumento de Habermas 
subestima la capacidad de las instituciones para organizar la 
prácticas nivel colectivo. La racionalidad puede conseguirse sin 
grandes referencias a los motivos individuales, a través de la es- 
tructura del lugar de traba jo. Las entrevistas lo muestran de dos 
formas distintas. 

Charles I^awrence se siente bien en un lugar est inclinado en 
una fuerte división del trabajo y con jerarquías perfectamente 
definidas: tripulación técnica versus tripulación de cabina, se¬ 
gundo oficiai/primer oficial/capitán. Peter Blake, quien trabajó 
durante algún tiempo al otro lado de la puerta del piloto, recuer¬ 
da la impresión que le causó comenzar a trabajaren una linea 
aérea después de estar en la contracultura: 

De un mundo en el cual todos usaban el cabello largo y barbas, v Li¬ 
maban mariguana, comían hongos y no sé qué más, llegaba a un 
mundo de plástico, conservador, en donde el bigote no podía llegar 
más allá de las comisuras de la boca y donde tenían que ser muy co¬ 
rrectos las 24 horasdel día. Fue difícil. 

En los lugares de trabajo organizados de esta manera, se su¬ 
pone que los conocimientos superiores se concentran en la par¬ 
te más alta. La racionalidad de la organización se garantiza con 
autoridad formal y fuerte control social. 

En los lugares de trabajo del segundo tipo el foco se encuen¬ 
tra en metas comunes, no en líneas formales de dirección. Chris 
Argyris comenzó a trabajar en el servicio público porque se abu¬ 
rría en la oficina de impuestos. La pequeña oficina del sector de 
la seguridad social que maneja ahora enfatiza rasgos como la 
igualdad, la informalidad y la colaboración entre los emplea¬ 
dos. Con estos elementos se intenta tomar mejores decisiones y 
ofrecer mejor servicio. Se trata de algo parecido a los casos que 
mencionamos en el capítulo 5, de las oficinas vinculadas al movi¬ 
miento ambientalista. Chris aprendió esta forma de actuar cuan¬ 
do vivió en un hogar colectivo y el contexto de las agencias de 
seguridad social la refuerza. Sin embargo, la presión del trabajo 
debilita paulatinamente esta decisión (Chris se "estaba volvien- 
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i Iti loco" y tuvo que recortar su semana laboral a cuatro días), lo 
mismo que las reglas de contabilidad, que requieren que el co¬ 
mité supervisor tenga un papel formal. 

Este estilo de trabajo no es exclusivo de gmpos progresistas* 
(’lvde Watson lleva la contabilidad de una pequeña firma que se 
encuentra en la periferia de la industria financiera. En su entre- 
usía detalló su lugar de t rabajo y lo calificó como fluido, ligero, 
"relajado", liberador. En el, la organización formal es poca v la 
división del trabajo mínima; cada objetivo o arreglo se solucio¬ 
nan sobre la marcha. Seguramente Clvde exagera la fluidez pa¬ 
ra enfatizar su importancia; a partir de sus historias se puede 
concluir que sí hay jefes y que él no es uno de ellos. Sin embargo* 
la esencia del relato se sostiene. En el negocio el estilo es anli- 
burocrático, las instrucciones son vagas y el estatus puede ne¬ 
gociarse. La situación seguramente fue común cuando jóvenes 
fenómenos manejaron la industria financiera, al final del boom 
especulativo de los años ochenta. La historia de Clyde recuerda 
las descripciones de los primeros días de Apple Computer y, a 
otra escala, la famosa operación chatarra, dirigida por Michael 
Militen* 6 

En consecuencia, existen experiencias muy diversas de con- 
irol en el lugar de trabajo. Por lo tanto, es un poco sorprendente 
encontrar que para casi todos los miembros del grupo lo rela¬ 
cionado con la dicotomía experiencia versus autoridad loma la 
misma forma* Ya sea en el caso de Charles Lawrence, resistién¬ 
dose a la fuerte presión de sus superiores en la Fuerza Aérea, o el 
de Chris Argyris. luchando con la “muerte en vida" que era tra¬ 
bajar en la oficina de impuestos, siempre se trata de defenderse 
de la autoridad, de mantenerla a raya. La posición general frente 
a la autoridad es crítica y algunos de nuestros entrevistados con- 
laron historias de honor sobre jefes rígidos y arrogantes. 

Sin embargo, todos estos hombres tienen trabajos que se es- 
iructuran de acuerdo con cierta profesión. A menos que mueran 
o se declaren en bancarrota, con el paso del tiempo ellos también 
ascenderán y tendrán autoridad sobre otros trabajadores. Algu¬ 
nos ya la tienen. Aunque esto es común en el lugar de trabajo de 


r Pana el caso de Apple Computer, véase Ros/ak, 1986; para el de la oficina 
ligada a la operación chatarra* véase Vise y Cdl, 1991, 
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Charles Lawrence, estructurado jerárquicamente, no es fácil pa¬ 
ra todos los demás, 

Peter Blake, un ineonfornie con conciencia* estudiante radi¬ 
cal con barba, puede actuar como asistente de vuelo si disimu¬ 
la un poco. Sin embargo, como bibliotecario tiene a sus órdenes 
á un pequeño grupo de personas. No se encuentra cómodo con 
la división del trabajo; le molesta tener secrétanos o secretarias 
debido a las relaciones jerárquicas que tiene que establecer. En 
la actualidad se debate entre supervisar a otro grupo de perso¬ 
nal y reconciliar su autoridad con su creencia en la equidad. Por 
ahora! el resultado es que enfatiza la “comunicación". 

En conclusión, podemos argumentar que para este grupo de 
hombres la relación entre la experiencia profesional y la jerarquía 
en el lugar de trabajo representa una dificultad característica. La 
racionalidad técnica no se encuentra compfcfíiwcjiJV integrada al 
orden social jerárquico* Los resultados seguramente serán tan 
incómodos como los compromisos adoptados por Peter Blake. 

Otra consecuencia posible es que el grupo de hombres hete¬ 
rosexuales preparados intelectual monte se divida sobre cuestio¬ 
nes en las cuales la autoridad masculina y la racionalidad técnica 
en el lugar de trabajo estén a discusión. La igualdad de oportu¬ 
nidades de empleo para las mujeres tiene estas características. 
Se trata de una estrategia de dirección racional, estructurada 
con, base en la experiencia, ya que obtiene a la persona mejor ca¬ 
lificada para el trabajo. Sin embargo, al mismo tiempo corroe la 
cultura masculina de los lugares de trabajo técnico, al incluirá 
mujeres en lo que siempre habían sido "clubes para ellos"* Ent re 
los hombres, las posibilidades políticas derivadas de divisiones 
como éstas son significativas. 


Lo IRRACIONAL 

La racionalidad del lugar de trabajo es, en consecuencia, equí¬ 
voca, La ecuación de la masculinidad con la racionalidad se 
cuestiona aún más en otras ramas de la vida. Los elementos de 
corporal i lación —a los que de forma tradicional se les ha consi¬ 
derado tanto un ámbito importante para la definición de mascu- 
Unidad como una amenaza para el control racional—, discutidos 
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m el capítulo 2, no pueden evitarse, especialmente en relación 
con la sexualidad. 

Los hombres de este grupo crecieron en un mundo gobernado 
por la he Leras ex ualidad obligatoria y sus entrevistas documen¬ 
tan la presión personal y cultural que ésLa ejerce. Si considera¬ 
mos esto, resulta extraño que la experiencia homosexual sea 
común —como un aspecto de las exploraciones sexuales de la 
niñez o como un elemento de la experiencia adulta—. De hecho, 
ia diversidad en las trayectorias sexuales de] grupo es impresio¬ 
nante. Algunos han tenido vidas sexuales muy activas desde sus 
días de escuda, como Hugh Trelawney, "Animal del Año" en su 
universidad. Otros no recuerdan ningún erotismo infantil y, en 
Ja actualidad, poseen vidas sexuales bastante restringidas. Al¬ 
gunos han seguido el mismo camino desde el principio, como 
Paul Nikolaou y Charles Lawrence, Otras, como Peter Streck- 
I uss, cambiaron en algún momento la dirección de su sexualidad 
y se refieren a este cambio como un evento fundamental en sus 
vidas. 

Aunque su práctica del sexo varíe, estos hombres comparten 
una experiencia cultural sobre el sexo. Cuando niños, crecieron 
en hogares patriarcales convencionales en los que la actitud ha¬ 
cia la sexualidad era represiva. La mayoría no recibió ninguna 
educación sexual de parLc de su padre o madre; cuando mucho, 
sus iglesias les prohibieran hacer ciertas cosas. Si su vida sexual 
mfantil lúe activa, se debió a exploraciones ocultas o placeres 
furtivos. 

Durante su adolescencia y primera juventud, el sexo normal¬ 
mente era fuente de tensiones y ansiedad- Don Meredith, quien 
se quedaba despierto en la noche para escuchar cuando su pa¬ 
dre se acostaba con el ama de llaves, se enamoraba en el día de 
las muchachas de su escuela; aunque nunca llegó a algo más 
que sentarse junto a ellas en el autobús. En la universidad, ad¬ 
miraba a las feministas, pero se mantenía a distancia: "Nunca 
pensé que tuviera algo que resultara atractivo para las mujeres". 
Después de eso vinieron una serie de fiascos que tensaban sus 
nervios. En seguida, la perdida de su virginidad (que Don cuen- 
i a muerto de risa y en forma muy estructurada). Aun así, seguía 
en problemas porque no pudo eyacular. Cada vez sentía mayor 
ansiedad y pensó en acudir a una hipnoterapia —aunque, al co- 
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mentar sobre su pareja, dice que el asunto "parecía no impor¬ 
tarle". 

La sexualidad no es por sí misma fuenLe de desorganización 
emocional, en el ámbito de lo irracional, pero sí puede llegar a 
serlo. Es el resultado final de estas historias de vida. 

El potencial de desorganización puede manejarse a través de 
diferentes estrategias que se reflejan en el cuerpo y se derivan del 
mismo. Puede ocupar mía posición prioritaria en una vida en la 
cual la sexualidad es un espacio limitado, bien definido. Ésta es 
la estrategia de Paul Nikolaou, quien* como ya mencionamos, 
está a punto de casarse. Su comunidad étnica lo presiona para 
mostrarse responsable y preservar basta el matrimonio tanto su 
virginidad como la de su novia; sería "vergonzoso" dejare vencer 
por la lujuria. Aunque ambos tienen sesiones sudorosas de abra¬ 
zos y besos, ella siempre las detiene antes de llegar hasta el final 
Tanto el dilema como su solución son prácticas colectivas. 

La sexualidad también puede manejarse a través de la nego¬ 
ciación- de hecho, dándole una forma nueva—. Don Meredilh, 
después de que consiguió perder su virginidad, vivió un estilo de 
vida bastante distinto. Se preocupa por su pareja, juega mucho 
antes del coito y habla mucho después; desarrolló también cier¬ 
tos tilicos sexuales, como la penetración con los dedos. 

En el grupo es común cierto protocolo sexual que enfatiza la 
negociación y el placer mutuo entre hombres y mujeres* Greg 
Brook lo explica así: 

Siempre intento dar la mayor cantidad de placera mi pareja. Es ex¬ 
traño que piense algo como: "Me loca a mt** Tendrás que esperar tu 
turnóla semana próxima". Es curioso que la mayoría de las mujeres 
que elijo piensa un poco igual. 


Greg siente que en la relación que acaba de terminar no había 
suficiente comunicación, asi que ahora trata de ser más abierto: 

La ultima relación que tuve con una mujer fue así* Entonces decidí 
que, si la quiere, se lo voy a decir todo el tiempo. No esperaré un 
mes* ni una semana, ni siquiera una hora, hay que decir loque pien¬ 
sas cuando lo piensas* Me siento mejor al hacerlo... Creo que soy 
mucho más honesto, y obtengo mejores respuestas* Por ser sincera. 
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de repenLe, la otra persona también lo es. Sí no lo son, tengo la ten¬ 
dencia a no ignorarlas* sólo a apartarme de ellas. 

No es fácil alcanzar el equilibrio. La negociación puede in- 
* luir una lucha seria con la pareja. Peter Streckfuss, al descubrir 
Li cornucopia de la sexualidad a mediados de los seLenia, exigió 
.1 su esposa Aun un "matrimonio abierto" . Ella no tuvo mucha 
opción: él se iba a coger primero y después pedía permiso. En- 
h mees ella hizo lo mismo y "el infiemo se desató". En cuanto ha¬ 
bían negociado cieno permiso, Peter comenzó a acostarse con 
f¡ us amigas de Ami. 'La lastimé mucho”. Después de muchas plá- 
i ¡ras que duraban toda la noche, llegaron a un acuerdo; las aven¬ 
aras debían quedar alejadas de la casa; el otro tenía que saber 
> |Lié ociuría. Por supuesto, las aventuras se acabaron. Ahora, Pe- 
ícj se describe a sí mismo como "solo". 

Finalmente, la sexualidad puede objetivarse. Hugh Trdawney, 

■ uvas autoflagelaciones y proyecto de reforma describimos en 
I capítulo 2, tr abaja ahora para una revista pornográfica. Está a 
l i defensiva —"parezco peligroso, supongo"— pero también le 
¡-usta recibir atención por su conducta. Pitra otras personas su 
profesión resulta fascinante y le preguntan si se acuesta con las 
modelos. 


Supongo que al principio era algo excitante, pero no duró mucho; 

es que te liarlas dd asunto. 

En su lugar de trabajo la sexualidad so encuentra opacada por 
la rutina y las bromas, Hugh enfatiza la calidad periodística de 
¡i trabajo e intenta asimilarlo al periodismo regular 

Hugh se siente bastante incómodo al justificarse a sí mismo, 
lo cual sugiere que el poder de la racionalidad instrumental se 
encuentra limitado. Continuamente siente que las relaciones se¬ 
xuales son una vertiente de la experiencia humana que no debe¬ 
ría ser tratada así. El proceso de racionalización se confronta con 
mi orden moral al cual no se ha sometido totalmente. 7 

En otras áreas de la vida distintas a la sexualidad también en- 
■ 1 nutramos límites a la racionalización, incluso una adopción po- 

7 En Poofe, 1991, puede encontrarse un excelente análisis a] respecto. 
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sitiva de la irracionalidad. El caso más impresióname es el de 
Charles Lawrence. Resulta que este técnico responsable, exper¬ 
to en la altamente racionalizada industria de la aviación, es muy 
supersticioso. Cita a un clarividente de vidas pasadas, atribuye su 
propio éxito a la "suerte”, compra billetes de lotería y, en deter¬ 
minadas situaciones, muestra un profundo fatalismo. (Al pen¬ 
saren esto recordé un reciente viaje en American Airlines, en el 
cual leía la revista de vuelo: entre otras cosas incluía horósco¬ 
pos). Al parecer la racionalidad eorporalizada de la tecnología 
ha acabado con el sentido de agencia y ha dejado al mundo con¬ 
trolado por el azaro las fuerzas esotéricas. 

Claro que en el mundo del capitalismo avanzado existen am¬ 
plias tendencias irracionales. Los horóscopos son sólo el comien¬ 
zo. La expansión de tos cultos de la "nueva era“y el resurgimiento 
de la religión (undamentalista son elementos sorprendentes de 
Estados Unidos en la actualidad. El renacimiento del fascismo 
en Europa y el apoyo creciente al racismo y chauvinismo son 
también espeluznantes. El movimiento milopoético masculino 
es parle de este espectro: se superpone a la sensibilidad de la 
"nueva era", rechaza las demandas de la razón pata volver a cap¬ 
turar las emociones primitivas de los hombres. Ninguno de los 
hombres de este grupo se relacionaba con este movimiento, que 
realmente tiene poca presencia en Australia. Sin embargo, el 
ejemplo nos muestra cómo podría encontrar audiencia en la nue¬ 
va clase media de otros países. 


La razón y el cambio 

Entonces, resulta que en diversas áreas de la vida de estos hom¬ 
bres la racionalidad se encuentra limitada o cuestionada. No es 
un hecho que la masculinidad hegemómea y el mundo ocupa- 
cional racionalizado del capitalismo avanzado hayan embona¬ 
do fácilmente. 

Es más, en ciertos puntos la resistencia al cambio es clara. 
Hombres como Charles Lawrence v Paul Nikolaou se colocan 
en contra del cambio en las relaciones de género y afirman una 
ideología sexual conservadora apuntalada por las divisiones 
convencionales del trabajo y por la institución del matrimonio* 
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1 Jiros hombres se han visto obligados a volverá negociar el lugar 
masculino de las instituciones, y la negativa no ha sido muy iran- 
■ lióla. Greg Broolt, como Charles y Paul, posee una ideología de 
venero bástanle convencional: 

Creo que d movimiento feminista ha ido demasiado lejos. Las mu¬ 
jeres son mujeres. Tienen que serlo. A las feministas, como dije —d 
feminismo realmente extremista—* se les puso ta mano y convinie¬ 
ron a las mujeres, a esas mujeres, en algo diferente a seres. Ya no son 
mujeres. 

Greg profesa la tolerancia a todo, a las mujeres (reales) como 
iguales, también a los homosexuales, "siempre y cuando sean 
discretos*". 

Sin embargo, a diferencia de Charles y Paul, Greg sí ha tenido 
mujeres ocupando el lugar de la autoridad en el trabajo* Trabaja 
para la firma de su hermana y se dio cuenta de que ella insistió 
vil serla jefa. Ella no sigue las "sugerencias" que el hace sobr e el 
camino que d negocio dehe tomar: La tensión creció y: 

Estábil totalmente inmovilizado, con mis músculos agarrotados y 
como un loco. Me encontraba fuera de su casa [de su novia]; simple¬ 
mente sentado en el carro, no puedo creerlo. De repe me lodo comen¬ 
zó a salir, lodos mis músculos, los antebrazos, se agarrotaron* Sostuve 
el volante con mis manos durante más de una hora. No podía soltar¬ 
lo. Y ella [la novia], me decía: HÍ Anda, sácalo, sácalo,. llora si quieres, 
haz lo que quieras, di ¡o que sientas. Lo tienes todo dentro. No te 
aguames, 1 ' 

Varias cosas se condensan en este relato: la inscripción de la 
masculínidad en el cuerpo, la división del trabajo estructurada 
con base en el género y reflejada en las emociones* el desplaza¬ 
miento del conflicto. El hecho mismo de que Greg, en su mo¬ 
mento de crisis emocional, se agarre al volante del cano es muy 
significativo. Hay un vinculo simbólico entre los carros y la mas- 
ri ti inida d de los jóvenes; además, su hermana había rechazado 
mis intentos por manejar el negocio. 

La racionalidad económica pura es incompatible con la aiuo- 
i idad categórica de los hombres sobre las mujeres. Se trata ele la 
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contradicción sobre la cual trabajan las reformas a favor de la 
equidad de oportunidades. Sin importar lo limitada quesea, la ra¬ 
cionalidad instrumental del mercado de trabajo tiene la capa¬ 
cidad de fracturar el género. En el caso de Greg Brook la vemos 
fracturando la masculinidad hegemónica de una forma muy 
clara. 

Todos los hombres del grupo, sin importar si se resisten a ellos 
o si los adoptan, reconocen que se están dando cambios en las 
relaciones de genero. Y la adaptación a los cambios no siempre 
se da de una forma muy elegante. Peler Streckfuss cuenta cómo 
cada vez realiza mas labores domésticas: 

Hago más Labores que liad icio na Imente lian sido consideradas re¬ 
meninas. Limpio, trabajo, cocino, lavo, 

Sin embargo, critica a su esposa porque no realiza las " tareas 
masculinas equivalentes", como cortar la madera y arreglar mo¬ 
tones. Entonces se lanza en contra de las feministas: 

Ahora me molestan los gemidos de todas estas mujeres que dicen 
que hacen todas las cosas, que creen en la igualdad* Pero no saben 
en dónde está la pinche varilla que mide el nivel de gasolina en un 
motor (jaque mate); ni siquiera se preocupan por saber qué es* Eso 
es lo que me molesta. 

En ciertas circunstancias, adoptar el cambio en la masculi¬ 
nidad se orienta a tomar el camino de la racionalidad. Éste es 
el caso de Hugh TreJawney. Después de una crisis física y emo¬ 
cional bastante grande, sintió que necesitaba "cambios funda¬ 
mentales": 


Reexaminé la forma en ía que me relacionaba con la gente, mi con¬ 
dición de competencia constante, de conciencia de mi estatus. En 
especial, me concentré en la forma en que me relacionaba con las 
mujeres. Me di cuerna de que ya no era esa persona que odiaba la con¬ 
sideración automática de que las mujeres son inferiores y la idea de 
que no ganaran lo mismo. En el fondo era un chauvinista. Seguía 
considerando la cuestión amor/sexo como un juego, un juego diver¬ 
tido, algo como el fútbol* 
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Así que Hugh decidió cambiar su personalidad. Escucharía 
iims a la gente, sería más simpático, construiría relaciones, se- 
i i.i más abierto y vulnerable, y menos competitivo: 

hílenlo no resultar amenazador Sólo soy yo, mi persona. La gente 
sigue buscando mis áreas vulnerables, y vo intento mostrarlas más. 
lis como intentar ser más un ser humano que una máquina. Pensa¬ 
ba que el objetivo era intentar ser lo menos humano posible: siguí- 
Meaba que tendrías que enfrentarte a menos traumas emocionales 
en la vida si los enfrentabas corno si fueras una máquina. 

El proyecto sigue las mismas líneas que la reforma a la mascu- 
t m idad discutida en el capítulo 5* Sin embargo, en la práctica, los 
i .imbios no son tan fundamentales como Hugh sugiere. Sigue 
I iiiscando relaciones de una noche, rechaza el compromiso ("si- 
■o compitiendo") y considera que puede seguir haciéndolo por¬ 
que hay un porcentaje mayor de mujeres que tienen su edad. 
Sabe de las críticas que las feministas hacen a los hombres como 
él; le molestan y las rechaza. Piensa que loque hace está bien si 
no le miente a su mujer Diferencia la revolución sexual del femi¬ 
nismo y desacredita a la rama radical del mismo porque está con¬ 
vencido de que su propósito es deshacerse de los hombres. 

Hugh también desacredita la liberación gay —“putos en pule- 
n ks''—, aunque se apresura a decir que lo que los gays hacen no 
le molesta. Después se queja de Los gavs 'femeninos* que se preo¬ 
cupan por el color de sus cortinas. Sí, sí le gustaría cambiar la 
I* lima en la cual los hombres tratan a las mujeres. No, no quiere 
participar en una 4 competencia para ver quién es más sensible 
entre tos hombres,,. el resultado es que acaban siendo muy abu¬ 
nidos*. Al trabajaren una revista pornográfica, sean cuales sean 
mis intenciones, está relacionado con el comercio de la sexuali¬ 
dad de las mujeres y legitima cierta heterosexual ¡dad predato¬ 
ria entre los hombres. 

Hasta aquí presenté la mezcla de buenas intenciones del mo¬ 
vimiento de superación (‘persona"' es un término jungíano), el 
miedo, el resentimiento y la mala fe de Hugh: en todas estas cues- 
i iones él muestra con claridad particular las confusiones y reac¬ 
ciones producidas por su intento de cambiar la mascullrddad 
opresiva sin confrontarlas estructuras sociales que la producen. 
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SOBRE LA DINÁMICA DE LA MASCUUNiÜAD 


Como mencioné al comienzo del capítulo, la racionalidad es 
parte de la legitimación moderna del patriarcado. Puede inclu¬ 
so llegar a ser considerada una parte realmente importante de 
ella. Sin embargo, se trata de una legitimación peligrosa. Como 
lo muestran estas historias de vida, ta racionalidad es hasta cierto 
punto un elemento perturbador de las relaciones de género* Sus 
formas sociales (como la racionalidad del mercado y la igualdad 
legal) corroen la jerarquía del género y sostienen la resistencia 
feminista. Su mstitucionalización en el mercado de trabajo que 
se estructura con base en el conocimiento corroe la autoridad y 
produce tensiones en la masculimdad hegemónica. La razón téc¬ 
nica puede movilizarse para un proyecto de cambio, aun cuan¬ 
do no se dirija a los objetivos ultirnos de éste, 

Consideradas de cerca, las masculínidades hegemórticas y 
cómplices no son más monolíticas que las masen Unidades que 
se encuentran subordinadas y marginadas. En estas vidas, aun¬ 
que surgen de una misma zona del espectro social, podemos ver 
conl rastes entre el patriarcado doméstico y las aventuras sexua¬ 
les; entre la experiencia generalizada y la especializada; entre 
los lugares de trabajo equitativos y los jerárquicos, entre puntos 
de visia hostiles y conciliatorios con el feminismo. Hasta pode¬ 
mos ver los intentos de reforma y modernización, con límites bas¬ 
tante bien definidos. Ai intentar abordar la política del cambio 
en la masculinidad, corno haré en la tercera parle del libro, será 
importante considerar todas estas complejidades. 


TERCERA PARTE 
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CAPÍTULO 8 

LA HISTORIA DE LA MASCU LINIDAD 


I Irmos visto que las mase ulin idad es se dan en momentos v iuga- 
i i s específicos, y que siempre están sujetas al cambio. Uis mas- 
• ulinidades son, por decirlo en una palabra, históricas, como 
documentaron los estudios que presentamos en el capítulo 1* 
sin embargo, hasta aquí esta argumentación no ha tenido pro¬ 
fundidad histórica ni escala adecuada. 

Para comprender el patrón actual de mascuUnidades, necesi* 
laníos analizar el periodo en el cual se formó. Debido a que la 
masculinidad sólo existe en el contexto de una estructura cúmple¬ 
la de relaciones de género, necesitamos localizarla en la forma- 
i jón del orden de género moderno como una totalidad —proceso 
que ha llevado alrededor de cuatro siglos—. Las historias locales 
de masculinidad recientemente publicadas proporcionan deta¬ 
lles esenciales, pero también necesitarnos un argumento de ma¬ 
yor alcance. 

1-a investigación etnográfica es la que le ha dado escala al pro¬ 
blema y ha aclarado sus conexiones vitales: el crecimiento sin 
precedente del poder europeo y estadounidense, la creación de los 
imperios globales y la economía capitalista global, y el encuentro 
inequitativo de los órdenes de género en el mundo colonizado, 
l »i je *' conexiones 1 y no "contextos" porque el punto fundamental 
■ s que las masculimdades no sólo loman forma a partir del pro- 
i eso de expansión imperial, también son parte activa de dicho 
proceso y ayudan a conformarlo. 

La cu! tura popular hace evidente lo anterior. Los ejemplos de 
miLSculinídad, legendarios o reales —desde Paul Bunyan en Ca¬ 
nadá, pasando por Davy Crockett en Estados Unidos, hasta Law- 
i vnce de Arabía en Inglaterra—, a menudo han sido hombres de 
tas zonas fronterizas. Cuando era niño, en Australia, jugaba un 
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juego que era r por extraordinario que parezca, un ritual de expan- 
sión imperial de Estados Unidos, el cual atravesaba el Pacífico 
en los cómics y las imágenes de masculinidad hollywoodenses: 
se trataba de la repetición de las guerras entre "indios y vaque¬ 
ros" en la frontera. No podremos entenderlas conexiones entre 
la masculinidad y la violencia que se dan en el nivel personal sin 
comprender que se trata también de una conexión global. Las 
masculinidad es europeas y estadounidenses tuvieron mucho que 
ver con la violencia mundial, gracias a la cual la cultura europea 
V estadounidense se volvieron dominantes. 

Lo que sigue es, inevitablemente, sólo un esbozo de una his¬ 
toria muy compleja. Sin embargo* necesitamos trazar ciertas re¬ 
laciones en una historia tan llena de significados importantes 
para nuestro situación actual. 


La producción de la mascóunidau en la formación 

DEL ORDEN DE GÉNERO MODERNO 


En el periodo que comprende aproximadamente de 1450 a 165Ü 
(el "iargo” siglo xvr, usando útil trase del historiador francés 
Femand Braudel) se cola formó la economía capitalista moderna 
en tomo al Atlántico Norte, y el orden de género moderno co¬ 
menzó a tomar forma en esa región. Podemos mencionar cuatro 
eventos que parecen ser particularmente importantes en la con¬ 
formación de la práctica social que ahora llamamos masculi¬ 
nidad”. 

En primer lugar se encuentra el cambio cultural que produjo 
nuevas formas de comprender la sexualidad y la individualidad 
en las metrópolis europeas. Cuando el catolicismo medieval, que 
ya estaba cambiando, se vio fracturado por la expansión de la 
cultura secular renacentista y la Reforma protestante, también 
se fracturaron conceptos poderosos, establecidos desde hacía 
mucho tiempo, de las vidas de los hombres. El sistema monár¬ 
quico se derrumbó. El poder que tenía la religión para controlar 
el mundo intelectual y regular la vida cotidiana comenzó su len¬ 
ta e irreversible debacle. 

Por un lado, esto ayudó al énfasis cultural en ascenso de! ho¬ 
gar conyugal —ejemplificado nada menos que con la figura de 


LA HISTORIA DE LA MASCULÍM1DAD 


251 


Martín Lulero, un monje casado—. La heterosexual ¡dad marital 
reemplazó a la abstinen cia monástica como la forma más hono¬ 
rable de sexualidad. A este desplazamiento siguió la autoridad 
L 11 ]tunal de !a heterosexualidad obligatoria* 

Por otro lado, el nuevo énfasis en la expresión individual y en 
Lt relación personal, sin mediación, con Dios desembocaría en el 
individualismo y el concepto de) yo autónomo. Para la idea de 
la i nasculínidad se necesitaban lam bien c i crios requisí los cu 11 u- 
i ales, que ya definimos en el capítulo 3: un tipo de persona cuyo 
carácter! es ti vi dura do con base en el género, es la razón por la 
cual actúa de cierta forma. La filosofía clásica, desde Descartes 
l insta Kan t, como argumenta Víc tor Seküer, construyó la razón 
v la ciencia a través de las oposiciones con el mundo natural y 
las emociones. Las definiciones de la masculinidad, como una 
estructura de la personalidad marcada por la racionalidad, y de 
la civilización europea occidental, portadora de la razón en un 
mundo snmido en la ignorancia, forjaron un vínculo cultural en- 
i re la legitimación del patriarcado y la legitimación del imperio J 

El segundo evento fue la creación de los imperios marítimos 
llevada a acabo por los países con fronteras al Atlántico —Per- 
Higa! y España, y luego los Países Bajos, Francia e Inglaterra 
t los imperios terrestres de Rusia y Estados Unidos, y los impe¬ 
rios marítimos de Alemania, Italia y Japón se formaron en una 
segunda ola de imperialismo). 

El imperio fue una empresa que, desde el principio, se es¬ 
tructuró con base en el género; fue el resultado de las acciones 
de hombres segregados debido a sus actividades como soldados 
v comerciantes marítimos. Cuando las mujeres europeas fue¬ 
ron a las colonias, sólo iban como esposas o criadas a hogares 
controlados por los hombres. Sin incluir a algunas monarcas 
(como Isabel y Elizabeth), los Estados imperiales creados para 
gobernar los nuevos imperios se encontraban formados única¬ 
mente por hombres y desarrollaron un sistema que se basaba 
en la fuerza que proporcionaban los cuerpos organizados de los 
hombres. 


L Para la razón. Ja masculinidad y la filosofía clásica, véase Seidler, 1989, ca¬ 
pítulo 2, Fromm, 1942, inició el análisis de algunos de ios temas que presenta¬ 
mos aquí, 
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Quienes utilizaban la fuerza en las fronteras coloniales, los 
"conquistadores", como fueron llamados en el caso español pro¬ 
bablemente fueron el primer grupo en ser definido como tipo 
cultural masculinor según el sentido moderno. El conquistador 
fue una ligara desplazada de las relaciones sociales tradiciona¬ 
les; era a menudo muy violento en su búsqueda de tierras, oro y 
conversos; alguien difícil de controlar para el Estado imperial 
(era notable la hostilidad que existía entre las autoridades rea¬ 
les y Hernán Cortés, conquistador español de México). En la 
historia de los imperios, la pérdida del control en las colonias es 
un tema rccun ente que se relaciona con la formación de ejem¬ 
plos masculinos. 

Una consecuencia inmediata fue el conflicto sobre la ética de 
la conquista y la exigencia de Fonnas de control La famosa de¬ 
nuncia de Bartolomé de las Casas del baño de sangre (resultado 
de la violencia incontrolable de los conquistadores españoles) en 
su Brevísima relación ¿le la destrucción ¿le las ludias * es un mo¬ 
mento significativo de la historia de la maseulínidad- M Las ani¬ 
sas de sus villanías son su avaricia y ambición insaciables, las 
más grandes que se hayan visto en el mundo". La retórica de Las 
Casas era literalmente correcta. Se trataba de algo nuevo en el 
mundo: su propio trabajo fue la primera crítica abierta a una 
forma de género ascendente.* 

El tercer evento clave fue el crecimiento de las ciudades que 
funcionaban como centros del capitalismo comercial, especial¬ 
mente Amberes, Londres y Amsterdam; así se civó un nuevo es¬ 
pacio para la vida cotidiana. La forma resultó más anónima y se 
regulaba de manera más coherente que la frontera o el campo. 

Las principales consecuencias de este cambio en el género 
sólo fueron visibles hasta los siglos xvit y xvm, pero no las men¬ 
cionaré debido al espacio. El cambio en las condiciones de la 
vida cotidiana reforzó el individualismo, lina racionalidad calcu¬ 
ladora, combinada con la "primera revolución industriar y la 
acumulación de riquezas debida al comercio, la esclavitud y las 
colonias, comenzó a permear la cultura urbana. Se trata de lo 

2 Fray Bartolomé de Las Casas. 1992 [1552J, p, 3 L Esto no quiere decir que 
su critica utilizara terminología derivada de la estructura del género; su lengua* 
je es el mismo de la evangeJ ilación católica y la moralidad políáca, 
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- |iu* se menciona en la tesis de Max Weber como la “ética proies- 
í.hiU' es importante notar el carácter ligado al género que tiene 
I espíritu del capitalismo". El primer exponente, según Weber, 
benjamín Franklin, de quien cita: 

l as acciones más insignificantes afectan el crédito de un hombre. 
Id sonido de tu mariillo trabajando a las cinco de la mañana o las 
ocho de la noche, tranquilizará a quien te ha prestado dinero duran¬ 
te seis meses más. Pero si te ve en una mesa de biliar o escucha tu 
voz en una taberna cuando deberías estar trabajando, al día siguien¬ 
te enviará a alguien a cobrarte su dinero... 

Un hombre, literalmente, es significado. La cultura y los lugares 
i le trabajo empresariales del capitalismo comercial instituciona¬ 
lizaron una forma de mascuíinidad al crear y legitimar muevas 
humas de trabajo y de poder, estructuradas con base en el gent¬ 
ío, en la contaduría, el taller y el mercado. 

Sin embargo, ésta no fue la única transformación derivada 
■ leí género que se dio en las ciudades comerciales, El mismo pe¬ 
riodo vio el surgimiento do las subculturas sexuales. Las más do¬ 
cumentadas son las casas molly, de principios del siglo xviu en 
I ,<tndres, en donde tiiülly es un término utilizado en la jerga ingle- 
,,i para referirse a los hombres afeminados que se encontraban 
en casas y tabernas específicas, y cuyas prácticas dependientes 
i leí género incluían el Iravestismo, bailar juntos y tener intercam¬ 
bios sexuales entre ellos. 

La historia del periodo señala un desplazamiento en las ideo¬ 
logías médicas respecto al género. El cambióse dio, en un prín- 
. ¡pío, cuando las anomalías dependientes del género se atribuían 
libremente a cuerpos hermafroditas; y más adelante con una di¬ 
visión clara de los cuerpos, que se estructuraban de acuerdo con 
una dicotomía: cualquier anomalía se explicaba como una des- 
v ¡ación de género. La necesidad de tener una identidad perso¬ 
nal como hombre o como mu jer, en vez de sólo ocupar un lugar 
ni el orden social como una persona con un cuerpo masculino 
M femenino (incluso hermafrodita), se fortaleció gradualmente 
en la cultura europea. La percepción de Mary WoIIstonecraít de 
las bases sociales del carácter de género de las mujeres, en con- 
l inste con el de los hombres, proporcionó la esencia de su Vtn- 
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dication ofíhe Rights ofWoman (Reivindicación de los derechos 
de hi mujer), a fines del siglo xvm. 3 

El cuarto evento fue e! comienzo de la guerra civil europea a 
gran escala. Las guerras religiosas de los siglos xvi y xvn. que de¬ 
rivaron en las guerras dinásticas de los siglos xvn y xvin ( no sólo 
relocal izaron a algunos reves y obispos, también perturbaron la 
legitimidad del orden de género. El "mundo puesto de cabeza" 
por las luchas revolucionarias podía ser'el del género, además clel 
orden de clase social En los países de habla inglesa, los cuáque¬ 
ros, una secta religiosa y política que emergió de las revueltas 
producidas por la guerra civil en Inglaterra, hicieron la primera 
defensa pública de la igualdad religiosa de las mujeres. No sólo 
proclamaron el principio, sino que dieron en la práctica un im¬ 
postante papel organizadora las mujeres. 

Este desafío fue acallado (aunque su memoria perduró). El 
Estado fuertemente centralizado, otro producto de ías güeñas 
civiles europeas, consolidó el orden patriarcal. En la era de la 
monarquía absoluta, el Estado proporcionó una institucionaii- 
zación a mayor escala del poder de los hombres. Los ejércitos 
profesionales construidos en las guerras religiosas y dinásticas, 
además de en la conquista imperial, se convinieron en parte fun¬ 
damental del Estado moderno. En la Europa medieval la valen¬ 
tía militar como una prueba de honor era un elemento de dase de 
la caballería —relación de la cual se burla El Quijote, de Cervan¬ 
tes—^ Paulatinamente se convirtió en un elemento de la mascu- 
linidad y el nacionalismo, transición que puede verse en la obra 
más chauvinista de Shakespeare: 

¡Adelante, adelante nobles ingleses, que tenéis en vuestras venas la 
sangre de los padres probados en la guerra, de padres que, pareci¬ 
dos a otros tantos Alejandros, combatieron en estas regiones desde 
la mañana hasta la noche, y no envainaron sus espadas hasta que les 
faltó lema de lucha! 4 

3 Para la cila de Franklin, véase Wcber, 1976 [ J 904-1905], p. 49, Para las ca¬ 
sas motty, Bray, 1982, capítulo 4. Sobre los cuerpos y los géneros, Trumbach, 
1991; sobre !a ídem idad fija, Foueaulc í 9$ Qb; y sobre la formación dd carácter 
de género, Wollstonecraft, 1975 [1792]. 

4 La pida dt?t rey Enrique V, acto EFI r escena L [Nota a la traducción: la versión 
que aquí reproducimos es la de Shakespeare, Obras campiñas. Traducida 


|.A HISTORIA DE Ul MASCULINIDAD 


255 


I ii l*I siglo xvnr a por lo menos en los casos de los países euro- 
..* ron litorales y en Estados Unidos, se puede hablar de un 

■ i«leu de género en el cual ya se había producido y estabilizado 
hu í jimsculinidad según el concepto moderno —carácter indi- 

n liial estructurado con base en el género, definido por su opo- 
* m »n a la feminidad e institucionalizado tanto en la economía 
-un i en el Estado—. Ya en este periodo podemos definir un tipo 
1 1 amónico de masculinidad y describir algunas de sus relacio* 

■ . ron las formas subordinadas y maitinadas* 

\ pesar de que la historia ha puesto su atención en el cambio 
11 iltural que se desarrolló en las ciudades, la clase que dominó 
. I mundo del Atlántico Norte en el siglo xvm fue la de los térra- 
i Mientes hereditarios, la aristocracia, George Washington es un 
I mrn ejemplo de esta clase social y de su forma hegemónica de 
masculinidad. Basada en la posesión de tierras, esta masculini- 

■ Luí aristócrata tenía relaciones económicas capitalistas (produc- 
i mu para el mercado, cobro de lentas) , a pesar de que enfatizó 
■-I cálculo racional estríelo de los comerciantes. 

Tampoco se basó en un concepLo del individuo aislado. La po- 
sesión de (ierras dependía del reino; la unidad social se definía 
tanto por el linaje como por el individuo* Por ejemplo, la políti- 
- ,i británica de Walpole y los Pilis seguía las instrucciones de las 
Lunillas que. por patronazgo, controlaban el aparato estatal. El 
ju ibierno británico en ta India y Estados Unidos se oi’ganizó de 
acuerdo con la misma estructura. 

1.a masculinidad de la aristocracia se encontraba fuertemente 
integrada al Estado, Ésta se encargaba de la administración lo- 
cal (a través de jueces de pa/. en el sistema británico) y proveía 
de personal al aparato militan No sólo acaparaba los puestos de 

|h ir Luis Asuana Marín Tomo II, México, Aguilar, 1991, Todas las citas en espa- 
iii il de Shakespeare fueron tomadas de esta edición]. El discurso de Enrique se 
i ratifica de acuerdo con las clases sociales; ésta es la parte dirigida a la noble¬ 
za, Así que '"noble” aquí, normalmente corregido a "d más noble", puede incluir 
ó en o eco de"nobleza*. Shakespeare, como Cervantes, también era adepto a de¬ 
sinflar la ideología relacionada con el valor “¿Es que el honor puede reponer 
una pierna? No. ¿O un brazo? No. El honor, ¿no tiene, pues, ninguna habilidad 
vn cirugía? No. ¿Es r pues, una cosa insensible? No. ¿Qué el honor? Una pala¬ 
bra, ¿Qué es esa palabra de honor? Aire. ¡Un adomo costoso!* [La vida de! Rey* 
i -tinque IV k parte L acto V, escena I}. Para la historia de los cuáqueros, véase Ba- 
cori* 1986, capítulo I. 
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tos oficiales del ejérei Lo y la marina, sino que ellos mismos reclu¬ 
taban a quienes llenarían sus filas. En la intersección de la par- 
tícipación directa en la violencia y la ética del honor familiar se 
desarrolló la institución del duelo. La voluntad de enfrentara un 
oponente en tm combate cara a cara, poienciaímente letal, era 
una prueba fundamental para la masen!inidad aristócrata* Las 
afrentas al honor pr ovocaban estos combates. 

Así podemos ver que la masculinidad de la aristocracia era en¬ 
fática y violenta, Si n embargo, entonces, el orden de género no se 
encontraba tan fuertemente regulado como lo estaría después. 
Por'ejemplo, un caballero francés, el Caballero d'Eon, podía cam¬ 
biar del género femenino al masculino sin que se le desacredita¬ 
ra socialmente (aunque sí fue objeto de la curiosidad de los demás 
durante toda su vida)* Las licencias en las relaciones sexuales, 
especialmente con las mujeres délas clases bajas, eran un privi¬ 
legio del rango. Hasta cierto punto eran celebradas, por parte de 
los "libertinos"* Al parecerías relaciones homosexuales definían 
cada ve/ más a cierto lipo de hombres, aunque en los escritos 
del Marqués de Sacie éstas siguen siendo consideradas parte del 
libertina je en general. 

La masculinidad aristócrata incluía la autoridad doméstica 
sobre las mujeres, a pesar de que ellas ocupaban un papel muy 
importante al formar y mantener la red de alianzas que unía a 
la aristocracia —se trata de las estrategias tan cuidadosamente 
desmenuzadas en las novelas de Jane Ansien. 

La masculinidad aristócrata también suponía relaciones bru¬ 
tales con ía fuerza laboral campesina, que seguía siendo la mayor 
paite de h población. La frontera social estaba delimitada por 
el código de honor, que no se aplicaba fuera de ía aristocracia, El 
control se ejercía gracias a desalojo*s, encarcelamientos, flagela¬ 
ciones, deportaciones y ejecuciones (en la horca)* La aplicación 
de esta violenta disciplina no estaba en las manos de profesiona¬ 
les especializados; la ejercía la administración local desde el cam¬ 
po inglés y el estado esclavista de Virginia de George Washington, 
lias La la nueva colonia délas Antípodas —en donde Samuel Mars- 
den, el Pastor Flagelador, se hizo famoso como juez de paz. 1 ' 

5 Este esbozo sobre la masculinidad de la aristocracia se hizo a parí ir de mu 
chas fuentes, principal mente británicas, estadounidenses y australianas* Para 
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Las transformaciones 

i i Insoria de la masculinidad europea y estadounidense duran- 
i ’ 1^ . últimos dos siglos puede comprenderse como la fractura de 
1 1 ncisculiiiidad de la aristocracia, su desplazamiento gradual 
i - >i parte de las formas hegemónicas y el surgimiento de toda 
t m.i serie de masculinidades subordinadas y marginadas. Las ra- 
< .«íes de este cambio son muy complejas, pero creo que hay li es 
i nc¡ales: los cuestionamientos de las mujeres al orden de géne- 
m 1 .1;» lógica del proceso de acumulación estructurado con base 
M el género dd capitalismo industrializado y las relaciones de 
pidrr del imperio. 

1.1 cuestiona miento de las mujeres ya se lia documentado 
l oslante bien. En el siglo xix se vivió un cambio histórico en la 
¡h diUca de género: el surgimiento del feminismo como una for- 
m.i de política de masas —la movilización por los derechos de 

I is mujeres, especialmente el dd sufragio, en ámbitos púbíi- 
* ■ tv—, Este hecho se relacionó fuertemente con el crecimiento 
ild Estado liberal y su resguardo en los conceptos de ciuda¬ 
danía* 

Sin embargo, los cuestionamientos femeninos al orden de 
género no se limitaron al movimiento por el sufragio, ya que su 
.ilrance no era mucho. Las mujeres aristócratas y de la clase 
media tuvieron un papel muy activo en las reformas a la moral y 
Lis costumbres domésticas de principios del siglo xix, que cues- 
uonaron fuertemente los privilegios sexuales de los hombres 
aristócratas. Las mujeres obreras, al evolucionare! sistema in¬ 
dustrial, cuestionaron la dependencia económica que tenían de 
li is hombres. A fines del siglo xix, las mujeres de dase media cues- 

i junaron también los privilegios de los hombres con el niovimien- 
U t de abstinencia. Así, cambiaron Lis condiciones que mantenían 

I I patriarcado, lo mismo que el tipo de masculinidad que podía 
considerarse hegemónica, 

9'Hon, véase Kates, 1991; sobre el duelo, véase KJeman, 1988. Para las relaciones 

ii i lie los aristócratas y la fuerza laboral de las Antípodas, véase Connell e Irving, 
1992, capítulo 2. Es curioso que el teórico más famoso de] libertinaje, miembro 
Je esta clase social, tomara lo que ya era un punto de vista anticuado sobre la 
udomía como una expresión del entusiasmo general izado por lo perverso, Sade, 
I%Ó[Í7S5]. 
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Con la expansión de las economías industrializadas y el creci¬ 
miento de los Estados burocráticos (fueran liberales o autócra¬ 
tas), el poder - poli tico y económico de la aristocracia poseedora 
de tierras declinó. Se Lraló de un proceso lento en el cual se to¬ 
maron medidas retrógradas para conservarlos privilegios. Por 
ejemplo, la aristocracia prusiana, los Junkers, mantuvo el control 
dd Estado alemán hasta el siglo xx. En esta transición, algunas de 
las formas de la masculinidad aristócrata se pasaron a los hom¬ 
bres de la burguesía. El historiador Roberl Nye nos proporciona 
un extraordinario ejemplo: en Francia se transfirió el espinoso 
código de honor, centrado en la institución del duelo, a la bur¬ 
guesía, El número de duelos en Francia se incrementó a fines del 
siglo xix y se estableció la profesión del maestro de tinelos, que 
introducía a los hombres al código y les enseñaba las técnicas 
de lucha con espada. 6 

A pesar de que algunos hombres molían en los duelos, se Ira- 
taba de una definición simbólica de masculinidad a través de la 
violencia. Los combates verdaderos comenzaron a organizarse 
cada vez más. Los ejércitos de masas de las guerras revolucio¬ 
narias y napoleónicas se convirtieron en ejércitos de reclutas que 
tenían cuerpos permanentes de oficiales, los cuales, reclutados 
al principio entre la aristocracia, se convirtieron en portadores 
de códigos ele masculinidad aristócrata; el cuerpo de oficiales 
prusiano es el ejemplo más conocido. (En los cuarenta, los gene¬ 
rales de Hitler todavía tenían este antecedente). Sin embargo, el 
contexto social ya había cambiado. Los nuevos oficiales se pro¬ 
fesionalizaron y Rieron entrenados en escuelas militares. 

La violencia se combinaba con la racionalidad, con las técnicas 
de organización burocrática y los constantes avances tecnológi¬ 
cos en armamento y transporte. Las fuerzas armadas se reorgani¬ 
zaron para tenerlas bajo el control de un centra de conocimientos 
técnicos, c¡ estado mayor, institución creada por tos prusianos y 
copiada con temor por las otras grandes potencias. Si los escri¬ 
tos de Las Casas pueden considerarse documentos fundamenta¬ 
les de la primera masculinidad moderna, tal vez d equivalente 
en el siglo xix sea el clásico De la güeña, de Cari von Clausewitz, 
que proclamaba una tecnología social de violencia racionaliza- 


6 Nye, 1993, 
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■ 1 1 . i I: i mayor escala posible, Clausewitz fue uno de los reforma- 

■ l *hs que crearon el nuevo ejército prusiano, 7 

l a técnica social de la violencia racionalizada burocrática- 
<iu ule, junto a la clara superioridad del armamento, fue lo que 
1 11 z* j casi invencibles a los Estados y colonos europeos en las gue- 
m .r, coloniales del siglo xix. Sin embargo, dicha técnica amena- 
iba con destruir a la sociedad que la sostenía: la destrucción 
I* - U primera guerra mundial condujo a los levantamientos re- 
- -Ii icionarios de 1917-1923, Después de una década de luchas, 

1 1 ► 1 ■ únicos que consiguieron estabilizar el orden capitalista en 
Europa fueron los movimientos fascistas, 

i in términos de género, el fascismo fue la afirmación desnuda 

■ ir la supremacía masculina en sociedades que habían estado 
111 1 luenciadas por la igualdad de las mujeres. Para conseguir lo 
mlcrior, el fascismo promovió nuevas imágenes de masculmi- 
dad hegemónica, glori ficó la irracionalidad (el "triunfo de la vo- 
li n ilad tr , el pensar "con la sangre'") y la violencia sin restricciones 
> ¡el soldado en las líneas del frente. Su dinámica condujo a una 

i u icva y mucho más devastadora guerra mundial* 

La den ota del fascismo en la segunda guerra mundial detuvo 

■ I impulso a esta rnascnlinidad hegemónica* Sin embargo, no 
acabó con la iiisüiucionalizacíón burocrática de la violencia. El 
ji i i sino Hitler había modernizado sus fuerzas armadas y se entu- 

■ i asmaba con las armas de alta tecnología; de esta forma el ias- 
i ismo apoyó la racionalización. El Ejército Rojo y las fuerzas 
.le ruadas de Estados Unidos, que triunfaron en 1945, continua- 
ron multiplicando su capacidad destructiva al construir arsena¬ 
les nucleares. En China, Paquistán, Indonesia, Argentina, Chile y 
la mayor paite de África, ejércitos con tecnologías menos sofis¬ 
ticadas siguieron ocupando un papel central en la política de sus 
respectivos países. En la actualidad, las fuerzas armadas del mun¬ 
do incluyen alrededor de veinte millones de personas, la gran 
mayoría hombres, y su organización se conforma siguiendo la 
de los ejércitos de las potencias del Atlántico Norte. 

7 Clausewitz, 1976 [1&32], Sobre el cuerpo de oficiales prusianos, véase 
Wheeler-Bcnnet r 1953, y sobre d concepto de estado nía \yor t Dupuy 1977. 

6 Sobre jas imágenes masculinas en los orígenes del fascismo alemán, véase 
Theweleit, 1987, para d desarrollo que Tuvo por parce de la dirigen cía nazi, véa¬ 
se, por ejemplo, Manvell y FraenkeJ, 1960- 
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El signiHcade creciente de k pericia técnica militar tuvo aná¬ 
logos en oirá parte de la economía. El siglo xix vivió el nacimien¬ 
to de la escuela primaria de masas, y el xx añadió los sistemas de 
educación secundaria y universitaria públicos. Se inventaron 
los institutos de investigación de las corporaciones y las ofici¬ 
nas de gobierno. Los mercados laborales fueron transformados 
al multiplicarse las profesiones que necesitaban preparación. 
En la actualidad, una de las dos personas más ricas en Estados 
Unidos es un especialista en programación de computadoras, un 
hombre cuya compañía diseñó el sistema operativo de la compu¬ 
tadora que estoy utilizando para escribir este texto (además de 
varios millones más de computadoras}. 9 

Estas tendencias han producido otra fractura en la masculini- 
dad hegemónica. La práctica organizada en tomo a la dominación 
era cada vez menos compatible con la práctica que se organizaba 
en torno a la experiencia o los conocimientos técnicos. admi¬ 
nistración se separó de las profesiones y las relaciones entre 
ambas se volvieron problemas crónicos para las corporaciones 
y el Estado. (El uso adecuado de especialistas es un elemento 
clásico de la ciencia de la administración; mientras que la idea 
misma de la 'ciencia de la administración" muestra d prestigio 
de k especklización). En las clases gobernantes capitalistas y en 
las élites comunistas, la división entre quienes estaban dispues¬ 
tos a reprimir a sus trabajadores (conservadores/la mano dura) 
y quienes estaban dispuestos a otorgar concesiones basados en 
ia fuerza del avance tecnológico y el crecimiento económico (li¬ 
berales/relomi islas) se recrudeció. 

Cierta polaridad se desarrolló en la masen Unidad hegemonica 
entre la dominación y la especialízacíón técnica. Sin embargo, en 
este caso, ninguna versión lia conseguido desplazar a la otra. En 
la actualidad coexisten como prácticas dependientes del género, 
algunas veces en oposición y algunas otras en concordancia. Las 
campañas comerciales y políticas se dirigen a ellas como versio¬ 
nes alternativas de la maseul imdad hegemónica —"con fuerza 
contra el crimen" versus "supere arrete ras informáticas", para 

g Se trata de Bill Gates, dueño de una parte de Microsoft Corporation y con 
una fortuna que la revísta Forbes (19 de octubre 1992) supone es de 6.3 billones 
de dólares. 
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niili/ar algunos ejemplos de la política actual de Estados Uni- 
i li v* —. Las historias de vida de la nueva clase discutidas en el ca¬ 
ri lulo 7 muestran algunas de Jas tensiones de esta situación. 10 

I a violencia y las licencias fueron expulsadas a las colonias, 
imbólica y hasta realmente, cuando la niaseuiinidad hegemóni- 
■ .1 de la metrópoli se sometió a la racionalización. En la frontera 
di' los asentamientos blancos, la regulación no era efectiva, la 
h ciencia era endémica y las condiciones físicas muy difíciles. 
I udustrias como la de la minería ofrecían ganancias espectacu¬ 
lares que se basaban en el azar. Una proporción de género bas¬ 
en i le desequilibrada permitió la masculínización cultural de la 
I matera. 

El estudio que realizó Jock Phillips en Nueva Zelanda, discu¬ 
ndo en el capítulo t. muestra el contraste entre dos grupos de 
I lumbres y dos descripciones culturales de masculinidad: el hom¬ 
bre de la frontera, soltero y alborotador; y el granjero, pionero, 
rosado y sedentario. La distinción es común en la frontera occi¬ 
dental de Estados Unidos y Canadá. Es un hecho soiprendente 
que incluso antes de que las fronteras se acabaran, con la denota 
militar de los pueblos nativos y la expansión ele los asentaniíen- 
ios blancos en el continente, los hombres de la frontera fueran 
11 1 i I izados como ejemplos de masculinidad. 

Las novelas de James Fenimore Coopcry el "'salvaje oeste" de 
Búfalo Bill Cody fueron los primeros pasos de un camino que 
* tmduciría al género de películas dd oeste y a un culto autocons- 
i ¡ente al heroísmo masculino desarticulado. El historiador John 
iVlacKenzie ha mostrado qué tan similar era el culto al cazador, 
a fines del siglo xix, en cí imperio británico. La selva, la cacería 
> la habilidad para vivir en el bosque se unieron en una ideolo¬ 
gía concreta de virilidad gracias a figuras como la de Roben Ba- 
den-Powdl, fundador dd movimiento de niños exploradores, y 
Theodore Rossevelt en Estados Unidos. 11 

El movimiento de exploradores celebraba la frontera, pero 
en realidad se trataba de un movimiento de niños en la metró- 

MJ Esta división en facciones se discute eri muchos lugares, un ejemplo co- 
uncido es Galbraiih. 3 967. 

J1 Phillips. J 987; para temas similares en Estados Unidos, véase Stein. 1 984. 
Sobrad “cazador - , véase MacKenzie. 1987, Marsh, 1990. apuna que estas imá+ 
r enes pueden llegar a estar muy alejadas de la realidad de la vida metropolitana. 
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poli. Ocupo un lugar enLre la serie de intentos que hubo por con¬ 
trolar formas particulares dcmasculinidad entre los niños. Otros 
momentos de esta historia incluyen la reforma que en el siglo xlx 
se dio en la escuela pública de la élite británica, en el periodo 
posterior al del doctor Arnold: la Brigada de Niños de la Iglesia 
Anglicana, dirigida a la juventud de las clases obreras; a finales 
del siglo, el movimiento de las juventudes alemanas, las juven¬ 
tudes de Hitler, que se convirtieron en una institución de masas 
cuando los nazis llegaron al poder en Alemania; y los diversos 
intentos de preparar militarmente a los niños de las escuelas se¬ 
cundarias gracias a cuerpos de cadetes dd ejército, institución 
que seguía operando en Australia cuando yo estudié la prepara¬ 
toria en 1960. (Llegué al rango de cabo y aprendí a disparar un 
rifle Lee-Enfield, el arma técnicamente más avanzada en la gue- 
ira de los Bócrs) + 

Lo más sorprendente de estos movimientos no fue tanto el éxi¬ 
to, que siempre lúe limitado, sino la persistencia con la cual las 
ideologías del patriarcado lucharon por comrolar y dirigir la re¬ 
producción de la mase til i a i dad. Es evidente que este hecho se ha 
convertido en un problema significativo en la política de género. 12 

¿Por qué se convirtió en un problema? Ciertos estudios de fines 
del siglo xix, como el de Jeffrey Hantever sobre los niños explo¬ 
radores en Estados Unidos, expresaron su temor de que los niños 
se feminizaran debido a la demasiada influencia de las mujeres. 
Esto nos hace pensar en los cambios que se dieron en la organi¬ 
zación de la vida doméstica. La presión ejercida por las mujeres 
en contra de b masculinidad de la aristocracia fue paite de la di¬ 
námica histórica que condujo a una institución clave de la cul¬ 
tura burguesa: la ideología y práctica de las "esferas separadas". 
Con esta frase se definía una esfera de acción doméstica para 
las mujeres, que contrastaba con una esfera de acción económi¬ 
ca y política para los hombres. 

La división se sostenía por una ideología que consideraba na¬ 
tural la diferencia entre las mujeres y ios hombres, que no sólo 
era promovida por ideólogos (por ejemplo, era parte del culto a 
los duelos en Francia), sino que también era aceptada por el fe¬ 
minismo del siglo xdc La esfera de las mujeres se encontraba, en 

u Varios de estos movimientos se documentan en Mangan y WaJvin, 1987. 
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I ináutica común, subordinada a la de los hombres. Sin embar- 
dentro de ella las mujeres burguesas podían emplear gente a 
1 i servicio, administrar negocios (con asesoras como Mrs, Bee- 
b ni J y ser hasta cierto punto autónomas. En esa esfera se incluía 
in rianza de los niños, 13 Casia! mismo tiempo, la masculinidad 
■ monica se purificaba en términos de la sexualidad. Como 
i - historiadores gays han mostrado, a fines del siglo xix se de- 
I mió con claridad al "homosexual" como un tipo social. Era una 

■ I. limitación médica y legal. En periodos históricos anteriores, 
l.i vidornia se consideraba oficialmente como un acto que podía 
> i alizarse por cualquier hombre que se rendía ante el mal. Kl de 

« u homosexual comen/ó entonces a definir a un tipo especifico 

■ Ir hombre, el "invertido", según el pimío de vista médico más 

■ ■ *mún. Se hicieron nuevas leves que establecían que el con tac- 
Up homosexual era un crimen fen la enmienda de Labouchére de 
IS85, en Inglaterra, se le consideró una obscenidad flagrante); 
I resultado fue que la policía vigiló rutinariamente a los "peí - 

uTlidos", 

Desde el punto ele vista de la masculinidad hegemónica, con 

■ sin se expulsó d potencial del placer homoerólico de lo masen- 
lino y se le colocó en un grupo desviado, asimilado simbol ¡carne li¬ 
le a las mujeres y los animales. No existía el reflejo en d espejo 
dd lipo “heterosexual". Es más, la helerosexualídad se convirtió 

■ n requerí miento de virilidad. L^i contradicción entre esta defi¬ 
nición “purificada 11 de la masculinidad y las condiciones reales 
* le ki vida emocional entre los hombres de los grupos militares 
y paramilitares alcanzó niveles de crisis en el fascismo. Ayudó a 
justifican y tal vez motivó, el asesinato de Emst Róhrn, el diri¬ 
gente homosexual de ¡os Stonn-troopers, en 1934, por orden de 
llillerJ 4 

En los países urbanos, el desplazamiento gradual de la urts- 
mcracia por los hombres de negocios y burócratas fue análogo 
al de ta transformación de las poblaciones campesinas en clases 
ubreras urbanas e industriales. Este cambio también tuvo una 

11 Han lo ver, 1978. Este esbozo de la ideología y la práctica de las “esferas se- 
punidas" es una simplificación; para detalles más complejos en la Inglaterra de 

■ liise media, véase el mancilloso estudio de Davidoíf y Hall, 1987. 

14 Weeks, 1977; D Emilio y Freedman, 19SÍL La política sexual de la cspul- 
lón de Rohm se encuentra en Oriow r 1973, capítulo 3. 
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dimensión vinculada al género. Ei sistema délas fábricas inten¬ 
sificó la división entre la casa y el lugar de trabajo, y el dominio 
de los sueldos en dinero cambió las relaciones económicas en el 
hogar La expansión de la producción industrial derivó en el sur¬ 
gimiento de formas de masculinidad organizadas en tomo a la 
capacidad de obtener un salario, las habilidades mecánicas, el 
patriarcado doméstico y la solidaridad combativa entre los asa¬ 
lariados. 

De hecho, las mujeres ocuparon un lugar muy importante en¬ 
tre la fuerza laboral original de las fábricas textiles de la revolu¬ 
ción industrial, y también estuvieron presentes en las minas de 
carbón, las imprentas y las fundidoras. Se involucraron en la mi¬ 
li Lancia industrial, a veces como dirigentes de las huelgas, como 
JVÍary Blewelt apunta en el caso de las tejedoras de Fall River, 
Massachusétts. La expulsión de las mujeres de la industria pesa¬ 
da fue entonces un proceso clave en la formación de la masculi¬ 
nidad obrera, relacionada con la estrategia del salario familiar y 

fundamentada en la ideología burguesa de las esferas separadas. 
El movimiento sindical de artesanos puede considerarse pieza 
fundamental de la institucio nal izad ón de este tipo de masculi¬ 
nidad. 15 

Sin embargo, sólo una pane de la clase obrera eslaba sindi- 
calizada o tenía un salario familiar. La creación de esta mascu- 
liiiidad respetable y disciplinada se oponía dialécticamente al 
desarrollo de masculinídades desordenadas y rudas entre las 
"'peligrosas" clases marginadas. El miedo causado por ellas pue¬ 
de notarse hasta en los socialistas revolucionarios, como, por 
ejemplo, en las salvajes declaraciones de Friedrich Engels sobre 
los pobres urbanos: 

Los tu mpenproletariat, esa escoria de elementos depravad os de to¬ 
das las clases* con cuarteles en las grandes ciudades, son el peor de 
todos los aliados posibles. Esa chusma es completamente soborna- 
ble y completamente desvergonzada... Cada dirigente de los obre¬ 
ros que utiliza a estos pillos como guardias, o confía en ellos como 
apoyo, se muestra, por esa acción, como un traidor al movimiento. 

fí Blewett* 1990, Para el salario familiar y la expulsión de las mujeres de la 
industria, véase Seccombe, 1 986; Cockbum, J 983, 
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I slos grupos casi no han atraído la atención cíe quienes se de- 
dirán a la historia del género, aunque su presencia ha sido do- 
11 mentada por la historia que se ocupa de las clases sociales en 
.i Lidias como el de los " parias de Londres" o el "nuevo sindica¬ 
lismo 1 ' de finales del siglo xix, y de lugares de trabajo como los 
talleres de husos y los mercados que empleaban mano de obra 
eventual - 16 

Fuera de la metrópoli, la lógica económica del imperio con- 
dti jo a cambios extraordinarios en la población cuando las hier- 
/.* i,s laborales se movieron de un continente a otro. Con esto me 
»H iero a la emigración de colonos "libres" i\ Nueva Zelanda, Aus¬ 
tral ia, Canadá y Argelia, y la esclavitud violenta o el empleo obli¬ 
gatorio en muchos otros casos. En éstos se incluyen el envío de 
esclavos africanos al Caribe y América del Norte; el envío de ma¬ 
no de obra contratada de la India y el Caribe, partes de África, 
Malaya y Fiji; el envío de mano de obra china para construir los 
Ierro carril es estadounidenses y ía mano de obra de convictos de 
Inglaterra e Irlanda en Australia. 

El legado de estos movimientos en la población normalmente 
ha sido una jerarquía racial de considerable importancia para la 
construcción de masculinidades —tanto de manera simbólica 
romo en la práctica—. Como apuntamos en el capítulo 3, la mas- 
culinidad negra se ha representado como una amenaza sexual y 
social paro las culturas blancas dominantes. Esta ideología es- 
i indurada con base en el género alimentó la vigilancia y el racis¬ 
mo políticos en asentamientos localizados desde Estados Unidos 
y Sudáfrica hasta la Francia contemporánea. 

Las realidades de las masculinidades en las fuerzas laborales 
transplantadas se conformaron y orientaron por las condicio¬ 
nes de los asentamientos, que normalmente incluían la pobreza y 
labores muy pesadas, además de la fractura de familias y comuni¬ 
dades, Algunas de las complejidades resultantes pueden encon¬ 
trarse en el estudio de Chandra Jayawardcna sobre los cañeros 
en Guyana, a mediados de los años cincuenta, descendientes de la 
fuerza laboral transplantada desde la India a fines del siglo xix, 

jü Ertgels, 1969[1 S70], p. 63. Un clásico de la investigación analítica de cla- 
.sLí sobre los pobres en las ciudades es Stedcrian Jones, 1971, quien indica que la 
actitud de ErigeJs hacia los pobres se suaviza cuando los considera candidatos 
a organizarse. 
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Sus creencias y prácticas sociales enfatizaban la igualdad y la 
solidaridad social, “mati" o camaradería. Esta solidaridad se 
expresaba bebiendo mucho—siempre en grupos—■. Entre estos 
hombres se discutía por ofensas al honor y a estas discusiones 
se Íes llama ír pase de ojo J (eye-pass)\ su lógica es muy distinta a la 
de los duelos de la burguesía francesa. No se basaban en deman¬ 
das de honor individual, sino en el rechazo colectivo a tales de¬ 
mandas, que habrían fracturado a la comunidad de trabajadores 
pobres. En este caso, la afirmación de la mascuiinidad buscaba 
la igualdad y no la competencia 1 '. 17 

En las colonias que oo se desplazó ni masacró a la población, 
sino que se le subordinó como fuerza laboral para la zona —la 
mayor parle de America Latina, India y el sureste de Asia, ade¬ 
más de algunas partes de Africa f las consecuencias derivadas 
del género incluyeron la reconfurinación de la cultura local bajo 
la presión de los colonizadores. En la India, los británicos cons¬ 
truyeron imágenes distintas de mascuiinidad para los diferentes 
pueblos que gobernaron; por ejemplo, contrastaron a los afemi¬ 
nados bengalíes con los fieros shicks y paLhans. Como en el caso 
de la ideología de la mascuiinidad militar blanca que discutimos 
anteriormente, estas imágenes probablemente tuvieron un pa¬ 
pel importante en el reclutamiento y el control social, 

Comúnmente se sugiere que el machismo latinoamericano 
fue el producto de las relaciones entre culturas durante la época 
colonial. Los conquistadores proporcionaron la provocación y 
el modelo; el catolicismo español, la ideología de la abnegación 
femenina; y la opresión económica bloqueó cualquier Otra fuen¬ 
te de autoridad masculina* Como Walter Williams ha mostrado, 
el colonialismo español también incluyó un ataque violento y 
sostenido a la homosexualidad habitual en las culturas nativas. 
Este hecho tuvo gran influencia en las expresiones contemporá¬ 
neas de mascuiinidad. En México, por ejemplo, la presentación 
pública de la mascuiinidad es agresivamente heterosexual, aun¬ 
que a menudo la práctica sea bisexual. 

- 7 Jayawardem, 1963. 

1 * Para las construcciones británicas de la mascuiinidad bengalí, véase Sínba, 
19S7. Para el machismo, véase ha discusión que presentamos en el capítulo I, y 
para d ataque colonial español y sus consecuencias a largo plazo, VViUiatns, 
1986, capituló 7. 
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La historia de la masculimdad, como ya debe haber quedado 
i-laro, no es lineal. No puede identificarse una forma de desarro¬ 
llo principal a la cual las demás se subordinen, no existe ningún 
£k aplazamiento simple de lo "tradicional” a lo ''moderno". En ve/ 
de esto, en el mundo creado por los imperios europeos se obser¬ 
van estructuras complejas de relaciones derivadas del género 
en las cuales masculimdades dominantes, subordinadas y mar- 
¡ ¡nadas interactúan constantemente, cambian las condiciones 
de existencia de las demás y se transforman. 

Ahora bien, recordando esta perspectiva histórica, banal pero 
necesaria, vayamos a la condición actual del asunto. 


El momento presente 

l a idea de que vivimos un momento en el cual el papel sexual 
masculino tradicional se está suavizando es tan poco adecuada 
como la idea de que una masen Un i dad verdadera y natural se 
está recuperando. Ambas suposiciones ignoran a la mayoría dd 
mundo, Para entender lo que ocurre en esta red mundial de insti¬ 
tuciones y relaciones de género se requiere una perspectiva muy 
distinta. 

A nivel global, el cambio más profundo lo representa la ex¬ 
portación del orden de género europeo y estadounidense hacia 
el mundo colonizado. Todo indica que esta tendencia se acele¬ 
ra. Conforme el orden del mundo capitalista se hace más com¬ 
pleto, mientras más sistemas de producción locales se vinculan 
a los mercados globales y el trabajo local lo hace a los sistemas 
tic salarios, las versiones locales de las instituciones patriarca¬ 
les occidentales sientan sus reales. En ellas debemos incluirá las 
c orporaciones, las burocracias estatales, los ejércitos y los siste¬ 
mas de educación masiva. Ya mencioné la escala de los ejércitos 
occidentalizados en el mundo contemporáneo. Los sectores edu- 
cativos son algo más grandes (en los países en desarrollo existen 
; iproximadamen Le 140 maestros por cada 100 soldados); los seo- 
lores corporativos son todavía más grandes. 

Esto proporciona una base institucional sólida para los cam¬ 
inos en la ideología y las imágenes estructuradas con base en el 
género, además de cambios en la práctica cotidiana. La expor- 
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tación de la ideología vinculada al género de Europa y Estados 
Unidos puede observarse en los medios masivos délos países en 
desarrollo, Un ejemplo notable es el éxito de Xuxa P en Brasil, co¬ 
mo un icono de la feminidad —una modelo rubia que se ha hecho 
muy popular, y muy rica, gracias a un programa de televisión 
para niños—, (En el mismo país, escuadrones de la muerte mas¬ 
culinos asesinan a niños de ia calle que no tienen pantallas de te¬ 
levisión). Los regímenes de género también se transforman en la 
prácí ica cotidiana. Por ejemplo, las costumbres indígenas de ero¬ 
tismo con el mismo sexo, en lugares tan apartados como Brasil 
y Java, convergen en el modelo urbano occidental de la "identi¬ 
dad gay". 19 

Por primera vez en la historia, parece que todos los regímenes 
de género indígenas zozobrarán bajo la presión institucional y 
cultural. Algunas configuraciones de género ya desaparecieron. 
Por ejemplo, la tradición confuciana de la homosexualidad mas¬ 
culina en China, y las "pasiones de la manga cortada" (así llama¬ 
das por la historia del emperador que prefirió cortar una manga 
de su bala a molestara su amante dormido). Otro ejemplo es el de 
la tradición de erotismo heterosexual y la libertad sexual de las 
mujeres en el Hawai polinesio. Decir que desaparecieron tal vez 
sea demasiado mecánico. Estas dos tradiciones fueron destrui¬ 
das deliberadamente bajóla influencia de la homofobiay el pu¬ 
ritanismo misionero occidentales, 20 

Un orden de género global, cada vez más visible y coordinado, 
reemplaza la diversidad de órdenes de género. Los arreglos de 
género europeos y estadounidenses son hegemónicos en este sis- 
lerna. Una prueba dramática es la historia reciente de Europa 
Oriental, Al coiapsarse los regímenes estalínistas e instalárselas 
economías de mercado, también se instalaron las ideologías oc¬ 
cidentales de género y las garantías estatales de igualdad para 
las mujeres (que minea se aplicaron consistentemente, pero te¬ 
nían cieno poder práctico) se perdieron. 

Sin embargo, el orden de género global no es homogéneo, no se 
trata sólo de clonar ta cultura europea y estadounidense. La inves¬ 
tigación feminista que se ocupa de las obreras de la fábrica global 

19 Pani la sorprenden le historia de Xiixa, véase Simpson, 1 993. Para el surgi¬ 
miento de la identidad gav en Brasil, véase Parker. 1985: en Java, Oetonio, 1990. 

30 Hinsch, 1990; Ortner, 1981. 
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i lo la producción multinacional moderna muestra que se eons- 
tmven posiciones diferenciadas: los casos de las ensambladores 
de electrónicos en Malasia, las prostitutas en Filipinas y Tailan¬ 
dia y las trabajadores de la industria del vestido en México. 21 

Lo mismo ocurre en el caso de los hombres, aunqi le los estudios 
A respecto no sean tantos. En Japón, por ejemplo, el programa 
de modernización del régimen meiji, a finales dd siglo xix, con¬ 
dujo aúna gran expansión del sistema educativo y a la competen- 
l ¡a por d acceso a los trabajos administrativos y burocráticos. 
1 sto propició a su vez el surgimiento del "hombre de salario", d 
t l iado deferente, pero competitivo* de las oligarquías corpora¬ 
tivas que dominó la economía japonesa. (El término dala de la 
primera guerra mundial, aunque los países de habla inglesa ape¬ 
nas lo descubrieron hace un par de décadas). Se trata de un ejem¬ 
plo notable de una forma de maseulínidad específ ica de una clase 
social, que sólo es concebible en una economía capitalista glo- 
balizada, pero también es específica, cultural y políticamente 
hablando* 32 

También debemos registrar la tuerza de las reacciones en 
t ontra dd orden tic género ocddentaL La más dramática, en las 
ultimas dos décadas, se lia dado en aquellas partes dd mundo 
islámico en donde, después de la independencia política, se rea¬ 
firmó la autoridad patriarcal de ios hombres. Quienes obligan a 
tas mujeres a utilizar velos y apartarse de los ámbitos públicos si¬ 
guen una política de género con los mismos gestos de la política 
anticolonial. (No se trata de algo esencial al Islam; el país islá¬ 
mico mas grande del mundo, Indonesia, no presta la menor aten* 
i ion al velo.) 33 

Colectivamente hablando, los hombres de los países metro¬ 
politanos son los principales beneficiarios del orden global con- 
icmporáneo. La característica más impártante de su situación 
histórica es d poder creciente, respecte? al mundo natural y los 
servicios de otras personas, que la acumulación y concentración 
de la riqueza les ha dado. Debemos registrar la escala de dicha 
concentración* Cálculos recientes suponen que la quinta parte 

21 Fuentes y Ehrenreich, 1 983* 

22 Eünrnonth, 1981, 

ia Para esta din árnica en Argelia, véase Knattss, 1987. 
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más rica de la población dd mundo recibe el 83% del total de los 
ingresos mundiales; la quinta paite más pobre recibe sólo el L4% + 
(Los estudios realizados a nivel nacional muestran que la distri¬ 
bución de la riqueza es sustancialmente más inequitativa que la 
distribución de los ingresos), 24 

Este poder amplificado se aplica de diversas formas. Como 
consumo de recursos (por ejemplo, petróleo y minerales del res¬ 
to dd mundo), sostiene un nivel de comodidades materiales que 
antes sólo tenía la aristocracia. Como inversión en tecnología, 
ha eliminado casi toda la mano de obra de los procesos de pro¬ 
ducción en los países ricos y, como apuntamos en el capítulo 7, 
reestructurado las jerarquías ocupacíonales» De esta formo, los 
usos y placeres materiales de los cuerpos masculinos han cam¬ 
biado dramáticamente, 

Al misino tiempo, la riqueza de los países metropolitanos 
sostiene industrias de seivicios muy elaboradas. En ellas, los sig¬ 
nificados simbólicos de la masculinidad son complejos-—especial¬ 
mente en los medios masivos, el deporte comercial y el transporte 
(los carros veloces y los camiones pesados son vehículos de la 
masculinidad en cualquier sentido). La riqueza y la tecnología 
metropolitanas también sostienen a las fuerzas armadas mas- 
culinizadas, que han alcanzado una capacidad de destrucción 
impresionante y que se utiliza periódicamente en contra de ene¬ 
migos del tercer mundo (Vietnam, Camboya, Afganistán, Iraq), 

Si consideramos sólo estas circunstancias, no debe sorpren¬ 
demos encontrar entre los hombres de ios países ticos una con¬ 
ciencia extendida del cambio en el orden del género. En iodos los 
grupos austral ¡anos que discutimos en la segunda paite del libra 
pudimos apreciarlo, en distintas Formas. En otros países tam¬ 
bién es posible documentar este sentido de un cambio impor¬ 
tante. Tal vez lo más sorprendente sea el sentido de un cambio 
incontrolable de la dislocación de las relaciones de género. Di¬ 
cho sentido se encuentra, también, muy extendido. 23 

24 Para estos datos, véase ef Programa de Desarrollo de Las Naciones Unidas 
1992. 

A pesar de tener ciertos defectos como investigación. Hite 11981) documen- 
ta por Jo menos d lema’ como io hacen, aunque de otra forma, iodo el género de 
libros sobre hombres que discutimos en el capítulo 1 y la terapia de masculini- 
dad que veremos en el capitulo 9. 
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Id enorme crecimiento del poder material de los hombres de 
1 .1 metrópoli ha ido acompañado, como argumentaré , por una in- 
i rusificación de Jas tendencias a la crisis en el orden de género. 
I nel capítulo 3 sugerí un marco para comprender estas tenden* 
’ a la crisis. Es claro que han derivado en una pérdida mayor 
- le la legitimidad del patriarcado; diferentes grupos de hombres 
e enfrentan a esta pérdida de diversas formas. 

El signo más claro de esta pérdida» que es el rasgo más impor- 
i.mte del momento actual del orden de género en los países ri- 
■ < ís, es el cuestiona miento abierto que las feministas han hecho 
.i los privilegios de los hombres. Gracias a la riqueza y al control 
de los medios masivos de comunicación de estos países» dicho 

< uestionamiento circuló por todo el mundo conforme se le ai- 
tk uló» Ha tomado diversas formas. El feminismo “occidental" se 
i ncuentra ahora ocupado en mía negociación compleja y tensa 
* i m el feminismo del “tercermundo " sobre el legado det colonia* 
lismoy el racismo, 26 

Como antes sugerí, el euestionamienio a la heterosexualidad 
hegemónica que han hecho ios movimientos lésbicos y gays es + 
por lógica, tan profundo comoel cuestionamicntoal poder mas- 

< i ilino debido al feminismo, aunque no lian circulado de la mis¬ 
ma forma. La mayoría de los hombres hele i nsexuales pueden 
marginar este cuestionamíento y considerarlo como algo de una 
minoría que no los afecta a ellos. 

Los movimientos de oposición abrieron una serie de posibi¬ 
lidades para Jas relaciones de género que también son nuevas 
desde el punto de vista histórico. Jeffrey Weeks, entre oíros, 
.i punta la reciente multiplicación de subcul turase identidades 
Nexuales. Como sostuve en el capítulo ó, la estabilización de las 
i omunidades gays y la identidad social gay en las metrópolis 
derivan en que el orden de género contiene ahora derla altema- 
i iva permanente. El gay muy normal es todavía una oposición 
leal, lo sabemos, pero la heterosexuaiidad hegemónica no pue* 
de ya monopolizar la imaginación de la forma en que lo hacía 
antes. 27 

Paja una descripción de esta negociación, véase Bullbeck, 19SB. 

7 Weeks, 1986. Mayores evidencias de esta estabilización de la alternativa 
pueden encontrarse en HcrdL 1992. 



272 


HISTORIA Y POLÍTICA 


La expansión de posibilidades no depende sólo de la crecien¬ 
te variedad de la práctica sexual actual. También se ha dado un 
florecimiento del pensamiento utópico sobre el género y la se¬ 
xualidad, un sentido de posibilidades históricas en expansión. La 
ciencia ficción feminista podrá sonar exótica, pero cuando se le 
compara con el "oeste espacial" de la supremacía masculina, 
que solía monopolizar la ciencia ficción (y lo sigue haciendo), el 
avance en la imaginación es bastante claro. El pensamiento utó¬ 
pico sobre la sexualidad y el género también aparece en otras 
tipologías, y podemos mencionar por lo menos el cine, la pintu¬ 
ra, el reggae y el rock. 1 * 

Resulta entonces que tos hombres de los países metropolita¬ 
nos viven un momento histórico paradójico. Como una colecti¬ 
vidad, más que cualquier otra categoría de personas antes que 
ellos, tienen el poder—los recursos acumulados, las técnicas so¬ 
ciales y físicas— para darle forma a! futuro. Gracias al trabajo 
de las Jemimslas, los movimientos de liberación sexual y el pen¬ 
samiento utópico se han abierto más futuros posibles que los 
que jamás se habían reconocido. 

Sin embargo, la categoría de los "hombres" en tos países ri¬ 
cos no es un grupo capaz de pensar y elegir una nueva dirección 
histórica. Las diferencias dentro de esta categoría, como liemos 
visto, son profundas. Aunque los miembros de ésta compartan 
algún interés, debido ala distribución inequitativa de los recur¬ 
sos en el mundo y entre los hombres y las mujeres de tos países 
ricos, todo parece indicar que rechazarán el cambio utópico y 
defenderán el slatu qtto. 

En esta situación, su propio género se vuelve una cuestión 
de la cual no pueden escapar. El significado de la masculinidad, 
la variedad de masculinidades, las dificultades para reproducirla 
masculinidad, la naturaleza del género y la extensión de la desi¬ 
gualdad de género se cuestionan y se debaten con furia. Creo 
que, en este momento histórico, el crecimiento del interés en la 
masculinidad no es accidental. El tema no se olvidará, aunque 
la atención de los medios a manifestaciones tan exóticas como 
el movimiento mitopoético de los hombres sí lo haga. 


** Pienso en trabajos como los de Le Guin, 1973, y Pierey, 1976. 
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listas circunstancias han producido una gran v ariedad de po¬ 
lo icas que se ocupan de la masctilinidad; se trata de más inten¬ 
tos por definirla, y propiciar su reproducción* de los que había 
habido hasta ahora* En el siguiente capítulo presentaré con nía* 
vor detalle las principales formas de esta política de la masetili- 
ii idad. 





CAPÍTULO 9 

LA POLÍTICA DE LA MASCULINIDAD 


La POLÍTICA de los hombres y la política dé i a mascu unidad 

1política pública, como casi cualquier otra que definamos, es 
ima política de hombres. Éstos predominan en los gabinetes, los 
estados mayores, d servicio civil de mayor rango, los partidos po- 
hiicosy ios grupos de presión, además de hacerlo en los niveles 
jecuüvos de las corporaciones. Los dirigentes se reclutan para 
encabezar redes de hombres. Las pocas mujeres que llegan hasta 
iniba, como ludirá Gandid y Margaret Thatcher, lo hacen por su 
extraordinario uso de las redes de hombres, no de mujeres. 

Sólo en una región del mundo, en Escandinavia, las mujeres 
lian ocupado, como grupo, posiciones políticas de alio nivel. En 
Finlandia, el 39% del Parlamentólo constituyen las mujeres; en 
Noruega el 36% (daLos de 1993). La situación más común es si¬ 
milar a la de los dalos obtenidos en I99Ü en Italia, en donde el 
15% del Parlamento estaba integrado por mujeres, y en Estados 
Unidos, el 7%. En Japón, que es el patriarcado más impenetrable 
entre los países ricos, el 2% de quienes integraban el Parlamento 
eran mujeres en ese mismo año. En un estudio reciente realiza¬ 
do a 502 burócratas de alto nivel en Japón, sólo li es eran muje¬ 
res —menos del I %♦ 1 

Así es como normalmente se presentan los datos en las discu¬ 
siones sobre la "igualdad de oportunidades 1 '. Al pensar en la mas- 
culinidad es mejor presentarías al revés y notar que el 98% del 
Parlamento japonés esta formado por hombres, el 93% del Con- 

1 Datos de representación parlamentaria tomados de Ja Unión Interparla¬ 
mentaria, reportados por el San Francisco Chronicle, 12 de septiembre de T 993, 
y del Programa de Desairollo de las daciones Unidas 1992, p 191, Los datos de 
los servidores civiles de alio rango japoneses son de Kim, 198B. 
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greso de Estados Unidos son hombres, etc. Vale la pena mencio¬ 
nar que la representación política en los países desarrollados es 
marginalmente más patriarcal que en los países en desarrollo, 
promediando 87% en contra del 86% (datos de 1990). 

La política es, como siempre, política de los hombres* Los in¬ 
tentos de las mujeres por compartir el poder revelan una defen¬ 
sa a ultranza de éste, operada por los hombres detrás de las 
barricadas; desde la exclusión legal, pasando por las reglas de re¬ 
clutamiento formales que exigen experiencia, calificaciones y 
■'méritos" más difíciles de conseguir para ellas, hasta una rica va¬ 
riedad de prejuicios y suposiciones informales que operan en fa¬ 
vor de ellos* Detrás de estas barreras de inclusión, en los niveles 
más altos del poder y apenas risibles desde afuera, se aplican es¬ 
trategias de autorreproducción por parte de las élites que tienen 
el poder En ellas se incluyen el tráfico de dinero e influencias, la 
selección de sucesores, la tutoría a ayudantes y aliados; y siem¬ 
pre se insiste en la selección de hombres pana el poder. 

El cueslionamienlo feminista a esta estructura no ha tenido 
realmente mucho éxito, excepto en Escand inavia, Tres años des¬ 
pués del fin de la Década para las Mu jeres de las Naciones Unidas 
(1975-1985) h los hombres seguían ocupando el 85% de los pues¬ 
tos de representación en todo el mundo. Cinco años después, en 
1993, la cif ra se había elevado otra vez al 90%. 

Sin embargo, sí se ha cuestionado la situación, que se ha con¬ 
vertido en un tema práctico e intelectual. Poco a poco ha emer¬ 
gido una teoría del Estado como institución patriarcal, 2 Como 
apunté en la parte final del capítulo 8, durante las ultimas dos 
décadas, ta posición de los hombres en las relaciones de género, 
área que por costumbre era campo de la política, también se ha 
convertido en objeto de la política. 

Definiré como "política de la masculinidad" aquellas moviliza¬ 
ciones y luchas que se ocupan del significado del género mascu¬ 
lino y de la posición de los hombres en las relaciones de género. 
En una política así, la masculinidad es tema principal y no se le 
considera sólo como contexto. 

La política de la masculinidad se ocupa del poder ejemplifica¬ 
do en las estadísticas que acabamos de presentar—la capacidad 

2 Hice un resumen de esta situación en Connel l K 1990. 
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-I ciertos hombres de controlar los recursos sociales a través de 
i >i t icesos estructurados con base en el género— y dd tipo de so- 
' i' dad que dicho poder produce. Se trata de un tema muy amplio, 
mucho mayor al que se reconoce en la mayoría de las discusio¬ 
nes sobre masculinidad, El control que tienen los hombres sobre 
li ís recursos y los procesos que sostienen a este pode]’ no son, evú 
■Irlilemente, las únicas fuerzas que conforman el mundo. Pero 
i influencian sustancialmente cuestiones como la violencia, la 
l Icsigualdad, la tecnología, la contaminación y el desarrollo mun- 
-1 ial. La política de la mascullo idad se ocupa de la conformación 
dd poder estructurado con base en el género que se desprende de 
estos elementos. Es una fuerza en el contexto de algunas de las 
cuestiones más irrevocables de nuestro tiempo. 

Como lo lie señalado a lo largo dd libro, la masculinidad no es 
un patrón único. Por esto, la política do la masculinidad tóma¬ 
la muchas formas, aunque no un número infinito. En la actua- 
fidad T en los países ricos existen cuatro formas principales de 
política de la masculinidad; cada una tiene una relación defini¬ 
da con la estructura total de relaciones de género. En este capt¬ 
ado las iré discutiendo, considerando las formas de la práctica 
en las cuales los conceptos de masculinidad se encuentran in¬ 
cluidos, sus bases estructurales en las relaciones de género y su 
significado para la pregunta general de la justicia de género.^ 


La terapia de masculinidad 

la política de la masculinidad sobre la cual se habla más en la 
actualidad, especialmente en Estados Unidos, se cemra en curar 
las heridas provocadas por las relaciones de género en los hom¬ 
bres heterosexuales. 

Sus orígenes se remontan a principios de los años setenta, al 
declive de la nueva izquierda y al crecimiento de la terapia de la 
eontracuitura, Las técnicas, utilizadas por primera vez en la psi¬ 
quiatría y la psicología clínica, salieron del ámbí to clínico y fueron 

* Como el párrafo específica, en este capítulo estoy interesado sólo en la po¬ 
lítica déla masculinidad entre los hombres. También existe una política vincu¬ 
lada a la masculinidad entre las mujeres: mencioné algunas de las versiones 
feministas en el capítulo 1. 
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seguidas por el público general. Los empresarios del movimiento 
de aumento de conciencia crearon un medio que adoptó gran va¬ 
riedad de prácticas y cultos: análisis de intercambios* medicina 
basada en el uso de hierbas, religiones "orientales”, altes marcia¬ 
les, bioenergética, masajes, terapia neojungtanay, en su momento, 
mitologías new age * y diversos tipos de programas de recupera¬ 
ción en doce pasos. Aunque piinci palmen te se dio en Estados Uni¬ 
dos, el medio también se desarrolló en otros países ricos. En los 
capítulos 5 y 7 nos referimos a la versión australiana dei mismo. 

Ijís principales técnicas utilizadas en el medio terapéutico son 
asistirá una terapia individual, sumergirse en la meditación in¬ 
dividual con la ayuda de un guía o una guía y acudir a grupos 
permanentes o talleres, normalmente dirigidos por alguien que 
cobra ciertos honorarios. En estos grupt >s y talleres* quienes acu¬ 
den comparten sus emociones y experiencias, adquieren mayor 
conocimiento de sí mismos y la aceptación de su grupo. 4 

A Finales de los años sesenta, en cuanto la liberación de las mu¬ 
jeres centró su atención en temas como el de la masculinidad y el 
rol masculino, estos elementos se reí merpret aran como cuestio¬ 
nes terapéuticas. Durante los años setenta se dio una especie de 
explosión de grupos, talleres y consejeras y consejeras que se ocu¬ 
paban de "los hombres y el feminismo'', "la sexualidad masculi¬ 
na”* "la liberación de los hombres” y las cuestiones de hombres". 
A finales de los setenta se escribieron muchos libros que toma¬ 
ban esta experiencia terapéutica como fuente. Algunos de sus 
títulos son The Hozarás of Being Male (Los riesgos de ser hombre), 
Sex and the Liberated Man (El sexo y el hombre liberado ), Tender- 
ness is Sirengíh (La ternura es fortaleza), Men in Transilion (Hom¬ 
bres en transición). Artículos similares aparecieron en las revistas 
de psicoterapia, con títulos como 'Réquiem por Supermarf + 5 

Al principio esta actividad se encontraba cerca del feminismo, 
por lo menos dd feminismo liberal. Los primeros grupos lera- 

4 Esta descripción se deriva en parte de tas entrevistas que discutí en los ca¬ 
pítulos 5 y 7, en parte del material publicado en Estados Unidos. La mayor ayu¬ 
da me la dio un empresario terapeuta entrevistado en el proyecto de historia de 
vida; no lo cito porque Lo identificaría como individuo. 

5 Goidberg, 1976: Eílis, 1976; Lyon, 1977; Solotnony Levy, 1982 (este libro 
marca la conexión con la psiquiatría oficial, además del comienzo de la reac¬ 
ción); Silverberg, 1984. 
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l ¿uticos para hombres fueron llamados ‘'grupos de aumento de 
amciencia". Tenían Lina actitud bastante crítica respecto al "rol 
masculino tradicional '. La razón de ser de la terapia era que los 
hombres necesitaban ayuda para salir del rol masculino y vol¬ 
verse más sensibles y expresivos emocionalmente. El psiquiatra 
Lenneth Solomon, por ejemplo, formuló explícitamente que el 
< ibjetivo de la "terapia del rol de género” era llevar al diente ha- 
i ia la androginia. 

No se trató de algo sencillo para los y las terapeutas. En un 
ensayo muy perceptivo de 1979, Sheryl Bear y sus colegas obser¬ 
varon que la psicoterapia tendía a ignorar los contextos sociales, 
.i ser conservadora respecto al género y a exigir un comporta¬ 
miento estereotípico en sus clientes. El aumento de la conciencia 
sería importante para los y las terapeutas. 

Sin embargo, estas advertencias fueron desechadas ruándose 
dio un cambio importante, marcado por el ensayo de Jaclí Kauf- 
man y Richard Timmers publicado cuatro años después. En él 
se describía a un grupo de hombres terapeutas estadounidenses 
que, al principio, apoyaban al feminismo, pero después se die¬ 
ron cuenta de que les faltaba algo; así que decidieron buscar lo 
masculino. Utilizaban técnicas de terapia de grupo comunes e 
imágenes (nada comunes) tomadas del poeta Robert Bly, para 
sobreponerse a su resistencia a encontrar al "hombre peludo", Lo 
masculino profundo. Cuando encontraron a este masculino pro¬ 
fundo se ayudaron unos a otros a iniciarse en el mismo* 

La principal dirección seguida por la terapia de masculinidad 
en los años ochenta fue este intento de restaurar el pensamiento 
de la masculinidad, que se había perdido o dañado debido a los 
cambios sociales recientes. Fue muy popular en Estados Unidos. 
El libro de Bly, Ivon John, un bestselkr que no se encontraba en 
ninguna parte en 1990 y 1991, impulsó la publicación de muchos 
oti os libi os que lo seguían. La serie de ideas sobre la restaura¬ 
ción y el origen común puede observarse si analizamos cuatro 
libros sobre hombres, que ya constituyen un género, que fueron 
muy populares, basados en la terapia de masculinidad. 7 

5 Bear ex al , 1979;KBufmanyTimn)eni, 1983. 

■ Farrell, 1986 y 1993; Goldberg, 1988; Bly, 1990; Keen, 1991-Comparacio¬ 
nes: Farrell. 1971-1972; Farrell, 1974; Goldberg, 1976. En otro lugar ya hice una 
crítica a Bly, enConnell, 1992, 
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El libro de Warren FarreU, Why Metí Are Üte Way They Are (Por 
qué los hombres son como son) r es particularmente punzante 
porque Farrell escribió uno de los primeros libros sobre hom¬ 
bres, The Liherated Man (El hombre liberado). A principios de ios 
años setenta organizó una red de apoyo a hombres para now, la 
organización feminista más grande de Estados Unidos. Ayudó 
también a formar varios grupos de conciencia para hombres c 
impulsó manifestaciones públicas que apoyaron las causas fe- 
mín islas. Criticó vigorosamente el "sistema de valores masculi¬ 
no" y la forma en la cual los hombres quedaban atrapados en el 
rol masculino. En uno de sus primeros ensayos, Farrell no dudó 
en llamara los hombres "laclase dominante 1 * que necesitaba re¬ 
nunciar a su posición de privilegio. 

Una década después las cosas habían cambiado mucho. Se¬ 
gún FarreU, se había prestado demasiada atención a la experien¬ 
cia de falta de poder de las mujeres y era lloro de prestar atención 
a la experiencia de falta de poder de los hombres* Como esto pa¬ 
recía contradecir los hechos que había notado a principios de 
los setenta, FarreU volvió a definir d poder, pero ya no lo hacía 
considerando el mundo público sino el mundo interior de las 
emociones. Como los hombres no settifan que emocional) nenie 
controlaran sus vidas, entonces carecían de poden Los hombres 
no debían sentirse culpables de lo que estaba mal en el mundo, 
ya que las mujeres tenían la misma culpa. Si las mujeres que¬ 
dan que los hombres cambiaron, entonces las mujeres debían 
hacer que esto ocurriera cambiando las expectativas emociona¬ 
les de los hombres. Sin embargo, FarreU pensaba que esto no 
Ocurriría* En ese momento consideraba que las psicologías de 
los hombres y de las mujeres eran muy distintas y que se revela¬ 
ban en sus "fantasías primarias" (Paro los hombres: sexo con 
muchas mujeres bellas; paro las mujeres: un hogar seguro). 

{Desde que escribí este capítulo. Farrell publicó otro libro so¬ 
bre el lema, Tlte Myíh of Male Power , El mito del poder masculino* 
Repite estos mismos argumentos con mayor vehemencia, ataca 
con más amargura al feminismo, pone más énfasis en ia base bio¬ 
lógica de la diferencia sexual y un nuevo respeto por, ¿adivinen 
quién?, Robert Bly y los rituales masculinos). 

El libro de Hcrb Goldberg The Inner Male (El varón interior), 
también fue un retroceso respecto a otro que escribió en los años 
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setenta* The Hamrds of Being Male. Corno lo indica d subtítulo, 
Sumvúig (he Myth of Masadme Privüege (Sobreviviendo el mito 
de los privilegios masculinos), Goldberg se encontraba en los años 
setenta basLanie más a la derecha que Fai teIL A finales de los 
años ochenta sus caminos eran convergentes* Goldberg también 
afirmaba que los hombres no debían sentirse culpables por los 
problemas derivados del género. Habían tratado de liberarse pe- 
10 no habían podido; así que los hombres estaban muy confundi¬ 
dos y resentidos. La liberación falló porque negó las diferencias 
emocionales básicas éntrelas mujeres y los hombres» las cuales, 
desde su punto de vista, eran personalidades inconscientes* pola¬ 
rizadas, el macho versus la madre-tierra. Esta "contracorriente 
de género” subvirtió cualquier política consciente del cambio.! a 
terapia podía ayudara los hombres y mujeres a reducir su actitud 
defensiva y ( entonces, les permitiría comunicarse mejor Gold¬ 
berg no fue preciso respecto a cómo podría esto solucionar pro¬ 
blemas mayores; aparentemente esperaba que la terapia tendría 
algún efecto en los líderes de opinión. 

Sin embargo, Goldberg sí tenía claro qué estrategia rechaza¬ 
rla» Svi pr imer libro había respetado al feminismo como una 
fuente de cambios positivos. En The Imier Male ese respeto desa¬ 
pareció. El rasgo más sorprendente del libro es la serie de estu¬ 
dios de caso, hostiles, de mujeres "liberadas'" y sus compañeros 
viajeros masculinos: Marilyn, Ja macha; Ann, la reina helada li¬ 
berada; Karen, la engullídora liberada; Al ice, la loca hacedora 
de ía liberación total; Benjamín, el humanista totalitario, etc. Ai 
final, Goldberg admitiría que no se trataba de casos reales. Los 
había invernado para mostrar su Apercepción y creencia 1 ' de que 
la gente "liberada" estaba a la defensiva y era engañosa. Este pa¬ 
saje es una lectura obligatoria para cualquiera interesado en el 
estatus epistemológico de la psicología popular/ 

El libro de Roberi Bly, Iron John , ha sido considerado como 
una novedad tan sorprendente que es importante notar Lodo lo 
que tiene en común con otros libros anteriores sobre hombres. 
Al igual que Farrell y Goldberg, Bly pensó que el feminismo ha¬ 
bía tratado injustamente a los hombres; éstos no debían aceptar 
la culpa; debían reconocer y celebrar sus diferencias respecto a 


s Gotdbcrg, 1988, pp. 186-187. 
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las mujeres. Como Farrel! y Goldbcrg, Bly rechazó la política de 
igualdad social y enfatizó el ámbito emocional Los puntos que 
ignora —la raza, la sexualidad, la diferencia cultural, la clase— 
son casi los mismos. La diferencia es que Bly enfatizó la separa¬ 
ción que tuvieron los hombres de sus padres y la señaló como ia 
fuente dd daño emocional; también enfatizó cieña necesidad 
de iniciación entre los hombres, a diferencia de una negociación 
entre ellos y tas mujeres. 

Sin embatgo, sus argumentos ciaban el mismo lipo de respues¬ 
ta a las dificultades derivadas dd género: una terapia de mascu- 
linidad. El simbolismo ecléctico y la búsqueda de arquetipos de 
Bly, además de Ja atención mediática a las particularidades de su 
movimiento (tocar tambores, pretender ser guerreros), no debe 
disimularlo anterior. La esencia dd "movimiento mitopoético 
de los hombres" es la técnica de grupo del medio terapéutico co¬ 
mún. Algunos empresarios arman talleres terapéuticos; los par¬ 
ticipantes contribuyen con descripciones de sus emociones y 
experiencias, y obtienen la validación dd grupo a cambio. Los 
populares cultos terapéuticos de las dos últimas décadas normal¬ 
mente combinaron estas técnicas con la personalidad del líder, 
y un ritual y jerga específicos. Bly había proporcionado ya todo 
esto a los talleres y reuniones durante u na década completa, an¬ 
tes de publicar su Ivon John. 

Sam Keen. en Pire in the Belly {Fuego en el estómago), compar¬ 
tió con Bly los mismos conceptos de masculinidad, ligeramen¬ 
te jungianos, que la suponían un sistema emocional originado 
en los arquetipos, Keen. como Farrell venía del contexto de los 
"grupos y psicoterapias de conciencia"; como Goldberg, B-ly y Fa- 
rrell, se preocupaba por las relaciones emocionales, tenía un mé¬ 
todo especulativo y lo satisfacían fragmentos de evidencia. Keen 
también prescribió una terapia para ¡a masculinidad dañada, 
un viaje de recuperación. Al igual que la idea de Bly, de la inicia¬ 
ción mítica a la masculinidad, la terapia de Keen incluía una se¬ 
paración de la feminidad para encontrar una verdad masculina 
rnás profunda. 

Sin embargo, Keen consideraba que se trataba de un viaje psí¬ 
quico, no de un culto separatista de hombres. Conectó la recu¬ 
peración de la masculinidad con la recuperación dd planeta y 
de la sociedad, atacada por la homofobia, el racismo y la degra- 
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dación ambiental. Eli pocas palabras, para Keen la terapia de 
masculinidad era parte de un proyecto mayor de reforma, por 
muy metafórico que fuera su lenguaje. 

La principal tendencia de la terapia de masculinidad no es 
reemplazar una política de reforma, sino apoyarla. El contexto 
político es importante. Las declaraciones de Goldherg en con¬ 
tra de las mujeres y hombres “liberados" son muy similares a los 
ataques de Reagan a los ‘liberales” en la misma época. El último 
libro de Farrell ataca lo “políticamente coreecto" y, de hecho, cual¬ 
quier iniciativa política en favor de las mujeres. Sin embargo, 
también es importante considerar cierta dinámica intema. Cu- 
mo lo ejemplifican los casos de los capítulos 5 y 7, los (lumbres 
occidentales de clase medía a menudo experimentan el feminis¬ 
mo como una acusación y algunos adoptan cierta culpa propia. 
Los primeros debates de la liberación de los hombres probable¬ 
mente aumentaron el sentido de culpabilidad. El desplazamien¬ 
to hacia la derecha en la terapia de masculinidad durante los 
años óchenla ofreció conf ianza en lugar de presiones y una for¬ 
ma personal de resolver la culpabilidad —en lugar de cambiar 
la situación que la producía. 

La base estructural de esta forma de la política de la mascu¬ 
linidad es la masculinidad cómplice definida en el capítulo 3. A 
través de sus temas, esto es lo que indican los terapeutas. No de¬ 
bemos culpar a sus clientes, en el sentido en el que no son ellos 
los portadores de la masculinidad hegemónica. Pero tampoco 
son los oprimidos. Autores como Farrell, Goklberg y Blv sim¬ 
plemente suponen lectores blancos, heterosexuales, de clase me¬ 
dia y estadounidenses. Los hombres a los que se dirigen son los 
que se benefician silenciosamente del patriarcado, sin ser mili¬ 
tantes que lo defiendan. 

Este grupo es la base de la política en un sentido literal. Pagan 
para ir a las sesiones de terapia, talleres y conferencias, y com¬ 
pran libros y revistas. Los límiies de la terapia de masculinidad 
dependen de sus propios intereses. Están preparados para ajus¬ 
tar sus relaciones con las mujeres, pero no para reforenarlas en 
una forma esencial. Así que el compromiso inicial con el femi¬ 
nismo era superficial y se dio un desplazamiento que los pondría 
en contra de dicho movimiento. En el horizonte no se ve ningu¬ 
na forma de alianza con los hombres gavs. (En 1993, cuando la 
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administración de Clinton negó las garantías explícitas alas per¬ 
sonas gays contratadas, o por contratarse, en el ejército, ninguna 
protesta se originó en este grupo). La absorción en uno mismo, 
consecuencia práctica importante déla terapia de masculinidad, 
y la traducción de problemas sociales de los hombres en pregun- 
las de psicología pura se encuentran conectadas con el profundo 
interés que este guipo tiene en limitar los trastornos revolucio¬ 
narios, derivados de las relaciones de género, que eran paite de 
su programa a principios de los años setenta. 

Entonces, para entender el significado de la terapia de mascu¬ 
llo idad como una forma de política de la masculinidad, debemos 
ir más allá de su preocupación por las heridas emocionales y la 
curación personal de los hombres. La mayor consecuencia de 
las formas popu lares de terapia de masculinidad es cierta adap¬ 
tación de las estructuras patriarcales a través de la moderniza¬ 
ción déla masculinidad. Y es que, a pesar de que textos como el 
de Bly son nostálgicos y las imágenes mitopoéticas pueden ser 
sorprendentemente reaccionarias, la tendencia de la practica 
terapéutica es hacia un ajuste erare hombres y mujeres, que se 
da en las relaciones personales. Es en esto en lo que la terapia de 
masculinidad es diferente, políticamente hablando, de la políti¬ 
ca de la masculinidad de mano dura que discutiremos en la si¬ 
guiente sección. 

No debemos abandonar este tema sin mencionar que la tera¬ 
pia de masculinidad no es la única forma en la cual la terapia, y 
hasta las ideas jungianas, puede utilizarse en la política de ia 
masculinidad. El terapeuta británico John Rowan, en The Har- 
ned God (El dios con cuernos ), un libro también publicado a fi¬ 
nes de los ochenta, ofrece otras opciones. 

Rowan, como Farrell, comenzó en grupos de hombres con¬ 
trarios al sexismo y desairolló una amplia experiencia en el me¬ 
dio terapéutico. Sin embargo, Rowan buscó formas de sostener 
el compromiso continuo de los hombres con el feminismo. La 
imagen del "dios con cuernos", en un contexto de conciencia de 
diosas, es su intento por encontrar apoyo arque típico para los 
hombres en un mundo en el cual las mujeres son fuertes y los hom¬ 
bres permanecen vinculados a ellas, en lugar de intentar separar¬ 
los. El objetivo de este trabajo terapéutico no es la restauración 
de la masculinidad, ni la promoción de la androginia (a la cual cri- 
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iican por consideraría basada en una dicotom ía patriarcal mas- 
culino/femenino), sino el cambio revolucionario en las relaciones 
entre las mujeres y los hombres. El carácter de este proyecto será 
considerado en el capítulo 10 9 


El cabildeo sobre posesión y utilización de armas: 

EN DEFENSA DE LA MASCIJUNIDAD HEGEMÜNICA 

En 1987, un asesinato múltiple, particularmente aterrador, co¬ 
metido por un joven en Melboume, produ jo una protesta públi¬ 
ca en Australia en contra de las armas automáticas y cualquier 
armamento en general* encuestas de opinión parecían indi¬ 
car que se prefería un mayor control de las armas. El presiden¬ 
te dd nuevo Partido Laboral del estado vecino de Nueva Gales 
del Sur, un político {machine poUticüm ) que necesitaba el man¬ 
dato popular, legisló de forma estricta en contra de las armas y 
a comienzos del año siguiente participó en una elección. Fue de- 
n otado, La sabiduría convencional atribuyó su den ota a una vi¬ 
gorosa campaña en favor’ de la posesión de armas que tuvo gran 
apoyo, especialmente en las áreas rurales. 

Fue la primera vez que Australia experimentó una campaña 
de este tipo. El cabildeo sobre posesión y utilización de armas 
es común y poderoso en Estados Unidos. Se volvió particular¬ 
mente influyeme desde que, en 1977, una movilización de de¬ 
recha consiguió expulsar a la vieja dirigencia de la Asociación 
Nacional de Rifles (nra) y convirtió a esta asociación en una de 
masas que promovía activamente la posesión y utilización de ar¬ 
mas, Al discutir sobre la legislación que controla las armas, el 
síra normalmente vencía por diez a uno a este cabildeo. En un 
libro extraordinario! WarriorDreams (Sí teños de guerrero), VVil- 
liam Gibson rastreó los vínculos entre la nra, la industria arma¬ 
mentista y una variedad de grupos paranoicos entrenados para 
la violencia y para promover los mitos de la "nueva guerra" 


Rowan, 1987. Claro que hay gran variedad de posiciones entre los terapeu- 
las, A menudo intentan liberar a la maseulinidad, por ejemplo, Silverberg, 
1984, quien también celebra la masculinidad, o de piano la mezclan ecléctica¬ 
mente, eomoKeen, 1991. 
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—articulados en la fantasía pero con consecuencias demasia¬ 
do reales. 10 

Ef que la pistola sea un símbolo del pene, además de un arma, 
es ya un cliché. Las organizaciones armamentistas poseen un 
estilo cultural que es convencionalmente masculino; las revis¬ 
tas de caza y de amas visten a sus modelos con camisas a cua¬ 
dros y botas para enfatizar su masculínidad. Al cabildeo sobre 
posesión y utilización de armas no le cuesta mucho concluir que 
los políticos que intentan quitamos las pistolas están castrándo¬ 
nos. Tanto en lo simbólico como en lo práctico, quien defiende 
la posesión de armas defiende también la masculínidad hege 
móniea. 

La mayor parte del tiempo, defender al orden patriarcal no 
requiera de una política de la masculínidad explícita. Dado que 
los hombres heterosexuales, seleccionados social inen Le por la 
masculínidad hegemónica, contraíanlas corporaciones y el Es¬ 
tado, mantener ratinariamente a estas instituciones es normal¬ 
mente suficiente. Ésle es el núcleo de] proyecto colectivo de la 
masculínidad hegernónica y la razón por Ja cual este proyecto no 
es visible como tal durante la mayor paite del tiempo. Casi nun¬ 
ca se necesita hacer explícita la masculínidad como un lema. Se 
habla de seguridad nacional, de ganancia corporativa, de valores 
familiares, religión verdadera, libertad individual, competid vi- 
dad internacional, eficiencia económica o avances científicos* El 
trabajo diario de instituciones que defienden términos como los 
anteriores garantiza d dominio de un tipo específico de maseu- 
linídad* 

Sin embargo, de todas formas se presentan tendencias a la cri¬ 
sis en el orden de género; esto se debe a que la masculínidad hege- 
móníca se vuelve un Lema y surge una política del tipo de la que 
cabildea la utilización y posesión de armas. El intercambio que se 
desarrolla entra el mantenimiento de rutina y la política de la 
masculínidad explícita puede seguirse en diferentes ámbitos de 
la práctica. Discutiré brevemente tres de ellos: fa violencia mascu¬ 
lina, la promoción de mascidínidades ejemplares y la dirección 
de organizaciones. 

‘" Leddy, 19fi7, contando la historia de la nka desde una posición que apoya 
la posesión y utilización de armas, incidental mente la revela como un éxito de la 
política de la nueva derecha: Gibsan, Í994. 
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Ya mencioné la mezcla de violencia abierta y acoso de menor 
Ci ado que utilizan los hombres heterosexuales para subordinar 
los hombres gays. Es clavo que los hombres que golpean a los 
ti ays a menudo se consideran una especie de vengadores de la 
sociedad, que castigan a los traidores de la Virilidad. La investi¬ 
gación sobre violencia doméstica encuentra algo muy similar. 

I .os esposos que golpean a sus mujeres comúnmente sienten que 
ejercen un derecho, mantienen el orden en la familia y castigan 
la "delincuencia” de sus esposas —especialmente su incapaci¬ 
dad de mantenerse en su lugar (por ejemplo, cuando no realizan 
las labores domésticas de acuerdo con los requerimientos del es¬ 
poso o cuando le contestan).' 1 

El propósito del ejército es ejercer la violencia a la mayor es¬ 
cala posible; ningún olio ámbito ha ocupado un lugar tan tras¬ 
cendente en la definición de la masculinidad hegcmónica en la 
cultura europea y estadounidense. La literatura de ficción sobj e 
combates tiene esto bastante claro, desde el respaldo a la violen¬ 
cia, en The Red Badge ofCoumge (La roja insignia del valor , 1895), 
hasta la terrible refutación en Al! Quid in tire Western Front {Todo 
en calma en el frente occidental, 1929), La figura del héroe es cen¬ 
tral en las imágenes culturales de lo masculino en Occidente 
(punto que los arquetipos del "guerrero y el héroe de la nueva 
ola de libros neojungianos refuerzan). Los ejércitos han aprove¬ 
chado estas i mágenes para reclutar soldados. "El ejército de tos 
listados Unidos construye hombres”, podía leerse en un cartel de 
reclutamiento, en 1917, que mostraba a un mesomorfo ario como 
atleta, artesano, guerrero y soldado. 

Sin embargo, estaríamos muy equivocados si pensáramos que 
las operaciones militares en realidad se basan en el heroísmo 
guerrero. Otro documento de la misma guerra evidencia la dis¬ 
tancia entre la imagen y la práctica. James McCudden, el más 
urande as de la aviación británica, que había do i ibado 57 aero¬ 
naves alemanas, terminó su autobiografía un poco antes de mo- 

15 La relación entre la masculinidad hegemóníca y la violencia es un rema 
k[ue ocupa un lugar importante en la bibliografía sobre la masculinidad. lo que 
|;, distingue de ¡a bibliografía sobre el rol sexual. Véanse Fasteau, 1974; Patton 
v poole, 1985; Raciman, 1993; Russell. 1982 (sobre la violación en el matrimo¬ 
nio) y Ptacek, 198R (sobre la violencia doméstica), quienes documentan la ra¬ 
cionalización que ya mencionarnos en el texto. 
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rír, en 1918. Su carrera en la aviación comenzó como mecánico. 
El libro muestra su gran interés en los aspectos técnicos del nie¬ 
lo, su actiLud respetuosa frente a los alemanes y una aproxima¬ 
ción calculadora y cuidadosa a ia batalla. Es difícil encontrar algo 
más alejado de la imagen pública de pilotos combatientes como 
caballeros hipermasculinos del aire —los "jinetes combatien¬ 
tes’' de la novela The Right Siuff, de Tom Wol fe—; McCudden mis¬ 
mo despreciaba esta "táctica de caballería aérea ”. Sin embargo, 
los editores patriotas de su libro lo llamaron Flying Fttry (El valor 
con alas). 

Las Hopas en las trincheras compartían la cautela de McCud¬ 
den. Tony Ashworlh, en una notable pie/a de investigación, mues¬ 
tra que durante gran parte de la guerra, v en muchas partes del 
lí ente occidental, las tropas operaron un sistema de "vive y deja 
vivir" que limitaba la violencia real. Los acuerdos tácitos con las 
tropas enemigas y el control social ejercido por las comunida¬ 
des rurales se convirtieron en treguas o agresiones rilualizadas 
que podían evitarse con facilidad —para la furia de los altos man¬ 
dos—. El trabajo que realizó Paul Fussell sobre los soldados es¬ 
tadounidenses del frente en la segunda guerra mundial confirma 
el vacío que existe entre las imágenes promovidas por los medios 
V la realidad cotidiana, llena de aburrimiento y tiranía mezqui¬ 
na (la que las tropas llamaban "cobarde"). Para la minoría que 
realmente combatía, la realidad cotidiana estaba llena de miedo 
extremo, consecuencia que dependía del azar y las muertes de¬ 
sagradables—la forma más común de morir era desmembrado 
por efecto de la artillería—. Las técnicas de la guerra industria¬ 
lizada no tienen que ver con Jas convenciones del heroísmo in¬ 
dividual. 12 

Sin embargo, culluralmenle hablando, las imágenes del he¬ 
roísmo masculino no son iirelevantes. Se necesita algo que man¬ 
tenga unido al e jército y conserve a los hombres en línea o, pol¬ 
lo menos, lo suficientemente controlados para que la oiganiza- 
dón produzca sus violentos efectos. Parte de la lucha por la hege¬ 
monía en el orden de género incluye la utilización de la cultura 
con propósitos disciplinarios: establecer normas, alegar poseer 

12 Crane, 1925 [1895]; Remarque, 1929; McCudden, 1973 [¿1918], Wol fe. 
J980; Ashworlh, 1980: Fusseil, J 989. 
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la aprobación popular y desacreditar a aquellos que no alcan¬ 
zan la talla. La producción de masculínidades ejemplares es, en¬ 
tonces, paite de la política de la masculinidad hegemónica. 

La importancia de las masculínidades ejemplares probable¬ 
mente ha aumentado durante los dos últimos siglos debido al de¬ 
clive de las legitimaciones religiosas del patriarcado occidental. 
Algunos de los géneros más importantes de la cultura popular 
comercial se centran en masculínidades ejemplares: las pelícu¬ 
las del Oeste, el thriller, la transmisión deportiva (que se organi¬ 
za cada vez más como un espectáculo que se centra en estrellas 
mili diarias) y el cine de Hollywood. 

Ahora bien, el simbolismo de la masculinidad en estos géneros 
no es fijo, Joan Mellen, al estudiar las películas estadounidenses, 
rastreó la forma en la cual el rango emocional permitido a los 
héroes masculinos desde comienzos del siglo xx se volvió más es¬ 
trecho. Hollywood se concentró cada vez más en la violencia co¬ 
mo prueba de masculinidad* El libro de Mellen se publicó a fines 
de los años setenta, justo cuando SLallone y Schwaiv:cncgger se 
volvían estrellas importantes: la tendencia continuó. Al parecer 
se creó, como respuesta a la presión cada vez mayor de la igual¬ 
dad de género, un mercado para las representaciones de poder 
en un ámbito que los hombres podían todavía considerar exclu¬ 
sivo para ellos: el de la violencia plena, 

En cierto sentido, la masculinidad ejemplar también se co¬ 
lectivizó, El éxito de la revista Playboy en los años cincuenta es 
un buen ejemplo. Los lectores de esta revista se colocaban en la 
posición de un héroe sexual corporativo que consumía un abas¬ 
tecimiento infinito de “muchachas'" deseables. La corporación 
de Playboy manejó una comercialización doble de esta fantasía 
cuando, en 1960, abrió los primeros clubes Playboy, Los lectores 
se convirtieron en socios y las mujeres empleadas estaban gro¬ 
tescamente subordinadas a ser “conejitas". El auge que ha tenido 
la industria pornográfica en video indica que dicha colectiviza¬ 
ción sigue ocurriendo. 13 

,J Mellen, 1978, es una descripción sin pretensiones y más sensible a Jas di¬ 
ferencias que Easthope, 1986. Sobre la Corporación Playboy, véase Miller, 1984. 
Ehrenreich, 1983, interprétala historia tomo parte de un 'escape del compromi¬ 
so"* por parte de Jos Jiombres estadounidenses. el cual tiende a confundirla ideo¬ 
logía con Ja real idad y se olvida de la reconstitución colectiva de la masculinidad. 
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La actividad corporativa detrás de las celebridades de los me¬ 
dios y la comercialización del sexo nos lleva al tercer ámbito de 
la política de la masca lint dad hegemónica: la dirección de las or¬ 
ganizaciones patriarcales. Las instituciones no se mantienen a sí 
mismas; alguien tiene que ejercer el poder para que se den cam¬ 
bios en él. La historia ofrece excelentes descripciones de ello. En 
el capítulo 1 mencionamos la investigación de Michael Gross- 
berg sobre la formación de la profesión legal en Estados Unidos; 
olio ejemplo es el análisis de Micha el Roper sobre el carácter 
cambiante de la autoridad masculina en las compañías manu¬ 
factureras británicas. 

El hecho de que las relaciones de poder tengan que practicar¬ 
se permite divergencias en cuanto a cómo se practicarán. En el 
capítulo 8 discutimos la divergencia entre las estrategias de 
masad in ¡dad que enfatizan la dirección y aquellas que en [ati¬ 
zan la experiencia. Se trata de algo familiar en administración y 
política, lo mismo que el conflicto entre directivos y profesiona¬ 
les, entre liberales y represores, entre empresarios y burócratas. 
Incluso aparece en la administración de ejércitos, entre los gene¬ 
rales y los lecnócratas* 

Tales divergencias pueden hacer que la política de género in¬ 
volucrada sea difícil de ver. Cuando las estrategias están fuñe le¬ 
ñando no se puede apreciar el cuartel general del patriarca, con 
banderas v limusinas. Entre los diferentes grupos de hombres, 
cada uno con un proyecto de masculinidad hegemónica distin¬ 
ta, es común que se establezcan conflictos. Un ejemplo clásico 
es la pelea anual entre policías y motociclistas en las carreras de 
motociclismo de Bathurst, Australia. 14 

Es importante entonces reconocer que se defiende activamen¬ 
te la masculinidad hegemónica y la posición de dominación eco¬ 
nómica, ideológica y sexual de los hombres heterosexuales. Esta 
defensa toma varias formas y a veces tiene que rendirse o cam¬ 
biar de táctica. Sin embargo, sus recursos son formidables y, en 
décadas recientes, frente a los cuestionamientos históricos, ha 
tenido un éxito impresionante. 

Las consecuencias de esta defensa no son sólo que los cambios 
dependientes del género se hagan más lentos o que se reviertan, 


14 Currneen y Lynch, 1988. 









LA POLJTJCA DE LA MASCUL1XUDAD 


291 


i i mío en los casos de la representación parlamentaria y el tér- 
inino de las garantías para las mujeres en Europa Oriental. Las 
- obsecuencias también se encuentran en las tendencias a largo 
plazo del orden institucional dominado por la masculinidad he- 
■rmóníca. Estas tendencias incluyen el creciente poder destruc- 
n 11 de la tecnología militar {nada menos que la expansión de las 
anuas nucleares)* la degradación a largo plazo del medio ani- 
b i ente y el aumento de la desigualdad económica en el mundo. 
Debido a que las instituciones centrales del orden mundial man¬ 
tienen una masculinidad competitiva y orientada hacia la domi¬ 
nación, cada una de estas tendencias se vuelve más peligrosa y 
difícil de revertir 


La U&EHACSÓN GAY 

í n principal al Lema I iva a la mascul i nidad hcgrmónica en la bis- 
loria occidental reciente es la mascul ¡nidad homosexual, y la 
oposición política más explícita a ella entra los hombres se de¬ 
bió al movimiento de liberación gay 

Durante e! último siglo, la mayor parte de las formas de acción 
política por parte de hombres homosexuales ha sitio muy caute¬ 
losa y limitada en sus objetivos. El Comité Científico y Humani- 
larto de Magnas Hirschfeld, pionero en su campo, establecido en 
1897 r dependía demasiado del estatus de Hirschfeld como doc- 
lor y de la suposición de que presentaba un discurso científico. 
Una segunda generación, que trabajaba a través de organizacio¬ 
nes como la Sociedad Matiachine en Estados Unidos (1950) y la 
Sociedad para la Reforma de las Leyes Homosexuales (1958) en 
Gran Bretaña, usó tácticas de cabildeo discretas para influen¬ 
ciar al Estado, Jeffrey Weeks, al referirse a esta última organiza¬ 
ción, remarcó que se trataba de un "típico grupo de presión de 
la clase media, orientado a una cuestión única", caracterizado 
por ser demasiado cauteloso y por su deseo de respetabilidad. 15 


15 Weeks* 1977, p. 17 L Para esta historia en Estados Unidos* véase D‘Emilio, 
1983; en Canadá, Kinsman, 1987; en Australia, Wotherspoon, 1991. Ei trabajo 
historio» rabeo de Wolff, 1986, sobre Hirschfeld es pobre, pero contiene mate¬ 
rial útil. 
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Éstos no fueron los únicos intentos de hacer una polít ica de ía 
homosexualidad, pero sí se caracterizan por su moderación. In¬ 
cluso existió una tendencia que se apartaba de las cuestiones de 
género (la mayor parte de la teoría del siglo xix inierpreLú a los ho¬ 
mosexuales como si fueran un género intermedio) c intentaba ha¬ 
cer una política de derechos individuales no vinculada al género. 

El movimiento de liberación gay, impulsado por los disturbios 
Sionewali en 1968, en N ueva York—provocados por la resisten¬ 
cia a una irrupción policiaca en un bar gay— representó en su 
momento un cambio muy dramático comparado con Ía cautela 
de las décadas anteriores. Desde entonces, la historia enfatizó 
las continuidades y rastreó el crecimiento gradual de tas comu¬ 
nidades gays urbanas, ambas electrificadas por la liberación gay* 
Sin embargo, todavía se daría una ruptura mayor en el objeto de 
su política. Su proximidad con el feminismo radical, que también 
crecía en esos años de forma explosiva, y el cueslionamiento de 
los años sesenta al poder establecido permitieron a la liberación 
gay constituirse como un reto explícito a la m&sculinidad hege- 
mónica y al orden de género en el cual se encontraba incluida. 

Sus proposiciones señalaban como fuentes de la opresión gay 
a los hombres heterosexuales, el patr iarcado, la familia y el hete- 
rosexismo. Corno Dermis AJtman lo expone en Homosexual: Op- 
pression and Liberation (Elhomosexual: la opresión V la liberación): 

Nosotros, de muchas formas representamos d cuesiionamiento más 
flagrante a todo lo que se relaciona con una sociedad organizada en 
tomo a la idea de la familia nuclear y a las diferencias de géneros 
fuerie men te diferencia das, 16 

Las ideas psicaanalíticas incitaron a ciertas teorías de la libe¬ 
ración gay, especialmente las europeas, a argumentar que la po¬ 
lítica gay expresaba la necesidad de un radicalismo de género. Se 
t rataba de algo necesario porque la homosexualidad era la ver¬ 
dad reprimida de la masculinidad convencional Guv Hocqueng- 
hem sostuvo, en Homosexual Desire (El deseo homosexual ). que 
el homosexual existe primero en la imaginación de la gente '"nor¬ 
mal"* y se produce como un tipo extraño cuando el flujo del de- 


6 Alunan, 1972, p 56, 
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seo se vuelve edípico, esto es, cuando cae bajo ef influjo de la fa¬ 
milia patriarcal. El deseo conectado al ano es lo que queda del 
mundo paranoico de la normalidad masculina, en el cual las mu- 
¡eres son el único objeto sexual legítimo y los poseedores de falo 
luchan entre sí para obtener poder y riquezas. 

El psicoanálisis de Mario Midi no fue tan vanguardista como 
el de Hocquenghem, pero su doctrina de género, expuesta en Ho- 
mosexaaHty and Liberation (La homosexualidad y la liberación), 
es aún más contundente. La opresión que ejercen los hombros 
heterosexuales sobre los hombres homosexuales, argumenta, 
es una consecuencia directa de la represión de lo femenino en los 
hombres, al in ten lar reforzar la supremacía masculina. La fuer¬ 
za de dicha represión genera violencia. La homosexualidad de 
los hombres necesariamente contiene la feminidad; cualquier 
política radical de la liberación gay debe aceptarlo. Entonces, 
Mieli celebra a Ios^mems, travestís, al brillo, humor y parodia 
como partes esenciales de cierta política transformadora* David 
Fembach, en The Spiral Paíh (La ruta espiral ) t menos impetuoso 
pero más sistemático, presentó al sistema de género corno base 
de la situación de las mujeres y los hombros homosexuales. Para 
Fembach, el objetivo de la política homosexual era necesaria¬ 
mente abolir el género misino, 17 

Sin embargo, este cuestión amiento radical ai género no se con¬ 
virtió en la rula principal que siguió la política o fa vida de la co¬ 
munidad gay. No fueron los dragqueens f sino los "clones de Castro 
Street' 1 , vestidos conJoans y camisetas , bigotes y pelo cono, quie¬ 
nes impusieron el estilo de las comunidades gays a finales de los 
anos setenta. La diversificación de escenarios sexuales enfatizó 
el uso del cuero, del sadoinasoquismo y el intercambio rudo. Co¬ 
mo algunos argumentaron tal vez exista un elemento palúdico 
en la adopción de estilos hiperaiascidinos por parle de los hom¬ 
bros gays. Sin embarga, es claro el desplazamiento cultural que 
los alejaba de la feminidad, 

Al mismo tiempo, se reconfiguró la política de la comunidad 
gay La alianza con el feminismo se debilitó cuando la rama libe¬ 
ral de este últ imo ocupó un lugar en lo convencionalmente esta¬ 
blecido y el feminismo radical se orientó hacia ef separatismo* 


17 Hocquenghem. 1978: Midi, 1980: Femhach, 1981, 
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Cuando los representantes gays ocuparon cargos en los gobier¬ 
nos municipales y los hombres de negocios gays desarrollaron 
una presencia política, emergió una nueva forma de política ins¬ 
titucional. En la política urbana de Estados Unidos , el impulso re¬ 
volucionario de la liberación gav fue reemplazado por algo que se 
parecía a la política de los grupos de presión étnica, que buscaba 
un espacio dentro del sistema en lugar de intentar sobrepasarlo. 

La epidemia ele vin/sto a reforzó esta tendencia. Las organiza¬ 
ciones gay funcionaron como grupos de presión (cabildeando 
para obtener fondos y cambios de políticas) y como proveedores 
de servicio (cuidado, investigación, educación). Han exigido cier¬ 
ta representación electoral en una serie de comités, consejos, en¬ 
cuestas y mesas de discusión. No se trata de algo monolítico. La 
política contestataria continuó, por ejemplo, con aci up y Nation 
Gueer. Sin embargo, la política de grupos de presión es la tenden¬ 
cia principal. El gay muy normal del capítulo ó se refiere tanto a 
un patrón en las cuestiones públicas como en la vida privada . 38 

Sin embargo, aunque las comunidades gays desecharon lateo- 
ría de la liberación gay, quienes hacían política homofóbiea se¬ 
guían creyendo en ella. A mediados délos años ochenta, el abuso 
espeluznante en contra de los homosexuales acompañó a la epi¬ 
demia de vih. Los primeros años noventa en Estados Unidos pre¬ 
senciaron una nueva ola de campañas homolóbicas. Agi Ladores 
de la derecha religi osa consideraban a los hombres gays como un 
ejército de quebrantadores de la ley que violaba las órdenes de 
Dios y amenazaba tanto a la familia como al orden social en ge¬ 
neral La homofobia popular, hasta donde puedo rastrear sus in¬ 
tereses, no se refiere a Dios, pero sí es muy gráfica en cuanto al 
sexo. La sexualidad anal genera un gran disgusto v ei sexo anal 
receptores marca de feminización. El humor hornofóbico entre 
los hombres heterosexuales sigue incluyendo al quiebre de cin¬ 
tura, la forma de caminar y alusiones a la castración. 19 


|JÍ El significado de i desplazamiento masculino entre los hombres gays fue 
muy debatido; véase Humpries, 1985. El paralelismo con la política étnica apa¬ 
rece en Miman, 1982, y Epstein, 1987. 

|LJ Bryant, 1977, olrece una descripción autobiográfica de las campañas ho- 
mofóbicas; Miman, 1986, investiga la política homofóbiea en la epidemia de vih. 
Para la homofobia popular me he basado en las entrevistas de la segunda paite; 
Bersani, 1987, sugiere: que estos temas siguen resonando en Estados Unidos. 
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Estos temas no se encuenti^n ausentes de la escena cultural 
gay* Los espectáculos de travestís todavía son muy populares, 
aunque los espectadores usen botas de obrera; además, también 
han sido utilizados con mucha eficacia como vehículos de la edu¬ 
cación respecto al sida. Los estilos peisonales de camp y mlUe se 
lian mantenido junto al estilo clon ; Judy Garland sigue siendo 
muy popular. Cierto grado de disidencia de género persiste jun- 
lo a la disidencia sexual y en la actualidad está siendo retomado 
por la teoría y el estilo "queerL 

Entonces, podemos decir que existe una polít ica de la itulscu- 
línidad inevitable dentro de ía homosexualidad de los hombres 
con témpora neos, además de la que existe en tomo a la misma. 
La base estnictural de esta política es el tipo principal de masen- 
Unidad subordinada del orden de genero contemporáneo. La tur¬ 
bulencia de la historia que acabamos de narrar muestra que las 
relaciones entre la política y su base social están muy lejos de ser 
simples. No podemos considerara la comunidad gav como una 
fuente homogénea de política radical de género. 

Es más, la base se encuentra dividida. Como argumenté en el 
capítulo ó, la definición social del objeto de deseo a través de la 
mascullo idad hegemónica crea una contradicción, dentro y en 
torno a la masculinidad gay, que ningún cambio de estilo puede 
borrar. El crecimiento de una política respetable en las comuni¬ 
dades gays, al estilo de la política de las cintas, depende de ob¬ 
servar las convenciones de tal forma que los representantes gays 
puedan operaren ayuntamientos, oficinas banca rías y comités 
médicos. Mario Midi, con su traje de flores y sus tacones platea¬ 
dos, no llevará la comida a la casa. Sin embargo, la asimilación 
total es imposible si consideramos la estructura total de las rela¬ 
ciones de genera. La masculinidad hegemónica prohíbe el placer 
anal receptor y se opone a la asimilación. Siguen produciéndose 
ataques homofóbicos en los que hombres gays son asesinados, 
sin importar sus estilos personales. 20 

Por sí sola, ninguna comunidad gay generará automáticamen¬ 
te una política de masculinidad opositora. Sin embargo, la pre¬ 
sencia de una alternativa estable a la masculinidad hegemónica 

Para el traje y los tacones, véase Mieli, 1980, p, 197. Los asesinatos incluyen 
a uno de los primeros representantes elegidos, Harvey Mllk, en San Francisco. 
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—logro irreversible del último cuarto de siglo—reconftgura la po¬ 
lítica de la masculinidad en su Lo Lalidad y conviene a la disidencia 
de género en una posibilidad permanente. Los cuestionan!ientos 
prácticos y teóricos al orden de género continuarán surgiendo, 
no necesariamente de paite de una comunidad gay pacificada de 
manera total, pero sí de la situación definida por su presencia. 


La política de salida 

En el concepto de práctica se encuentra implícito el principio 
de que la acción social es siempre creativa. Ningún hombre he¬ 
terosexual se compromete mecánicamente a defender el orden 
de género, de la misma forma en que un hombre gay se compro¬ 
meterá mecánicamente a rechazarlo. Puede ser que los hombres 
heterosexuales se opongan al patriarcado e intenten salir de los 
mundos de la masculinidad hegeraónica y cómplice. 

Ésta era la intención del ala radical de la liberación de los hom¬ 
bres en los años setenta. Su estrategia era que los hombres se 
enfrentaran a su masculinidad (normalmente entendida como 
las expectativas internalizadas dd rol sexual) y que la cambia¬ 
ran para adher irse a una política de justicia social. La lógica co¬ 
rrespondía al momento del desafío definido en el capítulo 5. 

El alcance y las intenciones de esta política se ilustran bien 
en el documento británico de 1980 llamado "Autodefinición mí¬ 
nima dd movimiento antisexista de los hombres”, presentado 
en una conferencia en Bristol. El documento expresaba su apo¬ 
yo a la liberación de las mujeres y la liberación gay, y rechazaba 
d racismo y el imperialismo. Sostenía que el poder que ejercían 
los hombres sobra las mujeres distorsionaba también las vidas 
de los primeros; para cambiar esta situación se necesitaba la ac¬ 
ción conjunta de los hombres. Hablaba de nuevas relaciones con 
los niños y las niñas, además de un cambio en las relaciones que 
existían entre el trabajo y la vida doméstica. El cambio requería 
de crear una cultura antisexísta y de reformar la vida personal.- 1 

Esta política y la primera fase de la terapia de masculinidad 
compartían cierto terreno común: la idea de que las vidas de los 

11 Conferencia de Hombres Aniisexi atas en Brislol, 1980. 
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hombres se encontraban dañadas y necesitaban ser reparadas, 
Aunque también existía una gran diferencia. Para la primera era 
muy importante cuestionar las desigualdades sociales deriva¬ 
das del género, especialmente la subordinación de las mujeres, 
tanto en la acción como en la teoría se suponía ligeramente que 
se trataba de hombres que ayudaban al movimiento de las mu¬ 
jeres; hombres que llenaban los salones de las conferencias de 
mujeres, hombres a quienes se pedía leer libros feministas, hom¬ 
bres que discutían bajo la supervisión de mujeres. 

Es más, algunos textos estadounidenses proponían tener un 
papel auxiliar; por ejemplo el Effeminist Manifestó {Manifiesto 
afeminista), escrito en Nueva York en 1973, y de forma más sos- 
l enida, John Stoltenberg, en su Refusing lo he a Man (Rehusán¬ 
dose a ser un hombre), de publicación reciente. Tos vehementes 
argumentos de Stoltenberg en contra de la pornografía ejempli¬ 
fican el problema obvio de la estrategia. ¿A qué tipo de feminismo 
tienen que auxiliarlos hombres? —ya que las feministas mismas 
están divididas en su opinión respecto a muchas cuestiones, no 
sólo en ésta—. ¿Cómo puede una política cuyo elemento princi¬ 
pal es el enojo con los hombres ayudar a que los hombres se mo¬ 
vilicen? 1 ^ 

Considerando lo anterior, resulta sorprendente lo persistentes 
que han sido los intentos de organizar una política contraria al 
sexismo entre los hombres. La antología de .Ton Snodgrass, Por 
Men Against Sexism {Para hombres en contra del sexismo ), docu¬ 
menta los esfuerzos estadounidenses llevados a cabo en los años 
setenta; por su parte, Andrew Tolson, en The Limits of Masculi- 
nity (Los límites de la niascidinidad), hace lo mismo con los gru¬ 
pos británicos del mismo periodo. La revista británica Achilles 
fíeel (El talón de Agidles) publicaba debates teóricos y prácticos 
de gran nivel desde finales de los años setenta. Las discusiones 
alemanas en contra del sexismo pueden encontrarse en Georg 
Brzoskay Gerhard Hañier; la experiencia canadiense en Cracking 
íheArmour (Rompiéndola armadura), de Michael Kaufman. En 
Australia hubo grupos como Hombres en Contra del Patriarca¬ 
do, y en Suecia se ha discutido sobre los hombres y e] feminismo* 

12 Dansky et al t 1977; Stoltenberg,. Í99Ü. críticas feministas al movi¬ 
miento en contra de la pornografía, véase Segal y Mclntosh, 1993. 
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En los últimos años, en las universidades de Estados Unidos se 
imparten cada vez más cursos antisepsias sobre mascuiimdad. 

El intento más sostenido en Estados Unidos por organizar un 
movimiento de hombres es la Organización Nacional de Hombres 
en Contra del Sexismo (nomas, por sus siglas en inglés), fundada 
a principios de los años ochenta, Anteriormente era la Organiza¬ 
ción Nacional para los Hombres que Cambian; el cambio de nom¬ 
bre de los años noventa fue parte de un intento de definir una 
política antísexista más aguda. El cambio refleja la tensión entre 
la terapia de masculinidad y la política de salida que se da en la 
organización y su revista asociada, Changing Men (Hambres que 
Cambian o Cambiara los Hombres). La publicación es al mismo 
tiempo un intento de popularizarlas perspectivas contrarias al 
sexismo, un medio en el cual quienes aplican la terapia pueden 
obtener publicidad y un espado para que el arle y la literatura 
exploren los "temas de tos hombres*. Construir y mantener esta 
organización en los años ochenta Fue una tarea formidable. Alre¬ 
dedor de ella no cristalizó ningún movimiento amplio; vümas 
parece encontrarse bien establecida en las universidades y en el 
medio terapéutico; sin embargo, no ha llegado mucho más lejos. 23 

Vale la pena mencionar ciertas características comunes de 
estos esfuerzos (por lo menos en los países de habla inglesa). I ,a 
escala de los proyectos organizados en contra del sexismo entre 
los hombres es pequeña; no hay ninguna movilización que pue¬ 
da compararse con los movimientos feminista o gay Campañas 
específicas pueden obtener mucho más apoyo. La mayen ha sido 
la campaña dd Listón Blanco, en Canadá, que se opuso a la vio¬ 
lencia contra las mujeres. Recordando a las mujeres asesinadas 
en 1989 en la escuela de ingeniería de la Universidad de Moni real, 
se convirtió en una acción de masas que obtuvo el apoyo de un 
amplío espectro de hombres (incluyendo a hombres importan¬ 
tes de la política y los medios), además dd de las mujeres. 

Sin embargo, el patrón general depende de grupos pequeños 
y no muy estables. La cuidadosa investigación que realizó Paul 
Lichterman en un grupo antisexista llamado move (por las siglas 


^ Snodgrass, 1977; Tolson, l977;SekUer, 1991 Cuna colección de material de 
Avhilles Heel). Brzoska y Hafner, 198#; Kaufman, 1993; Bengtsson v Frvkman, 
1988. 
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en inglés de Hombres Venciendo a la Violencia), de Estados Uni¬ 
dos. que trabajaba con hombres que golpeaban a otras personas 
y que discutía temas de masculinidad y violencia, muestra lo di¬ 
fícil que era para ellos sostener una posición consistentemente 
crítica respecto ala masculinidad. El impulso feminista había sido 
desplazado gradualmente y el tono del grupo estaba determina¬ 
do por un grupo de psicólogos y psicólogos que habían adquirido 
un compromiso en el desarrollo de una especialidad profesio¬ 
nal en problemas de los hombres, 24 

Los proyectos antisexistas de los hombres normalmente in¬ 
cluyen a hombres heterosexuales y gavs, y hacen poca diferencia 
entre ellos. A menudo se desarrollan en el contexto de otras po¬ 
líticas radicales, como la ambientalista o el socialismo. Este pun¬ 
to hace evidente la Falta de una base social bien definida, cuestión 
a la que después regresaré* 

Para terminan estos proyectos comparten la experiencia de 
no tener, hasta cierto punto, legitimidad. La opinión feminista, 
que a veces recibe gustosa los esfuerzos hacia el cambio, se ha 
mostrado escéptica respecto a organizarse con los hombres, in¬ 
cluso hostil, y los trata como si fueran trampas reaccionarias. 
Los medios de comunicación masiva satirizan constantemente 
al 'sensible hombre nuevo", sin mencionar a los hombres que 
militan ene! feminismo* Desde el punto de vista de la masculini- 
dad hegemónica, sólo se trata de hombres que, de manera ridicu¬ 
la. intentan convertirse en mujeres* 25 

Se trata, por supuesto, de otra forma de comprenderla frase 
"rechazando ser un hombre" —salitre del género, en lugar de in¬ 
tentar conducir un política disidente dentro del mismo—. En es¬ 
te caso limitante de la política de la masculinidad, la práctica se 
vuelve hacia la masculinidad que se vive no para modernizarla 
ni restaurarla, sino para desmantelarla. 

Los argumentos de Mario Midi sobre lo necesario que era que 
los hombres gays se femin izaran y sobre la feminidad reprimi¬ 
da de los hombres heterosexuales lo condujeron a una estrate- 

Lichterman, 19B9. 

Una respuesta feminista temprana y completamente hostil a la liheraciéti 
de los hombres puede encontrarse en Hanisch, 1 975. Un acercamiento más com¬ 
prensivo está en Segal 1990* capítulo 10. quien examina los elementos de la es¬ 
trategia. 
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gia "transexuaT de liberación. El travestí (radicaldrag), combi¬ 
nar elementos de género (por ejemplo, un vestido con una bar¬ 
ba). fue una táctica de la liberación gay de principios de los años 
setenta. 

Como hemos visto, la comente principal de la vida de la comu¬ 
nidad gay se separó de forma decisiva de la mta de Midi, La sali¬ 
da de la maseulinídad que violaba al género ha sido definida cada 
vez más, no tanto como una estrategia política, sino como una 
identidad sexual especializada: más exactamente, tíos, d “traves¬ 
tí ” y el "transexuaT. La sexología médica sostiene esta definición 
al crear síndromes derivados del flujo de la práctica. 1.a disidencia 
se vuelve —tomando una maravillosa expresión de los Archives 
of Sexual Behavior (Archivos de comportamiento sexual}—, “dis¬ 
tarías de género no homosexuales". Ai incluir en la terminología 
médica la disidencia sexual se obtiene un procedimiento qui- 
nirgico que se vuelve criterio de seriedad. Los doctores hetero¬ 
sexuales se vuelven árbitros de la elegancia: los "iransexuales" 
deben adaptarse a la ideología de género médica para obtener el 
premio que representa la castración quinji’gica y la remod da¬ 
ción de geni lales. La maseulinídad hegemónica regula incluso 
la salida de la masculla idad 

La reinscrción que ha hecho la cirugía de la dicotomía de gé¬ 
nero no ha eliminado la ambigüedad de género de la cultura. El 
drag es endémico en el teatro, por ejemplo. En Vested 1 n teres ts, 
Maijoríe Garber documentó ingeniosamente el travestismo co¬ 
mo un tema de ansiedad cultural en una increíble variedad de 
ámbitos, desde los libros de detectives hasta la televisión, inclu¬ 
yendo la música popular'y las revistas de antropología. La teoría 
lacaniana que sostiene su análisis es ¿histórica, y Garber tiende a 
homogeneizar situaciones muy diferentes. Sin embargo, otro es¬ 
tudio mucho más sensible conduce al mismo punto. Carol Llo¬ 
ver, en Men r Women and Chain Senes (Hombres, mujeres y sierras 
eléctricas) muestra cómo el género del cinc de horror que se de¬ 
sarrolló en los años setenta y ochenta respondía a la desestabi- 

26 El autor de b [rase es Blanchard, 1989, El excelente estudio de Bolín, 1988* 
refuta a ftaymond, 1979, pero las observaciones que este último hace a la polí¬ 
tica sexual de Ja profesión médica están bien documentadas, Míliot, 1990, des¬ 
de una perspeciiva lacaniana, apunta la resolución imperfecta proporciónada 
por la cirugía. 
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lización cultural de la mase tdmidad durante el periodo. Las pe¬ 
lículas utilizaban personajes ambivalentes, o personajes cuyos 
significados estructurados con base al género cambiaban en la 
película, y—lo más sorprendente de todo— hacían que los jóve¬ 
nes espectadores ocuparan una posición de identificación con 
los personajes femeninos. 27 

Estos tratamientos de la ambigüedad de género, no como un 
síndrome sino como una forma de la política cultural, armoni¬ 
zan con el modelo de política sexual de Mieli; juntos ofrecen una 
clave importante para las fuentes de la política antisexísta de los 
hombres. No se trata de una política de masculmidad con base 
en una forma mayor de masculinidad, como son las otras tres 
formas discutidas en este capítulo. Más bien, se trata de una po¬ 
lítica que surge en relación con la estructura completa del orden 
de género. 

El puntual que quiero llegares que la conformación de la mas- 
culinidad, en el momento de compromiso descrito en los estudios 
de caso de la segunda paite, se estructura no sólo gracias a rela¬ 
ciones sociales inmediatas, sino también al paLrón del orden de 
género como un todo. La masculmidad se conforma en relación 
con una estructura general de poder (la subordinación de las mu¬ 
jeres a los hombres) y en relación con un simbolismo de la dife¬ 
rencia (la oposición entro la feminidad y la masculmidad). La 
política de los hambres contraria al sexismo es una disidencia di¬ 
rigida en contra de la primera; la violación del género es una disi¬ 
dencia en contra de la última. No necesitan ir juntas —de ahí 
que ciertas feministas rechacen la idea de que el transexualismo 
sea la reafinnación del patriarcado—, per o sí pueden hacerlo. 

Debido a que la política de salida se relaciona con la estruc¬ 
tura total del orden de género, no tiene una base local. No puede 
ser comprendida como el interés concreto de cualquier grupo de 
hombres, ya que los hombres en general se benefician de la su¬ 
bordinación de tas mujeres. Así que articularla política de salida 
es difícil y en raras ocasiones se vuelve una política de masas. 

~ 7 Garber, 1992; Clover, í 992. Para las diversas foj-mas de través Lísmo, véase 
Kirky Heaih, 1984, quienes junto a fotografías rutilantes presentan evidencias 
muy interesantes tomadas de historias orales deí medio iravesti/gay de Londres, 
dorante los años cuarenta v cincuenta, antes de que el proceso del síndrome de¬ 
marcador apareciera. 
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Resistirse a la integración de la personalidad en tomo a la su¬ 
bordinación de las mujeres o la dicotomía masculino/femenino 
es exponerse a la desintegración, el vértigo dependiente del gé¬ 
nero que discutimos en el capítulo 5. Se trata exactamente de lo 
contrario a la terapia de mascu! imdad. La política de salida pare¬ 
ce entonces que va a ser episódica. Al mismo liempo, puede surgir 
de cualquier lugar de la estructura. Es imposible que se libere del 
orden de género. 

Es difícil suponer que la política de salida sea el camino ha¬ 
cia el luturo de los hombres heterosexuales, considerando que 
opera desde los márgenes de la política sexual de masas como 
una toma de conciencia vacilante de las negaciones radicales de 
la masen línidad hégemónica. Pero Lambí en es difícil imaginar 
un futuro sin ella. Representa, más que cualquier otra forma con¬ 
temporánea de la política de la m as culi n idad, ef potencial para 
d cambio en la totalidad dd orden de género. En el capítulo fi¬ 
nal discutiré algunas formas gradas a las cuales este potencial 
puede llevarse a la práctica. 


CAPÍTULO 10 

LA PRÁCTICA Y LA UTOPÍA 


Tu padre yate en terrado bajo cinco brazas de agua; 

Se Ira hecho coral con sus huesos; 
Los que eran ojos son perlas. 
Nada de él se ha dispersado, 
Sino que todo ha sufrido la transformación del mar 

En algo rico y extraño. 

Shakespeare, La tempeil&d 
[TVad. de Litis Aslrana Marín] 


Este capítulo considerará lo que nuestro conocimiento actual 
sobre la masen Unidad representa para d proyecto de justicia so¬ 
cial en las relaciones de género. Dicho proyecto nos obliga a pen¬ 
saren nuestras situaciones actuales y más allá de ellas, sobro la 
práctica presente y la utopía posible, 1 

En los libros sobre hombres es común asignar a cada quien la 
etiqueta de un arquetipo seleccionado de un mito o una historia. 
Creo que se trola de una costumbre bastante sana. ¿En qué con¬ 
tador de historias podemos pensar que sea mejor que Shakes¬ 
peare? Mi cita no pretende hacernos recordar algún arquetipo 
del pasado distante, sino la dimensión utópica de nuestra rela¬ 
ción con el futuro. Se trata de la canción que Ariel, el genio del 
aire, le canta a un joven náufrago. Como todo lo que ocurre en la 
maravillosa obro La tempestad, la canción es una ilusión. Sin em¬ 
bargo, como cualquier fantasía, crea un mundo de posibilida¬ 
des, que permanece como contrapunto cuando Próspero rompe 

1 A] decir "utopía" pienso en el sentido que le da Mannheim, 1985 [ 1929], aJ 
término, esto es, a un marco de pensamiento que trasciende La situación social 
existente, fundamentándose en el interés que un grupo oprimido tiene en dicha 
trascendencia. 
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su báculo, hunde su tibio y la vida mundana se reestablccc. Tam¬ 
bién en nuestro mundo necesitamos un contrapunto. Lo que ob¬ 
tendríamos de un proyecto de justicia social en la política sexual 
sería, con seguridad, algo "rico y extraño”, nada que hayamos te¬ 
nido antes. 


La conciencia histórica 

Los estudios de caso de la segunda pai te mostraron la concien¬ 
cia extendida respecto a la presencia de turbulencias y cambios 
en las relaciones de género. La conciencia respecto al cambio que 
puede obsérvame en estos hombres australianos no es excepcio¬ 
nal. Ya en losaños setenta, investigaciones realizadas en Estados 
Unidos documentaron la conciencia de cambio de hombres y su 
ambivalencia Trente al mismo. Las primeras investigaciones de 
la teoría del "rol masculino” ya intentaban comprender el cam¬ 
bio que se daba en los años cincuenta en el rol sexual, a pesar de 
la reputación de conservadora que esa década tiene. Existían 
muchas razones para dicha conciencia. Los cambios masivos en 
las proporciones de empleo de mujeres casadas se daban en los 
países industriales aún antes de que surgiera el movimiento de 
liberación de las mujeres; el cambio en la práctica heterosexual 
ya era un hecho, considerando el aumento en la seguridad de los 
anticonceptivos; y la estiuctura de las familias cambiaba debido 
a mayores esperanzas de vida, al aumento del número de divor¬ 
cios y el descenso de la fertilidad. 1 

Sin embargo, otros patrones no sufrieron ningún cambio. 
Tanto en la metrópoli como en la periferia, los hombres siguie¬ 
ron obteniendo dividendos del patriarcado. Por ejemplo, en ! 990 
el ingreso medio de los hombres en Estados Unidos era 197% 
del ingreso medio de las mujeres, En casi todas las regiones del 
mundo, en los años noventa, los hombres virtualmente monopo¬ 
lizan los niveles de élite en las corporaciones y d poder estatal. 
Los hombres heterosexuales de todas las clases se encuentran 

2 Para información sobre los hombres estadounidenses en los años setenta, 
véase Komarovsky, J973; Shostak, 1977. Para la preocupación de los años cin¬ 
cuenta en el cambio del rol sotual masculino, Hacker, 1957, 
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en una posición en la cual pueden ordenar ios servicios sexuales 
de las mujeres, a través de la compra, la costumbre, la fuerza o 
la presión h Los hombres siguen monopolizando el control de las 
armas y f casi completamente, la maquinaria pesada y las nue¬ 
vas tecnologías. Es evidente que aun persisten la desigualdad en 
los recursos y las asimetrías en la práctica. El alcance del patrón 
europeo/estadounidense del patriarcado en el mundo, rastreado 
en el capítulo S, a menudo erosiona las bases locales de la auto¬ 
ridad de las mujeres, 3 

Así que el "cambio" que esta conciencia incluye no se relacio¬ 
na con el desmoronamiento de las estructuras institucionales y 
materiales del patriarcado. En los países industrializados, lo que 
se ha desmoronado es la legitimación del patriarcado. En el ca¬ 
pítulo 4 cité a un joven de la dase obrera, con un historial de 
violencia, desempleo y encarcelamiento, que se ref ería a los de¬ 
rechos de igualdad de las mujeres y se quejaba de los "cabezas 
duras prejuiciados" que no fos consideraban. Pata mí, la ampli¬ 
tud del cambio en la legitimación durante el último siglo se re¬ 
sume en su comentario. 

Los hombres que se volvieron feministas no forman multitu¬ 
des. Los ecologistas del capítulo 5 representan una ciara minoría. 
Sin embargo, los términos que subyacen en esta discusión han 
cambiado. En cualquier foro público, y cada vez más también en 
foros privados, rechazar la igualdad de las mujeres y mantener 
la homofobia requieren justificaciones. Claro que tales justifica¬ 
ciones se dan, pero el simple hecho de que et patriarcado deba 
dar excusas y defenderse de tos supuestos culturales respecto a 
la igualdad proporciona una cualidad histérica a la sociobiolo- 
gía, la ideología que cabildea sobre las armas, el ala derecha de 
la terapia de masen Unidad y el populismo religioso de tos "valo¬ 
res tradicionales" de la nueva derecha. 

En ciertos medios, como las redes de profesionales jóvenes y de 
intelectuales de las ciudades occidentales, la igualdad domésti¬ 
ca y la repartición equitativa del trabajo en el hogar ya son cues- 

1 Para la desigualdad de ingresos, véase la Oficina de Censo de Estados Uni¬ 
dos, 1990. Los datos que presento son los sueldos medios de quienes, con 15 o 
más años, tienen sueldos Una demostración clásica de la presión en los regí me ^ 
nes de género locales y la autoridad de las mujeres está en el estudio de Pearl- 
man {\ 984) de los pueblos mazatecos en México. 
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tión de sentido común. La cantidad de hombres que cuida de 
tiempo completo a sus bebés depende (como apunta Lynne Segal 
en SIow Mor ion) de los arreglos económicos que lo permitan; lo 
importante aquí es considerar que en muchos hogares es así co¬ 
mo deben hacerse las cosas. Algunas instituciones también fun¬ 
cionan para que la igualdad Lenga mayor alcance. El sistema 
educativo tiende a igualar el acceso a sus instancias y su peso eco¬ 
nómico ha crecido. Dentro del mismo Estado patriarcal exisLen 
unidades específicas que trabajan de acuerdo con los intereses 
de Jas mujeres, por ejemplo, en programas de igualdad de oportu¬ 
nidades, servicios y campañas para evitar la violencia en contra 
de ellas. Este tipo de cambio institucional y localizado consolida 
el cambio en la ideología de género. 

El surgimiento de una conciencia histórica sobre el génerose 
da en el centro de estos cambios culturales, en un nivel más pro¬ 
fundo que el del concepto liberal de la “'igualdad de derechos" 
en el que comunmente se expresa. El conocimiento respecto a 
que el género es una estructura de las relaciones sociales, abier¬ 
to a la reforma social, emergió de una manera más lenta que el 
correspondiente conocimiento respecto a la clase* Sin embar¬ 
go, durante los siglos xix y xx, dicho conocimiento sí surgió en 
la metrópoli, estimulado no sólo por la dinámica de género del 
capitalismo industrial (como se pensó comúnmente), sino tam¬ 
bién por el encuentro imperial con los órdenes de género dra¬ 
máticamente diferentes de los pueblos ''nativas** A su vez, para 
estos pueblos nativos, la historicidad de género se hizo violen¬ 
tamente obvia debido a la conquista y a los sistemas coloniales 
bajo los cuales tenían que tratar con los regímenes de género de 
los colonizadores. 

Casi en todas partes, la historicidad de género se registró en 
primer lugar como una cuestión relativa a las mujeres: el "pro¬ 
blema de las mujeres" del siglo xtx, 'las cuestiones de mujeres" 
del siglo xx. Esto es resultado de la estructuración patriarcal de 
la cultura misma, y del hecho de que la política de género fue an¬ 
tes que nada una política de masas en las luchas de mujeres (por 
los derechos de propiedad, por el voto h por sueldos iguales). La 
aplicación al caso de los hombres se dio enseguida, aunque con 
dificultad. La historia del psicoanálisis y la teoría del rol sexual 
que presentamos en el capítulo í revela la larga lucha que se dio 
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para expresar una conciencia, histórica y en desarrollo, de la 
masculinidad en el lenguaje de la ciencia. 

Esta conciencia brotó con ios movimientos de liberación de 
las mujeres, de la liberación gay y de la liberación de los hambres. 
Los milenios del patriarcado podían haberse acabado entonces* 
Las cond iciones tecnológicas existían, el cambio de conciencia 
nos había alcanzado. En !a bibliografía de la liberación de los 
hombres, este sentimiento de que se desarrollaba un gran drama 
histórico evidenció lo que de otra Forma hubieran sido propues¬ 
tas modestas de reforma y retóricas vagas de cambio. La mayoría 
de los escritos de los años setenta suponían que la mas cu Unidad 
se encontraba en crisis v que dicha crisis conduciría a un cam¬ 
bio. Al final tendríamos un mundo en el cual la masculinidad, 
como la entendemos ahora, se habría extinguido y seria reempla¬ 
zada por cierto tipo de androgínia* La "política de salida” discu¬ 
tida en el capítulo 9 incluye este sentido de un lina!, sin importar 
qué tan muda haya quedado su retórica. 

El cambio délas presuposiciones culturales sobre la masculv 
ni dad, marcado por los movimientos de liberación de principios 
de los años setenta, es irreversible. Las ideologías más conser¬ 
vadoras que han aparecido en el panorama son variedades de 
conciencias históricas sobre la masculinidad, no se trata de re¬ 
gresos a la conciencia prehistórica. Todas aceptan el hecho de 
las transformaciones sociales de la masculinidad. Algunas, inclu¬ 
yendo las de la sociobiología y las de] teórico conservador George 
Gilder, desaprueban el hecho, pensando que la sociedad se ha 
alejado demasiado de la naturaleza. 4 Otras adoptan la posibilidad 
de transformar al género. Por ejemplo, la terapia de maseulini- 
dad se basa en técnicas sociales para cambiar la mas culi ni dad 
en las direcciones recomendadas por los y las diferentes tera¬ 
peutas y gomes. La política del cabildeo sobre la posesión y uti¬ 
lización de anuas intenta revivirla masculinidad perdida, lo cual 
también presupone una masculinidad que se puede perder y vol¬ 
ver a recuperar Ninguna tendencia asume nadie podría hacer¬ 
lo—que los hombres y la masculinidad simplemente son como 
son. 

* GÜder, 1975.. Esta idea se encuentra muy extendida; se trata de la fórmula 
más simple de conservadurismo de género, bajo la hegemonía de la ciencia, dis ¬ 
cutida en el capí tulo 1. 
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Creo que la conciencia histórica es la caracteiística distintiva 
de la política contemporánea de la masculinidad, además del ho¬ 
rizonte del pensamiento contemporáneo sobre la propia mascu- 
Iiniciad. Sin embargo, mientras que la liberación de los hombres 
creía que la conciencia apocalíptica de la historicidad de la mas- 
culinidad misma definía el objetivo político —la aniquilación de 
la masculinidad—. nosotros sabemos que en el horizon te existen 
diversas políticas a seguir. Por eso debemos examinar los pro- 
pósitos de la acción. 


LOS PROPÓSITOS 1>E tA ACCIÓN 

La conciencia del cambio histórico en el género, aunque da pie 
a cierta política de cambio, también la limita. Si se tienen con¬ 
textos cambiantes y grupos diversos, ¿en que principios comu¬ 
nes podría basarse la política? 

Es fácil concluir que en ninguno. Dos cuerpos de opinión muy 
respetables lo establecen así: el pluralismo liberal y el posmo¬ 
dernismo. El pluralismo liberal, ideología principal del capita¬ 
lismo parlamentario, no reconoce ninguna base continua en la 
política más allá de los intereses individuales. Dichos inlei eses 
se van sumando en los grupos cambiantes; las contradicciones y 
la tensión ocasionada por ellos constituyen el proceso político. 
El posmodemismo, escéptico (de manera justificable) respecto a 
la idea de un individuo p re político, también rechaza la alterna¬ 
tiva colectiva y la idea de una " fúndame n tación" para la política. 
Con los "grandes relatos" de la modernidad desacreditados, la 
política en el posmodemismo se convierte en un caleidoscopio 
de afirmaciones y resistencias cuyo fin nadie puede formular mu¬ 
cho menos pronosticar. 

Ambas posiciones subestiman la ontoíonnatividad de la prác¬ 
tica (definida en el capítulo 2), la capacidad de crear una realidad 
social La oposición no es sólo "resistencia”, hace que existan 
nuevos arreglos sociales (aunque sea parcialmente). Así, el femi¬ 
nismo no sólo cuestiona el que se determine la posición discur¬ 
siva de las mujeres, sino que también incluye la construcción de 
nuevos servicios de salud, la definición de nuevas escalas de snel¬ 
dos t la creación de hogares más pacíficos, la colectivización del 
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cuidado infantil, etc. El movimiento laboral intenta crear lugares 
de trabajo más democráticos; los movimientos anticolonialistas 
constnjyen estructuras de autogobierno. Todos estos movimien¬ 
tos crean formas culturales nuevas y hacen que nuevos conoci¬ 
mientos circulen. 

En la mayoría de estos proyectos se encuentra implícito, como 
condición para el éxito de otros, el principio de la justicia social, 
que en la mayoría de los casos significa la búsqueda de la igual¬ 
dad. Buscar la justicia social no quiere decir buscar la uniformi¬ 
dad, como claman reiteradamente los que están en contra de la 
igualdad. El filósofo Michacl Waizer mostró convincentemente 
cómo !a misma noción de "igualdad compleja" es requisito para 
el concepto contemporáneo de justicia. Las cuestiones de la jus¬ 
ticia surgen en esferas de la vida que se estructuran de maneras 
distintas y que no pueden reducirse una a la otra.* Se trata de una 
experiencia común en cualquier tipo de practica política que in¬ 
cluya más de una simple cuestión. 

En las relaciones de género la igualdad compleja se ocupa de 
diferentes estructuras dentro del orden de género, definido en 
el capítulo 3. Buscar justicia social en las relaciones de poder 
quiere decir cuestionar el predominio de los hombres en el Es¬ 
tado, las profesiones y la dirección; también incluye acabar con 
la violencia que los hombres ejercen contra las mujeres. Además, 
significa cambiar las estructuras institucionales que hicieron 
posibles tamo el poder de la élite como la violencia cuerpo a 
cueipo. Buscar la justicia social en la división del trabajo deriva¬ 
da del género significa terminar con los dividendos patriarcales 
en la economía monetaria, compartir el peso del trabajo domés¬ 
tico c igualar el acceso a la educación y la preparación (que si¬ 
gue siendo muy inequitativa en el mundo). Buscar la justicia 
social en la estructura de catexis significa terminar con el estig¬ 
ma de la diferencia sexual y con la imposición de la heterose- 
xualidad obligatoria, además de reconstruir la heterosexualidad 
con base en la reciprocidad y no en las jerarquías. Para conse¬ 
guir esto, es necesario sobrepasar la ignorancia producida so- 
cialmente, que hace de la sexualidad un ámbito para el miedo y 
un vector de enfermedad. 


s Waizer, 1983. 



310 


HISTORIA Y POLÍTICA 


Entendida así, la justicia social en las relaciones de género es 
un interés general i zable, pero no una demanda de uniformidad. 
La igualdad compleja es precisamente la condición requerida 
par a la diversidad como una práctica real, para exploraciones 
abiertas de la posibilidad humana. La justicia social no implica 
el "terrorismo" que el posmodemismo atribuye a la proposición 
de universales; es más, la justicia social es lo que se implica en 
una lucha contra el terror, comprendido como el ejercicio de la 
fuerza (en lugar de una forma de discurso). Buscar ia justicia 
social no agota la política, sino que proporciona una Línea base 
generalizable para un ámbito como el de la política de ia mascu¬ 
linidad. Éste es el fundamento de la posición respecto a la cons¬ 
trucción de conocimiento sobre la mase uli ni dad que vimos en 
el capítulo 1. 

Las estadísticas de la desigualdad indican que los hombres, 
no las inasculínklades, son el grupo con ventaja. Cacóle Pateman 
apunta que los hombres ejercen el poder no sobre un género, si¬ 
no sobre las mujeres corpomlizatlas, y ejercen el poder como un 
sexo. 6 Se trata de una falla importante de los propósitos políticos, 
no sólo de un juego de palabras. ¿Acaso es una política de justicia 
social dirigida en contra de las ventajas y el poder de los hombres? 
¿O se dirige en contra de la forma presente de la masculinidad? 
Si se refiere funda me nialmcnte a las ventajas de los hombres, 
entonces la angustia sobre la construcción social de la masculi- 
nidad no viene al caso. En lugar de aniquilar la masculinidad (o 
disminuirla) deberíamos prepararnos para reformar Ja maqui¬ 
naria económica y política. Si el problema es básicamente la 
masculinidad, el cambio estructural se dará después de la recon¬ 
formación de la personalidad. Sin embargo, en ese caso, el pro- 
yecto actual del cambio personal está radicalmente incompleto 
porque ignora la masculinidad de la personalidad de las muje¬ 
res (aunque a menudo reconoce la feminidad de los hombres); 
el proceso no puede confinarse a la terapia o la política entre los 
hombres. 

Aunque la mayor parte de la discusión de la masculinidad no 
se expresa al respecto, a partir de los principios psícoanalíticos 
y de construcción social se desprende que las mujeres son por- 

6 Véase la discusión sobre este punto de Piingic, 1992. 
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tadoras de la masculinídad, lo mismo que los hombres. Las ni¬ 
ñas se identifican con los padres, al igual que con las madres. 
Las niñas colocan a sus madres en la posición de objetos de de¬ 
seo edípico (proceso distinto al vínculo preedípíco discutido en el 
capítulo 5). Las personalidades de las mujeres t ienen diversas ca¬ 
pas, al igual que las de los hombres (lo que no significa que sigan 
el mismo patrón). Las niñas y las mujeres participan en institu¬ 
ciones y prácticas mascuImbadas, desde las burocracias hasta 
el deporte competitivo. Atestiguamos momentos espectaculares 
de la separación de géneros (como la final de patinaje de figura 
en los juegos olímpicos) y a menudo perdemos de vista, como 
apunta BarrieThome en Geutler Play {Juego de género ) r cierta ru¬ 
tina que se encuentra en d contexto de la integración de género. 
Ahora bien, esta integración no se da en igualdad de condicio¬ 
nes. Se da en el contexto de las instituciones patriarcales en las 
cuales el "hombre es la norma", oio masculino tiene la autoridad. 
Para conseguir que la masculinídad deje de ocupa reste lugar re¬ 
queriríamos de un proyecto de cambio en las vidas de las muje¬ 
res y de los hombres. El punto de la justicia no parece residir en 
convencer a las niñas de que no jueguen béisbol o a las mujeres 
de que no desarrollen sus habilidades burocráticas. 

Sin embargo, si sólo nos centráramos en desmantelar las ven¬ 
tajas que tienen ios hombres sóbrelas mujeres a través de una po¬ 
lítica de igualdad de derechos tendríamos que abandonar nuestro 
conocimiento respecto a cómo esas ventajas se reproducen y se 
defienden. Tendríamos que abandonar el concepto que supone 
la masculinídad como una practica; suponer que existió cierto 
accidente cósmico por et cual los cuerpos con pene aterrizaron 
en una posición de poder y procedieron a reclutar a sus amigos 
con pene para re ni plaza ríos eternamente. Éste es el punto de vis¬ 
ta del feminismo liberal; cierta prejuicio irracional mantiene a 
las mujeres ajenas at Senado de Estados Unidos y al Parlamen¬ 
to japonés, para la mala suerte de las naciones implicadas. 

Los defensores del patriarcado saben que no es así. La defen¬ 
sa de la injusticia en las relaciones de género se refiere constan¬ 
temente a la diferencia, a una oposición masculino/femenina 
que define un lugar para los cuerpos de las mujeres y otro para 
los cuerpos de los hombres. Sin embargo, nunca se trata de una 
"diferencia" en un sentido meramente lógico. Como vimos en el 
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capítulo 2, la difer encia corporal se vuelve realidad social a través 
de las prácticas que se reflejan en el cuerpo y se derivan del mis- 
tno ( en las cuales las relaciones sociales de género se experimen¬ 
tan en el cuerpo (como excitación sexual y su contrarío, como 
tensiones musculares y postura, como comodidad e incomodi¬ 
dad) y ellas mismas se constituyen en la acción corporal {en la se¬ 
xualidad, el deporte, el trabajo, etc.). La organización social de 
estas prácticas en un orden de género patriarcal constituye la di¬ 
ferencia como dominación, como jerarquía ineludible. Lo ante¬ 
rior se documenta en dos décadas de crítica cultural feminista 
—y que, claro, ya era visible desde antes; consideremos a gente 
como AUrcd Adler. 

El patrón difeivncia/doniinación no significa ninguna separa¬ 
ción lógica, sino que sugiere una supremacía apabullante. Invo¬ 
lucra relaciones sociales inmediatas y temas culturales amplios. 
Puede manifestarse de manera violenta en prácticas corporales 
como la violación v la violencia doméstica. En algunos países 
en los cuales los niveles ele subsistencia son muy bajos se ejecu¬ 
ta en Iorinas tan elementales como el que los niños obtengan más 
comida que ¡as niñas. Podríamos rastrear los problemas de dife- 
rencia/dominadón casi infinitamente en escenarios sociales don¬ 
de hombres y mujeres interactúan; en la ocupación del espacio de 
niños y hombres, la gran cantidad de calles por fas cuales las mu¬ 
jeres caminan con miedo, la intrusión de niños en los juegos de 
niñas en los parques, la interrupción del discurso de las mujeres 
cu las conversaciones, etc. 7 Se trata de formas de ejecutar la mas- 
culinidad hegemónica en la vida diaria; porque es ésta, y no cual¬ 
quier otra forma maitinada o subordinada, la que ocupa el polo 
masculino de la diferencia en la cultura patriarcal. 

El patrón diferencia/domlnación ha impregnado lanío la cul¬ 
tura, las instituciones y las prácticas que se reflejan en el CLicrpo 
y se derivan del mismo que limita a la política, basada en los de¬ 
rechos, que busca la reforma* Más allá de cierto punto, la crítica 
de la dominación se rechaza por tratarse de un ataque a la dife¬ 
rencia —un proyecto que corre el peligro del vértigo dependiente 

7 Para el patrón derivado del género de la violencia doméstica, véase Dobash, 
ef a!. t 1992. Para los prejuicios ligados al género en el desarrollo, Elson, 1991; 
evidencia sobre malnutrición en Bangladesh, Nepal y Bosíwana aparece en Tay- 
lor + 19S5. Para un estudio reciente de interacciones véase TKome h 1993. 
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del género y la violencia—■. En términos lacanianos, significa ata¬ 
car el falo, el punto de intersección entre la dominación patriar¬ 
cal de la cultura y la experiencia corporal de la masculinídad. En 
términos ireudianos más ortodoxos, significa revivir el miedo a 
la castración. Aun si consideramos que éstas son sólo las prime¬ 
ras aproximaciones a la psicología de ía masculinidad, sugieren 
la profundidad de la resistencia a la que se enfrentarán. El torbe¬ 
llino emocional y los sentimientos de culpabilidad descritos por 
los ambientalistas del capítulo 5 ejemplifican dicha resistencia, 
aun cuando las circunstancias son favorables. En otras circuns¬ 
tancias, el proyecto será totalmente rechazado al considerarlo un 
intento de convertir a los hombres en mujeres. La violencia en 
contra de los hombres gays, a quienes la ideología patriarcal I ra¬ 
la como hombres afeminados, indica el odio que en la práctica 
puede liberarse. 

De aquí se desprende que una estrategia que desvincule al gé¬ 
nero (¿legendering strategy), un intento por desmantelar la mas¬ 
culinidad hegemónica, es inevitable; una política de la justicia 
social, basada en derechos y que no marque la desigualdad a par¬ 
tir del género no puede desarrollarse sin ella. 


La desvinculaDón del género y la recomposición 

La estrategia de desvinculación del género no sólo se aplica al 
nivel de la cultura y las instituciones, sino también al nivel dd 
cuerpo —el terreno elegido por los defensores dd patriarcado, 
en el que el miedo a que los hombres se conviertan en mujeres 
es más agudo—. No es mera coincidencia que justo en el mismo 
momento histórico en el cual se dio el cambio más radical en el 
orden de género, también se inventara un procedimiento qui¬ 
rúrgico para hacer la transformación. La impresióname conse¬ 
cuencia es que la cirugía proporciona la construcción popular 
del cambio de género, un procedimiento desarrollado por hom¬ 
bres autoritarios y con recursos sobre cuetpos anestesiados. 

Una política de justicia social necesita cambiar la práctica que 
se refleja en el cuerpo y se deriva dd mismo, no para perder la 
agencia, sino para extenderla, al trabajar sobre la agencia del cuer¬ 
po —exactamente lo que la anestesia niega—. En lugar de la des- 
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corporal ización involucrada en la reforma del rol, lo que se nece¬ 
sita es una recorpora!ización para los hombres, una búsqueda 
de formas distintas de usar, sentír y mostrar sus cuerpos. 

La recorporal ización se incluye, por ejemplo, cambiando la 
distribución del trabajo en los primeros cuidados infantiles. Ade¬ 
más de los cambios institucionales requeridos, también se in¬ 
cluye una dimensión corporal importante. El trabajo con bebés 
depende mucho del sentido del tacto, desde prepararla leche, 
cambiar los pañales y arrullar a una pequeña persona para que 
se duerma. Involucrarse en esta experiencia supone desarrollar 
en los cuerpos masculinos capacidades diferentes a las que se 
desarrollan para la guerra, el deporte y el trabajo industrial. Tam¬ 
bién supone experimentar otros placeres. Me sorprende ver cómo 
aparecen postales, carteles y hasta videos de rock en los cuales se 
muestran hombres que arrullan bebés, imágenes que muestran 
claramente el placer sensual derivado de dicha acción. 

Apoyar la desvinculacíún del género es repetir un viejo deba¬ 
te feminista sobre la igualdad y la diferencia. A finales de los años 
setenta se sepelía que la estrategia que desvinculaba al género 
de la igualdad, en vez de ayudar a que las mujeres consiguieran 
cierta a filmación las debilitaba, porque les exigía volverse como 
los hombres; la igualdad significaba ser igual, y la cultura de las 
mujeres podía perderse. Una estrategia que se base desde el ini¬ 
cio en una crítica de la masculinldad no se enfrentaría exacta¬ 
mente a esta situación, pero sí a una relacionada con ella. Abolir 
la masen Unidad hegemónica puede suponer también suprimir, 
además de la violencia y el odio, la cultura positiva producida 
en tomo a la primera. En ella se incluyen las historias de héroes 
del Rmnayana , la ¡liada o El crepúsculo de tos dioses , además de 
placeres conjuntos, como el béisbol que se juega entre vecinos; 
la belleza abstracta en campos como el de las matemáticas pu¬ 
ras; la ética del sacrificio para ayudar a oíros. Todo esto consti¬ 
tuye una herencia que bien vale la pena conservar, tanto en el 
caso de las mujeres y las niñas como en el caso de los niños y los 
hombres. (Lo mismo podríamos decir de la rica herencia de la 
cultura femenina para los niños, los hombres, las niñas y las mu¬ 
jeres). 

Exigir dicha herencia, al encaminamos hacia Injusticia social, 
requiere de romper los términos del viejo debate y aceptarla dife- 
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rencia y la d exvinculación del género al mismo tiempo. Tales es¬ 
trategias han sido propuestas de vez en cuando. La política gay 
transexual de Mario Midi utiliza toda una serie de símbolos—he¬ 
terosexuales y gays, femeninos y masculinos— ( en lo que cons¬ 
tituye una improvisación que cambia constantemente. La "teoría 
queer" propone una estrategia muy similar. La exploración que 
hace Wendy Chaplas de la política de la apariencia en las mu je¬ 
res propone seguir el camino de una revolución más colorida j 
en la que haya espacio para el placet; la creatividad y la diversi¬ 
dad^ La idea es recomponer, en lugar de borrar, los elementos 
culturales del género. El resultado será una especie de m til Lie al¬ 
tura lísmo de género. 

Aunque la estrategia pueda sonar exótica, la práctica cotidiana 
subyacente en ella no lo es. La investigación de la dHerencia se¬ 
xual discutida en el capítulo 1 mostró que lo que durante mucho 
tiempo se suponía eran características ligadas al género se com¬ 
partían entre los hombres y las mujeres. Es muy práctico com¬ 
binar simbólicamente las actividades vinculadas al género: los 
levantadores de pesas pueden trabajar enjardines de niños, las 
lesbianas pueden utilizar chamarras de cuero, los niños pueden 
aprender a cocinar. 

Sin embargo, Chapkis argumenta, con razón, que jugar con los 
elementos del género puede resultar benigno sólo si el "trato que 
con tiene el paquete" que une a la belleza con el estatus se hace ex¬ 
plícito. La estrategia de recomposición se encuentra íní ¡mámen¬ 
te ligada al proyecto de la justicia social. Dado dicho proyecto, los 
elementos de la cultura patriarcal podrán no sólo recombinarse, 
sino desarrollarse de diversas formas. Por ejemplo, el heroísmo 
se encuentra tan ligado al constructo de masculínidad hegeraó- 
nica que, en la cultura de masas contemporánea, es casi impo¬ 
sible representar a los hombres gays como héroes. El proyecto 
de justicia social hace que celebrar el heroísmo de los hombres 
gays que surge de su homosexualidad se vuelva posible —resis¬ 
tirse a las masacres, explorar los límites de la experiencia, en¬ 
frentarse a la epidemia del vih y del sin a. El heroísmo no tiene 
por qué ser considerado negativo, 

s Mieli r 1980; Chapkis, 1986. En Connell, 1987, capítulo 13, esbocé el marco 
conceptual de esta estrategia. 
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Dadas las posibilidades de recombinación, un mundo des¬ 
vinculado del género y vuelto a configurar resultaría familiar. Sin 
embargo, no debemos subestimar la diferencia que existe entre 
la configuración de dicho mundo y el núes tro. En la actualidad 
sólo existen ciertos vistazos a dicha configuración, en lo que se 
ha llamado "política prefigurativa" en Gran Bretaña y en la fic¬ 
ción utópica feminista. 1 * El camino hacia el que vamos es real¬ 
mente "neo y extraño"; por lo tanto, es también fuente de miedo 
y de deseo. 


Las formas de ij\ acción 

El principal modelo para la acción política en la masculinidad de 
los países ricos se deriva del “ movimiento de los hombres . En los 
años setenta se le llamaba "movimiento de liberación de los hom¬ 
bres", que surgió de la imitación directa det movimiento de libe¬ 
ración de las mujeres y recibió cierta influencia de la liberación 
gay. En su base se encontraban numerosos “grupos de aumento 
de conciencia de hombres", que con el tiempo simplemente se¬ 
rian denominados "grupos de hombres" y que se manejaban inde¬ 
pendientemente. Estos grupos se unían a veces en conferencias 
o campañas sobre lemas específicos; sin embargo —al igual que 
con oli os herederos de la nueva izquierda de los años sesenta—, 
cada grupo decidió su propia ruta y el movimiento, como una 
entidad, estaba notablemente descentralizado. 

Este modelo político tiene las virtudes de ser flexible, antiau¬ 
toritario e inventivo. El mismo grupo puede dedicarse tanto a 
vidas personales como a agendas públ icas, lo que puede verse en 
los grupos mencionados en el capítulo 9. !t) Los grupos de hom¬ 
bres en Gran Bretaña, Estados Unidos y Australia han sosteni¬ 
do una amplia gama de actividades, desde explorar cuestiones 
relacionadas con el género en sus propias vidas (el fundamento 
sólido de todo) hasta publicar revistas, organizar manifestacio¬ 
nes, ofrecer cuidado infantil durante las conferencias lemintstas, 

9 Para la “política prefigura liva M , véase Rowbotham, Segal y Wamwirght, 
1979, pp. 71-78. Fíercy, 1976. es un ejemplo notable de la ficción utópiea- 

10 La mejor explicación sobre este tipo de grupos estí en Licbtemnan, 19S9. 
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establecer programas para prevenir la violencia, organizar gru¬ 
pos de representación teatral y otras acciones más. 

Sin embargo, la flexibilidad que permite dicha inventiva tam¬ 
bién permite un cambio hacia otro tipo de política. El grupo es¬ 
tadounidense estudiado por Paul Lichterman se apartó de la 
crítica sistemática de la masculmidad buscando una posición 
"promascuüna", Grupos de hombres influenciados parla tenden¬ 
cia terapéutica se constituyeron como la base del movimiento "mi- 
topoétieo” de los años ochenta en Estados Unidos; lo mismo que 
el más amplio movimiento de terapia de masculinidad de la ul¬ 
tima década, que opera a un nivel mayoral que nunca tuvo la li¬ 
beración de los hombres. Quedó probado que el espacio de un 
movimiento descentralizado y ant¡autoritario podía ser ocupado 
por gurúes empresariales y profesionistas de la psicología. 

En el análisis más detallado que se ha hecho de los problemas 
de la liberación de los hombres, Andrew Tolson notó el proble- 
maque subyacía en el mismo; lo hizo basándose en Inexperien¬ 
cia de un grupo de hombres anttscxisUis en Gran Bretaña, El 
modelo de un movimiento de liberación no puede aplicarse al 
grupo que ocupa la posición de poder; como Tolson lo explica, 
“en cierto sentido éramos imperialistas en una rebelión de escla¬ 
vos," 1 J El aumento de conciencia en hombres heterosexuales no 
conducía a la movilización Vla afirmación del grupo, como sí lo 
hacía en el caso de las mujeres y los gays; aunque al principio se 
ganó en penetración, al final se ilegó a ia marginarión y la desin¬ 
tegración. 

La liberación de los hombres, como la primera forma de po¬ 
lítica cíe salida que describí en el capítulo 9. intentó fundamen¬ 
tar su proyecto en el eje del poder del patriarcado, en el hecho 
de la dominación de las mujeres y no en ninguna forma particu¬ 
lar de masculinidad. E! feminismo, y no un grupo socialmente 
definido de hombres, era su fundamento estructural. No debe 
sorprendemos que de lo anterior resultara un argumento tenso 
y enrollado en contra de las relaciones entre los hombres anti- 
sexislas y el movimiento de las mujeres (argumento que sigue 
teniendo eco en la bibliografía teórica reciente), 12 Tampoco es 

13 Tolson, 1977, p 143. 

1 2 Para las pri meras eLapas, véase la expli cación de Tolson y S riüdgrass, J 977. 
Para los ecos recientes, el barroquísimo debate (mezclado con d postestructura- 
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sorprendente que el movimiento fuera inestable y que ta terapia 
de masculinidad lo desplazara inmediatamente —terapia que se 
basa en una forma particular de masculinidad y articula el inte¬ 
rés de un grupo sustancial de hombres. 

El problema estructural de la política antisexista entre los 
hombres debe ser confrontado de inmediato, va que siempre se 
evade. Las formas comunes de la política radical descansan en 
movilizarla solidaridad en tomo a un interfecomparLido. Esto 
es común en la política de la dase obrera, en los movimientos de 
liberación nacionales, en el feminismo y en la liberación gay. Sin 
embargo, no puede constituirse como la principal forma de la 
política antisexista entre los hombres porque el provecto de jus¬ 
ticia social en las relaciones de género se dirige en contra de los 
intereses que comparten, A glandes rasgos, la política antisexis¬ 
ta puede producir desunión entre los hombres y no ser una fuen¬ 
te de solidaridad. Las tendencias de los años ochenta siguen una 
lógica rigurosa; mientras los grupos de hombres y sus garúes 
más enfatizaban la solidaridad entre los hombres (ser ' positivos 
respecto a los hombres"; buscarlo '"masculino profundo", etc.) 
más iácil resultaba abandona rías cuestiones de justicia social. 

Si esto fuera lo único que pudiéramos decir con respecto a las 
formas de la acción, más valdría que nos retiráramos de la discu¬ 
sión, Sin embargo, como anoté en el capítulo 9, la política antise¬ 
psia sigue ahí, tanto entre hombres heterosexuales como entre 
hombres gays, En ciertos contextos (las ciencias sociales acadé¬ 
micas, por ejemplo) sigue creciendo. Esto podemos entenderlo 
sí atendemos las otras posibilidades estratégicas que se abren 
gracias a la estructura de las relaciones de géner o, y permiten for¬ 
mas de política que no dependen del modelo del "movimiento *. 
Dos características generales del orden de género crean estas po¬ 
sibilidades: tas complejidades y contradicciones de las relaciones 
que construyen la masculinidad y la interacción del género con 
otras estructuras sociales. 

En capí lulos anteriores de esta obra ya documenté la multi¬ 
plicidad de fonnas que toma la masculinidad en la cultura y las 
relaciones sociales, además de las capas e identificaciones con- 


hsmo y el esnobismo liierario), véase Jardine y Smith. 1987; y (mucho más res¬ 
pe moso hacia sus leu ores y lectoras) Heam y M organ, 1990. 
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(radietonas que se dan en la masculinidad al nivel de la persona¬ 
lidad. Es muy útil recordar que el psicoanálisis existencia lista 
(capítulos 1 v 5) lee estas contradicciones como compromisos o 
proyectos contradictorios llevados a cabo por la misma persona. 
Las i endeudas a la crisis en las relaciones de género, identificadas 
teóricamente en el capítulo 3 y rastreadas a través de los estudios 
de caso de la segunda paite, tienen como foco grupos particula¬ 
res, pero, en general, sedan en la vida de todos los hombres. Con¬ 
siderando esto, existen múltiples bases dentro de las relaciones 
de género para que los proyectos políticos transformen la masen- 
Unidad (por lo menos de forma parcial); además, estas bases se 
presentan extensamente. La renovación repetida de la política 
antisexista éntrelos hombres es, desde este punto de vista, poco 
sorprendente* Podemos confiaren que la resistencia, y los inten¬ 
tos de cambio, siempre seran convenientes* 

Sin embargo, los mejores prospectos para la política de la mas¬ 
en] in ¡dad pueden encontrarse fuera de la política de género pura, 
en ¡as intersecciones de éste con otras estructuras. Existen ciertas 
situaciones en las cuales la solidaridad entre los hombres se per¬ 
sigue por otras razones aparte de la masculinidad, razones que 
pueden sostener un proyecto de justicia de género, especialmen¬ 
te en donde exista una solidaridad explícita con las mujeres que 
se encuentren en la misma circunstancia. Estas situaciones sur¬ 
gen de partidos laborales y socialistas, en los sindicatos, el movi¬ 
miento ambientalista, la política comunitaria, los movimientos 
de resistencia anticolonial, los movimientos para la democracia 
cultural y los movimientos para la equidad racial. 

La importancia de la pol ítica de la masen Unidad en estos con¬ 
textos se reconoció particidarmente en Gran Bretaña —ésta es 
una de las razones por las cuales la calidad del trabajo teórico 
sobre la masculinidad en Gran Bretaña es impresionante—* La 
discusión incluye pan i cul arme me a la clase y el movimiento la¬ 
boral* No se espera encontrar un mundo feliz directamente pre¬ 
figurado en la vida de la clase obrera. Las carencias derivadas 
de la clase social generan expresiones horrendas de supremacía 
masculina, como la experiencia británica de la violencia entre 
quienes asisten al fútbol o el racismo de los skinheads, Sin em¬ 
bargo, las carencias de este tipo no sólo resultan en la violencia 
hacia los otros. 
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Las huelgas y los cierres de fábricas a menudo resultan en po¬ 
líticas de género progresistas, desde las luchas laborales en Fall 
River, en Massachusetts, durante el siglo xl\, hasta la amarga huel¬ 
ga de los mineros de carbón en Gran Bretaña* en J 9S4, donde la 
miíitancía de las mujeres comenzó a cambiar el orden de género 
de lina industria fuertemente nmseulínizada. Los hombres det 
Partido Laboral de Australiaproporcionaron apoyo político clave 
a las iniciativas feministas en la burocracia v al crecimiento de 
los servicios para las mujeres. En un periodo reciente en el cual 
el Partido Laboral controlaba el gobierno federal, se produjo una 
estrategia nacional única en contra de la violencia hacia las mu¬ 
jeres. En 1979 y f 980, ios Acereros Unidos de América ejercieron 
suficiente presión para que se contrataran mujeres en la fundi¬ 
dora Hamilton, de Canadá. Algunos años antes, la Federación de 
Obreros de la Construcción de Nueva Gales del Sur apoyó la en- 
t rada de obreras a sitios que se encontraban totalmente mascu- 
linjzados.. 13 

No menciono estos casos para sugerir que el laborismo oficial 
sea una esperanza blanca para las mujeres (podría dai - otra lisio 
igual de larga de las veces que los sindicatos pelearan para man¬ 
tener a las mujeres litera de sus industrias, además deque puedo 
mencionar a patriarcas del Partido Laboral muy siniestros); loque 
intento hacer es mostrar el rango de posibilidades en las cuales la 
política de género y de clase pueden interactuar La política de 
la masculinidad que surge de estas interacciones y que P por lo tan¬ 
to, se desarrolla en gran variedad de contextos de movimientos de 
clase, étnicos y sociales, no conformaría un "movimiento de hom¬ 
bres" unificado. Una razón es que casi cada paso exige de la acción 
conjunta con las mujeres. Otra razón es que las luchas sociales en 
los lugares de trabajo, instituciones, comunidades y regiones ine¬ 
vitablemente poseen lógicas divergentes y muestran a menudo 
los contrastantes intereses de diferentes grupos de hombres. 

En vez de un movimiento de hombres, de lo que hablamos es 
de una política de alianzas. Aquí, el proyecto de justicia social de- 

l - Robins, 1984, sobre la violencia en el fútbol (desde el punto de vista de los 
jóvenes); Bamslev Women Against Fit Clorures 1984, sobre el género en la huel¬ 
ga de carbón; Corman, eral. 1993, sobre los acereros; Btirgmann, 1980, sobre 
los trabajadores de la construcción. Para, la estrategia australiana, véase Natio¬ 
nal Commíttee on Violence Against Women, 1992. 
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pende de la sobreposición de intereses entre diversos grupos (en 
lugar de la movilización de un grupo en tomo a un interés co¬ 
mún). La sobreposición puede ser temporal, pero no tiene que 
serlo. No hay nada que prohíba alianzas a largo plazo, que son 
muy comunes en política. 

La creencia de que una política de alianzas significa pluralismo, 
compromiso y, por lo tanto, contención, se encuentra muy difun¬ 
dida. Denunciar estos compromisos e insistir en la pureza re volu¬ 
cionaria es un gesto militante común que no es desconocido en la 
política a n ti sexista de los hombres; mencionemos, por ejemplo, el 
caso de quienes se oponen activamente a la pornografía. 14 Creo 
que el pluralismo en necesario, pero no la contención. Si compren¬ 
demos el patriarcado como una estructura histórica, en lugar de 
una dicotomía eterna de hombres que abusan de mujeres, enton¬ 
ces uit proceso histórico acabara con él. El problema estratégico 
consiste en generar presiones que se acumulen hacia cierta trans¬ 
formación de la estructura total; la mutación estructural es el final 
del proceso, no el principio. En las etapas iniciales, cualquier ini¬ 
ciativa que presione hacia el cambio histórico vale la pena. 


I.A EDUCACIÓN 

A pesar de que las escuelas son un espacio muy rico para estudiar 
la reproducción de las masculinidad {desde Leaming to Labour 
hasta GenderPlay), y aunque la mayoría de h gente que hace in¬ 
vestigación sobre la masculinidad esté en la industria educativa 
{como académicos y estudiantes), es sorprendente que se haya 
discutido tan poco sobre el papel de la educación en la transfor¬ 
mación de la masculinidad. Las discusiones sobre "ei género y 
ía educación’* se concentran sobre todo en la educación de las ni¬ 
ñas y en cuestiones de feminidad. Algún debate se ha dado sobre 
la introducción de los "estudios de hombres ’* en las universida¬ 
des estadounidenses. Claro que existe cierta bibliografía sobre 
la educación de los niños si pensamos en el doctor Amold, pero 
hay muy poca discusión que se base en la investigación sobre la 
masculinidad, acerca de la educación de los niños en los sistemas 


M Tal vez el ejemplo reciente mejor conocido es e) de Sroltenberg, 1990. 


322 


HISTORIA Y POLÍTICA 


modernos de educación masiva, y nrncho menos sobre los prin¬ 
cipios que incluirían a las niñas y los niños en un proceso edu¬ 
cativo enfocado en la masculinidad,^ 

Creo que todas estas cuestiones son muy importantes y que la 
educación es un espacio clave para la política de alianzas. Cual¬ 
quier trabajo significativo que realicen hombres sobre estas cues¬ 
tiones deberá ser producto de una alianza con mujeres, ya que 
ellas llevan mucho tiempo dedicadas a las cuestiones de género 
en la educación y poseen el conocimiento práctico respecto a có¬ 
mo realizarlo. Los programas deben incluir la diversidad de las 
masculinidades y las intersecciones del género con la raza, la cla¬ 
se y la nacionalidad; de lo contrario se caerá en un campo estéril, 
localizado entre la celebración y la negación de la mase tilín idad. 

La importancia de la educación para la política de la masculi- 
nidad se deriva de la onloformalividad de las prácticas de género, 
del hecho de que nuestros decretos respecto a lo que es mascu- 
linidad y feminidad hacen que cierta realidad social se ponga en 
acción. La educación se discute a menudo como si sólo incluye¬ 
ra información, maestros y maestras que aplican dosis medidas 
de hechos en las cabezas de sus almonas y alumnos; sin embar¬ 
go, ésta es sólo una parte dei proceso. A un nivel más profundoj 
la educación es la formación de capacidades para la práctica J 6 
Una agenda que incluya a la justicia social en la educación debe 
ocuparse de lodo el rango de capacidades para la práctica de la 
justicia, de la forma en que estas capacidades se desarrollan y 
distribuyen, y de ía forma en que se ponen en acción. 

Por lo tanto, la estrategia educativa debe ocuparse sobre lodo 
de los planes y programas de estudio. La justicia auricular, como 
argumento en Schools and Social Justice (Las escuelas y la justi¬ 
cia social), signif ica organizar el conocimiento desde el punto de 
vista del que tenga menos ventajas. 17 Se trata de la idea opuesta 

15 Yates, 1993 r termina su excelente revisión de la educación de las mitas en¬ 
fatizando la poca atención que se le ha prestado a la educación de ios niños y su 
contribución a la desigualdad sexuaL Algunos intentos por evitar esto pueden 
encontrarse en Inncr City Education Centre (Centro Educativo del Interior de 
la Ciudad) 19S5 h Askew y Ross, 19SS, Para el debate sobre "los estudios de los 
hombres"* véase Farranl y Brod, J986; Reara y Morgan. 1990. 

'* ConnclJ, 1994. 

17 Conndl, 1993. 
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a la práctica social actual, que organiza el conocimiento desde 
el punto de v ista de los privilegiados. No abandonamos el cono¬ 
cimiento existente, sino que lo reconfiguramos para abrirlas po¬ 
sibilidades que las desigualdades sociales actuales esconden. 

Una forma de seguir este camino es pluralizar las fuentes del 
contenido canicular Se trata de seguir la lógica de programas y 
currículos multiculturales, desarrollada en la idea de Juan Black- 
bum sobre un currículum que incluya cuestiones de género . 18 
Un segundo paso se tomaría cuando los planes y programas de 
estudio que incluyen al género inviertan la hegemonía que ca¬ 
racterizó a los viejos programas y currículos. Por e jemplo, en lu¬ 
gar de pedir a los y las estudiantes que participen en el proceso 
educativo en tomo a los intereses de la dase media, se pedirá a los 
y las estudiantes de clase media que participen en el aprendiza¬ 
je organizado en Lomo a los intereses de la dase trabajadora. 

Este segundo paso es decisivo para las relaciones de género, 
además de delicado. Pedirles a los niños que participen en progra¬ 
mas organizados en torno a los intereses de las niñas, a los y las 
heterosexuales a participaren programas organizados en Lomo a 
los intereses de las lesbianas y los gavs, exige una capacidad de 
empalia, de tomar el punto de vista del otro, que sistemáticamen¬ 
te se niega en la masculinidad hcgemónica. Todo Eo que sabemos 
sobre las ¡ elaciones de género en las escuelas y colegios nos su¬ 
giero que hacerlo será muy difícil. (Notemos la burla hacia los ni¬ 
ños que en los patios de las escuelas primarias se interesan por 
los juegos de las niñas; notemos que tan pocos hombros en las es¬ 
cuelas se inscriben en las materias que se centran en cuestiones de 
género). Sin embargo, este paso busca lo que siempre ha sido una 
meta clásica de la educación —ampliar ta experiencia, buscarla 
justicia, participar ampliamente en la cultura—, y se aplica a una 
de las áreas más importantes de la vida de los y las estudiantes* El 
interés parecería ser alto, no así el apoyo. Muchos maestros y 
muchas maestras dan el paso en la práctica cotidiana de sus cla¬ 
ses, con recursos limitados y poco apoyo teórico o político. Una 
de las cosas más útiles que la investigación académica podría ha¬ 
cer es proporcionarles los recursos y el apoyo que necesitan. 

,s Véase Yates, 1993, p, 89; Blackbum lo llamü "currículum que incluye la 
sexualidad". 
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Hablar del conocimiento organizado desde el punto de vista de 
los menos privilegiados no significa construir programas que sólo 
traten las experiencias de este tipo de personas. (Es más, los pla¬ 
nes y programas de estudios no pueden reflejar sólo la experien¬ 
cia de un grupo; siempre deben incluir la crítica de la experiencia, 
una selección de la cultura). Los planes y programas que busquen 
la justicia social deben también examinar la experiencia de los 
privilegiados. Eli términos prácticos, se trata de la mejor forma 
en que los hombres heterosexuales y los niños pueden abordar las 
cuestiones de género —a veces es la única forma de entrada. 

En este punto, la investigación de la ciencia social sobre la 
masculinidad es un recurso esencial que permite discutir un am¬ 
plio rango de situaciones y proporciona modelos para explorar 
las realidades locales. Por ejemplo, los momentos de compro¬ 
miso con la masculinidad hegem única, los de distancia miento 
y separación que exploramos en el capítulo 5, pueden estudiar¬ 
se en muchos otros contextos y muchas otras vidas. Los mucba¬ 
cilos de la escuela preparatoria canadiense entrevistados porBlye 
Frank muestran cómo la separación se consigue debido a la in¬ 
timidación: 

Me aseguro de no caminar de forma muy femenina. He hecho algo 
de modela je, pero si caminara así en la escuela, todo mundo se da¬ 
ría cuenta. Me han molestado bastante. Se burlan de mí y me dicen: 
"¿Acaso te crees que eres una flor'. 19 

Cuando él pueda contestar afinnativamente esta pregunta sin 
peligro, entonces habremos avanzado algo. 


Las expectativas 

Una cosa es definir una estrategia política y otra muy distinta lle¬ 
varla a la práctica. Debemos considerarlos medios. En los inicios 
de la liberación de los hombres, los activistas podían sentirse 
como parte de un oleaje que llevaría al cambio histórico. La ola 
se rompió y no dejó ningún medio en la playa para conseguir ma- 


19 Fra.nk, 1993 r p.5ó. 
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yor progreso. En la actualidad hablamos de un "movimiento de 
los hombres" en parte por corrección política y en parte porque 
ciertas actividades parecen un movimiento social. Sin embaído, 
sí observamos fríamente el escenario político del mundo capita¬ 
lista industrial tendremos que concluir que el proyecto de trans¬ 
formación de la mascuíimdad casi no tiene ningún peso político 
—ninguna eficacia en las políticas publicas, ninguna fuente de 
organización, ningún fundamento popular y ninguna presencia 
en la cultura de masas (con excepción de un pie de página al fe¬ 
minismo y una crítica a los excesos de la terapia de masculini- 
dad) + En comparación, la liberación gay se transformó en nuevas 
formas de la política de la comunidad gay que se enfrentó a la 
epidemia de vlli/sida, fundó una serie de instituciones nuevas, 
consiguió cambios importantes en la practica social (a través de 
la estrategia, basada en la colectividad, dd sexo seguro) y obtu¬ 
vo una voz en una serie de debates políticos. 20 

Sí sólo hacemos un simple cálculo de intereses, podríamos pre¬ 
decir que cualquier movimiento de hombres en contra de la mas- 
culi n idad hegemónica seria muy débil. El interés general de los 
hombres en el patriarcado es formidable. Quienes reformaron 
los roles sexuales 21 lo subestimaron,, y todavía en la actualidad se 
subestima; es por eso que me ha costado tanto trabajo articular¬ 
lo en este libro. 

El interés de los hombres en el patriarcado se condensa en la 
masen 1 i nielad hegemónica y se defiende por toda una maquinaria 
cultural que exalta dicha masculinidad hegemónica. Se institu¬ 
cionaliza en el Estado; en las vidas de los hombres heterosexua¬ 
les se refuerza gracias a la violencia, la intimidación y el ridículo 
—la experiencia de los adolescentes de la escuela preparatoria 
en Canadá es demasiado común—; además, se refuerza por la 
violencia en contra de las mujeres y los hombres gays. El patrón 
europeo/estadounidense que involucra a los hombres en el pa¬ 
triarcado se extiende a todo el mundo gracias a la globalización 
de ía cultura y las relaciones económicas. Su sostén en la metró- 

20 Para La acción de la comunidad gay y su efecto en la práctica* véase Kip- 
pax, el 1993. 

11 incluso tos más sofisticados políticamente hablando: Goode, J 982, quien 
reconoce las complejidades del cambio en las relaciones de género„ pera no se 
refiere a ta violencia, la homofobia, el poder institucional ni el Estado. 
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poli toma fuerza del proceso que convierte en producto a las mas- 
culinidades ejemplares, como en el caso de las estrellas depor¬ 
tivas, y de la forma en la cual la política del cabildeo sobro las 
armas y los medios comerciales se coluden para celebrar la vio¬ 
lencia. El inierés de los hombros en el patriarcado también se 
sostiene por la forma en que las mujeres se involucran con éste, 
como puede verse en el apego a las religiones patriarcales, en 
los roíalos de las novelas rosas, en la forma en la cual refuerzan la 
diferencia/dominación en las vidas infantiles; todo esto sin men¬ 
cionar el activismo de las mujeres en contra del derecho al abor¬ 
to y la homosexualidad. 

Sin embargo, este interés, por muy formidable que parezca, 
presenta fisuras debido a las complejidades de la construcción 
social de la masculinidstd que rastreamos en este libra. Existen 
diferencias y tensiones entro las masculinídades hegemómeas 
y las cómplices; oposiciones entre la masculinidad hegcmónica y 
las masculinídades marginadas y subordinadas. Cada una de es¬ 
tas configuraciones de la práctica se divide internamente; y no 
sólo por las distintas capas que constituyen la personalidad se¬ 
gún el psicoanálisis, sino también por las contradicciones deriva- 
das del género al nivel de la personalidad. La forma en la cual se 
realizan en la vida social varia, como hemos visto una y otra vez, 
según la interacción del género con la clase social, las relaciones 
raciales y las fuerzas de la global ización. (La global i zac ion, al con¬ 
trario de lo que la mayoría de las teorías metropolitanas del cam¬ 
bio culLural sostiene, construye situaciones muy distintas en la 
metrópoli y la periferia). 

Entonces, el interés de los hombres en el patriarcado no actúa 
como una fuerza unificada en la estructura homogénea. Al reco¬ 
nocer esto podremos ir más allá del pensamiento estratégico uni¬ 
dimensional que Huyó de modelos anteriores del patriarcado. 22 
En el contexto de la amplia deslegi limación del patriarcado, los 
intereses relaciónales de los hombres en la riqueza de las mujeres 
y las niñas podrían desplazar los intereses, específicos al géne¬ 
ro. dé los mismos hombres en la supremacía. Cierta sensibilidad 
heterosexual, sin homofobia, podria tomar forma; así, las alian- 

22 Y que, debemos mencionarlo, sigue presente en algunas versiones del fe¬ 
minismo—por ejemplo, MacKinnoc. 19&9—. Compárese con Walby, 19#9*yNi- 
cholson, 1990. 






LA PRACTICA Y LA UTOPÍA 


327 


¿as entre los hombres heterosexuales y la política gay podrían 
ser posibles. El patrón de cambio en el patriarcado de [os países 
metropolitanos —discutido al comienzo de este capítulo— per¬ 
mitiría que el arreglo común de mas cu finida des continuará pro¬ 
duciéndose c institucionalizándose, pero también sería posible 
una re con figuración cultural de sus elementos. De ahí la para¬ 
doja de la política de la masculinidad en los años ochenta: una 
política de género reaccionaria en el Estado y los medios de co¬ 
municación masiva (en las potencias capitalistas principales), y 
el desplazamiento de la liberación de los hombres que apoyaba 
al feminismo debido a la terapia de mase uli ni dad; sin embargo, al 
mismo tiempo ocurren cambios progresistas en muchas de las 
relaciones que estaban fuera del control estatal y en el análisis 
critico de la masculinidad hegemónica que alcanza nuevos nive¬ 
les de precisión y sofisticación. 

La década de los años noventa, al igual que las anteriores, no 
produce un movimiento de hombros unificados en contra del pa¬ 
triarcado. Los hombres siguen manteniéndose ai margen de la de¬ 
fensa dd patriarcado debido a las contradicciones e intersecciones 
de las rotaciones de género; cada vez se abren más posibilidades de 
reconfigurar y transformar his masculi nidades. Desarrollar una 
política que siga estas tendencias —sin el mito de la liberación, 
considerando completamente el interés compartido de los hom¬ 
bres en el patriarcado y, en consecuencia, esperando poco del mo¬ 
delo de un ' movimiento de hombres"-— exige nuevas formas de 
inventar, además de conocimientos precisos. 

Creo que existe la posibilidad de nuevas políticas de masculi¬ 
nidad en nuevos ámbitos: por ejemplo, la política de los planes y 
programas de estudio, el trabajo en tomo al vn i/sida y la política 
en contra del racismo. Creo que requerirá de nuevas fonnas, que 
incluyan a hombros y mujeres, y se centrará en el trabajo cu alian¬ 
zas, no tanto de "'grupos de hombres ’. Creo que será más inter¬ 
nacionalista que lo que la política de la masculinidad lo ha sido 
basta ahora y que cuestionará Ja "globalización desde arriba", 
como otros movimientos democráticos lo han hecho, 23 

^ Para fundamentar algunas de estas predicciones, nos referimos antes a la 
política de ios programas y planes de estudio. La epidemia de vin es sobre todo 
una epidemia heterosexual a escala mundial (Mann, er al., 1992); la política de 
la sexualidad masculina incluida en esta expansión considera tanto a los hom- 
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En cierto sencido se trata de una política más allá de intere¬ 
ses* una política de meras posibilidades. Tal vez esa sea otra for¬ 
ma de expresar el interés que todas las personas de este planeta 
tenemos en la justicia social, la paz y el equilibrio con el mundo 
natural 


bres heterosexuales como a los homosexuales. Gíbson, 1 994, apunta la intersec¬ 
ción de la masculmidad hegemónica con d racismo en lo que líama 'la cultura 
paramilitar en Estados Unidos (cuestionar a una supone cuestionar a la otra). 
La sugerencia de alianzas entre las mujeres y los hombres se sigue de la discu¬ 
sión anterior de la masculmidad en las mujeres y la feminidad en los hombres, 
y Jo que han hecho las mujeres por el patriarcado. Para la globaÜzación desde 
abajo, véase Brecher, et ai. 1993* 
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